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S I G L O D É C I M O N O N O . 

I N T R O D U C C I O N , 

I. 

G r a n d e z a d e l C a t o l i c i s m o . 

Desde los tiempos de los Profetas, el catolicismo liabia 
sido anunciado como primer elemento civilizador del mundo: 
su objeto fué rectificar las ideas extraviadas de los hombres, 
abolir los antiguos errores, instituyendo en su lugar verda-
des consoladoras, ilustrar su entendimiento y purificar su 
corazon de los vicios que le degradaban, mostrándole el 
camino de la gloria á través de los ásperos senderos de las 
virtudes, unas no conocidas y otras no practicadas por los 
antiguos pueblos. En una palabra, hacer conocer al mundo 
que en Jesucristo, camino, verdad y vida, en su doctrina 
tan benéfica para la humanidad, y en su Iglesia depositaría 
de todas las grandes verdades, maestra y señora del mundo, 
se halla la personificación del verdadero progreso, y el único 



elemento de dicha y de bienestar así para los pueblos como 
para los individuos. 

Todo cuanto habia de suceder en la série de los tiempos, 
cuantas vicisitudes habia de experimentar la Iglesia, las 
grandes olas de persecución que contra ella habian de le-
vantarse en todos los siglos, estaba escrito por el dedo de 
Dios en las páginas de los libros santos ; de suerte que la 
historia de la Iglesia puede leerse así en el antiguo como 
en el nuevo Testamento. 

Llegados ya á la última parte de nuestro trabajo y ha-
biendo dado cuenta minuciosamente de las herejías, los 
cismas y los errores que aparecieron durante los siglos tras-
curridos desde el establecimiento de la Iglesia hasta la ter-
minación del siglo xvrn, nos es preciso extendernos en esta 
Introducción para demostrar la grandeza de esta Iglesia, co-
lumna y firmamento de la verdad, á la que no han podido 
conmover los esfuerzos de los poderosos del mundo, y que 
cuenta sus triunfos y sus victorias por el número de batallas 
que la han sido presentadas. 

Para un hombre de recto criterio, debe ser suficiente fijar 
la atención por una parto en los grandes esfuerzos hechos 
por la herejía, por los poderosos de la tierra, por el filosofis-
mo para destruir la Iglesia, y por otra parte en los admira-
bles triunfos de ésta, conseguidos sin ejércitos, sin apoyo 
humano y sólo por su virtud, para que incline la cabeza y 
reconozca que sólo en ella está la verdad, que es la perso-
nificación sublime del progreso religioso y social, y en una 
palabra, la verdadera Arca dentro de la cual únicamente 
podemos salir á salvo del diluvio de los males del mundo. 

y descansar un dia sobre los altos montes de la gloria. 
Llegada la plenitud de los tiempos, Jesucristo, Hijo de 

Dios, Dios mismo, que por nosotros y por nuestra salud 
descendió del cielo, revistiéndose de nuestra humana na tu -
raleza y cargando con todas nuestras miserias excepto el 
pecado, despues de haber vivido por espacio de treinta años 
en el hogar de una familia desvalida, ¿lió principio á su 
obra de civilización, abriendo los cimientos de un edificio 
imperecedero que debia sobrevivir á los siglos y durar más 
que todas las generaciones. 

Todo lo que estaba escrito acerca de la persona adorable 
del Salvador ; cuanto por inspiración divina habian visto 
los profetas á través del tupido velo de los tiempos, se rea-
lizó al pié de la letra. El fundador del nuevo culto atravesó 
un período de humillación mezclado do gloria : para él hubo 
honores y oprobios, grandes ovaciones y groseros insultos; 
quisieron las turbas, á vista de sus milagros asombrosos, 
proclamarle rey , y más tarde sus implacables enemigos 
doblaban ante él una rodilla saludándole como rey de bur-
las. Por último, despues de haber esparcido el gérmen de 
una doctrina santa, celestial y divina, subió al monte de la 
mirra con el objeto de consumar su obra, reconciliando al 
hombre delincuente con el Eterno Padre ofendido, y dar al 
plan divino que se habia trazado el desarrollo conveniente 
para que su obra se propagase en todas las extremidades de 
la tierra. Aquella cruz elevada en la cumbre del Gólgota, 
en la que el Hijo de Dios hecho hombre realiza el cruento 
sacrificio do su vida, es el punto divisorio entre el mundo 
antiguo y el moderno, entre el mundo de las profecías y de 



las realidades, entre el inundo del pecado y el inundo de la 
gracia. El postrer suspiro de Jesús moribundo es el anuncio 
de que la redención humana está realizada, de que ha sido 
rota en mil pedazos la escritura de la maldición del hombre, 
y que éste ha dejado de ser esclavo para gozar de su liber-
tad perdida. Desde allí Jesucristo pone un dique á todos los 
errores, señalando los límites del progreso humano: desde 
aquella cátedra sagrada, donde aparece como pecador el 
santo, afeada la hermosura misma, cubierto de sangre aquel 
rostro en el que se miran los ángeles del cielo, enseña al 
mundo las más grandes virtudes que eran hasta entonces 
desconocidas, santifica la humillación y la pobreza, y en el 
mayor desamparo y desnudez el que es dueño absoluto del 
cielo y do la tierra, dice con muda y elocuente voz :—Ve-
nid á mi los que sois victimas de las calumnias de ose mun-
do corrompido ; venid á mí los pobres, venid los desampa-
rados, los que padeceis persecución por la justicia, que yo os 
acogeré: venid á mí todos los oprimidos, todos los que os ha-
llais cargados con el peso de las desgracias y de las afliccio-
nes, que vuestro es el reino de los cielos, que yo os he resca-
tado con mi afrentosa pasión y dolorosa muerte. En mí encon-
trareis el consuelo do que tanta necesidad teneis, porque yo 
solo puedo convertir en gloria vuestras desdichas.—Los que 
se desesperan por el peso de las tribulaciones no han fijado 
sn vista y atención en el Dios del Giilgota, en el Santo de 
los santos, en el que es la luz que ilumina á todo hombre que 
viene á este mundo, y que voluntariamente y por nuestro 
bien aparece agobiado bajo el peso de las mayores tribula-
. 'Ones, y muerto cual un criminal siendo la misma vida. 

\que l acontecimiento extraordinario inauguraba una épo-
ca de amor, aboliendo para siempre el imperio del terror: 
proclamaba la fraternidad humana, dando un golpe mortal 
al egoismo encarnado en las entrañas de la sociedad: devol-
vía al hombre sus primitivos derechos, y le daba el cielo en 
cambio de la tierra. Y todo esto sucedía entre los gemidos 
de la sagrada víctima que en el ara de la cruz se ofrecía al • 
Eterno en hostia pura, santa é inmaculada, y en tanto que 
corría la deificada sangre que lavaba las maldades del 
mundo. 

Empero fijemos la atención en el g ran acontecimiento y 
en sus consecuencias. ¡ Qué débil es la razón humana ! ITn 
judío oscuro, reputado hijo de un simple artesano, oriundo 
de un país del que se preguntaba si podía salir algo bue-
no (1), ¿será el que venga á renovar el mundo? Un hombre 
humillado hasta el suplicio do los esclavos, ¿ será el que 
dará la libertad al mundo? Un judio que muere en una cruz, 
acusado de haber querido sembrar el desórden y la rebelión 
en su país, que al decir de sus jueces habió, pretendido usur-
par los derechos de La divinidad (2), y que expía este su-
puesto delito en un patíbulo, ¿será el que concluya con 
todas las antiguas supersticiones, el que suavice las leyes, 
el que haga comprender al hombre el valor de sn dignidad, 
el que entronice en toda la tierra un culto, una religión 
que reasuma en si todos los principios de órden y de bien-
estar público y privado, y los elementos de la positiva y 
verdadera civilización? ¿Será éste el llamado á rectificar las 

(I) Inan., i, 46. 
(3) MaÚb., xxvii, $ 



ideas todas y 4 dar á los humanos altísimas nociones de 
Dios, de su justicia eterna y de su admirable providencia? 
Es indudable. Y tales son las demostraciones que hace la 
naturaleza, que los verdugos huyen precipitados de aquel 
lugar de sangre, y no falta quien exclama atónito: Verda-
deramente éste era Hijo de Dios (1). 

• Jesucristo, resucitado y glorioso, se aparece á sus apósto-
les, los reúne en torno suyo, y mostrándoles la cruz como 
primer elemento civilizador de las naciones, los envia á 
todos ellos á anunciar la buena nueva, á predicar el Evan-
gelio y á bautizar á todas las gentes en el nombre del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Santo, ensenándoles á cumplir 
todas las cosas que él les habia mandado. 

¡qué maravilla! Doce pescadores sin instrucción alguna 
ni conocimiento de las ciencias, pobres, pues sólo poseen 
sus miserables barquillas, sin reputación entre las gentes, 
se reparten el imperio del mundo, y sin otras armas que la 
cruz, signo glorioso de la redención de la humanidad, em-
piezan sus conquistas: pero no hay que compararles con los 
conquistadores que por sus hazañas se hicieron célebres en 
diversas épocas: ellos no llevan el objeto de avasallar á sus 
semejantes y uncir á su carro de triunfo, víctimas sacrifica-
das á la ambición y el orgullo: ellos no van á sembrar de 
cadáveres los pueblos por donde transi tan; antes por el con-
trario van á llevar la paz á todos los hombres y á todos los 
pueblos, la paz universal: van á ilustrar los entendimientos, 
ellos que repentina y maravillosamente han sido ilustrados 
por el Espíritu Santo; van á dar una mano al esclavo, sa-

il) Marc., xv, 39. 

cándole del embrutecimiento intelectual y moral á que se 
hallaba condenado por la terrible ley de® la fuerza ; á ense-
ñar al poderoso y al mendigo que todos son hermanos, h i -
jos de un mismo Padre, quo los ha de juzgar á todos; á 
echar por tierra las antiguas preocupaciones y los cultos 
extendidos en el mundo como obras de la ignorancia y do la 
malicia ; á combatir los vicios arraigados en las sociedades, 
pregonando por doquiera un nuevo reinado do virtud, de le-
galidad y de justicia, enseñando el ejercicio de la caridad, 
virtud santa, precepto nuevo, hasta entonces ni practicado 
ni conocido. Van en sumaá predicar no esa igualdad y fra-
ternidad decantada por los modernos reformadores, que escu-
dan con tales palabras la más odiosa tiranía, sino la verdadera 
igualdad, la verdadera fraternidad de los hijos de Dios. Y el 
mundo oye maravillado á aquellos hombres extraordinarios. 

Por ministerio de estos hombres escogidos el principio de 
la civilización penetra en todas partes : la palabra regene-
radora resuena en Acaya por labios de Andrés, al tiempo 
que Santiago el menor predica en Mesopotamia y que To-
más consigue grandes triunfos en la India, asi como Fclipo 
en la Frigia, Simón en Egipto y Matías en Judea. Pedro, 
el principe de los apóstoles, predica en Jerusalen, y dirige 
despues sus pasos á Roma, á la misma capital de los empe-
radores para establecer el culto católico sobre Lis ruinas de 
los ídolos; Juan trabaja con incansable celo en el Asia, y 
Jaeobo, el astro luminoso de la Iberia, terror que habia de 
ser de las huestes agarenas, se dirige hasta llegar á las co-
lumnas de Hércules, y su voz déjase oir en el feliz y ven-
turoso reino de España. 



¿ Y quién no vé ya en estas victorias admirables, en estas 
grandes conquistas, en los triunfos que por doquier alcan-
za la doctrina evangélica, la grandeza del catolicismo? 
¿Quién no vé en esta obra, á todas luces portentosa, el dedo 
de Dios? Esta doctrina hace al fin bambolear sobre sus pe-
destales á los falsos dioses del imperio que al fin caen redu-
cidos á menudos fragmentos, levantándose sobro sus ruinas 
los altares del verdadero Dios, asentándose los cimientos de 
una sociedad nueva, de un poder espiritual en oposicion á 
los grandes excesos del poder armado y do un órden mara-
villoso. 

Al cabo de cuatro mil años se presenta la civilización 
cristiana como único remedio, que ya podia esperar el mundo 
embrutecido, y que parecía tocar á su próximo aniquila-
miento, para decir á los hombres que todos son hermanos y 
herederos del reino de Jesucristo ; para decirles que hasta 
los mismos enemigos son dignos do nuestro amor y de 
nuestros beneficios ; que no hay distinción alguna entre el 
judío y el gentil, entre el siervo y el libre, entre el gr iego 
y el romano, porque no hay más que un Dios que lo es 
igualmente de todos (1), y el poderoso no tiene más dere-
chos que el pordiosero á la herencia celestial; y con estas 
máximas tan sublimes que no conocieron ni aun soñaron 
los grandes filósofos del paganismo, combate el orgullo 
del rico poniéndolo al nivel del menesteroso, haciéndole co-
nocer el deber en que está de remediar la miseria del pobre, 
al tiempo que á éste le levanta del abatimiento eu que se 
encuentra, diciéndole que es igual en derecho á los podero-

(1) Nun es l d i s l i n ú i o J u d £ ¡ e l G r i e c i : nam idem Dominus o m n i u m . Ad Item 12. 

so« que practicando las virtudes puede alcanzar el reino de 
los'cielos y recordándole que Jesucristo llamó á los pobres 

bienaventurados. 
; Ah 1 Desde aquel momento feliz en que la cruz salva-

d o r a aparece coronando la cumbre del Capitolio, y cuyos 
brazos se extienden de una á otra parte como para abrazar 
á la humanidad entera, vemos que se suavizan las costum-
bres, que cambian los instintos feroces, que se apaga la fe-
rocidad guerrera de los descendientes de lióuiulo, que que-
dan abolidos los sacrificios cruentos, que desaparece la cruel-
dad délos vencedores para con los vencidos, el asesinato 
autorizado y otros crímenes que ennegrecían el cuadro social, 
entrando la humanidad en el camino de la civilización ver-
dadera, razonable, moral que le dio una nueva y hermo-
sa faz. 

¿Qué más? ¿Quién ha obrado estos prodigios.' «Es el 
C ó f e o Civilizador del Evangelio, que atravesando siglos y 
distancias inmensas, aquí contiene las hordas del Norte y 
las hace plegar ante el Crucificado, y las da leyes, y las 
reúne en cuerpo de nación, y las hace servir al desarrollo 
de la civilización, dejando por doquiera gérmenes teeuudos 
que andando el tiempo debian producir inmensas conse-
cuencias sociales ; allí se pone á la cabeza de las grandes 
empresas, funda las Cruzadas, y á la voz de un pobre ermi-
taño recorre la Palestina, se opone al poder de la media 
luna lucha eu u,Versos países contra el Islamismo, perso-
nificácion deláervilismo intelectual y social, hace prodigios 
de valor y le arranca millares de victimas, trofeos glorio-
sos del Dios del Evangelio. Ora se asocia á las concepciones 



más gigantescas, y at,revesando alares desconocidos con 
Vasco de Gama y Cristóbal Colon descubro nuevos mundos, 
planta el árbol civilizador de la cruz en medio de los eter-
nos bosques de América y en las orillas de sus inmensos 
rios, marcha tras las hordas salvajes para enseñarlas, junto 
con la unidad de Dios, la unidad de la gran familia humana, 
y logra á fuerza de tiempo y de abnegación formar de unos 
pueblos estúpidos é insociables, pueblos civilizados y discí-
pulos del Hombre Dios. 

»Empero ¿ quién será capaz de desenvolver en un breve 
discurso, no digo todas, ni siquiera una pequeña parte de 
las bellezas de ese gran principio civilizador ? Ni es posi-
ble, ni lo intentaremos tampoco. Por lo demás las grandezas 
del catolicismo en este punto son bien conocidas. Él pre-
side todas las obras colosales del humano ingenio. Inspira 
á los grandes artistas y crea esos soberbios monumentos de 
la arquitectura que están proclamando 6n alta voz la má-
gica influencia del elemento que los empezó y llevó á cábo 
para admiración de los siglos venideros. Se asocia al pensa-
miento de los grandes pintores, y produce esos bellos lien-
zos de Rafael, Miguel Angel y otros de diversas escuelas, 
que bajo su inspiración han llevado ese hermoso arte hasta 
un punto de perfección inimitable. Hasta la poesía y la mú-
sica deben al catolicismo sus más brillantes producciones, 
sus asombrosos adelantos, sus más tiernas escenas, y esa 
especie de fascinación que causan en el alma sus melodiosos 
acentos. Nada hay, en una palabra, de grande, de impor-
tante y útil, nada bello y digno do consignarse en la his-
toria de la humanidad, en que no haya tomado una parte 

activa el catolicismo, llamado á ser el principal elemento de 
civilización y de progreso intelectual y social en todas las 
naciones y en todos los siglos. Ahi está la historia; abiertas 
están sus páginas para todos cuantos deseen evidenciar esta 
verdad importante. Nosotros no necesitamos recurrir á su 
testimonio, porque estamos intimamente convencidos de 
ella (1).» 

¿Qué podemos añadir á tan precioso razonamiento? ¿No es 
todo ello palpable? ¿Encontramos alguna obra verdadera-
mente grande, que no lleve impresa el sello del catolicismo? 
¡Y aun hay hombres que neciamente le acusan de enemigo 
de las luces y del progreso de los pueblos, que sólo al cato-
licismo deben su civilización! 

Y esta acusación nunca se ha repetido tanto como al pre-
sente. Engreídos los hombres y enorgullecidos por los ade-
lantos y descubrientes de las ciencias, quieren hacer incom-
patible la religión con el progreso, los dogmas con aquellos 
adelantos, el Evangelio santo y civilizador con las nuevas 
teorías : y de aquí esa guerra incesante que viene hacién-
dose al catolicismo. ¡ Insensatos ! Están ciegos para no co-
nocer que en él está el gérmen, el desarrollo de la verda-
dera civilización, del verdadero progreso: en el catolicismo, 
que nos enseña que somos hijos de Dios, y no en esa ciencia 
moderna que, arrastrando por el lodo nuestra dignidad, 
pretende hacernos de la familia de los irracionales. 

Hemos hablado de la grandeza del catolicismo. Ya le he-
mos visto en la série de los siglos combatido del modo más 
despiadado por multitud de sectarios: le hemos visto su-

(1) Troncoso : Nov. Bib d e Precllc. T o m . I , pág . I I y 12. 



abjurar, por una recrudescencia de apego al error en que 
aun persisten. 

La cuestión, llevada á este punto, debía naturalmente 
tomar proporciones inesperadas. Por casualidad, una perso-
na respetabilísima fué á visitar el castillo, ó la quinta del 
difunto M. de Montalembert, en lioclie-en-Brenil, y en la 
capilla de esta quinta halló una inscripción, que, de pronto, 
le dió que pensar, pareciéndole, desde luego, tan significa-
tiva como trascendental. A su regreso á París, la comunicó 
á Mr. Yeuillot, quien, sorprendido, á su vez, al leer una 
copia exacta de esa inscripción de Uoclie-en-Brenil, creyó 
descubrir en ella intenciones sospechosas, que se ocultaban, 
ó se revelaban en aquellas palabras solemnes, á las cuales 
el estilo lapidario dejaba su concision, sin comunicarles su 
elegancia. 

Hé aquí esta inscripciou, cuyo texto y forma 110 han sido 
todavía contestadas. Así es, que cada uno podrá juzgar por 
la impresión que le produzca su lectura. 

I n h o c s a c e l l o F e l i x a u r e l i a n e n s i s 

e p i s c o p u s p a n e t t i v e r b i 

t r i b u i t e t p a n e m v i t a : c h r i s t i a n o r u m a m i c o r u m 

p u s i l l o g r e g i , q u i p r ò E c c l e s i a l i b e r à i u l i b e r à p a t r i a 

c o m i n i i i t a r o j a m d u d p m s o l i t i 

i t i d c m D e o e t L i b e r i s t i a n n o s v i i » r e l i q u o s d e v o v e n d i 

p a c t u u i i n s t a u r a r m i ! . D i e o c t o b r i s X I I I 

A n n o D o m i n i M D C C C L X I I . 

A d e r a n t A l f r e d u s c o r n e a d e F a l l o u x , 

T h e o p h i l u s F o i s s e t , 

A n g u s t i m i » O o c h i o , C a r o l i » c o r n e a d e M o n t a l e m b e r t , 

a b s e n s q u i d e m c o r p o r e p r u : ? c n s a u t e m s p i r i t u 

A l b e r t u s p r i n c e p a d o B r o g l i e . 

Traducción. 

E n e s t a c a p i l l a , F é l i x o b i s p o d e O r l e a n s 

d i s t r i b u y ó e l p a n d e l a p a l a b r a 

y e l p a n d e v i d a á u n p e q u e ñ o r e b a ñ o d e a m i g o s 

c r i s t i a n o s , q u e , a c o s t u m b r a d o s , d e s d e l a r g o t i e m p o , 

á c o m b a t i r p o r l a I g l e s i a 

l i b r e , e n e l E s t a d o l i b r e , h a n r e n o v a d o e l p a c t o d e c o n s a g r a r 

l o s ú l t i m o s a ñ o s q u e l e s r e s t a n d e v i d a 

á D i o s y 6. l a L i b e r t a d . 

E l d i a 1 3 d o O c t u b r e d e l a ñ o d e l S e ñ o r 1 8 6 3 . 

E s t a b a n p r e s e n t e s , A l f r e d o c o n d e 

d e F a l l o n x , T e ó f i l o F o i s s e t , A g u s t í n C o c b i n , 

C á r l o s c o n d e d e M o n t a l e m b e r t , 

a u s e n t e c o n el c u e r p o , m a s p r e s e n t e e n e s p í r i t u , 

A l f r e d o p r í n c i p e d e B r o g l i e . 

Este asunto dió lugar á una larga polémica, entre 
M. Veuillot y M. el abate I.agrange, Vicario general del 
obispo de Orleans, quien en el Cormpondant, publicó un 
articulo titulado : Una página ¿le la vida de M. de Monta-
lembert. Concediéndole á M. el abate todo lo que pide, y 
mas de lo que pide, á saber, que Mons. Dupanloup no dijo ni 
una sola palabra, ni hizo alusión alguna al catolicismo li-
beral en su breve sermón, y que la expresión Iglesia libre, 
en el Estado libre, significa la Iglesia libre en la parte libre, 
falta todavía mucho para justificar g ran parte de las sospe-
chas que esta inscripción debió suscitar. 

En primer lugar, tenemos una reunión solemne ; tanto, 
que las personas legítimamente impedidas de asistir á ella, 
debían hacer constar su ausencia y consignar su voto. Los 
asistentes eran todos personajes célebres por sus combates 
!\ favor de la Iglesia libre, y el país legal libre. Ahora bien; 



friendo los terribles ataques de los cismas y de los errores, 
y hemos contemplado al filosofismo llevando sus esfuerzos 
y trabajos hasta los últimos lindes para destruirlo, sin haber 
conseguido otra cosa que coronarle de victorias admirables. 

Hoy mismo vemos al pontificado despojado por los mo-
dernos revolucionarios, el vicario de Jesucristo, como en 
esclavitud, arrebatada su libertad y siendo objeto de escar-
nio para muchos poderosos de la tierra, y sin embargo 
¿quién no fija su atención en el Vaticano? ¿Quién no vé esas 
continuas peregrinaciones de católicos que de todas parles 
acuden á prosternarse ante el padre y maestro infalible de 
todos ios hijos de la Iglesia? Las ofrendas de todo el mundo 
llegan al palacio apostólico, para que no pierda su esplen-
dor y su grandeza la cátedra de Pedro, y éste en su sucesor 
recibe continuos homenajes de amor, de respeto y do vene-
ración, en tanto que sus poderosos enemigos, los príncipes 
que volviendo las espaldas al pontificado y que han visto 
tranquilos su despojo, sin moverse á defenderlo, viven en la 
mayor zozobra, faltos de reposo y amenazados en su vida 
por esa misma revolución que ellos han fomentado, por esas 
doctrinas impías que han ayudado á fomentar, ó cuya pro-
pagación no han querido ó no han sabido evitar. ¿ Quién, 
pues, no vé claramente la grandeza del catolicismo?... 

II. 

E l l i b e r a l i s m o - c a t ó l i c o . 

Ya creemos haberlo dicho eii otro lugar de esta obra: 
cuando hablamos del liberalismo no queremos confundir 

esta palabra con la de libertad. Una cosa es la verdadera 
libertad, la libertad de los hijos de Dios, la que tiene por 
objeto destruir el orgullo humano y cuyo objeto es el bien 
de la humanidad, efectuado dentro del cumplimiento de la 
ley divina, en la que tiene sus límites, y otra es el libera-
lismo, hijo legítimo de la revolución, como ésta lo es del 
francmasonismo, y cuyo objeto es romper todo freno de au-
toridad, conculcar todas las leyes, perseguir á la Iglesia y 
sus ministros, fomentar las pasiones é imbuir á los pueblos 
en las más impías doctrinas, haciéndoles creer quo no deben 
acatar más autoridad, ni tener otro catecismo de doctrina 
que los caprichos del corazon y las veleidades del entendí-
miento. 

Tal vez al llegar á este punto diga algún lector: „Esc 
no es el liberalismo ; es la demagogia.» Ya demostraremos 
que mientras más avanzado es el liberalismo, mayor es su 
guerra contra el catolicismo, y aun contra toda religión 
positiva. .Se reputa por más liberal, en el sentido que "hoy 
se dá á esta palabra, al que más so desvia de la Iglesia y 
de la religión, y es suficiente el ver practicar á uno cual-
quier acto de piedad para ser por sus compañeros tratado de 
reaccionario. 

Empero aquí no es nuestro principal objeto tratar do los 
enemigos do, fuera, sino de los de dentro, de los de casa, de 
los que se titulan católicos-liberales, como si fuera posible 
conciliar el catolicismo con el liberalismo, lo quo valdría 
tanto como querer unir la luz con las tinieblas. Hay una es-
cuela, por desgracia, muy extendida por todas partes, com-
puesta de hombres que, afectos á la revolución, dando por 

I O I I O I V . , 



Este cisma, es tanto más criminal, cuanto más conocida 
es su historia. Se remonta al año 89, ó poco más allá. ¡Dios 
y Libertad de la Roche-en-Brenil! ¿ Quién fué el autor de 
este monstruoso maridaje ? K1 patriarca de Ferney, al ben-
decir al hijo de Francklin, y armarle caballero de la socie-
dad moderna. ¿Quién ha vuelto á adoptar este lema de Vol-
taire, olvidado desde la gran revolución, y quién lo ha tra-
ducido del inglés, su idioma primitivo : God and Liberty, 
en francés : Dirn et la liberté? El abate de La Mennais, po-
niendo este epígrafe en su periódico, L A venir, condenado 
por la Encíclica Mirari vos. ¿ Quién ha levantado de la 
tierra, donde los anatemas la habian arrasado, esa divisa, y 
la ha tributado los honores del lenguaje litúrgico, grabán-
dola en latin en una piedra de la capilla de la Roche-en-
Brenil, Dmet Liberta ti ? ¡Ah ! demasiado se sabe! Ni la 
caida del solitario do la Chenaie, ni la condenación de Gre-
gorio XVI, han podido evitar tamaño escándalo. ¡ Siquiera 
el S'/lla/ms hubiese podido abolirlo ! Mas no , la inscrip-
ción ha sobrevivido seis años al Si/llabus, bajo la custodia 
de M. Montalembert; ocho años, bajo la de M. Cochin, que 
la celebró al trazar el panegírico de su maestro y amigo; y 
diez años, bajo la deM. Falloux, quien en el Correspondanl 
de 1874, no tuvo reparo en afirmar, que los dos polos del 
mundo religioso, moral y político eran : Dios y Libertad. 

Algo más podríamos hacer, que contentarnos con com-
parar el Syllabus á la fatal inscripción ; sin embargo, se 
nos acusa de que nos inquietamos por el viento que de la 
Roche-en-Brenil sopla sobre la juventud cristiana, en vez 
de procurar que sople sobre ella, desde la roca del Vaticano. 

Al parecer, obramos movidos por celos! Pero ¿ quién se ha 
demostrado más inquieto que el papa, por este falso impulso 
dado á los espíritus ? Desde el concilio ecuménico Vaticano, 
el Sumo Pontífice, en sus numerosas y admirables alocu-
ciones, á los que han ido á visitar los sepulcros de los 
Apóstoles, único consuelo que sus carceleros le permiten 
en su cautividad, no ha cesado de llamar la atención del 
mundo católico sobre el catolicismo liberal. Y cuando vino 
la Commvme, y espantó al mundo entero, dijo á los hombres 
y á las mujeres que le rodeaban : No lloréis por vuestros 
monumentos incendiados con petróleo; llorad, sí, por vues-
tros hijos, á quienes el virus católico-liberal puede inficionar. 
Hace ya dos años, que va multiplicando los breves dogmá-
ticos contra el catolicismo liberal. 

M. el abate do Lagrange regresa de Roma. Se ha hospe-
dado en el palacio Borghese. ¿ Ha oido algo en la ciudad 
eterna, que contradiga lo que acabamos de decir? ¿Qué es 
lo que allí se piensa de la inscripción de la Roche-en-Brenil? 
¿ Cree (al vez, que todavía no ha llegado el tiempo de borrar 
esta página de M. de Montalembert, más bien que ponerla 
de relieve, como lo hace? Si esta desgraciada inscripción 
desapareciera, aunque fuese por obra do la familia del di-
funto, y no por obra suya, la memoria de M. Montalembert. 
¿no ganaría mucho á los ojos de sus amigos verdaderos, y 
de los numerosos admiradores de su talento ? ¿No es pro-
bable, que desapareciendo la inscripción, con la dispersión 
de estas letras escritas por él, se dispersaría también la fa-
lange extraviada, á cuyos individuos mantiene reunidos 
esa funesta producción suya ? 



según sus propias explicaciones, el país no es libre, en el 
sentido que atribuyen á esta palabra, sino en cuanto disfru-
ta de las cuatro libertades constitucionales, & saber: libertad 
do culto, de educación, de imprenta y de asociación, y en 
cuanto posea un parlamento, bajo la base del sufragio uni-
versal, ú otra parecida. La Iglesia no es libre en el seno de 
esta patria libre, sino por el derecho de que disfrutan todos 
los ciudadanos; derecho que excluye los antiguos privilegios 
é inmunidades. El objeto principal del pacto, y que los aso-
ciados juraron de nuevo, es su consagración á Dios y á la 
Libertad. Este último punto ha pasado casi inadvertido en 
la defensa de M. el abate Lagrange ; y, tal vez, sea este el 
punto capital. 

En efecto, Dios y Libertad ¿significan algo parecido & lo 
que significaba, bajo la Restauración, el lema: Dios y Rey, 
á los cuales, dado que la expresión fuese aceptable, debia 
uno consagrarse de una manera desigual? Las palabras 
Dius y Libertad ¿deben entenderse como entendía san Luis 
esta inscripción grabada en su anillo: Dios, Francia y Mar-
garita, de la cual decia el santo Rey: Yo solo amo á aque-
llos cuyos nombres llevo grabados en mi anillo? La devo-
ción de los nuevos caballeros ¿se divide entre Dios y la 
Libertad, en la debida y necesaria proporcion? Los comen-
tarios oficiales demuestran que no se trata aquí de una 
adhesión equilibrada entre Dios y la Libertad, de suerte 
que no se quisiera servil' á Dios sin la Libertad, ni á la 
Libertad sin Dios; sino que se pretende servir al uno y á 
la otra mancomunadamente, cual si la libertad fuese ema-
nación de Dios. 

Tal, á lo menos, es el lenguaje de M. Montalembert, en 
sus discursos pronunciados en Malinas. M. de Broglie ha 
ido más lejos, cuando ha comparado la Religión y la Liber-
tad á dos potencias soberanas, que se tienen miedo la una 
á la otra, y á las cuales deben sus partidarios obligarlas á 
ponerse de acuerdo. M. de Falloux los ha aventajado á todos, 
llamando á Dios y á la Libertad, los dos polos del mundo. 
M. Foisset se, ha expresado casi en los mismos términos, en 
su Vida del P. T-axordaire; y M. Cochiu nos dice, que el 
más ardiente de los conjurados, al dejar su lecho de muerte 
para ir al otro mundo, sentía vivamente el no haber podido 
asistir, acá en la tierra, á la reconciliación do la Iglesia 
católica con la Libertad moderna. 

Con estas citas, tomadas textualmente de documentos 
públicos, que la terminada toda discusión; pues nos sumi-
nistran cuanto faltaba en la inscripción de Roche-en-Brsnil; 
esto es el juramento solemne, que las personas reunidas en 
la capilla de esa quinta prestaron, y que, sin embargo, era 
indispensable para poder constituir una secta. En efecto, 
comprometerse á defender cxchisivamente una nueva liber-
tad de la Inf ida , que consistiría únicamente en disfrutar 
de las cuatro libertades constitucionales, con la máquina 
parlamentaria, y el sufragio popular; obligarse por impacto 
común á servir á Dios y á la Libertad, como dos potencias 
soberanas, (pie, de hoy en adelante, deben marchar inse-
parables en sus manifestaciones terrenales, es sin duda in-
ducir en la gran Iglesia cierta novedad, cuyo gérmen no 
se descubre en la tradición, y, por consiguiente, un error 
monstruoso, que debe engendrar un cisma. 



buenos los hechos consumados, mirando impasibles los ata-
ques que se dirigen á la Iglesia, se llaman católicos y quie-
ren ser como tales reconocidos esta es la escuela católico-
liberal, condenada por el sumo pontífice Pío IX, escuela 
que tal vez ha causado mayores males á la Iglesia, que los 
mismos revolucionarios de oficio. 

Por carácter y por caridad el autor de esta obra es muy 
tolerante con las personas, pero seria criminal si lo fuese 
con los errores. No nos es posible seguir otra regla de con-
ducta que aprobar lo que la Iglesia aprueba y condeuar lo 
que ella condena. Con el catolicismo-liberal jamás transi-
giremos, porque caeríamos en los mismos errores que com-
batimos. Mientras Dios nos conservo el uso de la razón no 
caeremos en la aberración de poner una vela á san Miguel 
y otra al diablo. No caben medías tintas en el hermoso cua-
dro del catolicismo. 

Deseamos que el lector oiga la voz más autorizada del 
mundo, la voz del vicario de Jesucristo, la del sumo pontí-
fice Pió IX, de santa memoria. • 

Vamos á reproducir, pues, sus mismas palabras, que me-
recen el más profundo respeto. 

En la solemne alocucion dirigida por el soberano Pontífice 
á una numerosa diputación de católicos franceses, que se 
presentó á Su Santidad, en junio 1871, despues de haber 
manifestado su agradecimiento y su amor á la Francia, 
añadió : 

«Quisiera, queridos hijos, que mis palabras fueran fieles 
intérpretes de los sentimientos de mi eorazon. Lo que aflige 
á vuestro país, y le impide merecer las bendiciones de Dios, 

es la confusíon de principios. Hablaré mas claro : no temo 
á esos miserables de la CommvM de l'arís, verdaderos de-
monios del Infierno, que recorren la tierra, nó; lo que temo 
es esa desdichada política vacilante, ese liberalismo-católico, 
que es un verdadero azote. 

«Lo he declarado más de cuarenta veces', y os lo repito, 
ahora, por el amor que os profeso: lo que temo, es ese me-
canismo... ¿Cómo se llama en francés?... Nosotros le llama-
mos en italiano altakna... (una voz de los circunstantes: 
balancín). S í : eso es : temo esa política de balancín, que 
destruye la religión en los Estados y derriba los tronos. In-
dudablemente es un deber el" practicar la caridad, cuanto 
sea posible, para atraer á los descarriados; empero, para 
conseguirlo, no deben en manera alguna prohijarse sus 
opiniones..» 

Acerca do esa importantísima cuestión, oigamos lo que 
dice el Eev. abato Julio Morel, en el Prólogo de su intere-
sante opúsculo titulado: Las consecuencias de la inscripción 
de la tíoche-en-Jirenü, ó pruebas de la emienda y organi-
zación del partido calMico-Uberal de Francia. 

«Trátase, en efecto de saber, si existe, ó nó, entre nos-
otros, una secta, que, en caso afirmativo, hubiera debido 
disolverse, y no declararse contumaz, en mayor grado, en 
vista de las resoluciones de la augusta asamblea del Vati-
cano. Ello es, que la mayoría de los que se adhirieron á la 
opiníon de la superioridad del Episcopado sobre el Papa, ó 
de la inoportunidad de la definición opuesta, diéronse cita, 
al parecer, en el terreno del Catolicismo liberal, donde tra-
taron de indemnizarse del error de que habían tenido que 



Dicese, que M. el abate Lagrauge, bajo las órdenes de su 
obispo, sólo se ha ocupado de la beatiñcacion de Juana de 
Are. ¡ Ah ! si Juana de Are hubiese llevado en su bandera 
una inscripción, que, cuando menos, suena mal á los oidos 
de los católicos, no pudiera por cierto aspirar al honor de 
verse colocada en los altares. Mas no ; ella estaba mejor 
inspirada por los santos de su devocion; ella sabia encontrar 
palabras las más á propósito para unir á los cristianos, y 
rechazaba las que sólo eran propias para dividirlos. 

; Oh Juana ! haz que desaparezca la inscripción de la 
Roche-en-Brenil! Entonces el prelado, que ha llevado sus 
votos con los de la Francia entera al pió de la Cátedra apos-
tólica, quedará mucho más autorizado para proseguir en sus 
nobles designios. La prudencia romana to pide milagros 
obrados por tu intercesión, en garantía de santidad. Inter-
cede por obrar este primer milagro, que hoy te pedimos, y 
conseguirás los demás sin esfuerzo alguno. Reúne todos los 
corazones, todos los espíritus, todas las fuerzas en rededor 
de Pió IX, como se reunieron todos los franceses al rededor 
de Cárlos VII; y cesarán, por fin, esas pruebas humillantes, 
á que estamos desde tanto tiempo sometidos, á causa de la 
división que nos debilita; y al mismo tiempo que haremos 
consagrar en Reims un gran monarca, veremos como el 
Angel libra al g ran Papa de las cadenas constitucionales, 
que le sujetan los pies y los brazos, y caen por tierra he-
chas pedazos. Entonces, si, que tendremos con toda verdad: 
El Estado libre en la hjlesia libre. ¡ Fiat, fíat! 

Hasta aquí ha hablado el Rev. abate Morel. 
Veamos, ahora, lo que dice Mons. Pie, obispo de Poitiers. 

} 

al fin del tomo Vil de sus Obras. Hace un cuarto de siglo, 

que este ilustre prelado, desde el lugar al que, le ha elevado 

su privilegiada inteligencia, está observando lo que pasa en 

su patria. 
«Desde que el parágrafo décimo del' Syllabus ha puesto 

el liberalismo moderno entre los errores, que en nuestros 
dias han sido condenados, el Pontífice Romano, atento al es-
tado de los espiritas y á los progresos del error, no ha omi-
tido ocasion alguna de reiterar y continuar sus enseñanzas 
v sus decisiones sobre esta materia. Lejos de retroceder, la 
Santa Sede no cesa de ratificar sus afirmaciones, é insiste 
con nueva fuerza en las reprobaciones precedentes. Tres 
son los breves pontificios que mencionamos en nuestro de-
creto sinodal. Sin duda, estos breves no son decretos ex-
catbedra, y el Bularlo 110 los continuará entre los actos so-
lemnes del Vicario de Jesucristo. Sin embargo, son algo 
más que simples Cartas privadas, ora se atienda á su desti-
no, ora á su contenido. 

..Aquellos á quienes van dirigidos, no son meros particu-
lares, sino Asociaciones católicas á las cuales es evidente 
que el Jefe de la Iglesia quiere dar una Dirección doctrinal. 
El contenido es el desenvolvimiento y la aplicación de do-
cumentos anteriores, dirigidos al Episcopado. Estos breves 
son uua condenación explícita y motivada del liberalismo 
religioso, y seria una terquedad singular el pretender'con-
ciliar, hoy más, esto sistema con la ortodoxia católica. 
Oigamos Jen respetuosa docilidad la voz del guia y del doc-
tor que Dios nos ha dado. » 



I . — B R E V E d e n u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e e l p a p a P í o I X , a l p r e s i d e n t e 

y á t o d o s l o s m i e m b r o s d e l a A s o c i a c i ó n c a t ó l i c a d e a l e m a n e s e n M a -

g u n c i a . 

«Pío I X , PAPA. 

»Muy amados hijos, salud y bendición apostólica. 
»En el momento en que vemos con extremo sentimiento, 

casi por doquiera, la persecución contra la Iglesia, experi-
mentamos una grande alegría al contemplar que vosotros, 
amados hijos, léjos de quedar abatidos y desanimados por 
los asaltos del enemigo, os mostráis ni As y más firmes. No 
os dejeis arredrar por los obstáculos que se levantan de 
todas partes : y aunque uno de los que más que todos los 
otros, debió secundar vuestra empresa, os negara su apoyo, 
habéis creado una Asociación católica, que, extendiéndose 
por la Alemania, podrá oponer al ataque del enemigo todas 
vuestras fuerzas reunidas. 

»No obstante, vuestra Asociación no podría en estos mo-
mentos alcanzar su objeto, que consiste en defenderla doc-
trina y los derechos de la Iglesia, así como el libre ejercicio 
de estos derechos en todo el dominio de la vida pública, si 
no salvaseis el estrecho límite de las cosas santas, á fin de 
oponeros, por todos los medios que os procura la constitu-
ción, á la doininacion de la arbitrariedad y de esa multitud 
de leyes injustas dirigidas contra la Iglesia. 

»En efecto, cuando todos los derechos de la autoridad 
eclesiástica son hollados, cuando la libertad del ejercicio 

del santo ministerio se halla limitada, cuando se cierra la 
boca al sacerdocio, si el pueblo católico, fuerte en su dere-
cho sagrado, no se levanta por entero para proteger su re-
ligión Tno habrá ya nadie que sea bastante poderoso para 
poder resistir eficazmente, en el terreno de la legalidad, á 
ios adversarios de la Iglesia, y para defenderla contra la 
arbitrariedad. 

»Esta situación, por lo muy lamentable, debia bastar por 
si sola á desvanecer la detestable ilusión, tantas veces re-
probada y condenada, de que el poder civil sea el origen 
de todo derecho, y . por consiguiente, hasta la misma Igle-
sia sometida á la omnipotencia del Estado. En primer lu-
gar, no hay n ingún cristiano que ignore, que NUESTRO 
SEÑOII JESUCRISTO, «á guien fué dado todo poder, así en el 
culo como en la lien-a,« trasmitió este poder á su Iglesia, 
y esto precisamente para que enseñara á todos los pueblos 
del universo, sin autorización, y aun á pesar de las oposi-
ciones de los principes; y despues, que condenó, sin excep-
tuar á los reyes, á todos cuantos se negaran á oir la voz de 
la iglesia, y dar fé á sus enseñanzas. Así es. que hemos 
sabido con dolor, que este error pernicioso, no tan sólo lo 
defienden hoy dia hombres extraños á la Iglesia, sino que 
también lo aceptan algunos católicos. 

»lié aqui por qué vosotros, que, en medio de la perturba-
ción general, estáis llamados por la divina Providencia á 
defender la Iglesia y la religión católica, así como á auxi-
liar al clero oprimido, no pasaréis de los limites señalados 
á vuestra misión, combatiendo, bajo su dirección, en las 
primeras filas en el combato; antes bien prestaréis en reali-



dad un gran servicio al clero cautivo, servicio que debeis 

considerar como un deber filial. 

„Y en esta lucha, no sólo combatiréis por vuestra libertad 

religiosa, y por los derechos de la Iglesia, sino también por 

vuestra patria, y por toda la sociedad humana, quienes se 

encaminan fatalmente á la disolución y ruina, desde el mo-

mento que les falta la base de la autoridad divina y de la 

Religión. 
«Así, pues, dando gracias al Seiior, quien, por medio de 

vosotros y de todos los demás fieles esparcidos por la tierra, 
acude al auxilio de la santa Iglesia, su Esposa, tan cruel-
mente atormentada; y asediado de todas partes, rogamos de 
todo Nuestro corazon por vuestra Asociación; le promete-
mos las mejores bendiciones del cielo, y los dones más pre-
ciosos de la gracia, á fin de que no se separe del recto sen-
dero, que no niegue jamás á la autoridad eclesiástica la 
obediencia que le es debida, que no se deje amedrentar por 
la violencia de la lucha, y no mengüe nunca su buen celo. 

„Entre tanto, como prenda de la gracia divina, y como 
testimonio de Nuestra paternal benevolencia, damos con 
amor á vosotros y á vuestra noble tarea la Bendición Apos-
tólica. 

«Dado en Roma, en San Pedro, el 10 de febrero de 1873, 

vigésimo séptimo año de Nuestro Pontificado. 

»Pío IX, PAPA.» 

En este Breve no figura el nombre de liberalismo ca-

tólico, como en los demás; pero no por esto deja de repro-

harse : porque la doctrina liberal, « aceptada por algunos 
católicos,» y condenada por la Santa Sede como un «error 
pernicioso,» no es otra cosa que el liberalismo católico. 

I I . - B R E V E d e N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e e l P a p a , P í o I X , a l c í r c u l o d e 

l a J u v e n t u d c a t ó l i c a d e S a n A m b r o s i o d e M i l á n . 

«PíoIX, PAPA. 

»Queridos hijos, salud y bendición apostólica. 
>En medio de los tiempos calamitosos por que atraviesa la 

Iglesia, sirve de gran lenitivo á nuestro dolor, el celo de 
esos católicos, que, viendo las persecuciones de que es ob-
jeto la Religión, y el peligro que amenaza á sus hermanos, 
tienen el sauto valor de profesar paladinamente su fé, re-
doblan sus esfuerzos para alejar del peligro á sus hermanos, 
se dedican con creciente ardor á las obras de misericordia, 
v cifran su principal gloria en presentarse estrechamente 
unidos á Nos, humildemente sometidos á esta Cátedra de 
verdad y este centro de unidad. 

Semejante actitud es, en efecto, el signo característico, 
por medio del cual se conoce á los verdaderos hijos de la 
Iglesia, y constituye esa fuerza inexpugnable de la unidad, 
que es el dique contra el cual se estrellan el furor, el enga-
ño y la audacia de sus enemigos. Cualquiera que examine 
atentamente el carácter do la guerra declarada á la Iglesia, 
observará, sin gran trabajo, que las maquinaciones de los 
que la combaten tienden á destruir su constitución y á des-
atar los lazos que unen á los pueblos con los Obispos y á 



éstos con el Vicario de Jesucristo, al cual se le lia despojado 
de sus dominios temporales, y sometido á una potencia ex-
tranjera, para que, privado de libertad, se viese imposibili-
tado de gobernar á la gran familia católica. Por eso princi-
palmente dirigen sus tiros contra Él: atacan al pastor, para 
que se dispersen las ovejas. 

Sin embargo, por más que los hijos del siglo sean más 
hábiles que los hijos de la luz, sus tramas y sus violencias 
les darían ménos resultado, si un gran número de los que 
llevan el nombre de católicos no les tendiese una mano 
amiga. S i ; desgraciadamente existen algunos católicos, 
que, proponiéndose, al parecer, ir de acuerdo con nuestros 
enemigos, se esfuerzan en contraer alianzas entre la luz y 
las tinieblas, entre la justicia y la iniquidad, por medio de 
esas doctrinas católico-liberales, que, apoyándose sobre per-
niciosos principios, aprueban los actos del poder laico, 
cuando invade la esfera espiritual, y aconsejan el respeto, 
ó á lo ménos la tolerancia respecto á las leyes que rebosan 
iniquidad, olvidándose por completo de que esté escrito que 
nadie puede servir á dos señores. 

Pues bien ; estos tales son más peligrosos, y más funes-
tos que los enemigos declarados, en razón á que secundan 
los esfuerzos de estos últimos sin ser notados, y, á veces, 
sin poner de manifiesto sus opiuiones. Colocándose casi en 
el limite de las ideas ó principios solemnemente condenados, 
se engalanan con la apariencia de la verdadera honradez y 
doctrina sin mancha, atrayendo de esta Suerte á los aman-
tes indiscretos de conciliaciones imposibles, y seduciendo á 
las personas de buena fé, que, sin esa apariencia, sabrían 

oponerse fuertemente á un error manifiesto. De esta suerte 
dividen los ánimos, rasgan la unidad y debilitan las fuer-
zas, que convendría reunir en un solo haz, para revolverlas 
contra el enemigo. 

Sabed, sin embargo, que dejaréis de ser víctimas de sus 
asechanzas si teneis siempre presente este sabio consejo: 
Por sos frutos tes conoceréis. Observad cóuio no pueden 
ocultar su despecho contra todo acto que prevenga una 
obediencia inmediata, entera, absoluta á los decretos y ad-
vertencias de la Santa Sede ; cómo al hablar de olla la cali-
fican desdeñosamente de curte romana ; cómo acusan todos 
sus actos de imprudentes ó inoportunos ; cómo llaman ul-
tramontanos y jesuítas á los más celosos y obedientes hijos 
do la Iglesia ; cómo, en fin, hinchados de orgullo y vani-
dad, se considerau más sabios que la Iglesia, á la que fué 
prometida una especial, divina y eterna asistencia. 

En cuanto á vosotros, hijos mios, acordaos que al sobe-
rano Pontífice, que es el Vicario de Dios sobre la tierra, cor-
responde decidir cuanto se relaciona con la fé , con las cos-
tumbres y el gobierno de la Iglesia, á tenor de lo que el 
mismo Jesucristo ha dicho : Aquel dispersa que no reúne 
conrráyo. Haced, pues, consistir vuestra sabiduría en una 
obediencia absoluta y espontánea, y en una constante adhe-
sión á la Cátedra de Pedro. Vivificados con el mismo espí-
ritu, y poseídos del mismo sentimiento y de la misma idea, 
contribuiréis á robustecer esa unidad que es menester opo-
ner á los enemigos de la Iglesia. 

Para este fin os deseamos los socorros celestiales, y la 
abundancia de, dones que puede dispensar el Altísimo. Y 

TOMO IV. 3 



como presagio de estas gracias , como prenda de nuestra 

p a t e r n a l benevolencia, os damos, queridos lu jos , del íondo 

de nuestro corazon la bendición Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, á 6 de marzo de 18/3 , a n o 

vigésimo séptimo de Nuestro Pontificado. 
P í o I X , P A P A . -

rn - B R E V E d e n u e s t r o s a n t í s i m o p a d r e e . P a p a P í o I X . d i r i g i d o a l a 

f e d e r a c i ó n d e l o s c í r c u l o s c a t ó l i c o s d e B é l g i c a . 

4 nuestros querida hijos, el tinador Caunaerl d'Hama-

le, presidente, y miembros'je la Federación de los Circuios 

católicos en Bélgica. 

P í o I X , P A P A . 

Queridos hijos, salid y bendición apostólica. 
Mientras que la situación de la Iglesia se hace cada vez 

penosa, v crece la impudencia de aquel los que concul-

can su autoridad, asi como la persistencia d e los que se pro-

ponen disolver la unidad católica, y a r rancarnos los lujos 

l ú e nos pertenecen ; nos sirve de g ran consuelo, queridos 

hijos, observar cómo la l lama de vuestra fé resplandece 

cada vez más viva y brillante, aumenta vues t ro amor á la 

reli"ion y vuestra adhesión á la Cátedra d o san Pedro. Con 

el noble propósito, no sólo de hacer i n ú t i l e s los esfuerzos 

de la impiedad, sino también con el de es t rechar los lazos 

con que los fieles están unidos á Nos, t r aba j a i s de común 

acuerdo empleando vuestra inteligencia, vues t r a energ ía . 

\ 

vuestros recursos. En tan generosa empresa, lo que halla-

mos más d igno de alabanza es, según se nos asegura, vues-

tra decidida aversión á los principios católico-libe rales, que 

os esforzáis en borrar de todas las inteligencias. 

Los que profesan estos principios, es cierto que hacen 

gala de amor y respeto á la Iglesia, y que consagran, al pa-

recer, á la defensa de la misma cuanto valen y poseen ; sin 

embargo, desgraciadamente no trabajan ménos en pervertir 

el espíritu y doctrina déla misma Iglesia, y cada uno de ellos, 

siguiendo la índole especial de su carácter, ya office ser-

vicios á la majestad de u n César, ó bien se alista en las filas 

de los fecundos inventores de falsas libertades. Creen m a -

lamente, que es de todo punto indispensable seguir este 

camino, para alejar cualquier motivo de 'lisensiones, para 

conciliar el Evangel io con el progreso de la sociedad actual, 

y para restablecer el orden y la tranquilidad ; como si fuera 

posible la coexistencia de la luz con las tinieblas, y como 

si la verdad pudiese persistir siendo tal en el momento en 

que se la violenta, desviándola de su verdadera significa-

ción, y despojándola de aquella fijeza que es inherente á su 

propia naturaleza. 

Tan insidioso error es más peligroso que una enemistad 

declarada, puesto que se cubre con el esplendente manto 

del celo y de la caridad : esforzándoos vosotros en comba-

tirle, y en alojar del mismo á las gentes sencillas, conse-

guiréis extirpar la raiz de nuestras discordias, y trabajaréis 

eficazmente en la santa obra de la unión de las almas. 

Ciertamente no sois vosotros, los que necesitáis estas ad-

vertencias, vosotros que habéis estado siempre sometidos á 



las enseñanzas emanadas de la Santa Sede Apostólica; v o -
ot oT que habéis visto condenar tantas veces los pnncip 
2 n l e s - pero el deseo de facilitar vuestros trabajos, y 

¿ M S ha movido ¿ ^ ^ P u n t 0 

^ Í de la Iglesia de Dios, teniendo presente laco-

O r l e a n s . 

OL'io IX. PAPA. 

herido y noble hijo, salud ybcndiaon Apostólica. 
: t s f e l i c U a m o s de que también vosotros os hayais o 

ciado para combatir la impiedad, que p u g n a » m r para 
d „ i b r el orden de cosas establecido; y vemos, con suma 

satisfacción, que os proponéis dar comienzo á vuestras 

luchas bajo venturosos auspicios, pidiendo el auxilio y ben-

dición de esta Sede Apostólica, á quien tan sólo está prome-

tida una constante victoria sobre las potencias de las t i-

nieblas. 
»Pero, si bien es cierto que debeis sostener la lucha 

contra la impiedad, no lo es ménos que no debeis temer 
tanto quizás de esta parte, como de la que os presentará un 
grupo amigo, compuesto de hombres imbuidos en aquella 
doctrina equivoca, que, al propio tiempo que rechaza las 
consecuencias extremas de los errores, sostiene y al imenta 
obstinadamente el primer gérmen, y que, no queriendo 
aceptar la verdad por entero, ni tampoco rechazarla ente-
ramente, se esfuerza en interpretar los mandamientos de 
la Iglesia de manera que se armonicen, en cierto modo, 
con sus propios sentimientos. 

»Porque hay todavía, hoy, personas, que aceptan las ver-
dades recientemente definidas, tan sólo por un puro esfuerzo 
de voluntad, y esto para evitar que se les acuse de cismá-
ticos, y para engañar su propia conciencia; pero, sin haber 
depuesto en mdo alguno el oryullo que se levanta contra la 
ciencia di: Dios, ni sometido su inteligencia al dominio y 
obediencia de JESUCRISTO. 

»Si semejantes opiniones se hubiesen deslizado secreta-
mente en vuestro ánimo, y le dominaran, no podríais de 
seguro confiar en aquella firmeza y en aquella fuerza que 
son las únicas que pueden dar una perfecta adhesión al es-
píritu y doctrinas de la Cátedra de Pedro; y por esta razón, 
110 solamente 110 os hallaríais en estado de poder sostener 



útilmente la lucha que vais á emprender, sino q u e causa-

ríais quizás un mal más grave á la causa que p r e t e n d e n 

defender. 
»Debas precaveros, pues, de este enemigo oculto, recha-

zad sus peligrosas sugestiones, y, apoyándoos en la piedra 
inmutable sentada por Jesucristo, llenos de deferencia por 
vuestro ilustre Pastor, marchad valerosamente cont ra los 
enemigos de toda autoridad divina y humana. Dios sosten-
drá vuestras fuerzas, y os dará la victoria, la que os desea-
mos de todo corazon. 

»Entre'tanto, como prenda del favor celestial, y en tes-
timonio de Nuestra paternal solicitud, os concedemos con 
amor, muy amados hijos, la bendición Apostólica. 

„Dado en Roma, en San Pedro, el 9 de junio de 1873, 
año vigésimo séptimo de Nuestro Pontificado. 

O P í o I X , P A P A . » 

Tampoco aquí se pronuncia el nombre; pero la cosa 

salta á la vista : y curioso seria saber de qué anteojos se 

serviría un jóven católico liberal que no viera á su partido 

y á los jefes de su partido directamente designados, por no 

decir fotografiados, en el Breve de Orleans. 

V . - B R E V E d e n u e s t r o S a n t í s i m o p a d r e e l p a p a P í o I X d i r i g i d o á l o s 

r e d a c t o r e s d e l p e r i ó d i c o t i t u l a d o i L a C r u z , d e B r u s e l a s . 

«Pío I X , PAPA. 

„A Nuestros queridos hijos, salud y tendido» Apostólica. 
»Muy acertadamente hacéis notar, queridos h i j o s , que la 

turbación del órden religioso y político es ocasionado, alen-

tado y propagado por la apostasia de un gran número, por 
las transacciones tan frecuentes hoy dia entre la verdad y el 
error, y POR LA PUSILANIMIDAD D E LA MAYOR P A R T E : h a c é i s 

ver que, para rechazar la invasion del desorden, no debe 
emplearse más arma que la fuerza de la verdad, y que ésta 
debemos ir á buscarla precisamente donde Cristo estableció 
la Cátedra de la verdad. 

»De modo que, si bien no hemos podido leer vuestro dia-
rio, á causa de las muchas ocupaciones que pesan sobre 
Nos, no por esto dejamos de alabar* el propósito que en 
vuestra carta nos dais á conocer ; propósito, según se nos 
informa, que llena cumplidamente vuestro diario, á saber: 
de reproducir, propagar, dar á entender y hacer penetrar 
en ios |u imos todo cuanto la Santa Sede ha enseñado contra 
las doctrinas culpables, 6 contra las doctrinas, por lo menos, 

falsas y admitidas en más de un lugar, sobre lodo contra el 
liberalismo católico, qm trata de conciliar la luz con las 
tinieblas y la verdad con el error. 

»Sin duda que la tarea que habéis emprendido es tan 
ruda como difícil, por cuanto esas doctrinas perniciosas, que 
abren el camino á to los los propósitos de la impiedad, están 
sostenidas en este momento con grande empeño por cuan-
tos se jactan de favorecer el pretendido progreso de la civi-
lización, y por todos aquellos que. haciendo consistir la 
Religion en los actos exteriores, careciendo de su verdadero 
espíritu, hablan siempre y en alta voz de paz, ignorando, 
como ignoran, la senda que á olla copduce, atrayendo á sí, 
por este proceder, un número considerable de hombres á. 
quienes seduce el amor egoisla del reposo. 



„OS deseamos, pues, en ton graves lachas un auxilio par-

ticularmente eficaz, á fin de que, de una parte, no salvéis 

jamás los limites do lo que es verdadero y justo, y de otra, 

para que logréis disipar las tinieblas que ofuscan sus enten-

dimientos. 
„Entre tanto, como presagio del favor divino, y como 

prenda de Nuestra paternal benevolencia, os concedemos 
con grande afecto la bendición Apostólica. 

„Dado en Roma, en San Pedro, el 21 dia de mayo 1874, 
año vigésimo octavo de Nuestro Pontificado. 

« P í o I X , P A P A . » 

-VI - B R E V E d e n u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e e l p a p a P i ó I X , a l i l u s t r í s i m o 

S e ñ o r O b i s p o d e Q u i m p e r . 

( . P í o I X , P A P A . 

„ Yener/tble Hermano, salud y bendición apostólica. 
,,.\sí como vemos con la mayor satisfacción multiplicarse 

en todas partes las asociaciones católicas, indicio seguro del 
vi^or de la fé. é instrumento el más adecuado para avivarla 
y defenderla: de la misma manera, y por la misma razón, 
ha sido grande nuestro gozo al recibir la carta de los aso-
c i a d o s , que, bajo vuestra presidencia.se han reunido por 

primera vez en la capital de vuestro Obispado. Es para Nos 

de feliz aug i " 0 . e l ( l u e e l P r i m e r a c t o d e e s a r e u n Í O n C a t Ó" 
lica haya tenido por objeto dirigir una protesta de entera 
v absoluta sumisión á la Santa Sede y á su magisterio inta-
lible En efecto ; si sus miembros no se separan realmente 

y en ninguna ocasion, de la enseñanza emanada de la Cá-
tedra de Pedro, y si se apoyan siempre y firmemente en su 
solidez, no cabe duda que guiados y sostenidos por la fuerza 
divina de tan saludable conducta, trabajarán segura y eficaz-
mente en favor de la sagrada causa de la Religión. Cierta-
mente, los enemigos de la Iglesia y de la Cátedra de Pedro 
no podrán nunca, por más esfuerzos que hagan, alejarlos 
de Nos, antes bien serán combatidos crudamente por ellos; 
pero lo que nunca conseguirá un error manifiesto, es po-
sible que llegue á alcanzarlo esa corriente de opiniones 
perniciosas. Advertid, pues. Venerable Hermano, á los 
miembros de la Asociación católica, que en las numerosas 
ocasiones en que Nos hemos censurado á los partidarios 
de las opiniones liberales, nunca nos hemos referido, por 
ser completamente inútil, á los declarados enemigos de la 
Iglesia, sino, tan sólo, á los que acabamos de designar, los 
cuales, conservando oculto el virus de los principios libera-
les, con que se han amamantado, y so pretexto de que no 
está impregnado de una malicia manifiesta, y de no ser, 
según ellos, nocivo á la religión; lo inoculan fácilmente en 
el cuerpo social, y propagan, de esto suerte, las semillas de 
esas revoluciones, que, desde hace tiempo, estremecen al 
muudo entero. 

»Si los asociados evitan cuidadosamente el caer en estos 
lazos, y dirigen todas sus fuerzas contra tan insidioso ene-
migo , ciertamente que prestarán un servicio á la religión 
y á la patria. Y conseguirán este fin, si, persistiendo en su 
resolución, no se dejan arrastrar por otro viento de doctrina, 
que por el que sale de esto Cátedra de verdad. Presagiamos 



á tan alta empresa nn feliz resultado; y , entre tanto, como 

testimonio de, la divina gracia, y como prenda de nuestra 

particular benevolencia, os concedemos de todo corazon la 

bendición apostólica, á Vos, Venerable Hermano, i to os 

los miembros de la Asociación católica: y á toda vuestra 

diócesis. , „ i i m 
iiDado en Roma, en San Pedro, en "¿8 de jun io del ano 18/3 , 

vigésimo octavo de nuestro Pontificado. 
»Pío IX, PAPA.» 

VII. 

En los primeros dias del año , el O s s ^ r e Caltolicc de 

Mían transmitió al Padre Santo, á título de aguinaldo de 

Navidad, la ofrenda de 23,000 francos, con la exposición 

siguiente: 

Beatísimo Padre : 

Vuestros devotísimos hijos, redactores del Osservatore 
CaUolico, diario de Milán, en unión con los ilustres repre-

sentantes de la Sociedad de la Juventud católica Habana, 
t ienen la honra de poner á Vuestros piés s an t í s imos -acom-

p a ñ á n d o l a de los mas sinceros deseos para el año que em-

p i e z a - l a suma de veinte y tres mil francos, recogidos, como 

ofrenda al óbolo de San Pedro, entre u n considerable nume-

ro de católicos, especialmente de la Lombardia, cuya suma 

se os en t rega como aguinaldo de Navidad. 

Con este motivo, os reiteran. Beatísimo Padre, sussent i -

mientos de profundo afecto, y sus votos ardentísimos para 

que Vos podáis, otra vez, y sin retardo, recobrar la plena 

posesion de todos vuestros derechos de Pontífice y de Rey. 

A conseguir este objeto consagran ellos sus pobres trabajos, 

y para que sus esfuerzos sean eficaces, dignaos, Padre Santo, 

bendecirles y alentarlos. 

Cuando en la Francia católica se levantó una voz—la voz 

tan autorizada de Su Eminentís ima el cardenal Hipólito 

Guibert, arzobispo de París—en vuestra defensa y la de la 

Santa Sede, el Osservatore CaUolico se apresuró á hacerse 

eco de esta voz, reproduciendo la pastoral venerada del 

eminente Prelado : esto le bastó para uiereccr una severa 

condenación de parte de este mismo Gobierno, que os retiene 

prisionero, y que arrebata á los Obispos hasta la libertad 

de enseñar. Por este motivo el mismo Cardenal arzobispo 

de París, y los Obispos de Lombardia, acudieron en nuestro 

auxilio con generosos subsidios y preciosísimos auxilios. 

De la Francia es de donde nos vienen también las teorías 

peligrosas de conciliación entre Cristo y Belial, entre el 

Catolicismo y el Liberalismo, teorías funestas,—por cuyas 

falaces apariencias muchos do nuestros cohermanos se han 

dejado seducir, hasta el punto de predicar la intervención 

en las elecciones, no obstante Vuestras declaraciones explí-

citas y reiteradas: non licet. El Osservatore Católico no ha 

cesado de consagrar todas sus fuerzas, cualesquiera que ellas 

sean, á desenmascarar el error, y á combatir al enemigo, 

aunque le constase que le seria preciso afrontar la enemiga 

de parte de ciertas personas, y aun do ciertos cohermanos, 

que so dejan arrastrar á la peligrosa senda de las transaccio-



nos por un espíritu de falsa caridad y por una prudencia 

enteramente mundana. 

Dulce, empero, es sutrir con Vos, por Vos y con Vuestra 

aprobación. Maestro infalible de la verdad. Pastor universal, 

„brioso Mártir de la revolución diabólica que trastorna toda 

la sociedad cristiana. Vuestros hijos, abajo firmados pro-

meten estar con Vos, siempre, y en todos los lugares a donde 

iros plazca, mientras que, arrodillados, os piden con toda 

humildad Vuestra bendición apostólica para ellos, y para 

todos los que han contribuido, según sus intenciones espe-

cíales. 

Milán, ~i de enero 18T5. 

El Santo Padre se dignó contestar con el siguiente 

S o c i e d a d d e l a J u v e n t u d c a t ó l i c a d e l a m i s m a m u d a d . 

Queridos hijos, salud >J bendición apostólica. 
El don que Nos hemos recibido de vosotros, queridos 

hijos v de la excelente Sociedad de la juventud católica 
m l a n e s a , don formado por un considerable número de 
tenues ofrendas, Nos ha manifestado claramente el numero 
considerable de fieles que, participando de vuestros mismos 
sentimientos, se adhieren con toda devocion y sinceridad a 
las doctrinas de esta Santa Sede que vosotros profesa* y 

enseñáis. . . . 
El don, empero, es para Nos más valioso y apreciable por 

dos motivos: primero, porque la fé de los que lo ofrecen 
brilla con una luz tanto más viva, cuanto que se conserva 
pura y más firme en medio de los SECTARIOS de esas opi-
niones á que habéis aludido, y con las cuales, en su deseo 
de U N A F A L S A Y R E P R O B A B L E C O N C I L I A C I Ó N , s e e s f u e r z a n e n 

confundir la luz con las tinieblas, Cristo con Belial; y se-
gundo, porque Nos vemos vuestra laudable constancia en 
mantener la fé y propagarla, á pesar de las trabas que en-
contráis, y que experimentáis la hostilidad de los podero-
sos, os veáis algunas veces oprimidos, frecuentemente com-
batidos, y tengáis á cada paso que luchar contra las mismas 
personas que debieran aplaudiros y sostener Nuestra doc-
trina que vosotros difundís y enseñáis. 

Acordaos, mis queridos hijos, que tal ha sido siempre el 
destino de cuantos han combatido por la verdad y por la 
justicia, y acordaos también que sus esfuerzos no han sido 
nunca vanos ni inútiles, sino que han terminado siempre 
por triunfar. 

Continuad, pues, sin temor alguno la empresa que ha-
béis acometido, por escabrosa, peligrosa y aun ingrata que_ 
sea : porque habiéndoos consagrado á la defensa de la causa 
de Dios, de la Iglesia y de la justicia, apoyados en la auto-
ridad infalible de esta Cátedra de Pedro, para instruir y 
socorrer al prójimo, aun cuando no tengáis hasta el pre-
sente motivos para regocijaros de un gran resultado espi-
ritual de vuestros afanes, ciertamente nadie podrá impedir 
que Dios os dé una gran recompensa por vuestra obra. 

Nos deseamos que esta recompensa sea la más preciosa; y 
como augurio de este celestial favor, y al mismo tiempo 
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para manifestaros Nuestra gratitud y Nuestra benevolencia 

paternal, Nos os damos de todo corazon, queridos lujos, a 

vosotros, y á toda la Sociedad de la Juventud catóhca mila-

nesa, Nuestra bendición Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, á 14 de enero 1875, el año 

vigésimo nono de Nuestro Pontificado. 
(Journal de Florence, 20 de enero 1875.) 

Son tantos los documentos que tenemos á la vista, con-
denatorios todos del catolicismo- liberal, que podríamos llenar 
con ellos todo este volumen, pero el asunto es demasiado 
i m p o r t a n t e , y si bien no queremos abusar de la paciencia 

del lector, nos parece oportuno despues de haberle hecho 

oir la voz autorizadísima del Jefe supremo de la .Iglesia, el 

darle á saborear la doctrina contenida en las dos siguientes 

cartas. Léanse con detenimiento y muy especialmente el 

final de la primera. Dicen asi: 

X _ , A _ F R - A - N C T V L A S O l S r E R . Í A 

-2- L O S C A T Ó L I C O S - L I B E R A L E S . 

I. 

A. M. Juan Estéban de Gamillo, 

Director del Journal dx Florence. 
Muy Sr. mió : 

Permitidme analizar algunos capítulos de un 

poco conocido. Me refiero á la Franc-Masoneria 

libro muy 

y la Revo-

lución, libro que el P. Gautrelet, de la Compañía de Jesús, 
publicó en Lyon, librería de Briday, en 1872. 

Las cincuenta y seis cartas que componen dicho libro, es 
probable que ocupan ya un lugar distinguido en la biblio-
teca del más terrible adversario de las Sociedades secretas; 
pero, indudablemente, el mayor número de vuestros acto-
res no tienen siquiera la menor noticia de su existencia. 
Para éstos, pues, voy á hacer un resúmen de ellas, porque, 
á mi juicio, importa mucho que sean conocidas, á fin de 
que, cuantos puedan, procuren adquirirlas, estudiarlas, y 
propagar las verdades trascendentales que contienen. 

Vos conocéis, mucho mejor que yo, el enemigo que nos 
asedia por todas partes: la Revolución. Inspirada por el es-
píritu de Satanás, sabe, como és te , ajustarse todos los 
trajes, y hablar todos los idiomas, para aumentar el nú-
mero de. sus victimas. A un siglo atrófico, que terne las sa-. 
cudidas, le predica la moderación ; y gracias á esta pérfida 
máscara, su programa religioso se populariza, y concluye 
.por seducir á las almas naturalmente rectas. Dios me libre 
de querer aquí incoar un proceso injusto ; pero séame lícito 
decir que el liberalismo es hijo legitimo de la Revolución (1). 

(1) La s e d a engendra el l iberal ismo, y el l ibera l i smo e n g e n d r a la r evo luc ión e u el 
ó r d e n mora l t i n te lec tua l , y las revoluciones e n el ó r d e n pol í t ico P e r o tablar del l i -
be ra l i smo y d e la revolución. sin s o b r e n t e n d e r la sec ta , y por la sec ta , S a l a r á s , equi -
vale hab la r de la v e r d a d , sin s o b r e n t e n d e r á Dios. £ 1 l ibera l i smo es efecto, n o c a n s a . 
En mi his tor ia he p r o b a d o , q u e la revolución de Ing la te r ra , y la de 89, t a t a s f u e r o n 
ob ra d e la s e c t a ; he r e f e r i d o en ella las in t r igas d e Crotmvell , y . de Fe l ipe Igualdad: he 
ind icado el n o m b r e d e la cal le , d o n d e el Fra i lc -Mason inglés r e u n í a los a d e p t o s al r e -
d e d o r del t e m p l o d e Sa lomon , y he dese r i t o el papel q u e r e p r e s e n t ó el t i ran Or ien te 
d e Pa r i s en la t ragedia del 93 . £ l ibera l i smo inglés , y e l l ibera l i smo f rancés , t r ans fo r -
mado d e s p u e s en l ibera l i smo un ive r sa l , nac i e ron de la secta-, s in la F ranc -Masoner i a , 
e s t e l iberalismo no ex is t i r ía , y no se h u b i e r a » verilicado las d o s g r a n d e s r evo luc iones 
d e los s iglos XVI y x v m . (V. Siaria dt la ¡teta aniicrklma. J . E . de C. 



Si mi requisitoria os pareciera'todavía indirecta, os ruego 
que tengáis á l>ien leer al padre Gautrelet. 

«Por la palabra liberalismo, dice ese sabio escritor, enten-
demos el sistema doctrinal, que, en punto á religión y polí-
tica, favorece la licencia, so pretexto de defender la libertad. 

»Disminuir la autoridad del que manda, y alentar la in-
dependencia del que obedece ; rebajar al superior, y si es 
posible emancipar al súbdito ; por temor de la tiranía ami-
norar el poder, ya que no se pueda destruirlo enteramente; 
tal parece ser la gran preocupación, el objetivo final del 
liberalismo. »(Pág. 363.) 

A mi juicio no puede darse una definición del liberalismo 
más lógica ni teológica que la precedente, y contra la cual 
ningún publicista católico puede protestar ; pero no basta 
definirlo, es necesario indicar además lo que es bueno y lo 
que es malo. Escuchad la condenación de este fatal error; 
este venerable religioso la traza con mano maestra. 

nfel liberalismo es un sistema fatal, que, so pretexto de 
evitar la opresion, fomenta la rebeldía, y por el deseo de 
aligerar el yugo de la obediencia y de la sumisión, tiende á 
suprimir ambas cosas completamente. » 

Un error tan grave y sutil 110 puede ménos de tener su 
forma dogmática; héla aquí; 

„Este liberalismo, dice el padre Gautrelet, está formulado 
en los grandes principios del 8í); principios que muchas 
personas ponderan sin conocerlos, y que han sido para la 
Francia y para la Europa el manantial fecundo de incalcu-
lables males.» (1) 

11, Si se consul t J mi ob ra se verá q u e los pr inc ip ios d e l 8 9 son la an t í tes i s de los 

Ahora que conocemos ya el liberalismo, sus fórmulas y 
efectos funestos, importa analizarlo con sus menores de-
talles. 

Vos lo sabéis mejor que yo, señor ; ese error preconiza 
tres principios: 

La libertad de pensar. 
La libertad de cultos. 
La libertad de imprenta. 

lié aquí la opinion del reverendo padre Gautrelet acerca 
de este terrible veneno : 

o La libertad de pensar quiere decir, no el poder radical, 
que no se puede arrebatar al hombre, sino el derecho de re-
chazar la revelación, el derecho de no creer nada, ó de 110 
creer sino lo que se le antoja, de emanciparse de la autori-
dad de la Iglesia, aunque sea hijo suyo por el bautismo. La 
libertad de pensar, entendida de esta suerte, es el sepulcro 
de la fé.» 

No se muestra más indulgente el padre jesuíta con rela-
ción á la libertad de cultos. Escuchémosle : 

"La libertad de cultos reconoce por principio el indife-
rentismo religioso. Esta libertad sejacta de aplicar el mismo 
nivel á todas las religiones, esto es, de considerarlas todas 
como igualmente verdaderas, igualmente respetables, aun-
que se rechacen y anatematicen recíprocamente, ó, al coa-

pr i iB ip ios cr is t ianos, y q u e la secta los liu da<lo á l u í para c o i n p l e l j r su ob ra de s e -
ducc ión s o b r e e l g é n e r o h u m a n o . Mult i tud de personas q u e no qu i s i e ran m a r c h a r 
ba jo el e s t anda r t e d e S a t a n i s se al is tan ba jo el de los pr inc ip ios de l s9, ado rnada con 
eorba ias ele p r o g r e s o , de ex igenc ias d e ios t i empos , e l e . Esas p e r s ' t u s comba ten • 
Cr is to , pero sin sospecha r s iqu ie ra q u e e s t én al servicio del Ant icr is to . 

J . t ; ni: E . 
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trario, como igualmente falsas y despreciables. La libertad 
de cultos es el menosprecio de todos los cu.tos y la nega-
ción de toda religión.» 

La libertad de imprenta no sale mejor librada do las ma-
nos del sabio religioso : 

"Es el derecho concedido al error, á la mentira, á la im-
piedad y á todas las pasiones de combatir á la verdad y á 
la virtud, de socavar los fundamentos de toda sociedad ; es 
el derecho de pregonar, de vender, distribuir, debiera decir 
de propinar el veneno á todas las clases sociales : es el do 
atacar ó de destruir en las almas todo derecho religioso, 
todo sentimiento moral, toda idea de «talen, de justicia y de 
honradez. » 

Me diréis tal vez : este preámbulo anuncia la historia del 
liberalismo, pero no la do la francmasonería ; he aqui mi 
respuesta : como lógico experimentado, el reverendo padre 
Cíautrelet se ha remontado del efecto á la causa, de la con-
secuencia á los principios, y por un encadenamiento muy 
fácil de comprender ha demostrado histórica y doctrinal-
mente que las perturbaciones sociales y dogmáticas podian 
con pleno derecho reconocer por madre á la francmasone-
ría, cuya genealogia habéis vos trazado con mano maestra. 
Y permitidme ahora que os presente una deducción que 
luego trataré de justificar. ¿Seria imprudente añadir que si 
todos los liberales no son francmasones, profesan, cuando 
ménos implicitamente, las doctrinas que conducen á la 
francmasonería, esto engendrando aquello ? He previsto la 
dificultad que, si no vos, al ménos otros, van á proponer-
me. Se dirá : -hay liberales y liberales. 

¡ Vh, es verdad! y los ménos'malos son los más inconse-
cuentes. Dejo la palabra al reverendo padre Sambin, de la 
Compañía de Jesús, para ilustrar la cuestión. 

«Al lado del liberalismo (el que acabamos de definir) hay 
otro, que llamamos moderado. Para los liberales moderados 
la Iglesia y el Estado forman dos sociedades distintas y se-
paradas de todo punto, perfectamente libres é independien-
tes, cada una en el circulo de su propio dominio; separación 
que expresan por la fórmula : La Itjlesio, libre en el Estar/o 
libre. En su sentir el fin del Estado no debe subordinarse 
al fin de la Iglesia, ni debe tener en cuenta para nada la 
religión de sus subditos. A lo mas en beneficio de la tran-
quilidad podrá el Estado sobre ciertos puntos hacer conve-
nios ó concordatos libres con la Iglesia, tratando de igual á 
igua l ; pero la Iglesia no debe gozar de derecho público, 
propiamente dicho; como sociedad puramente espiritual, 
debe quedar encerrada en el círculo de la conciencia inte-
rior de cada uno. pues en lo exterior no debe gozar sino del 
derecho individual. 

»Ahora bien, añade el padre Sambin : ciertos católicos 
han adoptado ese liberalismo, y han tomado el nombre de 
católicos-liberales... Tal sistema es enteramente falso, con-
duce á la negación de principios que debemos creer, si no 
queremos abandonar lafé.» (Rist. del Conc. del Vatic. 1870.) 

Despues de una condenación tan formal del matiz más 
moderado de la escuela liberal, ¿no tendremos el derecho 
de llamar obreros inconscientes de la francmasonería á esa 
última categoría de hombres ? 

A fines del siglo último llamó la atención de nuestros 



padres cierta clase de pensadores que se llamaron filósofos; 

en pos de ellos una multi tud de grandes señores se disfra-

zaron con la calificación de economistas, de reformadores, y 

fueron creídos ; con la ayuda de la francmasonería y de la 

corrupción divinizaron al impuro cantor de la Doncella de 
Orleans (Voltaire), y ofrecieron hospitalidad a l miserable 

autor del Emilio. Todo esto se hizo de moda : se cantó en 

todos los tonos la reforma ó las reformas ; luego algunos 

hombres más prácticos trataron de realizar todas las absur-

das teorías tan ponderadas, y á poco la Comision de salva-
ción pública envió ordenadamente al cadalso á considerable 

número do aquellos mismos filósofos, grandes señores, para 

que allí recibieran el justo premio de sus doetrinas. Y por 

cierto que todo su liberalismo no fué bastante para inspirar 

sentimientos de compasion á sus verdugos! Muchos de ellos 

eran francmasones (1). Hoy dia el liberalismo nos ofrece un 

espectáculo casi análogo, si se exceptúan las violencias. E n 

un campo se encuentran los demoledores : en otro paralelo 

están los reformadores, tan generosos como sus predeceso-

res : unos y otros no quieren sino prudentes reformas. ¡Dios 

quiera que el arma que vibran con tanta imprudencia no 

les hiera á ellos mismos! La Providencia tiene sus castigos 

misteriosos, y frecuentemente alcanzan á los que falsean la 

verdad. 

Y y a que estamos en este capitulo, resolvamos una obje-

ción capciosa por demás. 

(I) Léase ui i o b r a : Staria Mía sella Anticristiana, cap. IV. i m i i u l a d o el .V«mi® bm-

íUrno unte la historia, d o n l e se hal la» u i ' n p r u e b a s i r r ecusab les d e la verdad d e es la 

ase rc ión . 
J. E u t C. 

E n punto á liberalismo, hay la tésis y la hipótesis. 

El católico liberal se irrita, cuando se le acusa de desco-

nocer la tésis, y se guarece detrás de la situación de los 

ánimos contemporáneos, que obliga á poner en práctica la 

hipótesis. 

En esta argumentación hay falta de franqueza, ó á lo 

métios hay confusion. Jesucristo es el Rey de las sociedades, 

lo mismo que de los individuos, y por consiguiente, las so-

ciedades deben obedecer á la ley de Jesucristo, conformar 

sus propias leyes á las suyas, defender sus derechos y los 

de la Iglesia, contra los ataques de la impiedad, del mismo 

modo que ellas defienden los derechos de sus magistrados 

y los del últ imo ciudadano, contra los ataques de la in-

justicia. 

Hé aquí la tésis, la cual es absoluta, general, con abstrac-

ción de tal ó cual sociedad. Su comentario oficial y completo 

lo tenemos en la Enciclica: Quanla cura. 
Que en una sociedad que de hecho se ha constituido 

fuera de la autoridad de Jesucristo, el poder civil debe tole-

rar, en cierta medida, la negación de la verdad, hé aquí la 

hipótesis. Pero hay que guardarse de considerar esta si tua-

ción como un ideal, del cual no debemos apartarnos poco ni 

mucho. 

Dispensadme, os ruego, que haya insistido tanto sobre 

ese punto ; mas he creído importante estudiar á fondo u n 

error, que ahonda sus raíces en la Francmasonería, con la 

diferencia que, entre los últimos rebelados, hay rebeldía 

premeditada, y entre los que no se someten, la revuelta es 

más inconsciente. 



Pitra comprender todas las ruinas amontonadas por los 
liberales, basta con leer las cartas 43 y 44 del P. Gautrelet. 
Por ellas se verá, que todos los corifeos de la revolución 
de 1830 eran francmasones, y que todos se gloriaban de 
pertenecer á la opinion liberal. M. Eckert refiere, qué los 
jefes de la revolución de 1848 erau jefes de las lógias pari-
sienses (1). 

I.a carta 40 contiene una circular de la Venta suprema á 
todas las Ventas subordinadas suyas, que merece llamar la 
atención, atendido á que en ella se indica el medio de domi-
nar á la Iglesia. 

«Lo que nosotros debemos pedir, dice, lo que debemos 
buscar y aguardar, del mismo modo que los judíos aguar -
dan al Mesias, es un Papa, que quiera atender á nuestras 
necesidades; pues bien, para asegurarnos un Papa, que reúna 

(I) En I8ÍX m e hallulla en París , y si b ien en tonces era yo casi n iño , la P r o v i d e n c i a 
m e proporc ionó los medios de conoce r el i m p o r t a n t e papel q u e r e p r e s e n t ó la Masone-
ría en la revolución de fel irero. Los ciudadano* L e d r u - R o l l i n , Flocon. Alber to y C r e -
inieux la represen taban o s t e n s i b l e m e n t e ; los ve rdade ros je fes , e m p e r o , n o se m o s t r a -
ron, conforme a los hábitos inve te rados de la sec ta . Lnis Felipe, no o b s t a n t e d e s e r 
f r ancmasón , f u é d e r r i b a d o por la Masonería. E n la noche del Ü7 ó 28 d e f e b r e r o — n o 
r e c u e r d o e s a c t a m e n l e la f e c h a — h a l á n d o m e en el Hótel-de-Yille (Casa consis tor ia l ) , 
d o n d e se e s t ab lec ió el nuevo Gobierno, vi en u n a de s u s salas ñ un h o m b r e con b l u s a , 
ya borracho, p e r o q u e con t inuaba beb iendo . P r e g u n t é yo, e n t o n c e s , q u e hacia allí 
aquel z a m b o r o t u d o , en el palacio d e la L iber tad , de la Igualdad y d e la F r a t e r n i d a d , 
í me respondió la persona a la cual me dirigí ¿ a s n a l m e n t e : l lajad la v o z : e s u n o d e 
10sjeCes.de la Masonería, y á q u i e n se d e b e la v ic tor ia »—Regla g e n e r a l : c u a n d o los 
f r ancmasones l legan al poder , las Logias se dividen en dos campos , el campo d e los 

e s tómagos sat isfechos, y el de los e s tómagos vacíos. Los ú l t imos í sp i ran con t ra los 
p r i m e r o s y hasta los asesinan, si es necesa r io . E n s e g u i d a oeupan el l uga r d e es tos ; 
m a s vienen o t ros es tómagos vacíos, q u e los de r r i ban á s o vez y así suces ivamente , s i n 
l legar nunca al lio. Los ¡irafmov feo-no nos l l aman los sec ta r ios ) nada c o m p r e n d e n d e 
lo q u e es tán v iendo a t e r ro r i zados ; pero s u b y u g a d o s p o r los s e u d o - p r i n c i p i o s d e la 
sec la y por el e spe jo del m u n d o moderno , de jan hacer , y n o ac ier tan á t o m a r n i n g u n a 
resolución digna de l mundo cr is t iano, qufe es el m u n d o e t e r n o . 

J . E . de C. 

las condiciones requeridas, hay que prepararle, desde luego, 
una generación digna del reinado que apetecemos. 

o En suma, para trastormar al cloro, la acción debe ser 
lenta, prudente, paciente, sin exageración; es preciso sobre 
todo seducir y no espantar : infundir en el espíritu de los 
jóvenes sacerdotes la doctrina liberal en dosis infinitesima-
les ; disfrazarla bajo las apariencias del patriotismo, que 
exalta á las almas generosas. Entonces, poco á poco, el ca-
tolicismo acabará por transigir con la revolución (1 i.» 

No cabe la menor duda, que las promosas hechas á la 
Iglesia por su divino Fundador, harán siempre abortar ese 
plan satánico; empero, 110 siendo esas promesas aplicables 
á cada fiel en particular debemos desconfim1 del virus liberal, 
como del veneno mas sutil. 

Así es, que ol R. P. Ramiérc tuvo mil venes razón, cuando 
en el Messáger du Cmur de Jesús, se expresaba en estos 
térmiuo»: 

«El liberalismo católico «es una peste perniciosísima.» 

(1) Es te p r o g r a m a - -d i fundido e n Italia por una c i r c u l a r de José Ma/.zini—fué d e s -
arrol lado y prac t icado en l&llí, d e s p u é s d e la m u e r t e de l papa Gregor io XVI. A e s t e 
propósi to , e l apóstol i ta l iano de l Carbooar i smo había r e u n i d o toda su có r l c en I 8 5 Í en 
S u i z a . y allí fnut ló la Joven Europa, «le a c u e r d o con los r e p r e s e n t a n t e s de la Masonería 
f rancesa , i la l iana, alemana y po laca : había p r e p a r a d o los e sp í r i tu s para la mons t ruosa 
g u e r r a con l ra el S o n d e r b u n d , p r imer e n s a y o d e las f u e r z a s sec tar ias , d e s p u é s d e la r e -
volución de 185«. Luis Fe l ipe , q u e conocía pe r fec tamente a la sec la , aperc ibió e l 
pel igro, y q u i s o acud i r eu auxil io del derecho y de la jus t i c ia , r ep re sen tadas p o r los 
can tones s e p a r a d o s ; mas la cobard ía de Mel le rn icb , q u e se d e n e g ó a secundar le , no . le 
pe rmi t ió e f e c t u a r su des ignio La victoria d e los c u e r p o s f r a n c o s con t ra el S o n d e r b u n d 
f u é la señal del t r a s to rno universal de E u r o p a . Eu 1848, la secla salió d e sos Logias, y 
t o m ó posesión de l m u n d o : el mismo Mazzini lo a n u n c i ó en nna c a r t a ó G iobe r t i , cuyo 
r e s u m e n es el s igu ien te : Va no l e ñ e m o s necesidad d e s ímbolos ni d e alegorías: ha 
l legado la ho ra de a r r o j a r la másca ra , y m a r c h a r vía rec ta a n u e s t r o ob je to : a p o d e r é -
m o n o s d e los t ronos , s u b a m o s al Capi tol io , ho l lemos cou u u e s t r o s p i e s la c r u z y l a s i 
c o r o n a s : q u e desaparezca e l cu l to de Cr is to , y ceda el l u g a r al cul to de l d e m o n i o . 

i . E . d e C. 



Esto es, una enfermedad mortal, porquo es un error m u y 
grave contra una gran verdad revelada. 

»El liberalismo «es una peste perniciosísima,» porque 
extendiéndose por todas partes, infiltra por donde quiera el 
virus de las doctrinas protestantes y revolucionarias. 

»El liberalismo "es una peste perniciosísima,» por sus 
tendencias, y sobre todo, porque en donde hace más estra-
gos, es en las filas de la juventud católica. 

»El liberalismo «os una peste perniciosísima,» porque 
debilite y paraliza á los defensores de la Iglesia y del de-
recho. 

»El liberalismo «es una peste perniciosísima,» porque 
introduce la división entre los católicos y las personas 
honradas. 

»El liberalismo «es una peste perniciosísima,» porque 
allá donde reina, hace imposible la salvación de la so-
ciedad. 

»El liberalismo católico «es una peste perniciosísima,» 
porque pone por base de nuestras instituciones públicas al-
gunos principios, cuyas consecuencias extremas, rigurosa-
mente lógicas, finalizan con horrores. 

»Finalmente, el liberalismo católico «es una peste perni-
ciosísima,» porque todos los católicos atacados de ella, son 
por último, quieran que no, los autores de todas las ruinas 
públicas (1).» 

(I, ¡ Admirable comentario do las santísimas palabras pronunciadas por Pió IX! 
i Ijis verdaderas niii'H de la ruina de los Estados, niú* terribles todavía que la fítrolti-
eion la Conmine, son las máximas perniciosas del Catolicismo liberal. » Alocución 
d e 20 d e se t i embre de 1870 

(Journalde Florence, 10 d e e n e r o de (875 ! 
J. E. de-C. 

Quizás, señor Director, os sorprenda en gran manera, que 
mi carta, empezando por un estudio sobre la francmasone-
ría, termine por imprecaciones contra el liberalismo: si bien 
lo miráis, la incoherencia no es más que aparente; esto, vo-
luntaria ó involuntariamente, puede conducir á aquello. 

Recibid, señor Director, la seguridad de mis respetuosos 
sentimientos. 

E L VIZCONDE G A B R I E L DK C'HAUI.NU.S. 

I I . 

A. II. Juan Esteban de Camilla, 

Director del Journal de Florence. 
Permitidme. Señor, que continúe en vuestro apreciable 

periódico la obra empezada en mi artículo anterior, que lleva 
por titulo: La Franc-Masongría y los católicos liberales. La 
misión que me propongo desempeñar, con todas mis fuer-
zas, es, desenmascarar la secta anticristiana en su influen-
cia exterior, en sus trabajos de seducción; trabajos que 
prosigue con sus seudo-principios, y sus falsas doctrinas. 

En este dia os pido hospitalidad para el análisis de un ar-
ticulo del R. Padre Uamicre de la Compañía de Jesús, inti-
tulado: Liberalismo y Cesarismo, recientemente publicado 
en los Estudios religiosos. (Enero 1875.) 

El ilustre director del Messager du Sacre-Cceur, bien co-
nocido del universo católico, indica en dicho artículo la so-
lución que el liberalismo dá á la importante tesis: Las rela-
ciones de la Iglesia y del Estado, demostrando, en seguida, 



cuan peligrosa es esla solueion. Vos, pues, no tomaréis á 
mal, que señale á la atención de nuestros lectores las pá-
ginas de un te ilogo, cuyo patriotismo no es inferior á su 
ciencia y pureza de doctrina. 

Despues de resumir con imparcialidad perfecta y toda cla-
ridad las razones aducidas por el liberalismo, el ilustre pu-
blicista demuestra la falsedad de esa apologia, y rechaza, 
en nombre de la razón humana, el divorcio que se Irata de 
establecer entre la teoria y la práctica. Luego anuncia la si-
guiente proposición filosófica, que es un arma mortifera: 

«¿Para qué servirían los principios, si no tuviesen conse-
cuencias? Lo que es falso especulativamente, no puede ser 
bueno y justo en práctica. Pues bien, añade, y con razón, 
nosotros estamos ciertos a priori, de que El Liberalismo, 
radicalmente erróneo en sus principios, no posee la verdadera 

fórmula práctica de las -relaciones de la sociedad religiosa y 
de la sociedad civil. » 

Bien á pesar mio, sacrifico, por falta de espacio, esta par-
te, para seguir paso á paso al Padre Ramière, en la demos-
tración de su importante tesis. Como buen lógico,, empieza 
por definir las expresiones de que se sirve. 

En su concepto, la palabra liberalismo significa, en gene-
ral: la doctrina que proclama la independencia de la libertad 
humana con respecto á la autoridad Divina, y especialmente 
en el caso particular de que se trata; el liberalismo significa 
el sistema que declara. <i la sociedad civil libre de toda de-
pendencia, con respecto 4 la autoridad religiosa. 

Hé aquí la definición del Cesarismo, según el Padre Ra-
mière : 

El Cesarismo es la teoría, según la cual el Estado, sea re-
presentado por un monarca, ó por una asamblea, eso poco 
importa, concentra en si mismo lodos los derechos sociales, y 
se arroga igual supremacía en lo espiritual que en lo tem-
/loral. A los ojos de un observador superficial, estas dos 
definiciones parecen indicar dos corrientes contrarias, dos 
sistemas opuestos. En efecto, siendo el Liberalismo una 
exageración de la libertad, y el Cesarisruo una exageración 
de la autoridad, parece que el Liberalismo y el Cesarismo 
no pueden ser los dos términos de una ecuación; veremos, 
sin embargo, cuán grando es la afinidad entre estos dos er-
rores. 

Conocido es el siguiente axioma geométrico: dos canti-
dades iguales á una tercera son iguales entre si; yo crco 
que cuando se trata del Liberalismo y del Cesarismo puede 
hacerse un razonamiento análogo. Con efecto; Liberalismo, 
significa: rebelión contra Jesucristo, Rey de las sociedades 
humanas. Téngase aquí bien entendido, que nosotros no 
atribuimos á la Iglesia sino un poder directivo, y no directo. 
La Iglesia no reclama otro. 

El Padre Ramiéro demuestra en seguida, que la libertad 
(k la Iglesia es muy diferente del Liberalismo, y que, por 
el contrario, el Liberalismo es en Europa el peor enemigo 
de esa libertad, y engendra el Cesar isaio. 

Las pruebas de esta tesis las saca, en primer lugar, de los 
hechos, y luego del desenvolvimiento necesario de las ideas 
y de las tendencias. 

Para demostrar con los hechos la identidad del liberalis-
mo y del cesarismo, el Padre Ramióro revista sucesivamente 



los hechos acaecidos en Francia, Italia. Alemania, Bélgica 
é Inglaterra, y es preciso confesar que el estudio del espíritu 
público de esos Estados le da inil veces razón. 

Sigamos, pues, esta sintesiá, agrupando sus principales 
argumentos, y subrayando sus conclusiones. 

Veamos, en primer lugar , lo que sucedió en Francia. El 
liberalismo triunfó en Francia, durante la monarquía de 
Julio, como también, y más de lo que se cree, bajo el se-
gundo Imperio. 

Examinemos, desde luego, el balance de la monarquía de 
Julio, aclamada al grito de «tica la libertad.» 

Montalembert y Lacordaire fueron llevados ante los tri-
bunales, por haber tomado á la letra el artículo de la Carta 
que proclama la libertad de enseñanza. 

Bajo un régimen de libertad ilimitada de la prensa, los 
obispos fueron llevados ante el Consejo de Estado por haber 
defendido en sus pastorales las sanas doctrinas. 

Los concilios provinciales fueron absolutamente prohi-
bidos. 

Los Jesuítas fueron perseguidos. 

No se dejaban publicar los actos pontificios sin el consen-
timiento del Gobierno. 

Y eso ¿qué es, añade con razón el Padre ttamiére, «sino 
puro Cesarismo?» 

El segundo Imperio mostróse en su origen benévolo con 
la Iglesia; pero sin dejar de apoyarse en la Revolución, ó 
sea, en el Liberalismo. 

Bien pronto la Iglesia católica vió estrechar los lazos que 
se habian momentáneamente aflojado. 

Las apelaciones de abuso resucitaron. Coartóse ln liber-
tad de enseñanza secundaria con interpretaciones judaicas. 

Prohibióse á las Ordenes religiosas el fundar nuevos esta-

blecimientos secundarios. 

tes Articulo* orgánicos del primer Imperio fueron con-
servados en vigor, á despecho de todas las reclamaciones. 

Dos actos odiosos señalan el fin del reinado de Napo-
leon 111 : el primero fué ordenar á los obispos, que encerra-
sen en sus archivos el inmortal Syllabus ; la segunda fué 
la intervención oficial del gobierno francés en el Concilio 
Vaticano, para pesar sobre sus decisiones; el célebre memo-
randa* de Dará es un documento diplomático, que figu-
rará en la historia contemporánea. Aquí nos creemos en de-
recho dé repetir la frase del padre Ramiôre : « Y eso ¿qué 
es, sino puro Cesarismo V » 

De la Francia, pasemos á Italia; la transición os natural. 

Si el liberalismo es un error esencialmente francés, preciso 

es confesar que su importación en la península no ha sido 

difícil. 

Quien dice liberalismo italiano, dice Cavour : y el nom-

bre de Cavour se personifica en la célebre fórmula «La Igle-
sia, libre en el Estado libre,« fórmula robada á Montalembert. 

lié aquí en qué términos el sabio Jesuíta traduce la fór-

mula Cavuriana ; 

Supresión del Concordato, y violation de la fé jurada al 

Papa. 

Destrucción de las Órdenes religiosas. 
Despojo de sus bienes. 
Confiscation de las propiedades eclesiásticas. 



Abolicion de las inmunidades eclesiásticas solemnemente 
garantidas á los miembros del clero. 

Destierro de ilustres obispos por haber llenado su deber. 

Centenares de iglesias dejadas sin pastor. Y, en conclu-
sión, el Jefe de la Iglesia Católica tratado como Jesucristo 
en la prisión del Vaticano !! 

Una vez más: « ¿ Qué es eso, sino puro Cesar km '! » 
Al pronunciar esta última palabra, nuestro espíritu se 

traslada á Alemania, y el nombre de Bismark viene nece-
sariamente á nuestros labios. 

Ra su origen, la idea cesariana se hermanaba, en el es-
píritu del Canciller prusiano, con el principio cristiano de 
autoridad, cuya tradición se vanagloriaba de conservar la 
aristocracia prusiana. En presencia de liismark, se levan-
taba, como contrario, el partido nacional liberal. Entonces 
hubo una lucha encarnizada, un duelo, entre el tolerante 
aloman y la idea liberal, sostenida por la franc-masoneria; 
pues cuando se ahonda un poco el liberalismo, descúbrese 
siempre la acción subterránea de la franc-masoneria: pero 
vino un dia. en 1866, que el Cesarismo aloman hizo la paz 
con el Liberalismo, y el resultado de esta unión debía ser. 
el aniquilamiento del poder austríaco que, en Europa, re^ 
presentaba, á lo ménos imperfectamente, la autoridad mo-
nárquica. 

El padre liamiére halla, que este tratado de paz era per-
fectamente lógico. ¿Sabéis el por qué? 

Hélo aquí : el fondo del cesarismo no es más que la aspi-
ración á una autoridad sin limites. Es la limitación de la 
acción divina sobre las sociedades humanas. 

El fondo del liberalismo es la negación de la autoridad 
de Dios y la afirmación do la supremacía absoluta del Esta-
do. Si los elementos accesorios do osas dos corrientes parecen 
contradictorios. una aspiración común debia aproximarlas: 
la rebelión contra ta autoridad, divina. 

Conocidas son las hazañas del Canciller aleman. Una vez 
hecho el convenio, no hay para qué enumerar los Obispos 
que fueron reducidos á prisión, los sacerdotes maltratados ó 
insultados, las leyes, por fin, dictadas contra los católicos. 
El Canciller aleman ha declarado la guerra al catolicismo, 
y lo persigue con encarnizamiento sin igual. 

Otra vez más: »¿Qué es eso, sino puro Cesarismo?» 
El cesarismo 110 es siempre el abuso de autoridad por un 

gobierno monárquico, como lo demuestra la persecución 
suiza. 

Allí el cesarismo se guarece detrás de una república do-
minada por ambiciosos vulgares. Esos tiranos, que se pro-
ponen imitar á Bismark. declaran la guerra á la esposa de 
Jesucristo, cambian la organización de la Iglesia católica, 
dan á los fieles, en la elección de sus pastores, un derecho, 
que los fieles rechazan, y prescriben á los sacerdotes un j u -
ramento, que equivale á la apostasía. 

A los rebaños les imponen pastores, que son la escoria del 
cloro católico. Ved ahí los procederes de una república, que 
á los ojos de la Europa se gloria de ser el suelo donde flo-
recen mayor suma de libertades: 

"¿Qué es eso, sino puro Cesarismo?» 
«En Bélgica,» dice el padre Ramiére, «el liberalismo no 

está en el poder, y por lo mismo, muéstrase más reservado; 



pero su afinidad con si cesarismo es 'tan estrecha, que le es 
imposible ocultar su admiración por lo que se hace en Ber-
lín y en Ginebra.» Para probar su aserto, el sabio Jesuíta 
nos cita esta reflexión, tomada de la Revista Belga: 

«La mayor parte de los hombres políticos que rechazan 
actualmente el ejemplo del liberalismo suizo y aloman, no 
lo hacen sino porque esperan hallar en u n a separación más 
completa de la Iglesia y del Estado un remedio suficiente á 
los peligros de nuestra situación ; así es que generalmente, 
añaden, si esta separación no produjera los resultados ape-
tecidos, esto es, la secularización de la enseñanza, á pesar 
de la supresión del presupuesto de callos, y si el clericalismo 
continuase invadiéndolo todo en la vida privada, entonces 
no titubearían en recurrir á la lucha, único medio para 
salvar la sociedad enferma.» 

Y si esa cita de las palabras de M. Laveleye no bastase, 
podríamos completarla con este pasaje de la Independencia 
Belga: 

«La protesta del episcopado aleman contra las leyes pru-
sianas, calificadas de sacrilegas y de destructivas de todo 
órden moral y de toda religión, no queda, según el derecho 
aleman, justificada en manera alguna. . . Las resistencias 
sediciosas, las demostraciones absurdas, los clamores insen-
satos de que el partido clerical da ejemplo en Prusia, no 
turban el reposo de las conciencias católicas en el Wurtem-
berg. Esto es para Alemania la mejor justificación de la 
nueva legislación prusiana.» 

Este extraño lenguaje ¿no es la glorificación del Cesa-

rismo '.' 

El cesarismo tiene también su personificación en Ingla-
terra. Todo el mundo recuerda el extraño folleto que el 
Leader del partido liberal, Gladstone, acaba de publicar. 
Ese libro ponzoñoso ¿no da á entender que los decretos del 
Vaticano y el Sgliabus son la justificación de las medidas 
tiránicas de M. de Bismark? ¿Y por qué esta declaración de 
guerra por parte de un hombre de Estado inglés que hasta 
aquí había demostrado cierta benevolencia háciala religicn 
de sus compatriotas católicos? Porque Roma ha condenado 
el liberalismo. Se ve, pues, que en Inglaterra, como en el 
continente, el cesarismo no titubea en dar la mano al libe-
ralismo, cuando se trata de batir en brecha al catolicismo. 

Aquí me detengo, señor Director, para sacar conclusiones 
prácticas. 

Estas conclusiones hélas aquí : 
Nada es ménos favorable á la libertad dada por Dios que 

el liberalismo, porque, como lo hemos demostrado, el libe-
ralismo y el cesarismo tienen afinidades que los une el uno 
al otro. Son la falsificación de dos principios legítimos y 
cristianos : la autoridad y la libertad. Esa falsificación nos 
viene de la secta anticristiana y de Lucifer que la inspira. 
En efecto, nosotros no la vemos aparecer sino en la idolatría 
de la era pagana y en el mundo moderno, en donde los 
francmasones ocultan hoy los misterios de la demonolatria. 

El reverendo padre Félix, ilustre predicador en Nuestra 
Señora de París, os da mil veces la razón, señor Director, 
cuando en los Estudios religiosos (eñero 187.2) dijo lo mismo 
que vos nos repetís con tanta frecuencia en otros términos 
en el Journal de Florence. 
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«¿Cómo, por último, no reconocer plenamente la eviden-
cia, de que la palabra Liberalismo es, en sentido católico, 
u n a palabra anatematizada, y que debe abandonarse A nues-
tros adversarios? ¿Qoién no vé que boy dia, sobre todo, en 
el comercio de las ideas, y en particular de las ideas reli-
giosas, esa palabra liberalismo es una moneda de mala ley, 
una muestra engañosa, y una palabra de sonido falso?» 

Cierro mi carta con esa magistral condenación, rogándoos, 

señor Director, os digneis creerme. 

Vuestro afectísimo servidor. 

V T B . GABRIEL DE CIIAÜLKES. 

(Journal de Florence, 30 de enero 1875.) 

Nuestros lectores nos agradecerán que les hayamos dado 
á conocer los importantísimos documentos que se han in-
sertado, los que nos han sido suministrados por la Suma filo-
sófica M siglo XIX, vasto arsenal en el que el piadoso y 
erudito conde de Peñalver ha reunido cuanto se ha escrito 
de más notable en condenación de las modernas enseñan-
zas, así por los Sumos Pontíñces. como por los más notables 
publicistas católicos, trabajo de un mérito extraordinario, 
dirigido á combatir las funestas teorías que, por desgracia, 
tanto vuelo han tomado en la época que atravesamos, y á 
disipar la ignorancia de muchos que se han dejado seducir. 

En cuanto al liberalismo-católico, que hemos procurado 
desenmascarar, ¿quién se atreverá á defenderle hoy despues 
de las solemnes condenaciones de la Iglesia que se han leí-

do? El que tal haga no está con Pedro que nos ha hablado 
por boca de Pío IX, y el que no está con Pedro, no está con 
Cristo ni con su Iglesia, y ha padecido naufragio en la fe. 

III. 

L a bula «Quanta c u r a , y el «SiUabus.» 

Al hablar de los errores del siglo xix, no es posible pres-
cindir de presentar aquí los documentos indicados á la cabeza 
de esto párrafo, porque ellos envuelven su más solemne con-
denación. Pío IX en 8 de diciembre de 18G4, habló, dirigién-
dose sin el menor temor á las potestades de la tierra, á to-
dos los que son y se llaman católicos. Su voz estremeció al 
infierno y espantó á la Revolución. Lo que se llama civili-
zación moderna puso el grito en el cielo, porque el sucesor 
de Pedro ponia un dique al mal y se proponía salvar al 
universo. Hé aquí estos documentos, dignos de ser graba-
dos en el bronce con letras de oro. A todos obliga é interesa 
su lectura. 



e u g í g l i c a 

DEL 8 DICIEMBRE 1864, 

A todos nuestros venerab les h e r m a n o s tos Pa t r ia rcas , P r imados Arzo-

bispos v Obispos, q u e s e hal lan en g rac ia y comunion con la Sede 

Apostólica. 

I'IO IX, PAPA. 

Venerables Hermanos : Salud y bendición apostólica. 

Todos saben, todos ven, y vosotros como nadie, Venera-
bles Hermanos, sabéis y veis, con qué solicitud y con qué 
pastoral vigilancia los Pontífices romanos, nuestros prede-
cesores, han llenado el ministerio y han cumplido con el 

f e n e r a b i l i b u s f r a t r i bus P a t r i a r c h i ^ P r i m a t i b u s . Archiepiscopis, et Epis-
copls uu i re r s i s g ra t i am et eommuuiouem Apostolica Sed.s habeu-

t ibus . 

PÍOS PP. IX. 

Venerabiles Fralres, salale,n el apostolica* benedictmim. 

Quanta cura ac pastorali vigilantia Romani Pontífices 

Pnedecessores Nostri, exsequentes demandatum sibi ab ipso 

Christo Domino in persona Beatissimi Petri Apostolorum 

deber que les fué confiado por el mismo Jesucristo, en la 
persona del bienaventurado Pedro, príncipe de los Apóstoles, 
de apacentar á los corderos y á las ovejas ; de tal suerte, 
que nunca han cesado de alimentar cuidadosamente con las 
palabras de la fé, de imbuir en la doctrina de salvación á 
todo el rebaüo del Señor, apartándole de los pastos envene-
nados. Y en efecto, nuestros mismos predecesores, guarda-
dores y vindicadores de la augusta religión católica, de la 
verdad y de la justicia, llenos de solicitud por la salvación 
de las almas, nada han apetecido nunca tanto, como el des-
cubrir y condenar con sus sapientísimas Letras y Constitu-
ciones, todas las herejías y todos los errores que, contrarios á 
nuestra fé divina, á la doctrina de la Iglesia católica, á la 
honestidad de las costumbres y á la salvación eterna de las 
almas, excitaron frecuentemente violentas tempestades, 

Príncipis officium, munusque pascendi agnos et, oves, nun-
quam intermiserint universum Dominicum gregem sodulo 
enutrirc verbis fidei, ac salutari doctrina imbuere. eumquo 
ab venenatis pascuis arccro, ómnibus quidem ac Yobis p r s -
sertim compertum, exploratumque est, Venerabiles Fratres. 
E t sane iidem Deecssores Nostri, augusto, catholic® reli-
gionis, veritatis ac justi t i» assertores et vindices, de ani-
marum salute máxime solliciti, nihil potius unquam ha-
buere, quam sapientissimis suis Litteris et Constitutio-
nibus retegere et damnare omnes hiereses et errores, qui 
divina; Fidei nostr®, catholicíe Ecclesite doctrin», morum 
honestati ac sempiterna hominum saluti adversi, gra-
ves frequenter excitarnnt. tempestates, et christianam civi-
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atrayendo sobre la Iglesia y sobre la sociedad civil lamen-
tables calamidades. 

Por esto, los mismos predecesores nuestros, con vigor 
apostólico, se opusieron constantemente á las pérfidas ma-
quinaciones de los malvados que, semejantes á las olas del 
mar enfurecido, arrojan las espumas de sus torpezas; y pro-
metiendo la libertad, bien que ellos sean esclavos de la cor-
rupción, se lian esforzado por medio de máximas falsas, y 
por medio de perniciosos escritos, por arrancar los funda-
mentos del orden religioso y del órden social; haciendo que 
desaparezca del mundo toda virtud, que se perviertan todas 
las almas, que se sustraigan á l a s reglas de las costumbres 
los incautos ; y sobre todo la j uven tud sin experiencia, cor-
rompiéndola miserablemente, c o n el fin de llevarla á las 
redes del error y de arrancarla del seno de la Iglesia católica. 

lemque rempublicam miserandum in modum funestarunt. 
Quocirca iidem Decessores Nostri Apostólica fortitudine 

continenter obstiterunt nefariis iuiquorum hominum rnoli-
tionibus, qui despumantes tamquam tluctus feri maris con-
fusiones suas, ac libertatem promittentes, cum servi sint 
corruptionis, fallacibus suis opinionibus et perniciosissimis 
scriptis catholicíe religionis civilisque societatis fundamenta 
conveliere, omnemque virtutem ac justitiam de medio tol-
lere, omniumqae ánimos uientesque depravare, et incautos 
imperitamque prajsertim juven tu tem a recta morum disci-
plina avertere, Batuque miserataliter corrumpere, in erroris 
laqueos inducere, ac tándem a b Ecclesue catholicíe sinu 
avellere conati sunt. 

Como vosotros lo sabéis ya, Venerables Hermanos, tan 
pronto como por secreta disposición de la Providencia, y sin 
mérito alguno por nuestra parte, fuimos elevados á esta Cá-
tedra de Pedro, al ver con el corazon desgarrado por el dolor 
la horrible tempestad levantada por tantas doctrinas per-
versas, asi como los males gravísimos, y nunca bastante 
llorados, atraídos sobre el pueblo católico por tantos errores; 
en cumplimiento de nuestro ministerio apostólico, é imi-
tando los ilustres ejemplos de nuestros predecesores, Nos 
levantamos la voz ; y en varias Encíclicas, Alocuciones pro-
nunciadas en Consistorios y otras Letras apostólicas. Nos 
hemos condenado los principales errores de nuestra tan 
triste época. Al mismo tiempo. Nos hemos excitado vuestra 
admirable vigilancia pastoral; Nos hemos exhortado, y 

Jam vero, uti Vobis, Venerabiles Fratres, apprime notum 
est, Nos vixdum arcano divina; provideuti® consilio, nullis 
certe Nostris meritis, ad hanc Petri Cathedram evecti fui-
mus, cum videremus summo animi Nostri dolore horribilcm 
sane procellain tot pravis opinionibus excitatam, et gravis-
sima, ac nunquam satis lugenda damna, qua; in christia-
num populum ex tot erroribus redundant, pro Apostolici 
Nostri ilinisterii officio illustria Pitedecessorum Nostrorum 
vestigia sedantes, Nostraui extulimus vocem, ac pluribus 
in vulgus editis Encyclicis Epistolis et Allocutionibus in 
Consistorio habitis, aliisque Apostolicis Litteris precipuos 
tristissimie nostra; íetatis errores damnavimus, eximiamque 
vestram episcopalem vigilantiam excitavimus, et universos 
catholica; Ecclesiee Nobis carissimos filios etiam atque etiam 



advertido á todos los hijos de la Iglesia católica, nuestros 
hijos bien amados, que abominen y eviten el contagio de 
esta lepra terrible ; y en particular en nuestra primera En-
cíclica de i) de noviembre de 1846, dirigida á vosotros, y 
en dos Alocuciones, la primera de 9 de diciembre de 1854, 
la segunda de 9 de junio de 1862, pronunciadas en Con-
sistorio, Nos hemos condenado los monstruosos errores que 
dominan hoy sobre todo, con gravísimo detrimento de las 
almas, y de la misma sociedad civil, y que, fuentes de casi 
todos los demás, no sólo son la ruina de la Iglesia católica, 
de sus saludables doctrinas y de sus derechos sagrados, sino 
también de la eterna ley natural, grabada por Dios mismo 
en todos los corazones, y de la recta razón. 

Sin embargo, bien que Nos no hayamos descuidado el 

monuimus et exhortati sumus. ut tain dirás contagia pestis 
omnjno horrerent et devitarent. Ac prassertim Nostra prima 
Encyclica Epístola die 9 Novembris anno 1846 Yobis scrip-
ta, binisque Allocutionibus, quarum altera die 9 Decembris 
anno 1854, altera vero 9 Junii 1862 in Consistorio a Nobis 
habita fuit, monstruosa opinionuin portenta damnavimus, 
qufe hac potissimum aítate cum máximo animarum damno 
et civilis ipsius societatis detrimento dominantur, qmeque 
non solum cathoüese Ecclesi®, ejusque salutari doctrina? ac 
venerandis juribus, verum etiam sempiterna naturali legi 
a Deo in omnium cordibus insculpta», rectifique ratione 
máxime adversantur, et ex quibus alii propo omnes origi-
nein habent errores. 

Etsi autem haud omiserimus potissimos hujusmodi erro-

proscribir y reprobar frecuentemente esos errores, la causa 
de la Iglesia católica, la salvación de las almas divinamente 
confiadas á nuestra solicitud, el bien mismo de la sociedad 
humana, demandan imperiosamente, que Nos excitemos 
de nuevo vuestra solicitud pastoral, para que condeneis 
todas las opiniones que hayan salido de los mismos errores 
como de su fuente natural. Estas opiniones falsas y perver-
sas deben ser tanto más detestadas, cuanto su objeto prin-
cipal es, impedir la acción y separar esta fuerza saludable, 
de que la Iglesia católica, en virtud de la institución y del 
mandamiento de su divino Fundador, debe hacer uso hasta 
la consumación de los siglos : no ménos respecto de los 
particulares, que respecto de las naciones, de los pueblos y 
de los soberanos ; y destruir la union y la concordia mùtua 

res saspo prOseribere et reprobare, tamen catholicse Ecclesia» 
causa, animarumque salus Nobis divinitus commissa, atque 
ipsius human® societatis bonum ovnnino postularli; ut ite-
rum pastoralem vestram sollicitudinem excitcmus ad alias 
pravas profiigandas opiniones, qu¡e ex eisdem erroribus, 
veluti ex fontibus erunipirat. QUÍB falsa ac perversa' opinio-
nes eo magis detestandas sunt , quod eo potissimum spec-
tant, ut impediatur et amoveatur salutaris illa vis, quam 
catholica Ecclesia ex divini sui Auotoris institutionc et 
mandato libere excercere debet usque ad consummationem 
sasculi non minus erga singulos homines, quam erga natio-
nes, populos summosque eorum Principes, utquo de medio 
tollatur mutua illa í nter Sacerdotium et Imperami consilío-
rum societas et concordia, qua; rei cuín sacra; tum civili 



del sacerdocio y del imperio, siempre tan beneficiosa para 
lyi Iglesia y para el Estado. 

En efecto : os es perfectamente conocido, Venerables 
Hermanos, que hoy no faltan hombres que, aplicando á la 
sociedad civil el impío y absurdo principio del naturalismo, 
como le llaman, se atreven á enseñar, que «la perfección 
de los Gobiernos y el progreso civil demandan imperiosa-
mente, que la sociedad humana sea constituida y gober-
nada, sin que tenga más en cuenta la Religión, que si no 
existiera ; ó por lo menos, sin hacer ninguna diferencia 
entre la verdadera Religión y las falsas. » Además, contra-
diciendo la doctrina de la Escritura, de la Iglesia y de los 
santos Padres, no temen afirmar, que nel mejor gobierno es 
aquel, en el que no se reconoce a l poder, la obligación de 

fausta semper extitit ac salutaris (1). Etenim probe noscitis. 
Venerabiles Fratres, hoc tempore nou paucos reperiri, qui 
civili consortio impium absurdumque naturalismi, uti vo-
cant, principium applicantes audent docere, " optimam so-
cietatis publica! rationem, civilenique progressum omnino 
requirere, ut humana societas constiluatur et gubernetur. 
nullo habito ad religionem respectu, ac si ea non existeret, 
vel saltem nullo facto veraui Ínter lalsasquo religiones dis-
crimine.» Atque contra sacraruui Litterarum, Ecclesia sanc-
toruinque Putrum doctrinain, asserere non dubitant, « opti-
mam esse conditionem societatis, in qua Imperio non 
agnoscitur officium coercendi sancitisi pcenis violatores ca-
tholic® religionis, nisi quatenus pax publica postulet. » Ex 

(I) Gaegor . XVI, Episl. E n c j c l . ili rari, 1 3 Aug. 183i. 

reprimir por la sanción de las penas á los violadores de la 
religión católica, sino es cuando la tranquilidad pública lo 
exige; » y como consecuencia de esta idea absolutamente 
falsa del gobierno social, no vacilan en favorecer esa opi-
nion errónea, la más fatal á la Iglesia católica y á la salva-
ción de las almas, y que nuestro predecesor de feliz memoria, 
Gregorio XVI, llamaba delirio, á saber : «Que la libertad de 
conciencia y de culto es un derecho libre de cada hombre, 
que debe ser proclamado y garantido en todo Estado que 
tenga buen gobierno ; y que los ciudadanos tienen la li-
bertad de manifestar alta y públicamente sus opiniones, 
cualesquiera que sean, de palabra, por escrito ó de otro 
modo, sin que la autoridad eclesiástica ó civil puedan li-
mitar libertad tan funesta. » 

Ahora bien : al sostener estas afirmaciones, 110 piensan, 

qua omnino falsa socialis regiminis idea haud timent erro-
neam illam fovere opinionem catholic® Ecclesia}, animarum-
que saluti maxime exitialem a ree. mem. Gregorio XVI 
pnedecessore Nostro deliramenlum appellalam (1), nimirum 
«libertatem conscienti® et cultuum esse proprium cujus-
cumque liominis jus, quod lego proclamali, et asserì debet 
in omni recte constituta societate, et jus civibus incsse ad 
omnimodam libertatem nulla vel ecclesiastica, vel civili 
auctoritate coarctandam, quo suos conceptus quoscumque 
sive voce, sive typis, sive alia ratione palam publiceque 
manifestare, ac declarare valeant.» Dum vero id temere 
al'firmant, haud cogitant et considerane quod libcHalem 

( I ) Eadem E n c j c l . Mirari. 
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no consideran, que proclaman la libertad de la perdición; 
y que si se permite siempre la plena manifestación de las 

opiniones humanas, nunca faltarán hombres que se atre-

van á resistir á la verdad, y A poner su confianza en la ver-

bosidad de la sabiduría humana ; vanidad por todo estremo 

perjudicial, y que la fé y la sabiduría cristiana deben evitar 

cuidadosamente con arreglo á la enseñanza de Nuestro Se-

ñor Jesucristo. 
Y como allí donde la Religión se ha l le desterrada do la 

sociedad civil, y se rechace ia doctrina y la autoridad de la 
revelación divina, la verdadera nocion (le la justicia y del 
derecho humano se oscurece y se pierde, y la fuerza mate-
rial ocupa el puesto de la justicia y del verdadero derecho, 
vése claramente, por qué causa ciertos hombres, sin tener 

perdiUonis (1) predicant, et quod «si humanis persuasioni-

»bus semper disceptare sit liberum, n u n q u a m deesse pote-

»runt, qui veritati audeant resistere, e t de human® sa-

upientia; loquacitate confidere, cum h a n c nocentissimam 

»vanitatem quantum debeat fides c t sapientia Christiana 

»vitare. ex ipsa Domini nostri Jesu Chr i s t i institutione cog-

»noscat(2).n # 

£ t quoniam ubi a civili societate f a i t amota religio, ac 
repudiata divina» revelationis doctr ina et auctoritas, vel 
ipsa germana justitise humaniqne j u r i s notio tenebris obs-
curatur et amittitur, atque in verse justitiee legitimique juris 
locum materialis substituitur vis, inde liquet cur nonnulli 

( I ) S. At'ii. Ep i s l . 105 al IH6. 
(ä) S. Lf.o, E p i s l . KU al 133, § ä, ed i l . Bell. 

para nada en cuenta los principios más seguros de la sana 
razón, se atreven á proclamar que la voluntad del pueblo, 
manifestada por lo que ellos llaman la opiiiion pública, ó 
de otro modo cualquiera, constituye la ley suprema, inde-
pendiente de todo derecho divino y humano ; y que en el 
orden político los hechos consumados, por sólo haberse con-
sumado, tienen el valor del derecho. 

Y ¿ quién no vé, quién no siente perfectamente, que una 
sociedad sustraída á las leyes de la Religion y de la verda-
dera justicia, 110 puede tener otro fin que el de reunir y 
acumular riquezas ; ni otra ley, en todos sus actos, que el 
indomable deseo de satisfacer sus pasiones, y de buscarse 
sus conveniencias? Hé aquí por qué esos hombres persiguen 
oon odio cruel á las Órdenes religiosas, sin tener en cuenta 

certissimis sana ralionis principiis penitus neglectis post-
habilisque audeant conclamare, «voluntatem populi, publi-
ca, quam dicunt, opinione vol alia ratione manifestatam 
constituere supremam legem ab omni divino humanoque 
jure solutain, et in ordine político facta consummata, eo ipso 
quod consummata sunt, vim juris habere.» 

Verum ecquis non videt, planeque sentit, hominum so-
cietatem relígíonis ac vera: justiti® vinculis solutam nulluni 
aliud prefecto prepositura habere posse, nisi scopum com-
parandi, cuniuiandique opes, n u l i f i q u e aliarn in suis actio-
uibus legem sequi, nisi indoiuitam aniffii cupiditatem in-
serviendi propriis voluptatibus et commodis? Eapropter 
hujusmodi homines acerbo sane odio iosectantur Religiosas 
Familias quamvis de re christiana, civili, ac litteraria sum-



los inmensos sen-icios hechos por ellas á la Keligion, y á la 
sociedad humana y á las letras; hé aquí por qué desvarían 
contra ellas, diciendo que no tienen ninguna razón legi-
tima para existir , aplaudiendo así las calumnias de los he-
rejes. En efecto: como lo enseñaba con tanta verdad Pió VI, 
nuestro predecesor de feliz memoria : «La abolicion de las 
Órdenes religiosas ofende al estado que hace profesion pú-
blica de seguir los consejos evangélicos ; ofende á una ma-
nera de vivir recomendada por la Iglesia, como conforme á 
la doctrina de los Apóstoles; ofende, en fin, á sus mismos 
ilustres fundadores, á quienes veneramos en los altaros, 
quienes sólo las establecieron por inspiración de Dios. 

Aun van más léjos esos hombres ; y en su impiedad afir-
man, que debe quitarse á los ciudadanos y á la Iglesia la 
facultad de dar limosnas públicas á impulsos de la. caridad 

mopere meritas, et blaterant, easdem nullam habere legiti-
mam existendi rationem, atque ita híereticorum commentis 
plaudant. Nam ut sapientissime rec. mem. Pius VI Decessor 
Noster docebat, «Regularium abolitio lsedit statum public® 
»professionis consiliorum evangelicorum. lsedit vivendi ra-
»tionem in Ecclesia commendatam tamquam Apostólicas 
»doctrin® consentaneam, lsedit ipsos insignes fundatores, 
»quos su per altaribus veneramur, qui nonnisi a Deo iuspirati 
»eas constituerunt socieíates íl).» 

Atque etiam impie pronuntiant auferendam esse civibus 
et Ecclesi® facultatem «qua eleemosynas chrísthn® caritatis 
causa palam erogare valeant,»ac de medio tollecdam "legem 

í l , Epis t . a d Card. de l a RocbefoucauH, 10 Marlii 1791. 

cristiana ; y abolir también la ley que. en ciertos dias fe-
riados, prohibe las obras serviles, para cumplir con el culto 
divino : y todo bajo el falso pretexto, que esa facultad y esa 
ley se hallan en oposicion con los principios de la verdadera 
economía política. 

No contentos con desterrar á la Religión de la sociedad, 
quieren excluirla de la familia. Enseñando y profesando el 
funesto error del comunismo y del socialismo, afirman, que 
«la sociedad doméstica, ó la familia, reciben toda su razón 
de ser del derecho puramente civil; y que, en consecuencia, 
de la ley civil parten y dependen todos los derechos de los 
padres sobre los hijos, aun el derecho de instruirlos y edu-
carlos.» Para esos hombres falacísimos, el objeto principal 
de esas maquinaciones, es sustraer á la saludable doctrina 

»qua certis aliquibus diebus opera servilía propter Dei cul-

»tum prohibentur,» fallacissime prietesentes, commemora-

tam facultatem et legem optim® public® (economi® prin-

cipiis obsistere. 
Ñeque contenti amovere religionem a publica societate, 

volunt religionem ipsam a privatis etiam arcere familiis. 
Etenim funestissimum Cmnmunismi et Socialismi docentes 
ac profitentes errorem, asserunt «soeietatcm domesticala seu 
familiam totani su® existenti® rationem a jure dumtaxat 
civili mutuali ; proindeque ex lego tantum civili dimanare 
ac pendere jura omnia parentem in filios, cum primis vero 
jus institutionis, educationisque curand®.» Quibus impiis 
opinionibus, machinationíbusque in id precipue intendunt 
fallacissimi isti homines, ut salutifera catholic® Ecclesi» 



doctrina ai: vis a juventut is instilutione et educatione pror-
sus eliminetur, ac. teneri flcxibilesque juvenuui animi per-
niciosis quibusque erroribus, vitiisque misere inficiantur ac 
depraveutnr. 

Siquidèm omnes, qui rem tum sacram, tum publicaru 
perturbare, ac rectum societatis ordinerà evertere, et jure 
omnia divina et humana dolere start conati, omnia nel'aria 
sua Consilia, studia et operam in improvidam pr^sertim j u -
ventutem decipiendam ac depravundam. ut supra innuinius, 
semper contulerunt, omnemque spem in ipsius juventut is 
corruptela collocarunt. Quocirca nunquam cessant u t rum-
que Clérum, ex quo, velati certissima histori» monumonta 
splendide testantur, tot magna in cbristianam, civilem, et 
litterariam rempublicam commoda redundarunt , quibus-
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y á la influencia de la Iglesia la instrucción y educación de 
la juventud, á fin de manchar y depravar con los errores 
más perniciosos, y toda manera de vicios, el alma tierna y 
dúctil de los jóvenes. 

E n efecto: todos los que han emprendido la obra de con-
culcar el órden religioso y el órden social, y abolir todas las 
leyes divinas y humanas, lian formado siempre una cons-
piración de sus consejos, su actividad y sus esfuerzos, para 
engañar y pervertir sobre todo á la inexperta juventud, 
como Nos lo hemos insinuado más arriba, porque en la cor-
rupción de ésta ponen toda su esperanza. Y por eso ol clero 
regular y secular, á pesar de los más ilustres testimonios 
dados por la historia do sus inmensos servicios en el órden 
religioso, civil y literario, es por su parte objeto de las más 

atroces persecuciones ; y dicen, que «siendo el clero ene -
migo del saber, do la civilización y del progreso, es preciso 
quitarle la instrucción y la educación de la juventud.» 

Otros hay, quo renovando los errores funestos y tantas 
veces condenados de los innovadores, han tenido la insigne 
impudencia de decir, que la suprema autoridad dada á la 
Iglesia, y á esta Sede Apostólica por Nuestro Señor Jesu-
cristo, se halla sometida á la autoridad civil ; y de negar 
lodos los derechos de esa misma Iglesia, y de esa misma 
Sede, respecto al órden exterior. En efecto ; no se aver-
güenzan de afirmar, que «las leyes de la Iglesia no obligan 
en conciencia, á menos que no sean promulgadas por la 
autoridad c iv i l ; quo los actos y decretos de los Pontífices 
romanos, relativos á la Heligion y á la Iglesia, necesitan 

cumque infandis modis divexaro, et edicere, ipsum Clorum, 
«utpote vero, utilique scientke et civilitatis progressui ini-
micum ab onini juventut is instituendas educand¡oque cura 
et officio esse amovendum. » 

At vero alii instaurantes prava ac toties damnata novato-
rum commenta, insigni impudentia audent , Ecclesia- et 
hujus Apostólica; Sedis supremam auctoritatem a Christo 
Domino ei tributam civilis auctoritatis arbitrio subjicere, et 
omnia ejusdem EOolesúe et Sedis jura denegare «sirca ea qaa: 
ad exteriorem ordinem pertinent. Nanique ipsos minime 
pudet affirmare «Ecclesiíe leges non obligareiu conscientia, 
nisi cum promulgantur a civili potestate ; acia et decreta 
Komanorum Pontificum ad religionem et Ecclesiam spec-
tantia indigere sanctione et approbatione, vel minimum 

TOMO IV. C 



do la aprobación, (i por lo ménos, del asentimiento del poder 
civil; que las Constituciones Apostólicas, en las que se con-
denan las sociedades secretas, sea que se exija ó no en ellas 
el juramento de guardar el secreto, y en las que se anate-
matiza á los fautores ó adeptos 4 ellas, no tienen ninguna 
fuerza en los países, en que el gobierno civil tolera esas es-
pecies de asociaciones ; que la excomunión fulminada por 
el concilio de Trento y por los Pontífices romanos, contra 
los invasores y los usurpadores de los derechos y propieda-
de la Iglesia, descansa sobre una confusion del orden espi-
ritual y del órden civil y político, y no tiene otro objeto 
que los intereses mundanos; que la Iglesia no debe decretar 
nada que pueda ligar la conciencia de los fieles, relativa-

assensu potestatis civilis ; Constitutiones Apostólicas (1),j 
quibus damnantur clandestina societates, sive in eis exiga-
tur, sive non exigatur juramentum de secreto servando, 
earumque assecl® et fautores anathemate muictantur, nul-
lam habere vini in íl lis orbis regionibus, ubi ejusmodi 
aggregationes tolerantur a civili gubernio ; excommuníca-
tionem a Concilio Tridentino et Romanis Pontifisibus latam 
in eos qui jura possessionesque Ecclesi» invadunt, et usur-
pante niti confusione ordinis spiritualis ordinisque civilis 
ac polìtici ad mundanum dumtaxat bonuin prosequendum; 
Ecclesiali nihil debere decernere, quod obstringere possit 
fidelium conscientias in ordine ad usum rerum temporalium, 
Ecclesiie jus non competere violatores legum suarum p<»nis 

1 : CUBISI . XLL, "In eminenti.» BENEDICT, XIV, «Providas ltmanorum.* L'N VII, 
•EKTETTFLM.» LEOMS XII, «Quo graviora.» 

mente al uso de los bienes temporales ; que la Iglesia no 
tiene el derecho de reprimir, por medio de penas tempo-
rales, á los que violan sus leyes ; que es conforme á los 
principios de la sagrada Teología y del derecho público, el 
conferir al gobierno civil y mantener en el mismo la pro-
piedad de los bienes poseídos por la Iglesia, por las congre-
gaciones religiosas y por toda clase dé obras pias.» 

No se avergüenzan de profesar alta y públicamente los 
axiomas y los principios de los herejes, fuente de mil erro-
res y de máximas funestas. Repiten, en efecto, que »el 
poder eclesiástico no es por derecho divino distinto é inde-
pendiente del poder civil ; y que esta distinción y esta in-
dependencia no pueden existir, sin que la Iglesia invada y 
usurpe los derechos esenciales de este poder.» 

No podemos tampoco pasar en silencio la audacia de 
aquellos que, no pudiendo sufrir la sana doctrina, aseguran: 

temporalibus coercendi: conforme essesacra; Theologia;, ju-
risque publici principiis, bonorum proprietatem, qii® ab 
Ecclesiis, a familiis religiosis, aliisqne locis piis possidentur, 
civili gubernio asserere et vindicare.» Ñeque erubescunt 
palam'publicequc profiteri ha;reticorum effatum et princi-
pium, ex quo tot perversa? oriuntur setentiíe atque errores. 
Dictitant enim «Ecclesiasticam potestatem non esse jure 
divino distinctam et independentem a potestate civili, ñe-
que ejusmodi distinctionem, et independentiam servari 
posse, quin ab Ecclesia invadantur et usurpentur essentialia 
jura potestatis civilis.» Atque silentio pneterire non possu-
mus eorum audaciam, qui sanam non sustinontes doctrinara 



que «en cuanto á los juicios de la Sede Apostólica y á sus de-
cretos, que tengan por objeto el bien general de la Iglesia, 
sus derechos y la disciplina, con tal que no toquen á los 
dogmas de la fé y de las costumbres, todo el mundo puede 
negarles su conformidad, y dejar de someterse á ellos sin 
pecado, y sin n ingún detrimento de la profesión del Catoli-
cismo.» llasto qué punto es contraria tal pretensión al dog-
ma católico, de la plena autoridad divinamente dada por 
Nuestro Seilor Jesucristo al Pontífice romano, de apacentar, 
de regir y de gobernar la Iglesia universal, nadie hay que 
no lo vea claramente y no lo comprenda. 

Asi, pues, en medio de esto perversidad de opiniones de-
pravadas, Nos, penetrados del deber de nuestro ministerio 
apostólico, y llenos de solicitud por nuestra santo Religión, 
por la sana doctrina, por la salvación de las almas, cuya 

contendunt "illis Apostolic® Sedis judiciis, etdecretis, quo-
rum objectum ad bonum generale Ecclesi®, ejusdemque 
jura, ac disciplinara spectare deelaratur, dummodo fidei 
morumque dogmata non at t ingant , posse assensum et obe-
dientiam detractari absque peccato, et absque ullacatholic® 
professionis jactura." Quod quideui quantopere adversetur 
c.itholico dogmati píen® potestotis Romano Pontifici ab ipso 
Cliristo Domino divinitus collat® uuiversalem pascendi, re-
gendi, et gubernandi Ecclesiam, nomo est qui non clare 
aperteque viileat et intel l igat . 

in tanta igitur depravatarum opinionum perversilate, 
Nos Apostolici Nostri officii memores, ac de sanctissima 
no>lra religione, de sana doctrina, et animarum salute No-

guarda se nos ha confiado de lo Alto, y por el mismo bien 
de la sociedad humana; Nos hemos creído deber levantar de 
nuevo nuestra voz Apostólica. En consecuencia, todas y cada 
una de las perversas opiniones y doctrinas que van señala-
das detalladamente en las presentes Letras, Nos las repro-
bamos por nuestra autoridad apostólica, las proscribimos, 
las condenamos; y queremos y mandamos, que t.odos los hi-
jos de la Iglesia católica las tengan por reprobadas, proscri-
tas y condenadas. 

Además de esto, sabéis muy bien, venerables Hermanos, 
que hoy, los que aborrecen toda verdad y toda justicia, y 
los enemigos encarnizados de nuestra santa Religión, por 
medio de libros envenenados, de folletos y de periódicos es-
parcidos por los cuatro extremos del mundo, engañan á los 
pueblos, mienten á sabiendas, y diseminan toda suerte de 

bis divinitus commissa, ac deipsius human® societatis bono 
maxime solliciti, Apostolicam Nostram vocera iterum extol-
lere existimavimus. Itaque omnes et, singulas pravas opinio-
nes ac doctrinas singillatim bisce Litteris comraemoratas 
auctoritate Nostra Apostolica reprobamus. proscribimos 
atque danmamus, easque ab omnibus callidio®. Ecclesi® 
filiis. voluti reprobata®, proscriptas atque damnatas omnino 
haberi volumus et mandamus. 

Ac prcèterea, optime scitis, Veneradles Fratres, bisce 
temporibus omnis veritatis justiti®que osores, et acérrimos 
nostr® religionis hostes, per pestíferos libros, libellos, et 
ephemerides toto terrarum orbe dispersas populis illndentes, 
ac malitiose mentientes, alias impías quasque disseminare 



impías doctrinas. No ignoráis tampoco, q u e en nuestra época 
hay hombres que, empujados y excitados por el espíritu de 
Satanás, han llegado hasta tal grado de impiedad, que re-
niegan á Jesucristo nuestro único Soberano y Señor, sin que 
tiemblen al atacar su divinidad con la m á s criminal impu-
dencia. En este punto, no podemos de ja r de tributaros, ve-
nerables Hermanos, las mayores alabanzas, que teneis bien 
merecidas por el celo, con el cual habéis levantado vuestra 
voz episcopal contra impiedad tan g r a n d e . 

l'or esto, con nuestras Letras nos d i r ig imos nuevamente 
con amor á vosotros; á vosotros, que, l lamados á compartir 
nuestra solicitud, sois para Nos, en medio de estos grandes 
dolores, un motivo de alivio, de alegría y consuelo por vues-
tra religión, por vuestra piedad v por ese amor, esa fé y esa 
abnegación admirables, con los cuales os esforzáis por cum-

doctrinas. Ñeque ignoratis, hac etiam nos t r a aitate, nonnul-
los reperiri, qui Salan® spiritu periuoti, e t incitati eo im-
pietatis devenerunt, ut Dominatorem Dominimi Nostrum 
.lesimi Christum negare, ejusque Divin i ta tem scelerata pro-
cacitate, oppugnare non paveant. Hic v e r o liaud possumus, 
qui maximis meritisque laudibus Vos efleramus, Venera-
biles Fratres, qui episcopalem vestrani v o c e m contra tantam 
impietatem omni zelo attollere minime omisistis. 

Itaque hisce Nostris Litteris Vos i ter imi amantissime allo-
quimur, qui in sollícitudinis Nostra pa r t e in vocali summo 
Nobis inter niaximas Nostras acerbitates solatio, ketitiíe, et 
consolationi estis propter egregiam, q u a pra;statis, religio-
nem, pietatem, ac propter mirum i l luni amorem, fidem, et 

/ 

plir varonil y cuidadosamente el cargo gravísimo de vues-
tro ministerio episcopal, en union intima y cordialísima con 
Nos y con esta Sede Apostólica. En efecto: Nos esperamos 
de vuestro ardiente celo pastoral, que, tomando la espada 
del espíritu, que es la palabra de Dios, y fortificados en la 
gracia de Nuestro Señor Jesucristo, insistáis más y más 
cada dia en hacer de modo que, por vuestros cuidados ince-
santes, los fieles confiados á vuestra solicitud «se absten-
gan de las malas yerbas, que Jesucristo no cultiva, porque 
no han sido plantadas por su Padre.» No ceseis, pues, nunca 
de inculcar á esos mismos fieles, que toda verdadera felici-
dad brota para los hombres de nuestra augusta Religión, de 
su doctrina y de su práctica; y que aquel pueblo es feliz, 
que tiene al Señor por su Dios. Enseñad, «que los reinos 
descansan sobre el fundamento de la fé; y que nada hay tan 

observantiam, qua Nobis et huic Apostòlica Sedi concordis-
simis animis obstricti gravissimum episcopale vostrum rni-
nisterium strenue ac sedulo implere contenditis, Etenim ab 
eximio vestro pastorali zelo expectamus, ut assumentes gla-
dium spiritus, quod est verbum Dei, et confortati in gratia 
Domini Nostri Jesu Christi velitis ingeminatis studiis quo-
tidie magis prospicere, ut fideles cura; vestrso concrediti 
«abstineant ab herbis noxiis, quas Jesus Christus non colit, 
quia non sunt plantatio Patris» (1). Atquo cisdem fidelibus 
inculcare nunquam desinile, omnem veram felicilatcm in 
homines ex augusta nostra religione, ejusque doctrina et 
exercitio redundare, ac «beatum esse populum, eujus Domi-

(1) S. leuTUB M. ad Ph i l ade l f l i . , 5. 
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mortífero, y que más nos exponga á la caída y á todos los 
peligros, que el afirmar que nos basta el libre arbitrio, que 
liemos recibido al nacer, sin que tengamos otra cosa que pe-
dir á Dios; es decir, el afirmar, olvidando á nuestro Autor, 
que nos basta atrevernos á renegar de su poder para mostrar-
nos libres.» 

No descuidéis tampoco el énsefiar, «que el poder soberano 
no se ha únicamente conferido para el gobierno de este 
mundo, sino sobre todo para la protección de la Iglesia; y 
que nada puede ser más ventajoso y más glorioso para los 
jefes de los Estados y para los reyes, que, conformo nuestro 
sapientísimo y valerosísimo predecesor san Félix, escribía 
al emperador Zenon. dejen á la Iglesia católica gobernarse 

ñus Deus ejus» (1). Docete «cathoiicífi Fid.ei fundamento 
»regna subsistere (2),» et «niliil tan mortiferuin, tam p r i -
nceps ad casum, tam expositum ad oinnia pericula, si hoc 
»solum nobis potantes posse sufficere, quod liberum arbi-
»trium, cum nasceremur, accepimus, ultra jam a Domino 
»nihil quíeramus, id est, auctóris nostri obliti. ejus poten-
»tiara, ut nos ostendamus libaros, abjuremus» (3). «Atque 
»etiam ne omittatis docere regiam potestatem non ad solum 
»mundi regimen, sed máxime ad Ecclesiíe presidium esse 
»collatam (41, et nihil esse quod civitatum Princípíbus et 
»Regibus majori fructui gloriajque esse possit, quam si, ut 
»sapientissimus fortíssimusque alter Praidecessor Noster 

( I ) P i a l . 143. 
(SI S. CtULEST., Epis l . 22 ad S y n o d . E p h f s . , a p n d Coosl . , p. 1200. 

:5) S. tancar. I. Episl . 3 » ad Episc . Conc. C a r i b a g - , apud Consl. , p. 891. 

( i S. Leo, Epis l . 150 al 125. 

por sus propias leyes, sin permitir que nadie ponga obstá-
culos á su libertad... Es seguro, en efecto, que está en su 
interés, cuantas veces se trate de los asuntos de Dios, el se-
guir con celo el orden que Él ha prescrito; subordinando, y 
no prefiriendo, la voluntad soberana, á la de los sacerdotes 
de Jesucristo.» 

Pero si nosotros debemos siempre, venerables Hermanos, 
dirigirnos con confianza al trono de la gracia, para obtener 
de líl misericordia y auxilio en tiempo oportuno, debemos 
hacerlo particularmente en medio de tan grandes calamida-
des de la Iglesia y de la sociedad civil; en presencia de tan 
vasta conspiración de los enemigos, y de tan grande aglo-
meración de errores contra la sociedad católica, y contra 
esta santa Sede Apostólica. Nos hemos juzgado, pues, útil 

»S. Félix Zenoni Imperatori pr¡escribebat, Ecclesiam catholi-
»cam... s inantut i legibus suis, neclibertati ejusquemquam 
»permitíant obsistere... Certum est enim, hocrebus suis esse 
»salutare, ut, cum de causis Dei agatur, jus ta ipsius cons-
»titutum regiam voluntatem Saccrdotibus Christi studeant 
»súbdere, non pneferre» (1). 

Sed si semper, Vénerabiles Fratres, mine potissimum in 
tantis Ecclesiíe civilisque societatis calamitatibus, in t i n t a 
adversariorum contra rcm catholicani, et hanc Apostolicam 
Sedem conspiratione, tantaque errorum congerie, neeesse 
omnino est, ut adeamus cum fiducia ad thronum gratiíc, ut 
misericordiam consequamur, et' gratiam inveniamus in 
auxilio opportuno. Quocirca omnium fideliuni pietatem ex-

( I ) Píos VII, SpisU E n c y c i . Din satis, 15 llaii 1800. 



excitar la piedad de todos los fieles, á f in de que, uniéndose 
á Nos y íi vosotros, no dejen de rogar y de suplicar, con las 
oraciones más fervorosas y más humi ldes , al Padre clemen-
tísimo de las luces y de las misericordias; á fin también, de 
que recurran siempre en la plenitud d e su fé á Nuestro Se-
ñor Jesucristo, que nos ha rescatado p a r a Dios con su san-
gre; pidiendo con instancia y con t inuamente á su dulcísimo 
Corazón, víctima de su ardiente c a r i d a d liácia nosotros, 
atraiga todo á Él con los lazos de su a m o r ; á fin de que to-
dos los hombres, inflamados por su a m o r santísimo, marchen 
dignamente según su Corazón, ag radab le s á Dios en todas 
las cosas, y dando frutos en todo g é n e r o de buenas obras. 

Ahora bien; siendo incontestable q u e las oraciones de los 
hombres son más agradables á Dios, c u a n d o se dirigen á Él 
por corazones puros de toda mancha. Nos hemos resuelto 

citare existimavimus, ut una Nob i scum Yobisque clernen-
tissimum luminum et misericordiarum Patrem ferventissi-
mis humillimisque precibus sine intermissione orent, et 
obsecrent, et in plenitudine fidei s e m p e r eonfugiant ad 
Dominum Nostrum Jesum Christum, qui redemit nos Deo 
in sanguine suo, Ejusque dulciss imum Cor flagrantissima; 
erga nos charitatis victimara cnixc jug i t e rque exorent. ut 
amoris sui vinculis omnia ad seipsum t r a h a t , utque omnes 
homines sanctissimo suo amore in f l ammat i secundum Cor 
Ejus ambulent digne Deo per o m n i a placentes, in omni 
bono opere fructificantes. Cum a u t e m sine dubio gratiores 
sint Deo hominum preces, si animis a b omni labe puris ad 
ipsum accedant, iccirco cudestes Ecclesia; thesauros dispen-

abrir á los fieles cristianos, con liberalidad apostólica, los 
tesoros celestiales de la Iglesia confiados á nuestra dispen-
sación; á fin de que, excitados con mayor viveza á la ver-
dadera piedad, y purificados de sus pecados por el sacra-
mento de la Penitencia, presenten con mayor confianza sus 
oraciones ante Dios, y obtengan su gracia y- su miseri-
cordia. 

En consecuencia, Nos concedemos, por ol tenor de las 
presentes Letras, on virtud de nuestra autoridad apostólica, 
á todos y cada 11110 de los fieles de uno y otro sexo del uni-
verso católico, una indulgencia plenaria en forma do jubileo, 
que se gane en el espacio de 1111 mes, durante todo el año 
próximo de 1865, y no despues de esta fecha; que designado 
por vosotros, venerables Hermanos, y por los demás Ordi-

sationi Nostri» commissos divisti fidelibus Apostolica libe-
ralitate reserare censuiinus, ut iidem fideles ad veram pie-
tateui vehementius incensi, ac per Ptenitentiai Sacramen-
t a n a peccatorum maeulis expiati lidentius suas preces ad 
Deurn effundant, ejusque misericordiam et gratiam conse-
quantur. 

1 lisce igitur Litteris auctoritate Nostra Apostolica omnibus 
ot singulis utriusque sexus cattolici orbis fidelibus Plena-
riam lndulgentiam ad instar Jubiltei concedimus intra u t fus 
tantum mensis spatium usque ad totum futurum annum 
1865, et non ultra a Vobis, Venerabiles i'ratres, aliisque le-
gitimis locorum Ordinariis statuendum, eodem prorsus modo 
et forma, qua ab initio supremi Nostri Pontificatus concessi-
mus per Apostólicas Nostras Litteras in forma Brevis die 20 



narios legitimo?, en la misma forma y manera en que lo 
concedimos al principio de nuestro pontificado por nuestras 
Letras apostólicas, en forma de Breve, de "20 de noviembre 
de 1810, enviadas á todos los obispos del universo, y que 
empezaban con estas palabras: Arcano Divina. Procidentiai 
consilio; y con los mismos poderes concedidos por Nos en 
aquellas Letras. Nos queremos, sin embargo, que todas las 
prescripciones contenidas en las mencionadas Letras sean 
observadas, y que no se derogue ninguna de las excepcio-
nes que Nos hicimos. Nos concedemos esto, no obstante 
cualquier otra disposición contraria, aun la que fuera digna 
de meneion especial é individual y de alguna derogación. 
V" para evitar toda duda y toda dificultad, hemos ordenado 
que se os remita un ejemplar de estas Letras. 

((Oremos, venerables Hermanos; oremos desde el fondo 

mensis Novembris anno 1846 datas, et, ad universum cpis-
copalem vestrum Ordinem missas, quarum initium : Arcano 
Diüinir, Proindentúe consilio, et cum ómnibus eisdem facul-
tatibus, qua; per ipsas Litteras a Nobis data; fuerunt. Volu-
mus tamen, ut ea omnia serventur, quíc in commemoratis 
Litteris prajscripta sunt, et ea excipiantur. quaj excepta esso 
declaravimus. Atque id concedimos, non obstantibus in 
contrarium facientibus quibuscumque. etiam speciali et 
individua mentione, ac derogatione dignis. Ut autem omnis 
dubitatio et difficnltas amoveatur, earumdem Litterarum 
exemplar ad Vos perferri jussimus. 

«Rogemus, Venerabiles Fratres, de intimo corde et de 
»tota mente misericordiam üe i , quia et ipse addidit dicens: 

del corazon y con todas las fuerzas de nuestro espíritu á la 
misericordia de Dios, porque Él mismo ha dicho: No retiraré 
de ellos mi misericordia. l'Tdamos y recibiremos; y si el 
efecto de nuestras demandas se hace esperar porque hemos 
pecado gravemente, llamemos, porque se abrirá á quien 
llame, con tal que quien llame sean las oraciones, los ge-
midos y las lágrimas, en las cuales debemos insistir y per-
severar, y con tal que la oracion sea unánime... que todos 
oren á Dios, no solamente por si mismos, sino por todos sus 
hermanos, como el Señor nos ha enseñado á orar. Y á fin 
de que Dios atienda más fácilmente á nuestras oraciones y 
votos, á los vuestros y á los de todos los fieles, tomemos con 
toda confianza por abogada delaute do É l , á la Inmaculada 
y santísima Madre de Dios la Virgen María, que ha des-

i. Misericordiam autem meam non dispargam ab eis.» Peta-
»mus, et accipiemus, ct si accípiendi mora et tarditas fue-
;,rít, quoniam graviter offendimus, pulsemos, quia et pul-
.isanti aperíetur, si modo pulsent ostium preces, gomitus, 
»et lacrym® nostrce, quibus insistere et immorari oportet. et 
„si sit unanimis oratio,... unusquisque oret Deum non pro 
..se tantum, sed pro ómnibus fratríbus, sicut Dominus orare 
»nos doeuitfl).» Quo vero facilius Deus Nostris, Vestrisque, 
et ommuin fidelium pretibus, votisque aunuat, cuín omni 
llducia deprecatricem apud Eum adhibeamus lmmaculatam 
sanctissimamque Deiparam Virginem Mariam, qua: cunetas 
luereses interemit in universo mundo, quíeque omnium 
nostrum amantissima Mater, «tota suavis est... ac plena 

(II S. CVCKI.«., Epis t . 11. 



truiilo todas las herejías en el mundo entero: y que. Madre 
amantísíma de nosotros todos, es suavísima... y llena de 
misericordia... y se muestra exorable con todos, con todos 
clementísima, y con inmenso afecto socorre las necesidades 
de todos. » En su cualidad de Reina, que está á la diestra de 
su unigénito Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, con vestido 
bordad'Q de oro, y engalanada con varios adornos, nada bas-
que de Él no pueda alcanzar. Pidamos también los sufragios 
del bienaventurado Pedro, príncipe de los Apóstoles, y de 
Pablo, su compañero de apostolado, y de todos los santos, 
que hechos ya amigos de Dios, han llegado al reino celes-
tial, y coronados poseen la palma; y que, seguros de la in-
mortalidad, están llenos de solicitud por nuest ra salvación. 

En fin, pidiendo á Dios del fondo de nuestra a lma la abun-

«misericordi®... omnibus seso exorabilem, omnibus clemen-
»tissiiáám priebet, omnium necessitates amplissimo quodam 
»miseratur affectu 1 :,» atque utpote Regina adstans a dex-
tris Unigeniti Filii sui Domini nostri Jesu Chris t i in vestiti» 
deaurato circumamicta varietate. nihil est, quod ab Eo im-
petrare non valeat. Sttffragia quoque petamus Beatissimi 
Petri Apostolorum Principis, et Co-apostoli ejus Paoli, 
omniumque Sanctorum Ccelitum, qui facti j an i amici Dei 
pervenerunt ad coelestia regna, et coronati possident pal-
mara, ac de sua immortalitate securi, de nostra sunt salute 
solliciti. 

Denique ccelestium omnium donorum copiam Vobis a 
Deo ex animo adprecantes singularis Nostr® in vos charita-

(1) S. BEBNABD., Seri», d e d u o d e d m prxrogaUvfs B. M. V. ex v e r b i s Apocaivp. 

dancia de los dones celestiales. Nos os damos del fondo del 
corazon y cou amor, como prenda de nuestro especial afec-
to, nuestra bendición apostólica, á vosotros, venerables Her-
manos, y á todos los fieles, clérigos ó seglares confiados á 
vuestra solicitud. 

Dado en San Pedro de Roma, el 8 de diciembre del año 1864, 
décimo año de la Definición dogmática de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María Madre de Dios, y año déci-
monono de nuestro Pontificado. 

PIO IX, PAPA. 

tis pignus Apostolicam Benedictionem ex intimo corde pro-
fectam Vobis ipsis, Venerabiles Fratres, cunctisque Cleri-
cis, Laicisque fidelibus cura? vestr® commissis peramantes 
impertimur. 

Datum Rom® apud S. Petrum , die Vili Decembris 
anno 1864, decimo a Dogmatica Definitione Immaculat® 
Conceptionis Deipar® Virginia Maria-. 

Pontificatus Nostri anno decimo nono. 

Pius PP. IX. 



RESUMEN 
D e l o s p r i n c i p a l e s e r r o r e s d e n u e s t r a é p o c a , q u e s e s e ñ a l a n e n l a s a l o c u -

c i o n e s c o n s i s t o r i a l e s , e n c í c l i c a s y d e m á s l e t r a s a p o s t ó l i c a s d e n u e s t r o 

s a n t í s i m o P a d r e e l P a p a P i o I X . 

§ i . 

Panteísmo, Natural ismo y nacional ismo absoluto. 

1. «No existe 3ér divino alguno, supremo, sapientísimo 
y providentísimo, distinto de esta universalidad de las co-
sas ; y Dios es lo mismo que la naturaleza de las cosas, y 
por tanto sujeto á trasformaciones ; y Dios, realmente, se 
forma en el hombre y en el mundo; y todas las cosas son 

SYLLABUS 
C o m p l e c t e n s p r e c i p u o s n o s t r í e ¿ e t a t i s e r r o r e s q u i n o t a n t u r i n a l l o e u t i o n i -

n i b u s e o n s i s t o r i a l i b u s , i n e n c y c l i c i s a l i i s q u e a p o s t o l i c i s l i t t e r i s s a n c t i s -

s i m i d o m i n i n o s t r i P i i p a p a ¿ I X . 

f i -
Pantlieianins, Xatora l i smns e l Rational ism«? absolutns. 

1. «Nullum supremum, sapientissimum, providentissi-
mumque Numen divinimi existit ab bao rerum universitate 
distiuctum, et Deus idem est ac rerum natura, et iccirco 
immutationibus obnoxius, Deusque reapse fit in honiine et 

Dios y tienen la misma sustancia de Dios; y Dios es una y 
misma cosa con el mundo, y en consecuencia, el espíritu 
está confundido con la materia, la necesidad con la libertad, 
la verdad con la mentira, el bien con el mal, y lo justo con 
lo injusto.» 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1802. 
II. «Debe negarse toda acción de Dios sobro los hombres 

y el mundo.» 
Aloe. Máxima quidem, de 9 de junio de 1862. 
III. « La razón humana, sin atender á Dios absolutamente 

en nada, es el único árbitro do lo verdadero y de lo falso, 
de lo bueno y de lo malo; es ley de sí misma, y por sus fuer-
zas naturales es suficiente para hacer el bien de los hombres 
y de los pueblos.» 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

mundo, atque omnia Deus sunt et ipsissimam Dei habent 
substantiaui; ac una eademque res est Deus cum mundo, 
et proinde spiritus cum materia, necessitas cum libertate, 
verían cuta falso, bonum cum malo, e t jus tum cum injusto.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
II. «Negauda est omnis Dei actio in homiues et mun-

dum.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
III. «Humana ratio, nullo prorsus Dei respeeíu habito, 

unieus est veri et falsi, boni et mali arbiter, sibi ipsi est 
lex, et naturalibus suis viribus ad hoininum ac populorum 
bonum curaildum sufficit.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
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V. «Todas las verdades de la Religion se derivan de la 
fuerza nativa de la razón humana: de aquí se s igue , que la 
razón es la regla soberana por la cual el hombre puede y 
debe alcanzar el conocimiento de todas las verdades, de 
cualquier clase que sean.» 

Encícl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 

lincici. Singular* quidem, de 17 de marzo de 1856. 

Aloe. Mar ima quidem, de 9 de junio de 1862. 
V. «La revelación divina es imperfecta, y p o r tanto su-

jeta á progreso continuo é indefinido, que corresponda al 
progreso de la razón humana. » 

Encicl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

VI. «La Fé de Cristo contradice á la razón humana ; y 

no sólo no sirve de nada la revelación divina, s i n o que aun 

perjudica á la perfección del hombre. » 

IV. «Omnes religionis veritates ex nativa human® ra-

tionis vi derivant ; hinc ratio est princeps n o r m a , qua homo 

cognitionem omnium cujuscumque generis ver i ta tem asse-

qui possit ac debeat. » 

Epist. Enc.ycl. Qui pluribus, 9 Novembris 1846. 

Epist. Encycl. Singulari quidem, 17 Martii 1856. 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
V. « Divina revelatio est imperfecta, et iccirco subjecta 

continuo el indefinito progressui qui humana; rationis pro-
gressioni respondeat. » 

Epist. Encycl. Qui pluribus, 9 Novembris 1846. 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 

Encicl. Quipluribus, de 9 de noviembre de 1846. 
Aloe. Máximo, quidem, de 9 de junio de 1862. 
VIL «Las profecías y los milagros expuestos y referidos 

en las Escrituras santas, son ficciones de los poetas: los miste-
rios de la fé cristiana son un resultado de las investigaciones 
filosóficas; y los libros de uno y otro Testamento están llenos 
de mitos; y el mismo Jesucristo es una ficción mítica.» 

Encicl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 
Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

§ II. 
nacionalismo uiodorado. 

VIII. «Marchando la razón humana á la altura misma 

VI. «Christi fides hnmana; refregatur rationi: divinaque 
revelatio non solum nihil prodest, verum etiam nocet ho-
minis perfectioni. » 

Epist. Encycl. Qui pluribus, 9 Novembris 1846. 
Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
VII. «Propheti» et miracula in sacris Litteris exposita 

et narrata sunt poetarum commenta, et christian® fidei 
mysteria philosophicarum investigationum summa ; et 
utriusque Testamenti libris mythica continentur iuventa; 
ipseque Jesus Christus est mythica fictio.» 

Epist. Encycl. Qui pluribus, 9 Novembris 1846. 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 186.2. 

§11. 
Rational ismu* moderatns . 

VIII. «Quum ratio humana ïpsi religioni œquiparetur. 



que la religión, se han de tratar las ciencias teológicas lo 

mismo que las ciencias filosóficas.» 

Aloe. Singolari quidam per/usi, de 9 de diciembre 

de 1854. 

IX. «Todos los dogmas de la Religión cristiana son in-

dist intamente objeto de la ciencia natural ó de la filosofía; 

y la razón humana, cultivada solamente por la historia, 

puede por sus fuerzas y principios natura les llegar al cono-

cimiento verdadero de todos los dogmas , aun los más ocul-

tos, con tal que estos dogmas se propongan á la misma ra-

zón como objeto.» 

Carta al arzobispo de Frising: Gravissima*, de 11 de di-

ciembre de 1802. Carta al mismo: lúas Mentor, de 2 1 de diciembre de 1863. 
X. «Siendo una cosa el filósofo y otra la filosofia, aquél 

iccirco theologic® disciplinas per inde ac philosophic® trac-

tand® sunt . » 

AUoc. Singolari quadam per fasi, 9 üecembris 1854. 

IX. «Omnia indiscriminatim d o g m a t a religionis Chris-

tiana; sun t objectum naturalis scienti® seu philosophi® ; et 

humana ratio historice t an tum e x c a l t a potest ex suis na -

turalibus viribus et principiis ad veraui de omnibus etiam 

reconditioribus dogmatibus scient iam pervenire, modo h®c 

dogmata ipsi ratioui tamquam objectum proposita fuerint .» 

Epist. ad Archiep. Frising. , Gravissimas, 11 Decem-

bris 1862. 
Epist. ad eumdem, Titas Mentor, 21 Decembris 1863. 
X. «Quurn aliud sit philosophus, aliud philosophia, i l le 

t iene el derecho y la obligación de someterse á la autoridad, 

que él mismo reconozca como verdadera: pero la filosofía n i 

puede ni debe someterse á n i n g u n a autoridad.» 

Carta al arzobispo de Fr is ing: Gravissimas, de 11 de di-

ciembre de 1862. 

Carta al mismo : Tuas Mentor, de 21 de diciembre 

de 1863. 

XI. «La Iglesia no solamente no debe reprimir jamás los 

excesos de la filosofía, sino que antes bien debe tolerar sus 

errores, y dejarla que se corrija á sí misma.» 

Carta al arzobispo de Frising: Gravissimas, de 11 de di-

ciembre de 1862. 

XII. «Los decretos de la Sede Apostólica y de las Con-

gregaciones romanas impiden el libre adelantamiento de la 

ciencia.» 

j u s et. officium habet se submittendi auctoritati, quam ve-

ram ipse probaver i t ; a t philosophia ñeque potest, ñeque 

debet ulli sese submittere auctoritati.» 

Epist. ad Archiep. Fr is ing . , Gravissimas, 11 Decem-

bris 1862. 

Epist.. ad eumdem, Tuas Mentor, 21 Decembris 1863. 

XI. «Ecclesia non solum non debet in philosophiam un-

quam animadvertere, verum etiam debet ipsius philosophi® 

tolerare errores, eisque relinquere u t i p s a se corrigat.» 

Epist, ad Archiop. Fr is ing. , Gravissimas, 11 Decem-

bris 1862. 

XII. « Apostolic» Sedis, Romanarnmque Congregatio-

num decreta liberum scienti® progressum impediunt.» 



Carta al arzobispo de Frising: Tuas libenkr, de 21 de di-
ciembre de 1863. 

XIII. »El método y los principios con que los antiguos 
doctores escolásticos cultivaron la teologia, no convienen en 
manera alguna á las necesidades de nuestros tiempos, ni al 
progreso de las ciencias. » 

Carta al arzobispo de Frising: Tuas libenkr, de 21 de di-
ciembre de 1863. 

XIV. « La filosofía debe tratarse, sin tener en cuenta para 
nada la revelación sobrenatural. » 

Carta al arzobispo de Frising: Titas libenkr, de 21 de di-
ciembre de 1863. 

.Y. B. Al sistema del racionalismo se refieren en su ma-
yor parte los errores de Antonio Günter, condenados en la 

Epist. ad Archiep. Frising., Tuas libenkr, 21 Decem-

bris 1863. 

XIII «Methodus et principia, qnibus antiqui Doctores 

scholastici Theologiam excoluerunt, temporuin nostro-

rum n e c e s s i t a t e s scientiarumque progressui minime con-

gruunt .» 

Epist. ad Archiep. Frising., Tuas libenkr, 21 Decein-

bris 1863. 

XIV. «I'hilosophia tractanda est, nulla supernaturalis 
revelationis habita ratione.» 

Epist. ad Archiep. Frising., Tuas libenkr, 21 Decern 
bris 1863. 

_\r. B. Cum rationalismi systemate coha:rent maximam 
partem errores Antonii Günther, qui damnantur in Epist. 

carta al cardenal arzobispo de Colonia: Eximiam tuam, de 
15 de junio de 1847, y en la carta al obispo de Breslau: Do-
lore haud mcdion-i, de 30 de abril de 1860. 

§ HL 

Indiferentismo, Latut idlnarismo. 

XV. "Todo hombre es libre de abrazar y profesar la re-
ligión que juzgue verdadera por la luz de la razón.» 

Letras apostólicas: Multiplicas Ínter, de 10 de junio de 
1851. 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 
XVI. «Los hombres, sea cualquiera la religión que prac-

tiquen, pueden encontrar en ella el camino de su salvación, 
y alcanzar la vida eterna.» 

ad Car. Archiep. Colonieusem, Eximiamtuam, 15 Junii 1847, 

et in Epist. ad Episc. Wratislaviensem, Dolore haudme-
diocri, 30 Aprilis 1860. 

§111-

Indltrerenlisraus, r .atl tndlnarlsmns. 

XV. «Liberum quique homini est eam amplecti ac pro-
fiteri religionein, quam rationis lumine quis ductus veram 
putaverit.» 

Litt, ápost. Multíplices ínter, 10 .lunii 1851. 
Alloe. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
XVI. «Homines in cujusvis religionis cultu viam. aster-

ia salutis reperire asternamque salutem assequi possunt.» 



Aloe. Ubi primum, d e 17 de diciembre de 1847. 

Encicl. Slngidari quidem, de 17 de marzo 1850. 

XVII. «Por lo uiénos deben tenerse esperanzas fundadas 

de la eterna salvación, de todos los que no están dentro de 

la verdadera Iglesia de Cristo.» 

Aloe. .Singulari quadam, de 9 de diciembre de 1854. 

Encicl. Quanlo conficiamur, de 17 de agosto de 

1863. 

XVIII. «El protestantismo no es otra cosa que una forma 

diversa de la misma verdadera religión cristiana; forma e n 

la cual se puede ag rada r á Dios lo mismo que en la Iglesia 

católica.» 

Encicl. Noscitis el Nobiscum, de 8 de diciembre de 

1849. 

Alloc. Ubi primum, 17 Decembris 1847. 

Epist. Encycl. Singulari quidem, 17 Martii 1856. 

XVII. «Saltera bene sperandum est de teterna illorum 

omnium salute, qui in vera Christi Ecclesia nequaquam 

versantur. » 

Alloc. Singulari quidam, 9 Decembris 1854. 

Epist. Encycl. Quanto conficiamur, 17 Augusti 1863. 

W i l l . «Protestantismus non aliud est quam diversa 

verse ejusdem Christiana; religionis forma, in qua œque ac 

in Ecclesia catholica Deo piacere datum est.» 

Epist. Encycl . Noscilis et Xobiscwn, 8 Decembris 

1849. 

§ IV. 
Soc ia l i smo. - Comunismo.— Sociedados secretas.— Sociedades bíblicas-— Sociedades 

clórico-libcraios. 

Estas doctrinas pestilenciales han sido condonadas con 

frecuencia, por sentencias concebidas en los términos más 

graves, en la Encíclica Qui p'luribus, de 9 de noviembre 

de 1846; en la Alocucion Quibus qiwi'isque, de 20 de abril 

de 1849; en la Encíclica Noscilis et Xobiscum, de 8 de di-

ciembre de 1849; en la Alocucion Singulari quadam, de 9 

de diciembre de 1854; en la Encíclica Quanto conficiamur 
marore, de 10 de agosto de 1863. 

§ V. 
Errores relativos ú la Ig les ia y á sus derechos. 

XIX. «La Iglesia no es una verdadera y perfecta socie-

§1V. 
S o c i a l i s m s . Communtsmus, Socictates c landes t ine , Hocictates Biblica', Sncietatcs 

clerico-liberates. 

Ejusmodi pestes ssepe gravissimisque verborum formulis 

reprobantur in Epist. Encycl. Qui pluribus, 9Xovem. 1846; 

in Alloc. Quibus quanlisque, 20 April. 1849; in Epist. 

Encycl . Nocislis el Xovisam, 8 Dec. 1849; in Alloc. Sin-
gulars quadam, 9 Dccomb. 1854; in Epist. Encycl . Quanlo 
conficiamur nueróre, 10 Augusti 1863. 

§ V -

Krroros de Ecclesia e j usque jur ibus . 

XIX. «Ecclesia non est vera perfectaque societas plane 



dad completamente libre; ni goza de sus propios y constan-

tes derechos que le confirió su divino Fundador; antes bien 

corresponde á la potestad civil, el definir cuáles sean los de-

rechos déla Iglesia, y los limites dentro de los cuales puede 

la misma ejercer dichos derechos." 

Aloe. Singulari quadam¡ de 9 de diciembre de 1854. 

Aloe. Multis ¡/rambusque, de 17 de diciembre de 1869. , 

Aloe. Maxima quídam, de 9 de junio de 1862. 

XX. «La potestad eclesiástica no puede ejercer su auto-

ridad sin el permiso y asentimiento del gobierno civil.» 

Aloe. Meminit unusquisque, de 30 de setiembre de 1861. 

XXI. «La Iglesia no tiene potestad para definir dogmá-

ticamente que la religión de la Iglesia católica es la única 

verdadera. » 

libera, neo pollet sais propriis et constantibns juribus sibi a 

divino suo Frodatore collatis, sed civilis potestatis est defi-

nire qua; sint Ecclesia; jura ac limites, intra quos eadein 1 

jura exercere queat.» 

Alloc. Singolari quadam, 9 Decembris 1854. 

Alloc. Mullís tjravibusque, 17 Decembris 1860. 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 

XX. « Ecclesiastica potestas suam auctoritatem exercere 

non debet absque civilis gubernii venia et assensu.» 

Alloc. Meminil unusquisque, 30 Septembris 1861. J j 

XXI. «Ecclesia non habet potestatem dogmatice deli- ; 

niendi, religionem catholica; Ecclesia esse unice veram 

religionem. » 
Litt. Apost. Multíplices Ínter, 10 Junii 1851. 

Letras apostólicas: Multíplices Ínter, de 10 dejuniode 1851. 
XXII. «La obligación que estrechamente liga á los 

maestros y escritores católicos se limita únicamente á los 
puntos propuestos por el infalible juicio de la Iglesia como 
dogmas de fé, que todos deben creer.» 

Carta al arzobispo de Frising : Titas libenter, de 21 de 
diciembre de 1863. 

XXIII. «Los Romanos Pontífices y los Concilios ecumé-
nicos han traspasado los limites de su potestad, han usur-
pado los derechos de los principes, y hasta han errado en la 
definición de las cosas pertenecientes á la fé y á las cos-
tumbres. » 

L. A. Multíplices ínter, de 10 de junio do 1851. 

XXIV. «La Iglesia no tiene el derecho de emplear la 
fuerza, ni posee directa ni indirectamente poder alguno 
temporal. » 

XXII. «Obligatio, qua cattolici magistri et scriptores 
omnino adstringuntur, coarctatur in iis tantum, qua; ab 
infallibili Ecclesia; judicio veluti fidei dogmata ab omnibus 
credenda proponuntur. » 

Epist. ad Archiep. Frising., Tuas libenter, 21 Decem-
bris 1863. 

XXIII. u Romani Pontífices et Concilia (ecumenica a 
iimitibus sute potestatis recesserunt, jura Priucipum usur-
parunt, alque etiam in rebus fidei et morum definiendis 
errarunt. » 

Litt. Apost. Multíplices ínter, 10 Junii 1851. 
XXIV. «Ecclesia vis inferendo; potestatem non habet. 
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L. A. Ad apostolicé, de 22 de agosto de 1851. 
XXV. « Además del poder inherente al episcopado, ta 

Iglesia tiene otra potestad temporal , concedida expresa ó 
tácitamente por la potestad c ivi l , la cual puede, por consi-
guiente, revocarla cuando le plazca.» 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

XXVI. «La Iglesia no t i e n e derecho nativo y legítimo 
para adquirir y poseer.» 

Aloe. Nnnqmm fore, de 15 de diciembre de 1850. 

Encicl. Incredibili, de 17 d e setiembre de 1863. 
XXVII. «Los sagrados ministros de la Iglesia y el ro-

mano Pontífice deben ser excluidos absolutamente de toda 
administración y dominio de l a s cosas temporales.» 

neque potestatem ullam temporalem directam vel indi-
rectam.» 

Litt. Apost. Ad apostolica;, 22 Augusti 1851. 
XXV. «Pr;eter potestatem episcopatui inhärentem, alia 

est attributa temporalis potestas a civili imperio, vel expres-
se, vel tacite concessa, revocanda propterea, cum libuerit, 
a civili imperio.» 

Litt. Apost. Ad apostolica, 22 Augusti 1851. 
XXVI. «Ecclesia non h a b e t nativum ac legitimum jus 

acquirendi ac possidendi. » 

Alloc. Nmquamfore, 15 Decembris 1856. 
Epist. Encycl. Incredibili, 17 Septembris 1863. 
XXVII. «Sacri Ecclesia; minis t r i Romanusque Pontifex 

ab omni rerum temporalium cura ac dominio sunt omnino 
excludendi.» 
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Aloe. Maxima quidem, de 9 de juuio de 1862. 
XXVIII. «No es licito á los obispos publicar, sin permi-

so del gobierno, ni aun las mismas Letras apostólicas.» 

Aloe. Nv.nquam fore, de 15 de diciembre de 1856. 
XXIX. «Las gracias concedidas por el romano Pontífice 

deben ser consideradas como nulas, á no ser que hayan sido 
pedidas por conducto del gobierno.» 

Aloe. Nnnqmm fore, de 15 de diciembre de 1856. 
XXX. «La inmunidad de la Iglesia y de las personas 

eclesiásticas trae su origen del derecho civil.» 

L. A. Multíplices inter, de 10 de junio de 1851. 
XXXI. « El fuero eclesiástico respecto de las causas tempo-

rales de los clérigos, ya sean éstas civiles ó ya sean crimina-
les, debe ser absolutamente abolido, aun sin consultar á la 
Silla apostólica, y sin tener en cuenta sus reclamaciones.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
XXVIII. Episeopis, sine Gubernii venía, fas non est vel 

ipsas apostólicas Litteras promulgare. 
Alloc. Xtinqmmfore, 15 Decembris de 1856. 
XXXIX. »Gratia; a Romano Pontífice concessa; existi-

man debent tamquam irrita:, nisi per Guberuium fuorint 
implorat®.» 

Alloc. Nunquarn fore, 15 Decembris 1856. 
XXX. «Ecclesi® et personarum ecclesiasticarum immu-

nitas a jure civili ortum habuit.» 
Litt. Apost..Multíplices ínter, 10 Junii 1851. 

XXXI. «Ecclesiasticum forum pro temporalibus clerico-
rum causis, si ve civilibus si ve criminalibus, omnino de 



Aloe. Acerbissimvm, de 27 de setiembre de 1852. 

Aloe. Nmqmmfore, de 15 de diciembre de 1856. 
XXXII. «La inmunidad personal, en virtud de la cual 

los clérigos están exentos del servicio militar, puede ser 
derogada, sin que por ello se violen el derecho natural y la 
equidad ; y esta derogación es reclamada por el progreso 
civil, sobre todo en una sociedad que esté constituida bajo 
la forma de un régimen liberal.» 

Carta al obispo de Montreal: Singularis Nobisqiw, de 
20 de setiembre de 1864. 

XXXIII. «No pertenece por derecho propio y nativo ;í 
sola la potestad eclesiástica de jurisdicción, el dirigir la en-
señanza de la teología.» 

medio tollendum est, etiam inconsulta et reclamante Apos-

tolica Sede.» 

Alloc. Acerbissimum, 27 Septembris 1852. 

Alloc. Nvnqv.amforc, 15 Decembris 1856. 

XXXII. «Absque ulla naturalis juris et ¡equitatis 

violation e potest abrogati personalis immunitas, qua 

clerici ab onere subeundœ exercendœque militi® eximun-

tur, batic vero abrogationem postulat civilis progressus, 

maxime in societate ad formam liberioris regimi nis cons-

ti tu ta. 

Epist. ad Episc. Montisregal. , Sini/ularis Nobisquc, 

29 Sept. 1864. 

XXXIII. «Non pertinet unice ad ecclesiasti.cam jurisdic-

tionis potestatem proprio ac nativo jure dirigere theologi-

carum rerum doctrinam. » 

Carta al arzobispo de Frising : Titas libcnler, de 21 de 
diciembre de 1863. 

XXXIV. «La doctrina de los que comparan al romano 
Pontífice con un principe que ejerce libremente su autori-
dad en toda la Iglesia, es una doctrina que prevaleció en la 
Edad media.» 

L. A. Ad apostólica), de 22 de agosto de 1851. 
XXXV. «Ningún inconveniente hay que, ya sea por 

decreto de un concilio general, ó ya por la voluntad misma 
de todos los pueblos, sea trasladado el sumo Pontificado del 
obispo Romano y de la ciudad de Roma 4 otro obispo y á 
otra ciudad.» 

L. A. Ad apostolices, de 22 de agosto de 1851. 
XXXVI. «Una definición emanada de un concilio nacio-

Epist. ad Archiep. Frising., Titas libenler. 21 Decem-
bris 1863. 

XXXIV. «Doctrinacomparantium Romanum Pontificem 
Principi libero et agenti in universa Ecclesia, doctrina est 
qu® medio ¡evo prcevaluit.» 

Litt. Apost. Ad apostolica!, 22 Augusti 1851. 
XXXV. «Nihil vetat, alieujus concilii generalis senten-

tia aut universorum populorum facto, summum Pontifica-
tum ab Romano Episcopo atque Urbe ad alium Episcopum 
aliamque eivitatem transferri. » 

Litt. Apost. Ad apostolica, 22 Augusti 1851. 
XXXVI. «.Nationalis concilii definitio nullam aliatn ad-

mittit disputationem. civilisque administratio rem ad hosce 
terminos exigere potest. » 
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nal no admite discusión ulterior, y el poder civil puede ate-

nerse á ella en sus actos.» 

L. A. Ad apostolices, de 22 de agosto de 1851. 

XXXVII. «Se pueden establecer iglesias nacionales in-

dependientes, en un todo, de la autoridad del romano Pon-

tífice, y completamente separadas de él.» 

Aloe. Maltis graoibusque, de 17 de diciembre de 1860. 

Aloe. Jamdudum cernimos, de 18 de marzo de 1861. 

XXXVIII. «Las arbitrariedades de los romanos Pontífi-

ces contribuyeron á la división de la Iglesia en oriental y 

occidental.» 
L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

§ VI. 
Errorta relativos A la sociedad civil, considerada sea en si misma, sea en sos relaciono» 

con la Iglesia. 

XXXIX. «Siendo el Estado la fuente y manantial 

Litt. Apost. Ad apostolice, 22 Angustí 1851. 

XXXVII. «Instituí possunt nationales Ecclesim ab aucto-

ritate Roma ni Pon tifiéis subductie planeque divisa;.» 

AUOC. Maltis gravibusque, I 7 Decembris 1860. 

Alloc. Jamdudum cemimus, 18 Martii 1861. 

XXXVIII. «Divisioni Ecclesiíe in orientalem atque occi-

den t a l e s nimia Romanoruui Pontificum arbitria contule-

runt.» 

Litt. Apost. Ad apostolices, 22 Augusti 1851. 

§ VI. 
Errores de soeietate civili tum in se, tutu in suls ad Eccleslam relationlbus spectata. 

XXXIX. «Reipublica; status, utpote omnium jurium origo 

de todos los derechos, goza de un derecho ilimitado.» 
Aloe. Maxima,quidem, de 9 de junio de 1862. 
XL. «La doctrina de la Iglesia es contraria al bien y á 

los intereses de la sociedad humana.» 

Encícl. Qui piar ibas, de 9 de noviembre de 1846. 
Aloe. Quibus quantísque, de 20 de abril de 1849. 
XLI. «Compete á la potestad civil, aun cuando la ejerza 

un príncipe infiel, 1111 poder indirecto, aunque negativo, 
sobre las cosas sagradas ; y por consiguiente corresponde á 
la misma potestad, no solo el derecho conocido con el nom-
bre de exequátur, sino el derecho de apelación, que se llama 
ab abv.su.» 

L. A. Ad apostólica;, de 22 de agosto de 1851. 
XLII. «En caso de oposición entre leyes de las des po-

testades, prevalece el derecho civil.» 

et fons, jure quodain pollet nullis circumscripto Hmitibus.» 

Alloc. Máxima quidem, 9 Junii 1862. 
SL. «Catho'ic® Ecclesí.e doctrina human» societatis 

bono et commodis adversatur.» 
Epist. Encyel. Quiplnribas, 9 Xovembris 1846. 
Alloc. Quibus qnantisqve. 20 Aprilis 1849. 
XLI. «Civili potestati vel ab infideli imperante exercita; 

competitpotestas indirecta negativa in sacra; eidem proincle 
competit, neiuiii jus quod vacant exequátur, sed e t i a m j u s 
appellalionis, quam nuncupant ab abusa.» 

Litt. Apost. Ad apostolice, 22 Augusti 1851. 
XLII. «In conflicto iegum ulriusquepoteslatis, jus civile 

príevalet.» 
TOBO IV. 8 



L. A. Ad apostolica, de 22 de agosto de 1851. 

XLI11. «El poder temporal tiene autoridad para rescin-

dir, declarar nulos y anular efectivamente sin consenti-

miento de la Sede apostólica, y aun á pesar de su reclama-

ción. los solemnes Convenios (vulgo Concordatos) celebrados 1 

con la misma Sede acerca del uso de los derechos que per-

tenecen á la inmunidad eclesiástica. » 

Aloe. In Consigloriali, de 1." de noviembre de 1850. 

Aloe. Mullís gracibusque, de 17 de diciembre de 1860. 

XLIY. «La autoridad civil puede inmiscuirse en las co-

sas que miran á la religión, las costumbres y gobierno espi-

ritual. De esto se deduce que puede someter á su juicio las 

instrucciones que los pastores de la Iglesia publican, en 

vir tud de cargo, para la dirección de las conciencias: puede 

asimismo dictar sus resoluciones en lo que concierne á la 

Litt. Apost. Ad apostolica;, 22 Augusti 1851. 

XLllL «Laica potestas auctoritatem habet rescindendi, 

declarandi ac faciendi irritas solemnes Conventiones (vulgo 

Concordata) super usu juriuiu ad ecclesiasticam immunita-

tem pertinentium cum Sede Apostolica ini tas, sino hujus 

consenso, immo et ea reclamante.» 

Alloc. In Consistorial i, 1 Novembris 1850. 

Alloc. Mullís gracibusquc, 17 Decembris 18G0. 

XL1V. «Civilis auctoritas potest se immiscere rebus quffi 

ad religionem. mores et regimen spirituale pert inent. Hinc 

potest de instructionibus judicare, quas Ecclesia-, pastores 

ad conscientiarum normaiu pro suo muñere edunt ; quin 

etiam potest de divinorum sacramentorum adrainistratione 

administración de sacramentos y á las disposiciones necesa-

• rias para recibirlos. » 

Aloe. Ih Consisloria/i, de 1.° de noviembre de 1850. 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

XLV. «La dirección total de las escuelas públicas en 

que se educa á la juventud de una nación cristiana, puede 

y debe ser entregada á la autoridad civil, con la sola excep-

ción de los seminarios episcopales, bajo cierto panto de 

vista ; y debe serle entregada de tal manera, que n ingún 

derecho se reconozca á otra autoridad, para mezclarse en la 

disciplina de las escuelas, en el régimen de los estudios, en 

la colacion de grados, ni en la elección y aprobación de los 

maestros. » 

Aloe. In Consisloriali, de 1." de noviembre de 1850. 

Aloe. Quibus lucluqsissimis, de 5 de setiembre de 1851. 

et dispositionibus ad ea suspicienda necessariis decernere.» 

Alloc. In Consislm'ali, 1 Xovembris 1850. 

Alloc. Maxima quidem, 9 Juni i 1862. 

XLV. «Tòtani scholarum publicarum regimen, in qui-

bus juventus Christian® alicujus reipublicfeinstituitur epis-

copalibus dumtaxat seminariis aliqua ratione exceptis, po-

test ac debela t t r ibuì auctoritati civili, et ita quidem attr ibuì, 

u t nul lum alii cuicumque auctoritati recognoscat.ur jus im-

miscendi se in disciplina scholarum, in regimine studiorum, 

in g raduum collatione, in delectu aut approbatione magis-

trorum.» 

Alloc. In Consistoriali, 1 Xovembris 1850. 

Alloc. Quibus luel/uosissimis, 5 Setembris 1851. 



XLVI. «Más aun : el método de estudios que haya de 

seguirse en los seminarios mismos de los clérigos está so-

metido á la autoridad civil. « 
Aloe. Nunqmrn fore, de 15 de diciembre de 1856. 
XI.VII. «La perfecta constitución de la sociedad civil 

exige, que las escuelas abiertas para los niños de todas las 
clases del pueblo, y en general los establecimientos públi-
cos, destinados á la enseñanza de las letras y de las ciencias 
y á la educación de la juventud, queden exentos de toda 
autoridad de la Iglesia, asi como d e todo poder regulador é 
intervención de la misma: y que estén sujetos al pleno ar-
bitrio de la autoridad civil y politica según el dictamen de 
los gobernantes, y el torrente de las ideas comunes de la 
época.» 

Carta al arzobispo de Friburgo: Quum non séte, de 14 de 

julio de 1864. 

XLVI. «lutino in ipsis clericorum seminariis methodus 
studiorum adhibenda civili auotoritati subjicitur.» 

Alloc. Xunquam/ore, 15 Deeeuibris 1856. 

XLVII. « I'ostulat óptima civil is societatis ratio, ut po-
pulares schohi', quie patent omnibus cujusque et populo 
classis pueris, ac publica universiui Instituía, qu¡e litteris 
severioribusque disciplinis t radendis et educationi juven-
tutis curando; sunt destinata, ex imautur ab omni Ecclesia 
auctoritate, moderatrice vi et ingereut ia , plenoque civilis 
ac politica auctoritatis arbitrio subjiciantur, ad imperan-
tiuin placita et ad communium astatis opinionum amussim. » 

Epist. ad Archiep. Friburg., Qaum non -sitie, 14 Juki 1864. 

XLVII1. «Los católicos pueden aprobar un sistema de 
educación de la juventud, que no tenga conexion con la fé 
católica ni con la potestad de la Iglesia: y cuyo único obje-
to, ó el principal al menos, sea solamente la ciencia de las 
cosas naturales, y las ventajas de la vida social sobre la 
tierra.» 

Carta al arzobispo de Friburgo: Quum non sine, de 14 de 
julio de 1864. 

XL1X. «La autoridad civil puede impedir que los obis-
pos y los fieles comuniquen libremente entre si, y con el 
romano Pontífice.» 

Aloe. Máximo, quidem, de 9 de junio de 1862. 
L. «La autoridad laical tiene por si misma el derecho de 

presentar los obispos, y puede exigir de ellos, que tomen la 
administración de las diócesis, antes que reciban de la Santa 

XLVIII. «Catholicis viris probari potest ea juventutis 
instituendíe ratio, quae sit a catholica fide et ab Ecclesifc 
potestato sej uñeta, quseque rerum duintaxat naturalium 
scientiam ac terren» socialis vita; fines tautummodo ve! 
saltem primaríum spectet.» 

Epist. ad Archiep. Friburg., Quum non sine , 14 Julii 

1864. 
XLIX. «Civilis auctoritas potest iinpedire quominus sa-

crorum Antistites et fidelis populi cum Romano Pontifico 
libere ac mutuo communicent.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
L. «Laica auctoritas habet per se jus prasentandi Epis-

copos, et potest. ab illis exigere ut ineant diacesium procu-
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Sede la institución canónica y las Letras apostólicas.» 

Aloe. Nmqmmfore, de 15 de diciembre de 1856. 
LI. «El gobierno temporal tiene también derecho de 

deponer á los obispos del ejercicio de su ministerio pasto-
ral ; y no está obligado á obedecer al romano Pontifiee en 
lo que se refiere á la institución de los obispados y de los 
obispos.» 

L. A. Multíplices ínter, de 10 de junio de 1851. 

Aloe. Acerbissimum,, de 27 de setiembre de 1852. 

LII. «El gobierno puede, por derecho propio, variar la 
edad prescrita por la Iglesia para la profesión religiosa, 
tanto de hombres como de mujeres; y mandar á todas las 
comunidades religiosas, que, sin su permiso, no admitan á 
nadie á los votos solemnes.» 

rationem antequam ipsi canonicaui a S. Sede institutionem 

et apostólicas Litteras accipiant. » 

Alloc. Xumquam fore, 15 Decembris 1856. 

LI. «lmmo laicum Gubernium habet jus deponendi ab 

exercilio pastoralis ministerii Episcopos, ñeque tenetur obe-

dire Romano Pontifici in iis qute episcopatum respiciuut 

institutionem. » 

Litt. Apost. Multiplicis ínter, 10 Junii 1851. 

Alloc. Acerbissimum, 27 Septembris 1852. 

Lll. «Gubernium potest suo jure immutare a'tatem ab 

Ecclesia prascrisptam pro religiosa fan mulierum quam vi-

rorum professione, omnibusque religiosis familiis indicere, 

ut neminem sine suo pcrmissu ad solemnia votanuncupanda 

admittant » 

) 

Aloe. Yanquam fore, de 15 de diciembre de 1856. 
LUI. «Deben ser derogadas las leyes del Estado tutela-

res do las comunidades religiosas, de sus derechos é insti-
tuto : y también el gobierno civil puede prestar auxilio á 
todos aquellos que quieran abandonar la regla de vida reli-
giosa que hayan abrazado, y quebrantar los votos solemnes: 
é igualmente puede extinguir totalmente estas mismas co-
munidades religiosas, asi como las iglesias colegiales y los 
beneficios simples aunque sean de patronato, sometiendo y 
apropiando sus bienes y rentas á la administración y volun-
tad de la potestad civil. 

Aloe. Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1852. 
Aloe. Probé meminerilis, de 22 de enero de 1855. 
Aloe, Cim stepe, do 26 de julio de 1855. 
LIV. «Los reyes y ¡os príncipes están no solamente 

Alloc. Nunqunm fore, 15 Decembris 1850. 
LUI. « Abroiran,'la? sunt leges quíe ad religíosarum fa-

miliarum statum tutandum, earumque jura et officia perti-
nent ; immo potest civile gubernium iis omnibus auxiliuni 
pratare, qui a susccpto religiös® vitto instituto deficere ac 
solemnia vota frangere velini ; pariterque potest religiosas 
easdom familias perindeac collegia tas ecclesias et beneficia 
Simplicia etiam juris patronatos pienitus estinguere, illo-
rumque bona et reditus civilis potestatis administratione et 
arbitrio subjicere et vindicare.» 

Alloc. Acerbissimum, 27 Septembris 1852. 
Alloc. Probe meminerilis, 22 Januarii 1855. 
Alloc. Cum siepe, 26 Julii 1855. 



exentos de la jurisdicción de la Iglesia, sí que también la 
son superiores, cuando se t ra ta de dirimir las cuestiones de 
jurisdicción.« 

L. .-V. Multíplices Ínter, d e 10 de junio de 1851. 
LY. «La Iglesia debe es tar separada del Estado, y el Es-

tado debe estar separado de la Iglesia.» 

Aloe. Acerbissimv.m, de 2 7 de setiembre de 1852. 

§ VIL 
Errores neo rea Jo I f t mora l na tura l y cr i s t iana . 

LVI. «Las leyes morales no tienen necesidad alguna de 
la sanción divina: ni es necesario en manera a lguna, que 
las leyes humanas se conformen con el derecho natural, 6 
reciban de Dios su fuerza obligatoria.» 

Aloe. Maxima quidem, de i) de junio de 1862. 

L1V. Reges et principes non solum ab Ecclesi® juris-
dictionis eximuntur, verum etiam ¡n quiestionibus juris-
dictionis dirimendis superiores sunt Ecclesia.» 

Litt. Apost. Multíplices ínter, 10 Junii 1851. 
LV. «Ecclesia aS ta tu , Statusque ab Ecclesia sejungen-

dus est.» 

Alloc. Acerbissimmi, 27 Septembris 1862, 

§ Vil. . . 
Errores de F . th t ea d a t a r a l i et christianit. 

LVI. «Morum leges d iv ina haud egent sanctione, mi-
nimeque opus est humana» leges ad na tura jus conformen-
tur, aut obligandi vim a Deo accipiant.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 

. 
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LVII. «La ciencia de las cosas pertenecientes á la filoso-
fía y á la moral, así como las leyes civiles, pueden y deben 
separarse de la autoridad divina y eclesiástica.» 

Aloe. Ma,rima quidepi, de 9 de junio de 1862. 

LVI1I. «Es preciso no reconocer otras fuerzas, que las 
que residen en la materia; y todo sistema moral, toda pro-
bidad ha de consistir en acumular y aumentar riquezas, sin 
cuidarse por qué medies, y en satisfacer las pasiones.» 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 
Encícl. Quanto conficiamur, de 10 de agosto de 1863. 
LDL «El derecho consiste en el bocho material; todos 

los deberes del liombre son una palabra vacía de sentido, y 
todos los hechos humanos tienen fuerza de derecho.» 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

i -

LV1I. «Philosophiearum rerum morumque scientia, item-
que civiles leges possunt et debent a divina et ecclesiastica 
auctoritate declinare.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1802. 
LVIli. «Ali® vires non sunt agnoscenda¡ nisi ili® qua> 

in materia positce sunt, el oinnis morum disciplina honestas-
que collocali debet in cumulandis et augendi quovis modo 
divitiis ac in voluptatibus explendis.» 

Alloc Maxima quidem, 9 Junii 1862. 
Epist. Encycl. Quanto eonficiamur, 10 Augusti 1863. 
L1X. «Jus in materiali facto consistit, et omnia homi-

num officia sunt nomen inane, et omnia humana faetajuris 
vim habent. » 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 



LX. »La autoridad 110 es otra cosa que la suma del nú-
mero y de las fuerzas materiales.» 

Aloe. Maxima quidem, de 9 de junio de 18(12. 
LXI. «La injusticia de un hecho coronado con buen 

éxito, no perjudica en nada A la santidad del derecho.» 

Aloe. JamdvAuM cernimuS, de 18 de marzo de 1861. 

LX11. «Debe proclamarse y observarse el principio lla-
mado de ¡10 intervención.» 

Aloe. Xovos el ante, de 28 de setiembre de 1860. 
LXIII. «Es licito negar la obediencia á los principes le-

gítimos, y aun sublevarse contra ellos.» 

Encicl. Qut' pluribus, de 9 de noviembre de 1840. 
Aloe. Quisque resinan, de 4 de octubre de 1847. 

Encicl. Xoscitis el Xobiscum, de 8 de diciembre de 1849. 

LX. «Auctoritas nihil aliud est nisi numeri el materia-
liuin virium surnina.» 

Alloc. Maxima quidem, 9 Junii 1862. 

LXI. «Fortunata facti injustitia nullum juris sanctitati 
detrimenlum affert.» 

Alloc. Jamdudv.m ceruimus. 18 Martii 1861. 
LX11. « Proclamandum est et observandum principium 

quod vacant de nou intervenlu.» 

Alloc. Xovos et ante. 28 Septeinbris 1860. 

LXIII. «Legitknis priucipibus obedientiam detrectare 
immo et rebellare licet.» 

Epist. Ericvcl. Qui pluribus, 9 Xovembris 1864. 

Alloc. Quisque raslrvM, 4 Octobris 1847. 

Epist. Eneycl. Xoscitis el Xobisctm, 8 Decembris 1849. 

I,. A. Curn calltolica, de 26 de marzo de 1860. 
LXIY. « No deben reprobarse, la violacion de cualesquiera 

juramentos por muy sagrados que sean, ni ninguna acción 
perversa y criminal, por mas que repugne á la ley eterna: 
antes bien son enteramente licitas y dignas de los mayores 
encomios, cuando se ejecutan por amor á la patria.» 

Aloe. Quibus quantisque, de 20 de abril de 1849. 

§ VIL 

EriOiCS acerca tiei matr imonio crist iano. 

LXV. «No hay pruebas con las cuales pueda demostrar-
se, que Jesucristo elevó el matrimonio á la dignidad de sa-
cramento.» 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

Litt. Apost. Cv/m calholica, 26 Martii 1860. 
LXIV. «Tum cujusque sanclissimi juramenti violatio, 

tum quielibet scelesta flagitiosaque actio sempiterni? legi 
repugnans, non solum liaud est improbanda, verum etiam 
omnino licita, summisque laudibus eflerenda, quando id 
pro patri® amore agatur. » 

Alloc. Quibus quantisque, 20 Aprilis 1849. 

§ VIII. 
E r r o r e s tío matrimonio et lr lsuano. 

LXV. «Nulla ratione ferri potest Christuui evexisse ma-
trimonium ad dignitateui sacramenti.» 

Litt. Apost. Ad apostolice, 22 Augusti 1851. 



LXVI. «El sacramento del matrimonio no es más que un 
accesorio del contrato y puede separársele: y el sacramento 
mismo no consiste más que en la bendición nupcial. » 

L. A. Ad apostolici/', de 22 de agosto de 1851. 
LXVII. « El vinculo del matrimonio no es indisoluble por 

dorecbo natural ; y en ciertos y determinados casos, la po-
testad civil puedo sancionar el divorcio propiamente dicho. » 

L. A. Ail apostolici/:, de 22 de agosto de ISSI. 
Aloe. Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1852. 

LXYIII. «La Iglesia no t iene potestad para establecer 
impedimentos dirimentes del matrimonio; esta potestad 
compete á la autoridad civil, á quien pertenece también qui-
tar los impedimentos que hoy existen.» 

L. A. Multíplices ínter, de 10 de junio de 1851. 

LXVI. «Matriinonii sacramentum non est nisi quid con-
tractai accessorium ab eoque separabile, ipsumque sacra-
mentum in una tantum tiuptiali benedictione situm est.» 

Litt. Apost. Ad apostolica, 22 Augusti 1851. 
LXVII. «Jure naturio matrimonii vinculum non est in-

dissolubile, et in variis casibus divortiurn proprie dictum 
auctoritate civili sanciri potest. » 

Litt. Apost. Ad apostolicie, 22 Augusti 1851. 

Alloc. Acerbissimum, 27 Septembris 1852. 
LXVIII. «Ecclesia non habet potestatem impedimenta 

matrimonium dirimentia inducendi, sed ea potestas civili 
auctoritati competit, a qua impedimenta existentia tollenda 
sunt. » 

Litt. Apost. Multíplices inler, 10 Junii 1851. 

LX1X. « La Iglesia, ha empezado en tiempos más 
modernos á introducir los impedimentos dirimentes ; y 
esto, no en virtud de un derecho que le fuera propio, 
sino usando da un derecho, ó recibido, ó usurpado al poder 
civil. » 

L. A. Ad apostolico', de 22 de agosto de 1851. 
LXX. «Los cánones del concilio de Trento que fulminan 

anatema contra los que se atreven á negar el poder que la 
Iglesia tiene para establecer impedimentos dirimentes, ó no 
son dogmáticos, ó deheu entenderse en el sentido de un po-
der prestado, ó usurpado. 

L. A. Ad apostolico:, de 22 de agosto de 1851. 
LXXI. «La forma prescrita por el concilio de Trento no 

obliga, bajo la pena de nulidad, desde el momento en que 
la ley civil manda seguirse otra forma, y determina que 
esta nueva forma basta para la validez.» 

LX1X. «Ecclesia sequioribus saiculis dirimentia impedi-
menta inducere cuspit, non jure proprio, sed ilio jure usa, 
quod acivile potestatemutuata erat.» 

Litt. Apost. Ad apostolico!, 22 Augusti 1851. 
LXX. «Tridentini cánones qui anathematis censurara 

illis inferunt qui facúltate!» impedimenta dirimentia indu-
cendi Ecclesia negare audeant, vel non sunt dogmatici, vel 
de hac mutuate potestate intelligendi sunt. » 

Litt. Apost. Ad apostolica!, 22 Augusti 1851. 
LXXI. « Tridentini forma sub inSrmitatis piena non obli-

gat , ubi lex civilis aliam formata prcestituat, et velit hac 
nova forma interveniente matrimonium valere.» 



T,. V. Ai apostólica, de 22 de agosto de 1851. 
LXXI1. «Bonifacio VIH fué el primero que declaró que el 

votodecastidad hecho en la ordenación, anula el matrimonio. » 

L. A. Ad apostólica, de 22 de agosto de 1851. 
LXXIIl. «Puede existir entre cristianos, en virtud de nn 

contrato puramente civil, un matrimonio propiamente di-
cho; v es falso, ó que el contrato de matrimonio entre cris-
tianos sea siempre un sacramento, ó que este contrato sea 
nulo, si de él se excluye el sacramento.» 

L. A. Ad apostólica, de 22 de agosto de 1851. 
Carta de Su Santidad Pió IX al Rey de Cerdeña, de 9 de 

setiembre de 1852. 

Aloe. Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1852. 

Aloe. MuMis ¡/car ib us'/ue, de 17 de setiembre de 1860. 

Litt. Apost. Ad apostólica, 22 Augusli 1851. 
LXXI1. «Bonifacius VIH votum castitatis in ordinatione 

emissum nuptias nullas reddere primus asseruit.» 

Litt. Apost. Ad apostólica, 22 Vugusti 1851. 

LXXIIL «Vi contractas mere civilis potest Ínter chris-
tianos constare veri nominis matrimoniuin; faisumque est, 
aut contractum matrimonii inter christiauos semper esse 
sacramentum, aut nullum esse contractum. si sacramentum 
excludatur.» 

Litt. Apost. Ad apostólica, 22 Augusti 1851. 

Lettera da S. S. Pió IX al Re di Sardegna, 9 Scptem-
bre 1852. 

Alloc. Acerbissimum, 27 Septenibris 1852. 

Alloc. Multis grapibuisque, 17 Decembris 1860. 
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LXX1V. «Las causas matrimoniales y los esponsales, 
pertenecen por su naturaleza á la jurisdicción civil.» 

L. Ad apostolica, de 22 de agosto de 1851. 
Aloe. Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1852. 
iV. B. Aqui pueden referirse otros dos errores : la aboli-

ción del celibato eclesiástico, y la preferencia del estado de 
Matrimonio sobre el estado de Virginidad. Esos errores se 
hallan condenados, el primero, en la Carta Enciclica, Qui 
piar ib us, de 9 de noviembre de 1846; y el segundo, en las 
Letras apostólicas Multíplices Ínter, de 10 de junio de 1851. 

§ IX. 

E r r o r e s ace rca dol pr incipado civil del Ponti tire Itoiiiiuo. 

LXX\ . «Los hijos de la Iglesia cristiana y católica no 

LXXIV. «Caus® matrimoniales et sponsalia suapte na-
tura ad forum civile pèrtinent. » 

Litt. Apost. Ad apostolica, 22 Augusti 1851. 
Alloc. Acerbissimum. 17 Septembris 1852. 

N. B. Hoc facere possunt duo alii errores do clcricorum 
CEelibatu abolendo, et de stata matrimonii statui virginitatis 
antoferendo. Confodiuntur, prior in Epist. Encycl. Qui plu-
ribus, 9 Novembri? 1846. posterior in l.itieris Apost. Mul-
liplices inter, lOJunii 1851. 

§1X. 

E r r o r e s de civili Romani Pontificia prineipntn. 

LXXV. «De temporalis regni cum spirituali compatibi-
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están conformes entre sí acerca de la compatibilidad de la 
soberanía temporal y del poder espiritual.» 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

LSS.VI. «La derogación de la soberanía temporal que 
posee 1a Santa Sede, contribuiría también mucho á la liber-
tad y prosperidad de la Iglesia.» 

Aloe. Quillas quanlüque, de 20 de abril de 1849. 
A. B. Además de estos errores explícitamente señalados, 

otros machos errores se hallan implícitamente condenados 
por la doctrina que se ha expuesto y sosteaido sobre el prin-
cipado civil del romano Pontífice; doctrina, que todos los 
católicos deben profesar firmemente. Esta doctrina se halla . 
claramente enseñada en la Alocucion Quibus quanlisqw, 
de 20 de abril de 1849; en la Alocucion Si srnper antea, 
de 20 de mayo de 1850; en las Letras apostólicas Cum ca-

lítate disputant ínter se Christiana: et cathoiicíe Ecclesia: 
lìlii. •> 

Litt. Apost. Ad apostolice, 22 Augusti 1851. 

LXXYI. «Abrogatio ci vilis imperii, quo Apostolica Sedes 
potitur, ad ^ Ecclesia: libertatem felieitatemque vel maxime 
conducerct. » 

Alloc. Quibus quanlisque, 20 Aprilis 1849. 

A". B. Pneter hos errores esplicite nótalos, ahi complu-
res implicite reprobantur proposita et asserta doctrina, quam 
cattolici omnes firmissime retiñere debent, de civili Roma-
n i Pontificis principato. Ejusmodi doctrina luculenter tra-
ditur in Alloc. Quibus quanlisque, 20 Aprii. 1849; in Ailoc 
Si smper antea, 20 Mail 1850 ; in Litt. Apost. Cam cai/io-
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Uiotica Ecclesia, de 20 de marzo de 1860; en la Alocucion 
Xovos, de 28 de setiembre de I860; en la Alocucion Jarn-
dv.durn, de 18 de marzo de 1861; en la Alocucion Maxima 
qu.idem, de 9 do junio de 1862. 

§ X. 
E r r o r e s i u e se ref ieren ni l iberal ismo moderno. 

LXXVII. «En la época presente no conviene ya que la 
religion católica se® considerada como la única religion del 
Estado, con exclusion de todos los demás cultos.» 

Aloe. Nemo oestrum, de 26 de julio de 1855. 
LXXVII!. «Por eso merecen elogio ciertos pueblos cató-

licos, en los cuales se ha provisto á fin de que los extranje-
ros que á ellos llegan á establecerse, puedan ejercer públi-
camente sus cultos particulares.» 

lica Ecclesia, 26 Mart. 1860; in Alloc. Ñocos, 28 Sept. I860; 
in Alloc. Jamdwlura, 18 Mart. 1861; in Alloc. Maxima 
'juidem, 9 Junii 1862. 

§ X, 
E r r o r e s (fil iad Hberalismum liodiornum rofcriinuir-

LXXVII. «/Etate hac nostra non amplius expedit. reli-
gionem catholieain haberi tamquain unicam Status rol igio-
nem, ceteris quibuscumque cultíbus exclusis.» 

Alloc. Nemo rostrum, 26 Julii 1855. 
I.XXV1II. «lime laudabiliter in quibusdam catholici no-

minis regionibus lege cautum est, ut hominibus ílluc íuinii-
irrantibus liccat publicum proprii cujusque cultus exercitium 
habere.» 

royo ív. 



Aloe. Acerbissimum, de 27 de setiembre 1852. 
LXXIX. ..lis efectivamente falso, que la libertad civil de 

todos los cultos, y el pleno poder otorgado á todos de mani-
festar abierta y públicamente todas sus opiniones y todos 
sus pensamientos, precipite más fácilmente á los pueblos en 
la corrupción de las costumbres y de las inteligencias, y 
propague la peste del indiferentismo.» 

Aloe. Xanquo,m fore, de 15 de diciembre de 1856. 
LXXX. «El romano Pontífice puede y debe reconciliarse 

y transigir con el progreso, el liberalismo y la civilización 
moderna.» 

Aloe. JamdudvM cerniríais, de 18 de marzo de 1861. 

Alloc. Acerbissimum, 27 Septembris 1852. 

LXXIX. "Enimvcro falsum est, civlletn cujusque eul-
tus libertalem, itemque plenam potestatem ómnibus attri-
butam quaslibet opiniones cogitatíonesque palam publi-
ceque manifestandi conducere ad populoram mores ani-
mosque facilius corrumpendos, ac indifferentismi pestem 
propagandam.» 

Alloc. Xanquo-mfore, 15 Decembris 1856. 
LXXX. ..Romanus Pontifes potest ac debet cum pro-

gressn, cum liberalismo et cum reccnti civilitate sese recon-
ciliare et componere.» 

Alloc. Jamdudim cernimus, 18Martii 1861. 

liemos creído un deber el detenernos en el punto que aca-

bamos de tratar, que es hoy de una necesidad suma. El lec-

tor al pasar la vista por los documentos que hemos insertado, 

documentos de altísima importancia, habrá visto que al con-

denar nosotros enérgicamente el liberalismo-católico, no 

hemos hecho otra cosa que adherirnos á la enseñanza del 

Maestro infalible do la fé , del Doctor universal de la Iglesia. 

Pío IX le condenó repetidas veces, reputándole como una 

peste más nociva, como u n mal más terrible que el que pre-

dican los hombres de la Commune. El católico, pues, que 

pretenda conservar tan honroso nombre, empero que se 

llame no sólo católico, sino católico-liberal, esto es, que 

pretenda unir los principios católicos con los del liberalis-

mo, padece naufragio en la fé, porque se separa de las en-

señanzas y doctrinas de la santa Madre Iglesia. 



B L A - I S T C Ü A - R D X S I V E O . 

Blanchard, antiguo profesor de teología y cura de la dió-
cesis de Lisieux, publicó en Lóndres sucesivamente muchos 
escritos en los que se trataba d e demostrar la ilegalidad, la 
injusticia y la nulidad del conven io y de las medidas adop- i 
tadas por la Santa Sede con respecto á Francia. Muchos sa- : 
eerdotes de esta nación re fugiados en Inglaterra, siguieron 
esta perniciosa doctrina, poniéndose en guerra declarada 
contra la Cabeza visible de l a Iglesia. 

Ponía, Blanchard á Pió VIL e n oposicion con Pió VI, cu-
yos decretos, decía, habían s ido quebrantados por su suce-
sor, el cual estableció una I g l e s i a cismática y herética. ¡No 
puede hacerse afirmación m á s monstruosa! Tal doctrina pro-
pendía por sí misma á introducir el cisma en la Iglesia y á 
sublevar á los fieles contra el primero de los Pastores. 

Las doctrinas de aquel h o m b r e atrevido alarmaron á los 
prelados, uno de los cuales, Milner, obispo de Castabala, 
vicario apostólico del distrito del medio, en 1." de junio 
de 1808, publicó una pastoral , en la cual señaló los extra-
víos de los hombres osados q u e provocaban un rompimiento; 
y en otra pastoral del 10 de ngosto condenó diez y seis pro- j 
posiciones de los escritos de Blanchard, disponiendo que no 
se le permitiese ejercer n i n g u n a función del sacerdocio, si 
se presentaba en cualquier p u n t o de su jurisdicción. 

En vez de servir esto de corrección á Blanchard le irritó . 
más y aseguró sus erroros e n nuevos escritos. Enseñó: 

1.° Que los obispos no dimisionarios son sólo los obispos 

legítimos de Francia. 
•2." Que la Iglesia concordataria es herética, cismática, 

y que está sometida á un poder humano. 
3." Que esto fué un efecto del concordato y de las medi-

das tomadas por Pío VII. 
4." En cuanto á este Sumo Pontífice, decía que era ne-

cesario denunciarle á la Iglesia, «sin especificar sin embar-
go, si como hereje ó cismático, ó sólo por haber violado las 
reglas santas, y no tomo sobre mi la responsabilidad de una 
denuncia, cuya necesidad únicamente anuncio.» 

Douglas, obispo de Centuria, vicario apostólico del dis-
trito de Lóndres, donde residía Blanchard, le puso entredi-
cho. Él se resistió, queriendo eximirse de la jurisdicción de 
aquel prelado, alegando que no estaba sujeto más que á los 
obispos refugiados en Inglaterra, lo que era una doctrina 
contraria á todos los principios de jurisdicción. Algunos sa-
cerdotes franceses quisieron seguir sus huellas, pero se les 
castigó recogiéndoles las licencias ministeriales. 

Léanse las detalladas noticias que encontramos en el Dic-
cionario 'leolóyico. 

«Como Blanchard se valió del apoyo de los obispos irlan-
deses, diez y siete de estos firmaron el 3 de julio de 1800, 
una declaración común, en la que reconocían á Pío VII por 
el supremo Pastor de la Iglesia católica, y se adherían á las 
disposiciones que había tomado para salvar de su ruina á la 
Iglesia de Francia; condenaban despues diez proposiciones 
de Blanchard, especialmente como cismáticas y propaga-
doras del cisma. Esta decisión, aprobada despues por otros 



doce obispos, llegó i ser la de todo el episcopado de Irlanda. 
Por su parto, los prelados católicos de Inglaterra atajaron 
los progresos del error en febrero de 1810, declarando que 
110 concederían facultades á los sacerdotes franceses, como 
no reconociesen que el Papa no era hereje ni cismático, ni 
autor, ni fautor de la herejía ó del cisma. 

»El abad Gaschet, más atrevido que Blanchard, pretendía 
en el mismo tiempo, haber recibido el consejo de denunciar 
al Papa como hereje ó cismático. Declaraba que su émulo no 
era consecuente con sus principios, rehusando confesar al-
tamente conclusiones, á las que directamente conducían sus 
escritos. 

»Siendo la mayor parte de los sacerdotes emigrados en In-
glaterra, del Norte, del Oeste y del Sudoeste de Francia, se 
infiltraron las opiniones de ios escisiomrios en estas co-
marcas por medio de la correspondencia seguida y de la re-
misión de los escritos cismáticos de 1801 á 1814. En esta 
última época y en los años siguientes pasaron el Estrecho 
para volver á Francia un gran número de blanchardistas, y 
levantaron allí altar contra altar. Entre los que más particu-
larmente se señalaron entonces por su ardor contra el con-
cordato de 1801 , debemos hacer mención dei abate Vimon, 
antiguo vicario de Santa Oportuna, en Poitiers, y del abate 
Fleury, cura en otro tiempo en la diócesis de Mans, que, 
puestos con ocasion de sus escritos á disposición de la policía 
correccional, fueron condenados á pena de prisión en 1810. 

»Los blanchardistas hicieron muchos prosélitos en los de-
partamentos del l.oir-et-Cher, Indre-et-Loire, Sarthe, Deux-
Sévres, Yendée, Yiena, Charente-inferior, Dordogne, Arié-

ge , Alto-Garona, etc. La imposibilidad de sostenerse por 
medio de la ordenación hizo desaparecer el escándalo de la 
•peqyeña, iglesia, cuyo foco parece se hallaba en Poitiers. 

»Esta pequeña iglesia, asi llamada por el corto número 
de sus adictos comparativamente á la grande iglesia, pro-
dujo diferentes sectas. No sólo los unos confesaban que es-
taban subordinados al Papa, al paso que otros rehusaban 
reconocerle, sino que el abate Fleury ha indicado cuatro 
subdivisiones de pequeñas iglesias, de las cuales la cuarta, 
más numerosa, diseminada en varios departamentos, estaba 
presidida por un lego, que se decia el profeta Elias, santi-
ficado, cOmo san Juan Bautista, desde el vientre de su madre. 
En Gougeres y sus alrededores á los miembros de la pe-
queña iglesia se les llamaba también Lwisitos, sin duda por-
que no quisieron reconocer ninguna ley posterior al cambio 
hecho en el clero en tiempo de Luis XVI. A pesar de todo, 
ios disidentes eran mucho ménos numerosos en Bretaña que 
en el Bocage de la Vendée, donde contaban entre sus adic-
tos á municipalidades enteras. En todas partes estaban per-
fectamente organizados ; 'en todas partes tenian jefes. Opo-
nían grandes dificultades á los matrimonios-entre personas 
de diferente culto. En ciertas comarcas, como en el distrito 
de Bressuira (Deux-Sóvres), animados los disidentes por un 
celo exaltado, hacían largos viajes para ir á recibir en las 
iglesias, y hasta en simples habitaciones, las instrucciones 
de sus sacerdotes, cuyo número no bastaba á sus necesi-
dades. 

»Aun cuando el blanchardismo se trasplantó 'á Francia, 
también se sostuvo en Inglaterra. La congregación de la 



Propaganda aprobó que Poyuter, obispo de Italia, vicario 
apostólico del distrito del Sud, mandase á todos los ecle-
siásticos franceses suscribir una fórmula u iuy breve y sen-
cilla, en la que reconociesen estos su comunion con l'io VII, 
como jefe de la Iglesia, y con los que comunicaban con él, 
como miembros de la misma. Remitida esta fórmula en 13 de 
marzo de 1818, fué suscrita por algunos ; o t ros lo hicieron 
con restricciones, y otros, á cuyo frente estaba Blanchard, 
rehusaron firmarla. Pió VII aprobó, por su par te , esta fór-
mula en el breve de 16 de setiembre s iguiente , y la hizo 
obligatoria á todos los sacerdotes franceses q u e permanecían 
en Inglaterra. 

»En esta época Blanchard y sus adictos, adversarios del 
concordato de 1801, combatían con nuevo v i g o r el de 1817, 
justificando con una oposicion doble y sucesiva, que tenían 
bien merecido el título de anti-concordatarios. 

»Ningún medio despreciaron los obispos, t a n t o en Francia 
como en Inglaterra, para desengañar á estos rebeldes. Ha-
biendo sometido al Papa M. Iiouillé, obispo d e Poitiers, las 
reglas que seguia respecto de los sacerdotes disidentes y de 
los fieles de su partido, Su Santidad declaró por u n breve 
de 26 de setiembre de 1820, que sus procedimientos eran 
justos y canónicos. 

»En 1822 se dirigieron los cismáticos ii los Padres del 
concilio nacional de Hungría, con la esperanza de que esta 
asamblea se pondría de su parte ; pero gua rdó un silencio 
de desprecio sobre su carta. Escribieron también al obispo 
de Beeardstown en los Estados-Unidos, el q u e sólo les con-
testó para instarles á que se sometiesen al romano Pontí-

fice. Aunque rechazados por el episcopado de las diversas 
partes del mundo, resistían á la voz de la autoridad, hasta 
quo su rescripto de 17 de enero de 1824, dirigido al obispo 
de Italia, mandó á los sacerdotes franceses, residentes en 
Inglaterra, que suscribiesen la fórmula siguiente, modificada 
por el advenimiento de un nuevo Pontífice : «Reconozco y 
declaro, que me someto al pontífice León XII como al jefe 
do la Iglesia, y que comunico, como con miembros ds la 
Iglesia, con todos los que han estado en comunion con 
Pió VII hasta su muerte, y hoy están unidos en comunion 
con el papa Lcon XII, y confieso que Pió VII fué jefe de la 
Iglesia todo el tiempo que vivió desde su elevación al pon-
tificado.» 

»Este rescripto anuncia del modo más claro y más pre-
ciso el juicio de León XII sobre el desgraciado cisma, mo-
vido por los que rehusaron declarar que estaban en comu-
nion, ya con Pió VII, ya con la Iglesia actual de Francia, 
y sugiere dos reflexiones muy poderosas. 

»La primera es, que al tiempo de la muerte de Pío MI , 
la Iglesia católica entera, do un extremo del mundo al otro, 
dió una prueba brillante é incontestable de que siempre es-
tuvo en comunicación con este Pontífice, puesto que en todas 
las partes del mundo se ofreció espontáneamente el sacri-
ficio de la misa por el descanso de su alma. 

»La segunda es, que en la época, en que se propuso la 
suscricion de la primera fórmula, es decir, en 1818, es evi-
dente y de autoridad pública, que todos los obispos de la 
Iglesia católica, de esta Iglesia esparcida en todas las na-
ciones, estaban en comunion con la Iglesia de Francia, la 



cual lo estaba también entonces con Pió VII. Ahora bien, 

estos mismos obispos de la Iglesia católica esparcidos en 

todas las naciones del mundo, están de hecho en comunion 

con la Iglesia actual de Francia, la (pie hoy está en comu-

nion con León XIII, sucesor legitimo de Pió IX, por éste 

de Gregorio XVI, por éste de Pió Vil!, sucesor legit imo de 

León XII, y por León XII de Pió VIL 

ii De todo esto se s igue necesariamente : 

1." Que todos los que en 1818 rechazaban la comunion 

con Pió Vil, rechazaban la comunion de un Papa que la 

Iglesia católica entera reconocía como su cabeza visible, y 

como vicario de Jesucristo en la tierra. 

2.° Que todos los que rechazaban la comunion con la 

Iglesia de Francia , rechazaban la comunion de u n a Iglesia 

reconocida por el Papa y por los obispos católicos del mun-

do entero, como formando parte de la Iglesia universal. 

3." Que todos los que hoy no quieren estar en comu-

nion con la Iglesia de Francia, se separan positivamente y 

de hecho de u n a j i a r t e de la Iglesia reconocida como orto-

doxa y católica, no sólo por el Papa, sino por los obispos 

católicos de todo el mundo, sin exceptuar uno. Ahora bien, 

separarse de una Iglesia como la de Francia, de una Iglesia 

que forma parte de la Iglesia universal, ¿110 es separarse 

desgraciadamente de la Iglesia establecida por Jesucristo, 

que es una . santa , católica y apostólica ? ¿ No es romper la 

unidad que este divino Salvador pidió á su Padre para sus 

discípulos antes de su muerte ? 

Ningún recurso pues queda á los disidentes sino el vol-

ver á esta preciosa unidad, fuera de la cual n inguno se sal-

— 1 3 0 — 

va . No les queda más que confesar y declarar que están e n 

comunion con León Xlll , cabeza visible de la Iglesia, y 

vicario do Jesucristo en la tierra, y declarar que Pió VII fué 

jefe visible de la Iglesia desde el momento de su elevación 

al pontificado hasta su muer t e ; declarar además y profesar 

que están en comunion con todos los que, como miembros 

de la Iglesia, lo estuvieron con Pió VII y s iguen en la mis-

ma con León XIII.» 

ESOHOLTENIANOS. 

Vamos á tratar de una nueva secta, hija del protestantis-

mo en Holanda, y que ha aparecido en nuestros dias. Su 

autor fué el poeta Bilderdick, que murió en 1831, el cual 

proclamó que la base de toda sociedad debiaser el Evange-

lio, y se propuso establecer una especie de teocracia. 

Esta escuela encontró u n apoyo y decididos propagadores 

en el judío convertido Dacosta. profesor en Ainsterdam, y 

por Capadocio, médico del Haya. Bien pronto se formó una 

secta que adoptó la profesión de fé del sínodo de Dordrecht, 

celebrado en 1618 y 1619 , de cuya asamblea hemos tenido 

ocasion de ocuparnos en otros artículos. Dos jóvenes pasto-

res (curas protestantes; de Cok y de Scholten, á los cuales 

se reunieron más tarde otros tres, desplegaron el estandarte 

de l puri tanismo. Debe notarse que la secta forma dos ramas 

distintas, la una que t iene por jefe á Dacosta y la otra á 

Scholten. Los partidarios del primero admiten la divinidad 

do Jesucristo, y muestran más regularidad en las prácticas 



de religión ; mas no se separan de la Iglesia establecida, 

que quieren reformar, no destruir. Los escholtenianos, por 

el contrario, se han separado de la Iglesia dominante, á la 

que reputan como desfigurada y corrompida. La primera 

acta de completa separación de los Verdaderos reformados, 
porque así se l laman, fué firmada el 13 de octubre de 1834, 

y el 1." de noviembre salió una proclama exhortando á los 

adeptos á seguir este ejemplo. El clero protestante, herido 

en el corazon por sus propios hijos, dió un gri to de alarma, 

y provocó de parte del sínodo genera l , que se reunía anual -

mente en el Haya, medidas de separación contra la audacia 

siempre creciente de los nuevos puritanos. En consecuencia 

fueron excluidos de la comunion del culto establecido. Ayu-

dándose el Estado y la Iglesia mutuamente , el gobierno dió 

órdenes rigurosas contra los disidentes, y el sínodo no sola-

mente lanzó la censura eclesiástica contra los verdaderos 
reformados, y quitó á sus jefes el carácter de pastores, sino 

que, con pretexto de que los templos protestantes son sólo 

para el uso exclusivo del culto oficial, ordenó la evacuación 

de los que conservaban los pueblos cismáticos. Habiendo 

rehusado éstos entregarlos fué preciso recurrir á las armas. 

Los nuevos religionarios, perseguidos por todas partes, se 

reunieron en casas particulares, en gran jas , y aun en el 

campo libre. No contento el gobierno con haber reducido á 

los verdaderos reformados á este estado de aislamiento, á 

fin de impedirles toda predicación, se apoyó en el art . 291 

del código penal francés, que aun está en vigor en este 

país, y los fiscales públicos persiguieron sin descanso á los 

nuevos sectarios del jefe de asociación ilegal de más de 

veinte personas. Estos, maltratados así en su patria, inte-

resaron en su favor á los protestantes extranjeros. Varios 

pastores del cantón de Vaud reclamaron en su favor, y una 

reunión de ministros disidentes celebrada en Londres les 

dió también pruebas de simpatías. 

Tales son las noticias que nos da Bergier acerca d é l o s 

escholtenianos. 

FILALETAS. 

Con este nombre, que significa amigos de la verdad, se 

ha formado en Kiel, en el llolstein, una sociedad religiosa 

que reclama una libertad absoluta en materia de religión, 

v que profesa un deísmo puro. La sociedad está gobernada 

por un jefe espiritual y dos ancianos acompañados de una 

comisión compuesta de diez miembros. El poder supremo 

pertenece á la comunidad. Tiene un templo sin adornos ni 

imágenes. El culto se compone de una oracion, de un ser-

moiTpronunciado por el jefe y cánticos entonados por todos 

los miembros : se celebra cada séptimo dia de la semana y 

ciertos días de fiesta, listas son : la fiesta de la conciencia 

ó de la penitencia ; el dia de año ; las fiestas de la natura-

leza al principio de cada una de las cuatro estaciones ; el 

aniversario de la fundación de la sociedad, y las fiestas pú-

blicas ordenadas por el Estado. La sociedad consagra ade-

m i s por ritos particulares ciertos acontecimientos de la vida 

privada, como la imposición de un nombre al recien nacido. 



la admisión en la comunidad, el matrimonio, el divorcio, 

la inhumación, el juramento , etc. 

SCHELLING (DOCTRINA db. 

Los nombres de llegel y de Schell ing son casi insepara-

bles, pues que ambos fueron los jefes de la filosofía hetero-

doxa en el presente siglo xix. Del primero nos hemos ocu-

pado y a f p á g . G13 y sig. del lomo ra); cúmplenos ahora 

hablar del segundo. 

En un artículo adicionado al Diccionario, de Bergier, su ' 

autor da cuenta minuciosamente del ant iguo y nuevo sis-

tema de Schelling, siguiendo á M. de Valroger. Compen-

diaremos cuanto dicen estos escritores. 

§ 1.° Antiguo sistema de Schelling. I. Su punto de par-
tida. Colocándose Fichte en el centro del yo, habia querido 

hacer salir de él todas las cosas ; habia erigido en principio 

la identidad sustancial del sujeto que piensa y de todos los 

objetos del pensamiento ; este era el panteísmo. Pero pre-

tendía Fichte que los pensamientos eran producidos por el 

sujeto pensador, lo que daba á su panteísmo un carácter 

especial, un carácter idealista y subjetivo. Schell ing con-

servó la idea de que la ciencia descansa y debe descansar 

esencialmente sobre la unidad radical de lo que se sabe y 

ha sabido; pero quería explicar de un modo nuevo esta 

identidad absoluta de lo subjetivo y objetivo. El yo abso-
luto no le parecía bastante abstracto, buscó un principio 

más indeterminado, más incomprensible todavía. Sobre lo 

ideal y lo real del yo y de la naturaleza, puso lo absoluto. . 
II. Noción de lo absoluto. | Y qué es lo absoluto? Son 

muy variadas las formas dadas por Schell ing para hacerlo 

comprender, muchas veces poéticas y ambiguas, otras inin-

teligibles, y a lgunas contradictorias al parecer. Adoptando 

en su Bruno el l engua je de los gnósticos, lo llama el santo 
abismo del que sale todo h que es. y al que todo suelee. En 

otro pasaje manifiesta que es difícil expresar la naturaleza 

en el idioma de los mortales. Lo creo sin dificultad. Reca-

pitulamos por lo tanto sus principales definiciones. Lo ab-
soluto ni es infinito, ni finito ; ni sér, n i conocimiento ; ni 

sujeto, ni objeto. ¿Qué es pues? Es aquello en que se con-

funden y desaparecen toda oposicion, toda d i v e r s i d a í ^ s d a 

separación, como la de sujeto y objeto, de ciencia y exis-

tencia, de espíritu y naturaleza, de ideal y real. Es la fuerza 

universal en el estado de simple poder. Schell ing le da al-

gunas veces el nombre de Dios. Entonces dis t ingue en Dios 

dos estados: primero, hay Dios en sí mismo en el estado de 

idea, Deus implicitus: despues Dios, manifestándose al 

mundo llega á una existencia completa, Deus éxplieilus. 

Otras veces Schell ing no hace de Dios más que u n a de 

las formas de lo absoluto, uno de los puntos de vista bajo 

que se le puede considerar. 

Por último, Schel l ing parece haber concebido á Dios como 

el mundo ideal, la idea de todas las ideas. Esta concepción 

que en realidad puede referirse á la precedente, ha servido, 

como veremos, de base al sistema de l legel . 

III. Desarrollo de lo absoluto. E n razón de un hecho 

primitivo inexplicable, el yo y el no yo, lo sujetivo y lo 



objetivo, el espíritu y l a mater ia , se desprenden del seno de 

lo absoluto; uno y otro v a n á recorrer cada uno por su lado 

una série de t ransformaciones y de evoluciones. Da aquí tres 

partes de la ciencia en g e n e r a l ; la filosofía de la naturaleza 

ó de lo real, la filosofía de la inteligencia ó de lo ideal, ade-

más de esto la filosofía do lo absoluto. 

Mas si hay dist inción y división en lo absoluto, no sub-

siste ménos en él la i den t i dad universal. Las leyes de la 

naturaleza se hallan d e n t r o de nosotros como las leyes de 

la conciencia, y reciprocamente las leyes de la conciencia 

se hallan como las l e y e s de la naturaleza en el mundo ex-

terior, donde se han objetivado. En medio de las ideas de la 

razón. 110 podemos p u e s reconocer la esencia y la forma de 

todo; siendo idénticos exis tencia y conocimiento, la filosofía 

de la naturaleza puede constituirse « priori. 

El desarrollo de lo absoluto en lo ideal y en lo real, ó lo 

absoluto, bajo la forma secundaria, es lo que Bruno y Es-

pinosa l lamaban natura naturata. 

El universo mater ia l es el conjunto y la combinación de 

las potencias reales y d e lo absoluto. La historia es el con-

jun to y la combinación de sus potencias ideales. 

Schell ing tiene diferentes-fórmulas para expresar el des-

arrollo de lo absoluto: tan pronto lo llama su división, su 
•modo de diferenciarse, tan pronto su revelación espontánea: 
también a lgunas veces la caula de las ideas. En estas varias 

fórmula; como en toda la filosofía de Schell ing, reconócense 

las diversas influencias que al ternat ivamente se han trans-

mitido desde Espinosa á Bruno, y de éste á los neo-plató-

nicos. 

IV. De lo real ó de la naturaleza (1). No es la materia, 

q u e comunmente se cree, a lguna cosa inerte en sí, y que 

110 puede ponerse en juego sino accidentalmente por una 

influencia exterior; todo es fuerza y actividad. En la piedra 

la fuerza y la actividad están en letargo ; pues desdo este 

grado inferior hasta los grados superiores de la organiza-

ción. hay una continua progresión de energía, de espon-

taneidad y de libertad. Este desarrollo progresivo no se 

hace por medio de un estimulo externo, sino por una es-

pontaneidad interna siempre creciente. Lo que el vulgo 

llama sér, materia, substraclam de los fenómenos, no es 

inás que este poder activo de la naturaleza que se aparece 

á sí misma en el hombre bajo su forma más pura. La na tu -

raleza activa es con su forma una sola y misma cosa, obra 

sobro esta forma, es real en si y por si. 

La espontaneidad es pues la ley del mundo, y tampoco 

esta ley ha sido impuesta del exterior, es una ley interna, 

u n poder y una vida universal. Aun en la naturaleza orgá-

nica hay una regia y un poder, ó en otros términos, idea y 

vida. Distinción en lo que es la no-disti ación, desarrollo 

múlt iple de lo que era uno, evolucion de lo que estaba sin 

desarrollo, en una palabra , individuación ; hé aquí la g r a n 

regla que se revela en la naturaleza entera. 

La naturaleza de lo que era al principio, gé rmen de todo, 

pero gérmen en estado de le ta rgo , se hace el mundo y el 

organismo infinito, donde el individuo ne es nada por él, 

I) Schel l ing parece q u e u s a c o n Frecuencia d e la pa labra iwíuralezi, como s i n ó -
nima d e lo a b s o l u t o ; pero aqu í l imita su significación, y la toma como s i n ó n i m o d e 
rea l . • 

tomo iv. 10 



ni nada para él. Cada objeto separado es el símbolo y la 
repetición de lo infinito. Al principio, la vida del individuo 
esto primero envuelta en un gérmen, y duerme en él; pero 
bien pronto se despierta su actividad, se desplega y viene 
por sí misma lo que debe ser en virtud de su naturaleza. Se 
desarrolla el gérmen como si siguiese un modelo. Aun en 
el reino vegetal, y en el reino animal, se esfuerza á reali-
zar en su desarrollo un tipo ó una idea; si sigue su ideal 
ciegamente, al ménos lo sigue exactamente. Sin duda que 
aquí no observamos la idea sino en un grado inferior de la 
escuela ; sin embargo, existe ; y si el gérmen se conforma 
consigo mismo, es una prueba manifiesta de que es su ley. 
Poned en lugar de una bellota ó de un huevo un sujeto más 
desarrollado, el hombre, por ejemplo, seguirá con una per-
fecta conciencia la idea de su desarrollo y comprenderá que 
esto idea no es más que un instinto interno, su destino esen-
cial. Se revela pues en los individuos, lo mismo que en el 
gran todo, una ley que se hace reconocer como una irresis-
tible actividad, una necesidad interna ó una idea activa y 
viva. 151 mundo real no es nada masque el mundo ideal, 
pasando de potencia al acto, y objetivándose, manifestán-
dose progresivamente bajo una forma visible y palpable. 

Aunque no se puede concebir la época en que la razón 
absoluto haya existido sola y sin el universo objetivo, 
aunque el universo sea la forma eterna y necesaria de la ra-
zón absoluta, no hay ménos desorrollo y perfección suce-
siva en la existencia del mundo. La imaginación de la 
naturaleza duerme en la piedra, sueña en el animal, y sólo en 
el hombre llega á un verdadero conocimiento de sí misma. 

Si la actividad de lo absoluto no tiene conciencia de su 
fin en todos los objetos, por eso no procede ménos razona-
blemente en todos, y todo el sistema que se revela en el 
mundo no es más que la razón que existe en é l ; de aquí se 
sigue que todo está bien, siendo cada cosa lo que es en vir-
tud de una razón que le obliga á ser lo que es, y le impide 
ser otra cosa. Esto es lo que el más célebre discípulo de 
Schelling, Hegel, expresaba con estas palabras : todo lo que 
es real es racional. La razón humana es la ley del mundo 
teniendo conciencia de si misma en el momento en que 
llega al mayor grafio de desarrollo... Ya se anuncia en los 
reinos inferiores, y llega á ser perceptible como el instinto 
en los últimos grados de la escala, pero sólo en nosotros es 
cuando llega á una existencia completa. 

Esta ley suprema ó ideal que sigue á la naturaleza existe 
necesariamente y por si misma, es el fínico Dios que Sche-
lling reconoció otras veces. Sostenía en efecto del modo más 
terminante que fuera del mundo no hay ni criador ni orde-
nador. Si conservaba los nombres de Dios y Providencia, 
era dándoles un sentido muy diferente del ordinario. Todo 
el enlace del mundo descansaba, según él, en esta antítesis 
que producida por fuerzas ciegas, no obstante es en todo y 
por todo racional. Decir que la naturaleza es una agrega-
ción de átomos sin vida, combinados por el acaso, y decir 
que un poder extraño á la naturaleza y soberanamente in-
teligente ha dispuesto el mundo como está, estos son, si lo 
liemos de creer, dos errores igualmente insostenibles. 

V. De lo ideal. El teatro de los desarrollos de lo ideal 
es la historia. 



Hay una fuerza superior que domina y dirige todos los 
desarrollos de la humanidad : pero esta fuerza no es un sér 
libre como el Dios de los cristianos, es una ley necesaria 
que se halla en el seno de lo absoluto ; siendo esta ley ra-
cional ó ideal, podemos a priori determinar todo el plan de 
la historia. El desarrollo progresivo (le lo absoluto puede 
dividirse en tres periodos: el 1." es el de la fatalidad; 
el 2." el de la naturaleza ; el 3." el de la Providencia. Esta-
mos en el segundo periodo, y no puede decirse cuándo lle-
gará el tercero. Bajo estos tres nombres, Destino, Natura-
leza, Providencia, se debe reconocer un mismo principio 
siempre idéntico, pero manifestándose bajo diferentes fases, 
en una palabra, lo absoluto. 

El arte es la creación libre y espontánea en medio de la 
que el entendimiento humano realiza exteriormente las in-
tenciones de la eterna razón. No es m á s que una continua 
revelación de Dios en el entendimiento humano. 

El Estado es la imágen viva, animada de la razón, es la 
obra de la razón, tendiendo á manifestarse en el exterior, á 
medida que despierta en las masas populares. Puesta en 
juego es el resúmen más sublime de todas las potencias de 
lo ideal. La realización de la nocion d e lo recto, hé aquí el 
único objeto que debe esperar la humanidad. Esta será la 
fusión de todos los pueblos en un solo pueblo, de todos los 
Estados en un solo Estado ; no se conocerán más leyes ni 
reglas que lo que es bueno, justo, legit imo ; la rectitud 
estará en su trono, 

En la historia Dios se hace. Dios llega á ser; salidos lo 
real y lo ideal de lo absoluto, vienen á confundirse en él. 

En el último término de sus desarrollos, se esforzaré lo ab-
soluto para apoderarse, saberse y comprenderse como abso-
luto y como suprema identidad. Tiene conciencia de este 
esfuerzo, y entonces aparece la filosofía; es la conciencia 
que de si mismo tiene lo absoluto. 

Lo absoluto desnudo déla conciencia de si mismo, hé aquí 
el punto de partida; lo absoluto elevado á la conciencia de 
si mismo, ó bien la filosofía, hé aquí la última conclusión 
de todas las cosas. 

VI. De los séres finitos. Lo absoluto no existe fuera de 
los séres finitos que son sus ideas y las formas de ellas. Como 
que no hay más que un solo sér. nada finito existe en sí; lo 
finito no es más que una realidad aparente. La aparición 
de los séres particulares en el sér infinito no constituye una 
verdadera división; porque en lo absoluto, lo real y lo ideal 
se confunden hasta tal punto, que aun la diferencia entre lo 
real y lo ideal no es más que ideal (1). 

El cuerpo y el alma del hombre no son más que dos mo-
dos diferentes, dos formas de una esencia indivisible. El yo 
no tiene una existencia propia más que en sus actos. Nues-
tra alma no puede conservar la individualidad despues de la 

(1) Schel l ing , c u t a p rudenc i a es p roverb ia l en Alemania , cu idaba d e d i s imula r con 
loda r íase d e e s t r a t agemas las consecuencias na tu ra les d e sus principios-, q u i i i t ra taba 
de e s t e m o d o e l hace r se i si mi smo i lusión. «Lo a b s o l u t o , d e c í a , d e s t r u y e tan poco 
n u e s t r a persona l idad , q u e por e l c o n t r a r i o p e r m a n e c e s i e m p r e i nmanen te en las p e r -
sona l idades q u e cons t i tuye , y desde e n t o n c e s son e te rnas . En el o rgan i smo de l h o m -
b r e . ¿ n o hay o t ros o rgan i smos q u e t i enen u n a clase d e vida i ndepend i en t e y a u n de 
l ibe r t ad? Asi el ojo en n u e s t r o c u e r p o t iene su ac t iv idad, s u s Tu liciones, s o s a l u d , s u s 
e n f e r m e d a d e s y s n m u e r t e separad».« Mas el o jo n o t iene m o v i m i e n t o s ino en l a n í o q u e 
s e lo impr ime el a lma. Si e s exac to e l e j emp lo escogido por Schel l ing , se debe rá dec i r 
t ambién q u e nues t ra a lma rcc ihe i g u a l m e n t e d e lo absolu to todas s u s d e t e r m i n a c i o -
nes. En vano Schel l ing rechaza esta consecuenc ia , l e es impues ta i r r e s i s t ib l emente p o r 
su pr incipio de la i den t idad un ive r sa l . 'Sota de lu¡ aumenudores de Bcrgierí 



muerte, porque su limitación depende del cuerpo y concluye 
con él. Solo la idea del alma es atenta. Phil. und. religión, 
pág. 68. 

VII. Consecuencias.—Tal es en resúmen esa filosofía de 
la naturaleza que M. Cousin llamaba, aun en 1833, la ver-
dadera filosofía. Aquí está en todo su rigor. Asi que ¿no es 
el panteísmo más completo ? En vano Schelling y sus ami-
gos se han defendido de esta acusación; es posible que nunca 
hayan sido panteistas más que en las escuelas y en los li-
bros y lo han sido mucho tiempo. A la verdad que sin cesar 
se trata en Schelling de una Providencia y de un Sér Su-
premo; ¿pero qué es esta Providencia? Es una ley necesaria. 
¿Qué es este Sér Supremo? Es lo absoluto, es la sustancia 
universal, es todo lo que es, porque todo es uno y lo mismo. 
Xada de creación. Si Dios es algo, no es más que el alma del 
mundo; se desarrolla fatalmente en la naturezay por la na-
turaleza, y únicamente en la humanidad es donde llega por 
último á la existencia personal. 

VIII. Erigiéndose en principio la identidad absoluta, 
¿qué viene á ser la libertad y la responsabilidad moral? Ló-
gicamente no se podrían admitir. Así Schelling más de una 
vez se ha expresado como fatalista. Leemos, por ejemplo, en 
Tennemann que define la virtud: «Un estado en el que el 
alma se conforma, no con una ley colocada fuera de sí mis-
ma, sino más bien á la necesidad interna de su naturaleza.» 
Sin embargo, aquí como en los demás puntos, Schelling era 
inagotable en recursos para evadir las objeciones; ¿se le acu-
saba de destruir la distinción entre el vicio y la virtud, la 
idea de mérito y de desmérito?... Entonces respondía: «Hay 

algo más que la virtud y la moral del vulgo; hay un estado 
del alma en el que los mandatos y recompensas son inútiles 
y desconocidos; porque en este estado no obra el alma más 
que por la necesidad de su naturaleza. El a lma, decia, no 
es verdaderamente virtuosa, si no hay en ella una libertad 
absoluta, es decir, si la virtud no es para ella una felicidad 
absoluta. Ser desgraciado ó conocerse tal es la verdadera in-
mortalidad , y la felicidad no es un accidente de la virtud, 
más bien es la virtud misma. 

IX. Fichte, Schelling, Hegel y M. Cousin entienden la 
libertad como los jansenistas y protestantes. Así lo deben 
hacer lógicamente : la libertad, según ellos, no puede ser 
más que la exención de toda exacción, y no la exención 
de la necesidad. Según Schelling, es cierto que de una 
verdadera subjetividad, el desarrollo interno presenta el 
mismo carácter de necesidad que en los grados inferiores de 
la existencia ; el desarrollo del yo, por ejemplo, es espon-
táneo y voluntario : mas es necesario observarlo bien, la 
espontaneidad y la voluntad no son el libre albedrio, la fa-
cultad de elegir. 

M. Matter expone sobro este punto la teoría de Schelling 
de un modo que confirma la opinion que acabamos de emi-
tir. «Entre la libertad y la necesidad, dice, hay la mayor 
analogía. Sin duda están caracterizadas por diferencias muy 
sensibles, pero no existe entre ellas diferencia de naturaleza: 
por el contrario estas dos palabras designau en el fondo una 
misma ley, una misma potencia, una misma actividad, la 
del desarrollo de los gérmenes. La -necesidad on virtud de 
la cual un objeto que tiene conciencia de sí (es decir un su-



jeto) se desarrolla de un modo conforme á su naturaleza, es 
la libertad en el punto de vista de este objeto. 

X. Así pues, no hay libre albedrío ; el hombre hace lo 
que quiere, mas no puede querer otra cosa que lo que quiere. 
Desde entonces no hay responsabilidad moral, ni vicio, ni 
virtud, ni infierno, ni tampoco cielo. El alma humana, 
dicen, es la razón suprema de una individualidad. ¡ Qué 
magnífico es esto! Pero si somos dieses encarnados, por des-
gracia no somos inmortales más que en la idea; rasgando 
la muerte nuestra vestidura personal, hace en t ra rá nuestra 
divinidad en el estado latente. ¡ Qué triste es esto ! 

XI. Explicación de nuestros misterios. En este fondo de 
doctrinas impías, Schelling extendía prudentemente un 
velo de fórmulas cristianas. Xo hay en nuestro símbolo un 
solo misterio que no pretendiese ilustrar y traducir cientí-
ficamente ; la trinidad, la encarnación, el pecado original, 
la redención, venían á ser metáforas ó alegorías panteísti-
cas, y todos los hechos de l a historia religiosa sufrían las 
transformaciones más inesperadas bajo la vara poderosa de 
este mágico. Ensayemos rápidamente dar una idea de 
esto. 

Decaimiento. Nuestra actividad, según Schelling, no 
puede derivarse de Dios enteramente; debe tener una raiz 
independiente, al minos en lo concerniente á la libertad de 
obrar mal. Mas ¿de dónde puede venir esta mala mitad del 
hombre, si no viene de Dios? A esta pregunta hé aqui la res-
puesta del filósofo: El mundo primitivo y absoluto estaba 
todo en Dios : pero el mundo actual y relativo no es como 
era, y si no lo es ya, es precisamente porque ha llegado á 

ser algo en si fl). La realidad del mal apareció con el primer 
acto de la voluntad humana establecida independientemente 
ó diferente de la voluntad divina, y este primer acto ha sido 
el origen do todo el mal que asoló el mundo. 

Aqui se entreven confusamente dos sistemas bien dife-
rentes; según el uno, la caida original, fuente de todo mal, 
es la individualidad, la personalidad; según el otro, el 
pecado primitivo ha sido un acto de la voluntad humana 
opuesto á la voluntad divina. El primero de estos sistemas 
ha sido inspirado por el panteísmo, aunque en realidad no 
puede conciliarse con él. En cuanto al segundo, bien clara-
mente está también en contradicción con el principio de la 
identidad absoluta. Schelling como los gnósticos y Jacob 
lioehme, del que toma muchas vcccs las ideas y aun el 

lenguaje, pretende referir sus teorías más extravagantes al 
texto de nuestros libros santos ; pero bien sabido es que á 
estos textos les da una significación de la que nadie se 
había cuidado. Continuemos nuestra exposición. 

Rehabilitación. «La caida del hombre no rompió única-
mente el vínculo que dirigía sus facultades á su centro; 
tuvo en el mundo inmensos resultados. En efecto, estuvo 
el mundo fuera de Dios, de Dios primitivo, de Dios Padre. 
Obró en lo sucesivo como sér separado, y no es más ó mé-
nos como en las teorías gnósticas: SOFÍA, el alma del mun-

ÍIJ M. Mat ter a ñ a d e q u e , s e g ú n Schel l ing , lo absolu to ha conduc ido a l m u n d o d e 
tal modo , q u e llegase áser algo por sí, p e r o e n t o n c e s lo abso lu to es e l cu lpab le del p e -
cado or ig ina l . V. Maller, p á g . 32, 53 Sche l l ing había d icho 'en "su ¡truno: • Si s u c e d e 
q u e los s é re s q u e l lamamos indiv iduales , l legan á u n a conciencia indiv idual , en tonces 
es cuando se s epa ran d e Dios, y viven asi en el pecado . Pe ro la v i r t u d consis te en hace r 
abnegac ión d e su indiv idual idad , y volver asi h Dios, f u e n t e e t e rna d e las i nd ivua l ida -
des .» Bruno, pág. 58 á 6 8 ¡Idem). 



do, y los genios emanados de su seno. Mas un Salvador 
debía llevar al Padre lo que había emanado del Padre; 
según Adán, reunió los poderes diseminados, volvió su pri-
mitiva armonía á la conciencia del mundo, y á la suya la 
de la identidad; vino el Hijo de Dios, se sometió al Padre, 
y restableció de este modo á la unidad primitiva y divina 
todo lo que es. Asi como en lo infinito. Dios, ha entrado 
en lo finito, el mundo. Asi Dios hecho hombre, el Cris-
to, ha sido necesariamente el fin do los dioses del paga-
nismo. ii 

«Restablecida la unidad, no obstante el hombre no puede 
salvarse sino por la muerte del egoísmo, y participando del 
sacrificio de Cristo de modo que se necesita el poder divino 
y el Espíritu Santo, para hacer cesar la división de la volun-
tad y del pensamiento humano.» 

XII. Historiade la religión.— Tal es en sustancia la teo-
ría de la caída y de la rehabilitación imaginada por Sche-
lling. M. Ballanche, M. Cousin , y sobre todo, M. Leroux, 
han imitado este nuevo gnosticismo de un modo más ó mé-
nos tímido, más ó ménos heterodoxo. Mas las ideas del filó-
sofo aloman sobre el paganismo han ejercido entre nosotros 
una influencia mucho más profunda. Extensamente desar-
rolladas en la compilación de MM. Creuser y Guigniant, se 
ven con frecuencia en MM. Cousin, E. Quinet, Leroux y 
una multitud de otros escritores ménos importantes. Varaos 
á reasumirlos. 

En el intervalo entre la caida y la rehabilitación, «las fa-
cultades del hombre obraban instintivamente en el sentido 
de los poderes de la naturaleza, y leian, por decirlo asi, en 

sus decretos. Por esto explican la dívinacion y el profelis-
mo, los oráculos y las mitologías.» 

Toda la sustancia de la religión cristiana estaba oculta en 
el simbolismo de los misterios paganos; se hacia gradual-
mente en virtud de la ley del progreso, y en los últimos si-
glos que precedieron á nuestra era , apenas estaba cubierta 
con un velo trasparente. Asi no es sólo entre los judíos y 
patriarcas donde debemos buscar el origen do nuestras creen-
cias. Cada pueblo de la antigüedad ha contribuido por su 
parte á la formación de nuestro símbolo y de nuestro culto. 
Todas las religiones paganas eran como los diversos capítu-
los de una extensa y necesaria introducción al cristianismo. 
Píalos, und. religión, p. 73. Dupins es uno de los hombres 
que han comprendido mejor la historia de las religiones. 

No es preciso que sigamos la extensa relación que hemos 
venido trascribiendo, de los aumentadores del Diccionario 
teológico, pues basta lo expuesto para que se comprenda 
toda la extravagancia y la impiedad de la doctrina de Sche-
lling. Todos los filósofos que ganosos de celebridad y fama, 
se han dedicado á inventar y propagar sistemas, no han he-
cho otra cosa que desbarrar y caer en los más hondos preci-
picios. Apartando la vista de la revelación divina, del Evan-
gelio de Jesucristo y tomando por regla su propia razón, 
esa razón menguada que tiene sus límites señalados por el 
Criador, y los cuales no podrá nunca traspasar el hombre, 
no puedo enseñar otra cosa que groseros errores, y en vez 
de ilustrar las inteligencias lo que hacen es sembrar en ellas 
la confusion. Pueden manejar bien la ciencia humana, pero 
no es esta ciencia, sino la divina la que puede conducir al 



hombre al conocimiento de Dios. dándole nociones de su 
Providencia eterna y de su Justicia. F11 Evangelio uniendo 
á su sublimidad majestuosa una sencillez admirable nos en-
seña con la mayor claridad, de dónde venimos y á dónde 
vamos, nuestros deberes y obligaciones en tanto que somos 
viadores, y nos señala cuál es el camino por donde hemos 
de dirigir nuestros pasos para alcanzar la felicidad eterna. 
Esos filósofos queá cada paso se contradicen, que no tienen 
ideas fijas, que no beben en otra fuente que en las veleida-
des de su propia fantasia , en vano quieren constituirse en 
maestros de la humanidad. Dios nos ha hablado, nos ha 
dado la revelación, y continuamente nos habla y nos ense-
ña. Nos habla por ese Evangelio cuya lectura escuchamos 
cada dia en nuestros templos: nos enseña por el órgano de 
su Iglesia. I.a perpetuidad de la victoria admirable obtenida 
en el Calvario, la ha asegurado el mismo Jesucristo por es-
tas palabras: TA eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella (1). Por esto tanta mult i tud de sistemas inventados por 
el orgullo humano, t an tas enseñanzas contrarias á las de la 
Iglesia salvadora, tan rudos combates dirigidos contra la 
que es columna y firmamento de la verdad (2). no han po-
dido conseguir en el l a rgo espacio de cerca de diez y nueve 
siglos detener su marcha majestuosa, ni el curso de su en-
señanza. 

Dichosos, pues, los que no moviéndonos al soplo de nue-
vas doctrinas, permanecemos firmes, refugiados en esta 

( I ) Mal lh . i v i , i s . 

(3) I aU T i m . m , 15. 

Arca misteriosa de la Iglesia, esperando la hora en que apa-
recerá la blanca paloma trayendo en su pico el ramo de olivo, 
esto es, el dia feliz en que seremos llamados para ser bien-
aventurados porque creimos y obramos el bien. 

Hemos dado la razón de no haber continuado la narración 
que en su mayor parte hemos dado á conocer. La doctrina 
de Schelling ¡cerca de la caida primitiva y de la revelación 
no puede ser más e s t o v a n t e , ¿para qué exponerla? 

Si reproduciremos el último párrafo de la narraciou: «El 
cristianismo, según Schelling, se distingue de las mitolo-
gías, pero no las contradice; sin ellas no hubiera podido 
cumplirse. Como él han sido inspirados por el Demiurgo ó 
el Verbo redentor; ellas lo preparan y son por decirlo asilos 
propileos. Evidentemente no es esto lo que piensa el cristia-
nismo; la idolatría y el pecado son para él una misma cosa; 
de ningún modo excusa la mitologia.—Schelling no os más 
ortodoxo en sus ideas sobre el judaismo. A decir verdad, 
no sabemos por qué permanece bueno un pueblo elegido, 
una vez que las mitologías anuncian y preparan el cris-
tianismo. S c h e l l i n g se manifiesta muy confuso de lo que 

debe hacer en esto. 
»Conclusión. Esta no es más que una filosofia apócrifa 

del Cristianismo; no puede satistacer ni á los filósofos racio-

nalistas, ni á los teólogos ortodoxos. Así Schelling no hizo 

partido en Berlín. El rey le manifestó siempre gran favor; 

pero su victoria no pasó de aquí.» 



PIAVSTOHNAIA. 

En el vasto imperio de la Rusia, que tiene Lov el privile-

gio de llamar la atención del mundo entero, por los hechos 

escandalosos y de destrucción llevados á cabo por los socia-

listas, distinguidos en aquel imperio con el nombre de nihi-

listas, dicese que existe una secta sanguinaria, cuyos por-

menores horrorizan. Titúlase de los piavstohnaia y prescribe 

un verdadero bautismo de sangre, que es obligatorio no 

sólo para los recien nacidos sino aun para los adultos que 

i ng re san en la secta. 151 a g u a de los cristianos es reempla-

zada por la sangre, y esta sangre ha de ser do la madre de 

la criatura, sacada de sus senos por la aplicación de sangui-

juelas. Como consecuencias de las espantosas ceremonias 

practicadas por aquellos bárbaros sectarios, registra la esta-

dística una gran mortalidad femenina en las comarcas in-

vadidas por estos sectarios. Y es natural , toda vez que para 

amamantar al recien nacido se le hace beber, en vez de le-

che. la sangre caliente que brota de los senos abiertos de 

sus madres. La autoridad ha hecho los mayores esfuerzos 

para evitar estas atrocidades, pero sin embargo no ha po-

dido concluir con aquel terrible fantasma. 

CRISTIANOS. 

En 1804 apareció en los Estados-Unidos una secta, cuyos 

miembros no querían ser distinguidos por otro nombre que 

por el de cristianos. Parece que Elias Smith fué el funda-

dor, y que á sns predicaciones fué debida la propagación de 

las doctrinas de la secta. La prueba única de fé que exigen 

es una declaración de adhesión á la religión cristiana. Sin 

embargo, estos hombres, que se t i tulan y se firman cristia-

nos, combaten la mayor parte de los dogmas del cristianis-

mo, y los desechan, y muy especialmente el de la Santí-

sima Trinidad, pudiendo ser colocados entre las sectas casi 

enteramente racionalistas. No bautizan más que á los adul-

tos , y no sabemos el rito que observarán para el bautismo, 

toda vez que, como hemos dicho, no reconocen el misterio 

de la Trinidad. Son independientes, y están bajo la jur is-

dicción oficiosa de una asamblea central. 

UTILITAEIOS. 

Esta secta ha tenido su nacimiento en Inglaterra, y su 

pontífice ó jefe ha sido Jeremías Bentham, y t iene por única 

regla , por decálogo de todas sus acciones, la utilidad públi-

ca. La escuela utilitaria ha hecho los más rápidos progresos 

en la presente época, en la que se busca el aumento de los 

bienes materiales , la aglomeración de riquezas sin pagarse 

de los medios que á este fin pueden conducir. Los mismos 

gobiernos, aun de naciones que se llaman católicas, parece 

que se han afiliado á esta lamentable escuela. Bajo el pre-

texto de utilidad pública se han arrebatado los bienes á los 

templos, se han despojado los altares, se ha privado á los 

pueblos de los bienes de propios, y por cicrto que todo esto. 
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lejos de conducir á un estado de prosperidad, ha contri-

buido al aumento de la miseria pública, y á la ruina de 

las clases desgraciadas. Y hecho esto, ¿quién ha procurado 

reparar el ina l? Itespekms los hechos consumados, los dere-
chos adquiridos, s e dice, y los que han adquirido sin con-

ciencia viven t ranqui los porque los legítimos dueños de 

aquellos bienes q u e ellos poseen fueron despojados por causa 

de utilidad públ ica. Esto ha sucedido en España y en otros 

países. La ley suprema del siglo xix son los hechos, consu-
mados. Xo puede darse mayor prostitución de principios y 

de derechos. S igu iendo esta teoría, ¿por qué se ha de per-

seguir á los ladrones después que han consumado sus des-

pojos? ¿Xo podrá decirse que son hechos consumados, dere-

chos adquiridos, y q u e lo hicieron porque resultaba utilidad 

á ellos y i sus támil ias , lo que puede considerarse como uti-

lidad pública? Causa horror verdaderamente el estudio de 

las teorías puestas e n acción en el presente siglo. 

L-A- BEATA, d e c u e n c a . 

Isabel María Herraiz , conocida por la Beata de Cuenca 

vivía en Villar del Agui la , pequeña villa perteneciente á 

aquella provincia. E n 1803 afirmaba que Jesucristo habi-

taba en su corazon, y q u e la Majestad divina habia consa-

grado su cuerpo. L a Santísima Virgen también residía en 

su corazon, y la insp i raba ciertas libertades con personas 

del otro sexo. No p u e d e darse una aserción más blasfemato-
, a 6 l m P ' a " E n consecuencia, decía que no podia recibir la 

/ 
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absolución; y cuando la sagrada Hostia le era presentada, 

veia un bello infante que se liquidaba en su boca. Asegura-

ba que Dios la habia dispensado del cumplimiento de los 

preceptos eclesiásticos. 

Anunciaba milagros que reformarían las costumbres de 

una g ran parte de la Europa, por la intervención de un 

nuevo colegio apostólico, cuyos miembros recorrerían diver-

sas regiones del globo. Ella debia morir en Roma, donde 

seria inhumada en un altar, y al tercer dia subiría al cielo 

en presencia de una multi tud de especladores. 

Esta mujer supersticiosa y embustera llegó á hacerse fa-

mosa, en términos que los que la creyeron llegaron á tri-

butarla homenajes sacrilegos, conduciéndola en procesion 

con cirios encendidos. y no faltaron algunos eclesiásticos 

ignoran tes que ayudaron á sostener esta superstición po-

pular . 

Ella por su parte tuvo el atrevimiento de sostener su 

papel y asegurar la verdad de sus revelaciones ante la 

Inquisición de Cuenca, la cual condenó sus errores, suje-

tándola á penitencia. Murió sin haber ido á Roma y sin que 

se efectuasen los prodigios que habia anunciado. Nunca han 

faltado crédulos ó insensatos que hayan da lo crédito á las 

afirmaciones de los fanáticos supersticiosos. 

RENAN (ERNESTO). 

Aun vive este individuo del Instituto de Francia, , moder-
no Ebion, t ránsfuga del santuario cristiano, discípulo de 

tomo n. 11 



los antiguos Elelistas Gibbon, Strauss y Salvador, el cual 
ba escandalizado y llenado de dolor al mundo cristiano con 
la publicación de su impía producción titulada Vida de Je-
sús, en la que se ha empeñado temerariamente en negar al 
Redentor de los hombres la eterna é incomunicable gloria 
de su divinidad. 

En vano seria que nos propusiéramos ahora refutar este 
libro-novela, puesto que lo hemos hecho dedicando á ello 
una obra especial. El grito de indignación que el escrito de 
Mr. Renán arrancó de todos los pechos cristianos, ha hecho 
que en España, en Francia, en Italia y en otras naciones se 
hayan publicado gran número de refutaciones. ¡Triste gloria 
la adquirida por Mr. Renán ! Su nombre marcha unido con 
el de Nestorio y es mirado con igual repugnancia por el 
mundo católico. 

Hemos empezado por decir que aun vive este nuevo he-
rcsiarca que en pleno siglo xix ha tenido el atrevimiento 
de negar la divinidad de Jesucristo. Deseamos que Dios 
toque á su corazon y le mueva á penitencia, por más que 
no pueda ya evitar el g ran escándalo que ha dado al mundo, 
ni volver la fé á los muchos ignorantes á los que la habrá 
hecho perder por la lectura de su impía Vida de Jesús: En 
gran manera nos complacería el poder consignar un dia en 
alguno de nuestros pobres escritos que Mr. Renán, ese ta-
lento extraviado, ese apóstata de lafé cristiana había vuelto 
al redil de Jesucristo, confesando su divinidad, refutando él 
mismo lo que un dia escribió con envenenada pluma. 

E , E " 2 " I S R A . T J X D ( J T T - A . K T ) . 

La publicación de la última obra de este filósofo, Tierra 
y Cielo, ha merecido la crítica de todos los filósofos cató-
licos. El sabio obispo de Poitiers, en una magnífica ins-
trucción sinodal sobre los errores contemporáneos, ha pues-
to de relieve todos los errores de este libro. En la imposi-
bilidad do entrar en detalles circunstanciados, nos con-
cretamos á citar la conclusión de los cuatro artículos que el 
abate Sagette ha dedicado á esta obra en el Univers (26 de 
agosto de 1857). 

«Las tinieblas, dice el sabio critico, y la luz, la verdad y 
el error, se hallan mezclados en este libro, formando una 
especie de medio-día, una especie de crepúsculo, que hace 
que los hombres poco instruidos no distingan nada neta-
mente. El autor habla del Evangelio en términos admira-
tivos y le cita : emplea las santas Escrituras con algún dis-
cernimiento y siempre con respeto ; invoca á nuestro Señor 
Jesucristo, y á veces con un tono que no puede ménos de 
conmover. Empero, leyendo con atención se vé que no 
confiesa la divinidad del Hijo de Dios, que no adora al Dios 
de la revelación y que no dobla la rodilla en su presencia; 
y los términos que emplea, no van más allá de la admira-
ción que se profesa por los genios extraordinarios y bien-
hechores... ¿Hablaré del estilo de este libro? Encuentro en 
él un dogmatismo frió y reposado. Nada de ira ni de pasión 
declarada. En dos ó tres lugares la blasfemia se le escapa. 



No es un libro de discusión y de ¡argumentación : es un 

libro de afirmación y de doginat is iux); no es un libro pro-

fético, es un libro sibilítico... M e n o s es un libro d & filosofía 
religiosa, como él lo inti tula, y m á s bien es una novela 

científica y religiosa. 

»La imaginación se desvanece eri< la hipótesis ó se reduce 

en sofismas dialogados y sin consis tencia . Se comprende 

el soberbio desprecio del filósofo p o r la escolástica de la Edad 

media. En una sociedad donde la luz, del cristianismo se 

halla entendida en todas las i n t e l i genc i a s , un libro de esta 

clase no tendrá mucha fortuna. . . E m p e r o en nuestros días 

en que 110 se ocupan de las v e r d a d e s de la religión los filó-

sofos y los sabios, y aun ménos los industriales y las perso-

nas dedicadas á los negocios, se h a e e preciso desenmascarar 

los pobres sofismas, combatir los fan tás t i cos delirios y se-

ñalar las an t iguas novedades que s e presentan como nue-

vas, no obstante contar a lgunas d o s mil años de an t igüe -

dad. Mekmsicosis pilagoricianas, Irasmigracionesdrv.idkas, 
boudhiras, delirios sensualistas, h é aquí en definitiva á lo 

que se reduce el libro de Mr. J u a n Reynaud: esto no es 

nuevo y n inguna persona séria p u e d e ver en él otra cosa 

que una extraña alucinación de s a b i o desocupado, una fan-

tasía de artista enamorado por las cosas ant iguas , un sueño 

de filósofo extraviado que se ha a l e j ado del que es el cami-

no, la verdad y la vida.» 

EBINO X3E DIOS (AMIGOS X3EX,). 

lié aqui lo que se leía en el mes de abril de 1858 en al-

gunos periódicos de Stut tgar t , capital del Wur temberg : 

•ALIANZA EVANGÉLICA Joan, x v n , 20--28.I. Reunión de todos los fieles bajo el estan-

darte i j i ensangrentado de nuestro amado Setior y Salvador Jesucristo. 

» L a u n i ó n f o r m a la f u e r z a . 

»Por la presente circular se invita á todos los amigos 

del reino de Dios, sean luteranos ó católicos, reformados ó 

paganos, para tomar parte en la reunión que se verificará 

el domingo próximo á las siete do la noche, calle Tílleuls, 

núm. 4. El que desee ser discípulo de Jesucristo y no su 

antecristo responderá á este llamamiento : el estandarte >5< 

sangriento está izado : dichoso aquel que combate bajo él: 

los tambores l laman á la batalla. ¡Adelante, adelante! 

«Los Amigos evangélicos del reino de Dios, o 
»Esta asamblea de Amigos del reino de Dios se compone 

en su mayor parte de baptistas que han hecho el propósito 

de formar una religión nueva, en virtud de los principios 

de la fusión universal proclamada por ,1a alianza evangél i -

ca. Llámanse eléclicos, y la razón que dan de haber adop-

tado esta denominación, es que buscan, dicen ellos, y que 

esperan encontrar el verdadero núcleo del cristianismo, re-

partido, según creen, en las diferentes religiones que exis-

ten en el mundo. Se suprime la predicación, reemplazán-

dola por conversaciones fraternales. Predicar es u n acto de 
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autoridad y uu atentadocontra la libertad de la conciencia.» 

IN. J . COHMST, Univers d e l 5 de abr i l de 1858.) 

BROITSSAIS. 

El doctor Broussais nació en 1772, y murió en 1838. 

Publicó en 1828 su libro De la irritación y de la locura, y 

en 1836 su Curso de frenología. Estas dos obras resumen 

su sistema materialista. Todas nuestras ideas, s egún él, 

nuestras sensaciones intelectuales y morales provienen de 

la acción del cerebro. El alma, por consiguiente, no es dis-

tinta del organismos Es te materialismo ignorante y borro-

roso no habia sido conocido ni en el paganismo. Estaba 

reservado á nuestra época el predicarlo y ensenarlo á la j u -

ventud que no tiene reparo en rodear las cátedras del error 

y de la impiedad. 

No hay necesidad de refutarlo, exponiendo nuevas prue-

bas de la inmortalidad del alma humana. Broussais fué re-

futado por M. Forichon en las dos obras, titulada la primera 

observaciones sobre los ataques dirigidos contra el espiri-
tualismo, y la s e g u n d a : El materialismo g la frenología 
combatidos en sus fundamentos. 

i D A . ^ v r i ' R o i s r . 

Discípulo de Cousin y partidario del electismo. En su li-

bro : Ensayo sobre la filosofía en Francia, admite el Evan-

gelio, pero á condieion de explicarlo por la filosofía, pues, 

según él, la doctrina católica no es otra cosa que un sistema 

del que hay que tomar y que dejar, como en todo sistema 

filosófico. 

Es á cuanto pueden l legar las aberraciones en que caen 

los filósofos, cuando se separan del camino recto, para tomar 

por única regla su propia razón. ¡Explicar el Evangelio 

por la filosofía ! ¡Contener la palabra revelada de Dios co-

sas que deben aceptarse y otras que se pueden rechazar! 

Compadecemos á los que en pleno siglo xix encuentran 

todavía objeciones que presentar al Evangelio, á ese monu-

mento do eterna gloria, que lleno de majestad viene a t ra-

vesando los siglos, en tanto que terminan en la confusion 

los orgullosos miserables que le dir igen insensatamente sus 

tiros. ¡ Pobre gloria la que ha adquirido Damiron con su 

obra! Puede hacer pareja con la adquirida por el desventu-

rado Renán, otro adalid de la impiedad de nuestra época, 

del que nos hemos ocupado poco más arriba. 

HUGO ¡VÍCTOR). 

Un largo articulo dedica el suplemento del Diccionario 
de las herejías á hablar de este célebre y conocido escritor, 

que no deja de tener muchos apasionados, especialmente 

entre los aficionados á leer novelas. Nosotros no vamos á 

dedicarle más que pocas líneas. 

Paso á paso, Víctor Hugo ha reasumido en sí todas las 
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herejías contemporáneas desde el esplritualismo más refi-
nado, hasta el materialismo. 

En el Index tibrorum prohibitorum, encontramos inclusa 
por decreto de 28 de julio de 1834, la más popular de las 
obras de este autor, N/ieslra Señora de París. No sabemos 
si más tarde esta condenación se ha hecho extensiva á sus 
demás obras. 

J O U F F E O Y , 

Este discípulo de Cousin, l a más bella esperanza de su 
escuela, falleció en 1842. Según él, todos nuestros conoci-
mientos vienen de la observación, y la mejor lógica como 
la mejor filosofía, es aquella que despues de muy observada 
nos da las mejores conclusiones de los hechos y de los fenó-
menos intelectuales, morales y físicos. 

Era un gran partidario del progreso indefinido, ó de la 
manifestación sucesiva y progresiva de la razón divina en 
la humanidad. El espíritu humano sigue fatalmente de un 
paso más ó ménos desigual esta marcha del desenvolvi-
miento, hacía el objeto que le es asignado como el apogeo 
de la razón. Ningún siglo, dice Jouffroy, es responsable ni 
de lo que es, ni de lo que piensa. Un siglo sale de otro, una 
opinion de otra opinión, g si se acusa á este otro siglo, á es-
tas otras opin iones, se encontrará que son inocentes, y por 
consecuencia lo que han producido. Este es el fatalismo, ex-
puesto bien v e n debida forma, puesto como regla de la hu-
manidad. 

No creemos, sin embargo, que Jouffroy sostuviese estas 
doctrinas desesperantes y materialistas por convicción. Era, 
sí, un delirio. Una obra postuma de este escritor, Nuevas 
misceláneas filosóficas, demuestra que en sus últimos años 
se horrorizaba del escepticismo doloroso, y que este hombre 
digno estaba ganoso de mejor dirección. Es probable que 
murió llorando el haber escrito en el sentido que lo habia 
hecho, y tal vez en el seno de la verdadera Iglesia, si bien 
carecemos de datos para afirmarlo. 

M o : R : M : o i s r XSTVE O 

Brigham-Young, el rey profeta de los mormones, cuenta 
su vida ó mejor diremos sus aventuras del modo siguiente: 
«Nací en Washington, condado de Wind-ham (Vermout), 
el 1." de junio de 181)1. Mi padre y mi familia se traslada-
ron áSmi rna , condado de Chenango (New-York), cuando 
yo contaba solamente diez y ocho meses de edad. Allí per-
manecimos hasta 1813. Poco despues, al principio de la úl-
tima guerra con la Gran Bretaña, mi familia se fijó en 
Gen va, condado de Gayuga (New-York), donde yo perma-
necí hasta 1823. En esta época fui á Mendou, condado de 
Monroe, y en 1830 me establecí en Canandaigna, en una 
pequeña casa perteneciente á Jonatás Mark. Yo le ayudé á 
acabar su nueva casa, de suerte que pudo habitarla antes 
que yo abandonase aquel departamento. Partí de Canan-
daigna á principios de 1832 y volví á Mendon. El 14 de 
abril del mismo año fui bautizado en la iglesia de los San-



tos del último dia. A contar desde esta época, todo el mundo 
conoce los acontecimientos de mi vida. Añadiré únicamente 
que posteriormente á mi vuelta á Mendon, me retiré á Krit-
land (OLiio), despues á Farvest, y más tarde á Xavoo, y en 
fin, á estas montañas. Somos cinco hermanos, nacidos en el 
órden siguiente: John, José, Phinées, yo y Lorenzo. Tengo 
varios hijos é hijas, algunos de los cuales están ya casados. 
Tengo quince nietos; otros dos son ya difuntos.» 

Tales son los detalles de la vida privada de este célebre 
aventurero. Nombrado gobernador de Utah el 9 de setiem-
bre de 1850, Brigbam-Young fué al mismo tiempo jefe de 
la iglesia de los Santos del Mimo dia. El 24 de julio de 1857 
se declaró abiertamente en rebelión en compañía de sus co-
religionarios, con los Estados-Unidos. Este fué el principio 
de esa guerra tan larga como desastrosa en la que la mayor 
parto de los mormones demostraron un fanatismo el más 
ciego y cruel. Expulsados sucesivamente de los Estados de 
New-York, de Ohio y de Zovoa, acabaron por retirarse á las 
montañas de Utah, donde creian poder entregarse á su culto 
impúdico. 

Los mormones profesan la poligamia más inmunda ó in-
fame. Hé aquí el por qué todos los apasionados por el amor 
libre, todos los libertinos corren á alistarse en esta nueva 
religión que de tal modo satisface sus impúdicos deseos. La 
pluma se resiste á dar detalles sobre el culto y las prácticas 
impúdicas del mormonismo, y por otra parte, creemos que 
basta lo que acabamos de decir para dar á conocer á nues-
tros lectores esta nueva secta. 

Hemos llegado con la ayuda de Dios al término de nues-

tro trabajo, que no lo creemos, ni con mucho, completo. He-

mos dejado algunos nombres y varias sectas de poca im-

portancia , en atención á que sus doctrinas y enseñanzas se 

diferencian muy poco de las otras sectas que quedan expli-

cadas. 
Al emprender esta obra, no nos propusimos presentar un 

trabajo completamente original, sino ofrecer á los ojos del 
lector cuantas noticias de interés encontráramos en las obras 
consultadas. Así se habrá visto que al lado de nuestros po-
bres trabajos y explicaciones, hemos reproducido bellos ar-
tículos de célebres escritores, muy especialmente del Dic-
cionario de las herejías del abate I'luquet y del leolóyico 
de Bergier, que nos ha ofrecido dos ricos manantiales. 

Habíamos formado el-propósito de cerrar la obra con la 
gran herejía del siglo xix, pero no tenemos necesidad de 
ello, puesto que de la misma hemos tratado muy detenida-
mente en la introducción á las herejías del presente siglo. 
Nos referimos al liberalismo. 

Si nuestras tareas son de alguna utilidad nos daremos por 
suficientemente recompensados. 

Ahora, para terminar ofrecemos á nuestros lectores una tra-
ducción abreviada del Diccionario de los Jansenistas, añadido 
al de las herejías del nombrado Pluquet , y cuya importan-
cia salta á la vista. 
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DICCIONARIO 

DE LOS 

J A N S E N I S T A S . 

-A. 

A.GIER (PEDRO JUAN) : nació en París el 28 de diciembre 
de 1748. Era hijo de un procurador del parlamento de esla 
villa, y llegó á ser uno de los presidentes de la córte real 
de París. Fué diputado suplente de los Estados Generales y 
miembro de la cummune do Paris. Más de una vez habia 
manifestado un espíritu revolucionario, asi en sus discursos 
como en sus escritos. Partidario decidido de los principios 
de Port-Royal, abrazó con el mayor entusiasmo la causa de 
la iglesia constitucional. Escribió varias obras, en las cua-
les defendía claramente y sin rodeos el jansenismo que él 
profesaba. Murió el 22 de setiembre de 1823. 

DEL MATRIMONIO en sus relaciones con las leyes france-
sas. 1801, dos tomos en -8." 



En esta obra el autor trasporta al poder civil toda la au-
toridad sobre el matrimonio, y emplea una larga diserta-
ción en querer probar que el concilio de 'l'rento no fué reci-
bido en Francia, ni en cuanto á la disciplina ni en cuanto 
á la doctrina, y que no tiene ningún carácter de ecumeni-
cidad. A vista de tan temerarias aserciones no hay necesi-
dad de decir que este libro es malo. 

JUSTIFICACIÓN de Fra-Paolo Sarpi, ú Carlas de un sacer-
dote italiano á un magistrado francés sobre el carácter y 
los sentimientos de este hombre célebre. 1811, en 8." 

Esta obra en favor de Sarpi es digna de un hombre que 
le imité en su desprecio por el concilio de Treuto. Véase 
AMELOT. 

CONSIDERACIONES sobre el segundo advenimiento de Jesu-
cristo ó Análisis de la obra de Lacunxa. 1818, en 8."—1.a 
obra de Lacunza, jesuíta, fué publicada bajo el seudónimo 
de Hen-Ezra. Véase más adelante el artículo BEN-EZRA. 

En esta obra se enseña sin ambajes el milenarismo. 

PROFECÍAS concernientes a Jesucristo y á su Iglesia, es-
parcidas en los Libros santos, con explicaciones y notas. 
18111, en 8." 

Al recolectar el autor estas profecías, parece que no tuvo 
otro objeto que consolar á su partido de las pérdidas que 
habia experimentado. Hace sus conjeturas sobre la conver-
sión de los judíos y el juicio f inal , dos acontecimientos que, 
según él, deben estar separados por un largo intervalo de 
tiempo, y se declara por el milenarismo. V. ETTBMARE. 

Agier publicó también otras varias obras sobre la Escri-
tura Santa : Los Salmos, nuevamente traducidos del Hebreo, 

y puestos en su órden natural. 1809, 3 tomos en 8.°—Los 
Profetas, nuevamente traducidos del Hebreo, con explica-
ciones y notas críticas; Isaías, 1820, dos tomos en 8.a; Je-
remías, 1821, dos en 8."; Ezequiel, 1821, dos en 8.°; 
Daniel, 1822, un lomo en 8.°; los Profetas menores, 1822, 
dos en 8."—Comentario sobre el Apocalipsis, 1823, dos 
en 8.°—En todas estas obras Agier defiende el jansenismo, 
y sigue las huellas do los más famosos ilusionados, tales 
como ETTEMARE , e tc . 

A G U E S S E A U (ENRIQUE FRANCISCO DE), c u y o n o m b r e c o n -

signamos aquí únicamente á causa de su editor. V. ANDHK. 

ALE'i'OFlLO, seudónimo de Juan Courtot. 
ALEJANDRO (NATAL). Sabio dominicano nacido en Roma 

en 1639 : fué doctor de la Sorbona en 1675, provincial 
en 1676 : suscribió el caso de conciencia, y fué por este 
hecho desterrado á Chatellerault; empero habiéndose retrac-
tado le fué permitido volver. M. Picot, que menciona estas 
circunstancias, añade : « Habia tomado parte en las turbu-
lencias que dividieron la Iglesia de su tiempo, y esta fué la 
causa de que el clero de Francia le retirase una pensión que 
le habia señalado. Este teólogo era hábil, laborioso y muy 
apreciado. Pasó por no ser muy favorable á la corte de 
Roma. Dice Feller que el papa Benedicto XIII le llamaba 
sif maestro, á pesar de que algunas de sus obras habían sido 
proscriptas por un decreto de la Inquisición de Roma, ha-
biéndose él justificado con tanta prudencia como calma, así 
como con dignidad... Bien que adherido á los sentimientos 
de los teólogos de su órden, era justo y moderado para con 
sus adversarios. «No puedo sufrir, decía en su Historio, ecle-

tomo v. 12 



siáslka, á los que, á ejemplo de Jansenio, censuran teme-

rariamente opiniones que no han sido condenadas por la 

Iglesia, y que hacen una mala comparación entre la doc-

trina del molinismo con los errores de los pelagismos, 

hiriendo la verdad, violentando la caridad, y turbando la 

paz de la Iglesia. 
AMELOT DE LA HOUSSAYE (NICOLÁS, Ó según otros, 

ABRAHAM-NICOLÁS). Nació en Orleans en el mes de febrero 
de 1634, de una familia casi indigente, y murió en París 
el 8 de diciembre de 1706. En los primeros tiempos de su 
residencia en París vivió tan sólo de las limosnas de los 
jesuítas, y despues se ganaba el sustento copiando los escri-
tos de aquellos padres. Fué más tarde secretario del emba-
jador de Francia en Venecia, y, según parece, experimentó 
alguna desgracia. Durante su permanencia en Venecia, re-
cogió algunos documentos que le sirvieron más tarde para 
su IIid<>rio. dd gobierno de Venecia., con el Suplemento 
y el examan dé la libertad originaria, con notas históricas 
y políticas. Amstcrdam, 1705, en 12.°, tres tomos.—Esta . 
obra mal redactada y poco medíta la desagradó al senado, 
y se dice que el autor fué encerrado en la Bastilla. Amelot 
publicó varias obras, de las que el P. Niceron ha dado la 
lista en el tomo XXXV de sus Memorias. 

La Historia del concilio de 1 rento, traducción de Ame-
lot, hecha no del original italiano, sino de la versión lati-
na poco fiel de Newton, tiene por objeto hacer odiosa aque-
lla santa asamblea. 

ANDRÉ (N. . . ) , ex-filipense, bibliotecario del célebre 
Aguesseau, escribió dos buenas obras contra Rousseau, y, 

entre otras, la que titnló El espíritu de Duguet. Publicó las 
obras de Aguesseau, 13 volúmenes en 4.°, de los cuales el 
último apareció en 1799. «Es conveniente advertir, dice el 
autor de las Memorias, para servir á la Historia eclesiástica, 
t . IV, pág. 230, segunda edición, que á la cibeza de este 
último volúmen el editor ha colocado una Advertencia, 
.Votas y Extractos, de lo que él sólo debe ser responsable. 
André, que no había podido insinuar sus ideas en los pre-
cedentes volúmenes, ha querido, al parecer, indemnizarse 
en esto, que fué publicado en 1789. En él insertó reflexio-
nes y opiniones que no tenían relación alguna con el objeto 
de la obra, y que no tenían otro que insinuar los principios 
en su partido. Pretendió que algunas de las Notas y Ex-
tractos habían sido encontrados entre los papeles de la can-
cillería : lo cierto es que el más puro jansenismo respira en 
estos Extractos Los milagros mismos del diácono de París 
son en ellos mencionados con honor. Encuéntrense las 
máximas más estimadas de los del partido. Se lee, por 
ejemplo, que el gran número de pastores que tiene el papa 
á su cabeza posee, á la verdad, más autoridad de jurisdic-
ción, pero no mayor autoridad de persuasión : distinción 
falsa, ridicula, desconocida en la antigüedad, y manifiesta-
mente inventada por la necesidad. En fin, el tono ágrio y 
punzante de estos Extractos debía habérselos hecho excluir 
de una coleccion en la que por otra parte nada hay que re-
prochar, y donde contrastan con la reserva y moderación 
del ilustre autor al abrigo del nombre, que, según parece, 
quiere hacerlos pasar. 

A N T 1 N E (MAURICIO FRANCISCO D E ) . V . CLEMENCBT. 



VRXiULl) (ANTONIO), vigésimo entre los veinte y dos 

hijos de Antonio A r n a u l d y de Catalina Marión, y hermano 

de Robemo Arnauld de Audilly, de María .Angélica, abadesa 

de Por t -Royal -des-Champs, y de Enrique, obispo de An-

gers. 

" Arnauld, dice u n escritor, heredó de su padre u n odio tan 

implacable como i n j u s t o contra los jesuítas. No fué admi-

tido en la casa de Sorbona hasta despues de la muerte del 

Cardenal de Richel ieu , que había sabido comprender donde 

le llevarían sus i d e a s . Alejandro Vil le llamó hijo de iniqui-
dad y perturbador de la tranquilidad pública. Arnauld no 

cesó de representar e n sus escritos á los papas, al rey. á los 

obispos, como u n i d o s para perseguir la virtud y la verdad. 

Fué echado de la Sorbona como un hereje obstinado, que ] 

oponia siempre su pretendida evidencia, su juicio particular 

falible y lleno de i lus iones á la autoridad infalible de la Igle-

sia. En" fin, murió pert inaz en su herejía como aparece por 

su testamento, e n e l cual se confirma en sus errores. 

Daremos cuen ta d e las obras de este escritor. La más per-

judicial de todas e s la s igu ien te : 

DE LA FRECUENTE COMUNION, ó los sentimientos de los Pa- S 

dres, de los papas y de los concilios con respecto al uso de j 
los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía. fiel- ! 
mente expuestos. P a r í s , 1643, en 4 . " - S e x t a edición, Ant. Vi-

tré, 1648¡ en 4."—Traducción latina de este mismo libro he- , 

cha por el autor . Par í s , Ant. Yitré, 1647, en 4." 

Este libro aparec ió con la aprobación de a lgunos obispos • 

y de veinte y c u a t r o doctores de la Sorbona. No tenemos > 

necesidad de decir q u e el autor pudo haber puesto á su obra 

un titulo enteramente contrario, pues su objeto era oponerse 

á la frecuente comunion. El tiro era directo contra los j e -

suítas y la obra no podía ménos de sembrar la perturbación 

entre los fieles. Con motivo, pues, de la publicación de esto 

libro salieron á luz u n g ran número de escritos, la mayor 

parte en contra de él, aunque algunos en su defensa. 

En 1690, varias proposiciones extractadas del libro de la 

Frecuente comunion fueron condenadas por decreto de Ale-

jandro Vl l l , de 20 de diciembre. En 1695, el 15 de enero, 

M. Humberto Guillaume, arzobispo de Malines, prohibió su 

lectura; y la Facultad de Lovaina se declaró contra el mis-

mo libro en 1705. Tal es la historia de esta obra. 

El Diccionario que compendiamos, da á conocer los doce 

errores que señalamos, mas principalmente, en los escritos 

de aquellos tiempos, encontrados en el libro del que nos ocu-

pamos. Será suficiente que indiquemos algunos de ellos. 

En la página 489 se lee: «La gracia es inseparable del 

ejercicio de las buenas obras.» Es afirmor con Cal vino que 

no hay gracia suficiente. 

En la pág . 562 se opono á estas palabras: ln quacumque 
hora inyemwrit peccator, salvus erit. Dice que «estas pala-

bras no se encuentran en la Escritura, ni se encontrarán 

jamás ni en nuestra edición Vulgata , ni en el original he -

breo, ni en la versión de los Setenta, ni en la Paráfrasis 

Caldaica, ni en n inguna otra versión sea nueva ó ant i -

gua.» Palabrería inúti l . Es esto sutilizar sobre las palabras, 

para negar el sentido de la Escritura. ¿No se lee en Eze-
quiel, xxxiu, 12: Impietas impii non nocebit ei, in quacum-
que die co7iversus t'uerit ab impielate sua ? ¿ No se lee en 



Isaías, xxx, 15, según la versión de los Setenta: Cum con* 
versus ingemueris, salvas eris t ¿ V este sentido no es el 
mismo que el del pasaje contestado? Es pues una insigne 
mala fé el fijarse precisamente en las palabras, sin atender 
al sentido de la Escritura, que evidentemente es contrario 
á las pretensiones del novador. 

E n la pág. 680 se leen estas palabras contrarias á la rea-
lidad y tan reprochadas á M. Arnauld: «Como la Eucaristía 
»es el mismo manjar que se come en el cielo, se hace neee-
»sario que la pureza del corazon de los fieles que la reciben 
»aquí abajo sea proporcionada á la de los bienaventurados, 
»y que no haya otra diferencia que la que existe entre la fé 
»y la clara visión de Dios, do la que sólo depende la dife-
»rente manera de como se recibe en la tierra y en el cielo.» 
M. Arnauld, como se vé, habla en este pasaje de la manera 
como se come el cuerpo de Jesucristo sobre la tierra y como 
en el cielo. Debe haber, dice, semejanza entre las dos ma-
neras, y toda la diferencia que se debe encontrar es la que 
h a y entre la fé y ia visión beatifica. La f é es pues, según 
este escritor, la sola manera de comer este cuerpo adorable 
sobre la tierra, así como la visión es la sola manera como 
se come en el cielo. 

¿Es esto por ventura hablar en católico? ¿No hay pues 
entre la suncion de los fieles y la de los bienaventurados 
otra diferencia que la que se encuentra entre la fé y la 
visión beatifica? La enseñanza de M. Aruaud es puramente 
calvinista. Su objeto se vé claramente que es retraer por el 
temor á los fieles de acercarse á la sagrada mesa. 

ANÁLISIS del libro de san Agustín, de la Corrección g de 

¿a Gracia. 1644. Ant. Vitré, l'arís ; reimpresa en 1630 por 
Francisco Muguet. 

Esta obra hizo mucho ruido, y está plagada de errores. 
Causó por lo tanto mucho escándalo, en términos que fué 
necesario hacerla desaparecer en cuanto fué posible. Se en-
seña en ella que Dios no quiere salvar á todos los hombres. 
Si Dev.s omites omnino /tomines cellel salvos lieri, omnes 
ómnino salvarenlur: guia volenti saloum facere nullum 
hominis resistil arbitrium. 

APOLOGÍA DE M. J.VNSENIO, obispo de Ipres, y de la doctri-
na de san Agustín, explicada en su libro (Augustinus), 
contra tres sermones de M. Eabert, teologal de París, pro-
nunciados en Nuestra Señora en 1642 y 1643. 1644, en 4.° 
de 430 páginas. 

La secta jansenista fué siempre fecunda en apologías. 
Esta, compuesta por Arnauld para responder á M. Habert, 
que había declamado valerosa y enérgicamente contra Jan-
senio, y que fué despues obispo de Vabres, puede pasar por 
ser la primera obra que la secta publicó para defender al 
heresiarca. En esta obra se leen proposiciones heréticas tan 
detestables como las siguientes : 

«Si el diablo tuviese el poder de dar a lguna gracia á los 
hombres no les daria otra que la suficiente, porque esta 
favorece en gran manera sus deseos de condenarles.» (Pá-
gina 88.) 

«Esta gracia puede ser llamada gracia de condenación.» 
(Pág. 89.) 

«Una gracia vana, inútil para la salvación de los hom-
bres, que no reconoce el Evangelio, que ignora san Pablo. 



que san Agustín refuta, q u e no se encuentra en los Santos 
Padres ni en los Concilios. •> (Pág. 92.) 

De tal manera osa este novador explicarse sobre el dogma 
de la gracia suficiente. S e g ú n él es una doctrina pelagiana 
el decir que los hombres se justifican si quieren por Jesu-
cristo. 

Puede juzgarse que e n este libro se encuentran otros 
muchos errores tan g rose ros como los que acabamos de 
citar, pero bada con e s t o s para comprender lo que es la 
obra. El papa Inocencio X la condenó en 23 de abril 
de 1654. 

No harémos más que ind ica r los títulos de sus otras obras. 
SEGUNDA APOLOGÍA de M. Jansenio, obispo de Iprés, etc. 

1645, en cuatro libros en 4." de 426 páginas. 

El arzobispo de Rouen condenó esta Segunda Apología, 
así como la primera, y prohib ió su lectura büjo pena de ex-
comunión el 26 de m a y o de 1661. El papa Inocencio X 
también la condenó el 2 3 d e abril de 1654. 

CONSIDERACIONES sobre lo expuesto por M. Nicolás Carnet, 
sindico de la facultad de teología de París, en la asamblea 
de I.° de julio de 1649 : e n 4. J Varias ediciones. 

Arnauld dice en este escr i to que no ha podido conservar 
la primera de las cinco proposiciones sin declararse abier-
tamente contra la doc t r ina de san Agustín. 

Por estas palabras A r n a u l d se declara imposibilitado de 
observar algunos mandamien tos de Dios, y no se muestra 
más sumiso por el deber q u e por el hecho á las decisiones de 
la Iglesia. 

APOLOGÍA por los Sanios Padres de la Iglesia, defensores 

déla gracia de Jesucristo, contra los errores que les lian 
sido imputados, etc. París, 1651, en 4.°, de 1069 páginas, 
con algunas aprobaciones, pero sin privilegio. 

Los aprobantes atribuyeron esta obra al señor de La Motle, 
doctor en teología; pero se pretende que de La Motle no es 
otro que M. Arnauld, que la compuso en 1050, para probar 
por la Escritura, por la tradición, por los Padres, y sobre 
todo por san Agustin, que Dios no quiere salvar más que á 
los elegidos, y que ellos son los solos por los cuales Jesu-
cristo' vertió su sangre. 

Son muchos y muy groseros los errores que contiene este, 

libro. 

CARTA DE UN DOCTOR de la Sorbona á una. persona de con-

dición, del 24 de febrero ríe 1655, sobre lo sucedido hacia 
poco en una 'parroquia de París (San Sulpicio) A un señor 
de la corte (el duque de Liancourt). París, 1655, en 4." 

Estas son sus principales obras, á las cuales se añaden 
otras en regular número, entre ellas varias Cartas, Apolo-
gías y Juicios de las producciones de otros escritores. 

ARNAULD (ENRIQUE), hermano del anterior: nació en 
París en 1597 y fué obispo de Angers en 1649. Fué uno de 
los cuatro obispos que se negaron á firmar el formulario: 
sin embargo, lo firmó más tarde é hizo la paz no sin a lgún 
subterfugio con Clemente IX. Este Pontífice suspiraba ar-
dientemente por que la paz se restableciese eu la Iglesia de 
Francia, y trabajó cuanto le fué posible con este objeto. 

El antiguo catálogo de la Biblioteca del Rey, menciona 
los títulos de diversos escritos del obispo de Angers en su 
mayor parte cartas de sabor jansenístico. 



ASF EL D (JACOBO VICENTE). Nació en 1664, hermano del 
mariscal de Francia, Claudio Francisco: fué abad de la 
Vieuville en 1688 y doctor de la Sorbona en 1692. Se salió 
de su abadía en 1706 y murió en Paris en 1745. Se adhirió 
completamente al jansenismo. Uió por mucho tiempo con-
ferencias en S jn Roque.sobre la Escritura Santa. Estas con-
ferencias eran frecuentes. Tomó parte en la explicación de 
algunos Salmos hecha por Duquet, en la de los veinticinco 
primeros capítulos de Isaías y en la de los libros de los 
Reyes. 

Es autor del Prefacio de las Reglas para la inteligencia 
de las santas Escrituras, por Duquet. Paris, Santiago Etien-
ne, 1712, un volumen en 12.° 

Se echa en cara al abate Asfeld el favorecer é insinuar en 
este prefacio la herejía de Quesnel sobre la impotencia é 
insuficiencia de la antigua ley. 

Por otra parte, este libro ha sido refutado por un rabino 
convertido, y se encuentra un excelente extracto de esta 
refutación en los diarios de Trevoux, enero de 1728. 

AÜDRAN (PRÓSPERO GABRIEL), profesor de hebreo en el 
colegio de Francia; nació en líomans (Delfinado), en 1743, 
de la familia de los célebres grabadores de este nombre. 
Entró en la magistratura y fué recibido conceller en París 
en 1768. Disgustado de su cargo lo abandonó y se entregó 
al estudio de la Escritura Santa, tomando lecciones de he-
breo bajo la dirección de Rivière, profesor que era de esta 
lengua en el colegio de Francia, siendo él nombrado para 
este cargo á fines de 1799. No era sin embargo demasiado 
fuerte en el hebreo. Murió el 23 de junio de 1819, dejando 

una Gramática hebrea en cuadros; París, 1805, en 4." Po-
seía un número considerable de libros jansenistas. En este 
partido habia adquirido una gran reputación de piedad. Es 
indudable que habia abrazado con decisión los errores jan-
senísticos. Miraba con horror el nombre de la santísima 
Virgen y se negaba á tomar parte en el culto que la Iglesia 
la tributaba. Así en los oficios divinos abandonaba su lugar 
cuando empezaban á invocar á la Madre de Dios. 

Se dijo que á su muerte dejó todos sus bienes á los .po-
bres; pero no tardó en saberse que fiel á las lecciones y á los 
ejemplos de su partido, no todo lo habia dejado á los pobres, 
sino á otras obras. 

El nombre de Audran no puede monos de sernos repug-
nante como lo es el de Nestorio: bástanos saber que era ene-
migo de la que siendo Madre de Dios es al mismo tiempo 
Madre y co-redentora de la humanidad para que le miremos 
con horror. Nada hay á nuestros ojos más bello, nada más 
útil, nada que más nos ayude á alcanzar la dicha eterna que 
la invocación de la santísima Virgen, á la que ha sido con-
cedido un gran poder de intercesión en favor de los morta-
les, y que es la escala por la que Dios bajó á la tierra para 
que el hombre mereciese subir al cielo. 

AUGER (ATAN.ASIO), nació en París el 24 de diciembre 
de 1734 y adquirió una gran reputación por sií traducción 
al francés de varias obras griegas; fué gran-vicario de mon-
señor de Noé, obispo de Lescars, que pertenecía al partido 
jansenista. 

Auger en una de sus obras se declara enemigo de la len-

gua latina, presentando razones muy poco satisfactorias. Se 



liizo muy adicto á la Iglesia constitucional y pocos le ga -
naron en este punto en perseverancia. En tal terreno com-
bati > hasta su muerte, acaecida el 1 de febrero de 1792. 

ABOSADOS. El Diccionario que extractamos da cuenta 
de que el espíritu de oposicion se habia apoderado de un 
gran número de abogados del Parlamento de París , que se 
habia lanzado á la senda del jansenismo. 

Cita á este propósito varios escritos y entre ellos la 

CONSULTA de los señores abogados del Parla/nenio de Pa-
rís, á propósito del juicio formado en Jimbrun contra el 
obispo de Senes, 1727. 

Esta obra firmada por c incuenta abogados de París, tiene 
por tendencia establecer que la infalibilidad prometida á la 
Iglesia, que el poder espiritual que le ha sido dado por Je-
sucristo, que la autoridad que tiene para decidir en todas 
las cuestiones que pueden formarse en su seno, residen en 
la sociedad entera, en cuanto que ella encierra ó contiene 
en si los pastores y los simples fieles, de suerte que los obis-
pos no pueden hacer nada s ino de acuerdo con esta sociedad 
á la que ellos están subordinados. 

Estos mismos abogados caen también en otra porcion de 
errores. Hablando de la bula Unigelus, dicen que o el cris-
tiano, el ciudadano y cuantos han estudiado los principios 
de la jerarquía, quedaron consternados, indignados.» Ha-
blando de las censuras in globo, «que esta clase de juicios 
no son otra cosa que un y u g o vergonzoso que no presenta 
más que tinieblas y confusiones.» Ocupándose de los conci-
lios generales, que «la falsa política de Roma es la que se 
opone á su celebración.» 

En virtud de una carta suscrita por treinta y un cardena-
les, arzobispos y obispos, á la cabeza de los cuales se veian 
las firmas de los cardenales de Roban, de Bissy y de Fleury, 
en la que manifestaban que aquella obra estaba plagada de 
proposiciones falsas, temerarias, injuriosas á la iglesia, des-
tructoras de la jerarquía, el Rey ordenó que la dicha Con-
sulta fuese perseguida, prohibiendo bajo severas penas el re-
tenerla y el distribuirla. Iienedicto XIII la condeuó por un 
breve de 9 de junio de 1728 por contener proposiciones es-
candalosas, temerarias, sediciosas, perniciosas, injuriosas 
á la autoridad de la Santo.• Sede y de los obispos, J'avore-

• ciendo la herejía y el cisma. Prohibió el imprimirla ó leerla 
bajo pena de excomunión ipso fació, sin otra declaración y 
de la que sólo podia absolver el pontífice reinante. 

B 

BAYO (más conocido ba jo el n o m b r e de MIGUEL DK B.AY), 

nació en 1530 en Melin, en el Hainaut, y llegó á ser un 

doctor muy famoso de la universidad de Lovaina. Murió en 

setiembre de 1609 ol dia 16 según unos, ó el 19, como quie-

ren otros. 

Bayo se sometió á las bulas de los papas que condenaron 

sus principios y sus errores. « Su sumisión, dice Tabaraud, 

no terminó las disputas en la universidad de Lovaina: su 

historia está unida á la del jansenismo.» 



liizo muy adicto á la Iglesia constitucional y pocos le ga -
naron en este punto en perseverancia. En tal terreno com-
batió hasta su muerte, acaecida el 7 de febrero de 1792. 

ABOSADOS. El Diccionario que extractamos da cuenta 
de que el espíritu de oposicion se habia apoderado de un 
gran número de abogados del Parlamento de París , que se 
habia lanzado á la senda del jansenismo. 

Cita á este propósito varios escritos y entre ellos la 

CONSULTA de los señores abogados del Parla/nenio de Pa-
rís, á propósito del juicio formado en Embrun contra el 
obispo de Senes, 1727. 

Esta obra firmada por c incuenta abogados de París, tiene 
por tendencia establecer que la infalibilidad prometida á la 
Iglesia, que el poder espiritual que le ha sido dado por Je-
sucristo, que la autoridad que tiene para decidir en todas 
las cuestiones que pueden formarse en su seno, residen en 
la sociedad entera, en cuanto que ella encierra ó contiene 
en sí los pastores y los simples fieles, de suerte que los obis-
pos no pueden hacer nada s ino de acuerdo con esta sociedad 
á la que ellos están subordinados. 

Estos mismos abogados caen también en otra porcion de 
errores. Hablando de la bula Unigelus, dicen que o el cris-
tiano, el ciudadano y cuantos han estudiado los principios 
de la jerarquía, quedaron consternados, indignados.» Ha-
blando de las censuras in globo, «que esta clase de juicios 
no son otra cosa que un y u g o vergonzoso que no presenta 
más que tinieblas y confusiones.» Ocupándose de los conci-
lios generales, que «la falsa política de Roma es la que se 
opone á su celebración.» 

En virtud de una carta suscrita por treinta y un cardena-
les, arzobispos y obispos, á la cabeza de los cuales se veian 
las firmas de los cardenales de Roban, de liissy y de Fleury, 
en la que manifestaban que aquella obra estaba plagada de 
proposiciones falsas, temerarias, injuriosas á la Iglesia, des-
tructoras de la jerarquía, el Rey ordenó que la dicha Con-
sulta fuese perseguida, prohibiendo bajo severas penas el re-
tenerla y el distribuirla. Benedicto XIII la condeuó por un 
breve de 9 de junio de 1728 por contener proposiciones es-
candalosas, temerarias, sediciosas, perniciosas, injuriosas 
á la autoridad de la Santo.. Sede y de los obispos, J'avore-

• cié,ido la herejía y el cisma. Prohibió el imprimirla ó leerla 
bajo pena de excomunión ipso fado, sin otra declaración y 
de la que sólo podia absolver el pontífice reinante. 

B 

BAYO (más conocido bajo el nombre de MIGUBL DK BAY), 

nació en 1530 en Melin, en el Hainaut, y llegó á ser un 

doctor muy famoso de la universidad de Lovaina. Murió en 

setiembre de 1609 el dia 16 según unos, ó el 19, como quie-

ren otros. 

Bayo se sometió á las bulas de los papas que condenaron 

sus principios y sus errores. « Su sumisión, dice Tabaraud, 

no terminó las disputas en la universidad de Lovaina: su 

historia está unila á la del jansenismo.» 



OPERA MICHAELIS BAII celeberrimi tu Looanimsi acade-

mia theologi, cían Bullís Pontificum, el alas ejus causam 
spectantibus. Colonia, 1696. 

Esta obra fué publicada por los cuidados del padre Ger-
beron, que acabó por apostatar. Inocencio XII la condenó 
en 1697. 

B.Vl I.L HT (ADRIANO), nació en Neuville-en-Hez, pueblo 
poco distante de Beauvais, el 13 de junio de 1049, de padres 
pobres. Recibió las órdenes en 1676, y en 1682 debió á la 
recomendación de Hermant, el ser nombrado bibliotecario 
de Lamoignon. Era un sabio extremadamente laborioso, y 
murió el 21 de enero de 1706. BaiUet debe á algunas de 
sus obras el ocupar un puesto en esta triste galería, no pre-
cisamente, si se quiere, como jansenista declarado, sino á 
causa de lo que se va á leer. 

D E LA D E V O C I O N Á LA S A N T A V I R G E N y del callo que le es 

debido. París, Cl. Cellier, 1693, en 12.° Otra edición, 1696. 
Conocemos una crítica de este libro, pues como nos pa-

rece exagerada hacemos caso omiso de ella. 

Tabaraud, en la Biografía universal de Michaud encuen-
tra que el libro de BaiUet es «una obra sólida é instructiva, 
en la que el autor establece un justo medio entre los pro-
testantes que tratan de idolatría el culto que se tributa á la 
Madre de Dios, v los devotos indiscretos que le sobrecargan 
de prácticas minuciosas, muchas veces supersticiosas. Esta 
obra fué denunciada al arzobispo de París (de Harlay), que 
no encontró en ella nada reprensible ; y á la Sorljona, la 
cual en vez de atender á la denuncia, censuró el libro de 
Maria de Jesús de Agreda, donde se trata con exceso ridi-

culo (1).»—Despues de estas palabras que no son del todo 
de nuestro agrado, hé aquí cómo se explica Feller, que 
nos agrada más.—«BaiUet desaprueba en este libro las prác-
ticas que la Iglesia parece autorizar ó al ménos tolerar; pero 
como puede haber en esta materia como en toda otra abusos 
y excesos, la obra de BaiUet, bien mirada, tiende á corre-
girlos y prevenirlos. Puede ser juzgada, sin .embargo, con 
severidad, por temor el de que de un extremo pueda pasarse 
á otro.» Somos de la opinion de Feller. 

Si es verdad, como dice Tabaraud, que el arzobispo de 
París no encontró nada represensible en la obra de BaiUet, 
también lo es que el Papa la puso en el índex dos veces, 
1.° por decreto de 7 de setiembre de 1695, y 2." por otro de 
26 de octubre de 1701. Asi fueron prohibidas varias edicio-
nes, cada una con la cláusula doñee corrigatur. 

V I D A D E E D M U N D O R I C H S R , doctor de la Sorbona, e t c . L i e -

j a , 1714, en 12." de 407 páginas.—Otra edición, 1734, 
en 12.°, de 380 páginas. 

Se atribuye comunmente esta biografía á BaiUet. que 
parece no haber tenido otro objeto que hacer la apología 
del libro De Ecclesiaslica et política potestad, Richer, autor 
del libro, se retractó, y BaiUet se empeñó en invalidar esta 
retractación. Con este objeto inventó una calumnia mal 
concertada, á saber: que el padre José forzó á Richer á 
retractarse, haciéndole poner por dos asesinos el puñal á la 
garganta. Añade que Richer murió siete meses despues del 

(1) Este juicio d e la Sorbona no pudo servir para que se disminuya el aprecio en 
q u e siempre, es tenida nues t ra cé lebre compatriota sor María de Jesús oe Agreda, y la 
admiración que s e exper imenta al leer su inspirada obra Mística ciudad de Dios, etc. 

(N. ML T.) 



dolor que le produjo esta retractación; pero d e b e tenerse en 
cuenta que la retractación fué hecha en 1029 , y su muerte 
ocurrió el 29 de noviembre de 1631. Esta hor r ib le anécdota 
fué victoriosamente probada calumniosa p o r el Journal de 
Trécoux, enero de 1703. 

VIDAS DE LOS SANTOS, Compueslas en vista de lo que nos 

resta de más auténtico y más seguro en sus historias, dis-
puestas según el orden de los calendarios >/ los martiro-
logios. 

Esta obra fué condenada por el obispo de G a p , que prohi-
bió su lectura bajo pena de excomunión, por decreto de 
•1 de marzo de 1711. Dicho prelado asegura en su manda-
miento que este libro, á más de los sent imientos de Janse-
nio, inspira los de la pretendida Reforma s o b r e un gran n ú -
mero de artículos, asi de dogma como d e disciplina. Es 
pues un libro que no puede andar en m a n o s de los fieles. 
Es ménos propio para edificar ó instruir q u e para hacer 
dudar. 

En esta obra se encuentran un gran n ú m e r o de faltas gro-
seras, como cuando dice en el tomo IV, pá¿*. 15, segunda 
columna, en su discurso sobre la Quincuagésima, hablando 
del ciego de Jericá, que «la curación de e s t e ciego fué el 
último milagro que Jesucristo hizo durante s u vida... Quiso 
dar esta postrer prueba de su poder divino. •> 

BARB1ER DE ANCOURT (JUAN), abogado en el Parla-
mento de París, nació en Langres de padres pobres hácia el 
año 1641. «Una aventura que le sucedió e n 1663, dice Au-
ger en la Biografía universal de Michaud, parece que le 
decidió en la marcha de sus lecciones y de s u s escritos. Cada 

año los jesuítas exponían en la iglesia de su colegio unas 
tablas enigmáticas y los espectadores eran invitados á dar 
la explicación en latín. Barbier dejó escapar algunas frases 
poco decentes, y el jesuíta que presidia le respondió, recor-
dándole la santidad del lugar en que se hallaba. El respon-
dió bruscamente: Si locus esl sacrus, quare exponüis...? No 
le dieron tiempo á terminar la frase: todos los escolares se 
pusieron á repetir el barbarismo, quedándole el apodo del 
ahogado sacrus. Se cree que este incidente le llevó al par-
tido contrario de los jesuítas, á los que atacó despues en 
cuerpo é individualmente en sus diversos escritos... No fué 
más feliz en los ejercicios del foro que lo habia sido en los 
de los jesuítas: la primera vez que pleiteó quedó cortado y 
sin palabra despues de haber pronunciado algunas frases.» 
Murió el 13 de setiembre de 1694. 

UNGÜENTO PARA LA (¡REMADURA Ó secreto para impedir á 

los jesuítas el quemar los libros, en versos burlescos, 1664, 
en 4.° Sátira que contiene unos 1,800 versos, dividida en 
tres partes. 

El autor queriendo hacer la apología de esta sátira, pu-
blicó Carla de un abogado á uno de sus amigos, sobre el Un-
güento para las quemaduras. Seguramente contra esta mis-
ma sátira fué publicada una pieza que tiene por título: Zos 
copleros de Port-Royal, en verso, en 4." La sátira de Bar-
bier es seguramente de las más insípidas que se han escrito, 
pero esto no impidió el que se reimprimiese contra los j e -
suítas en 1826 ó 1827. 

CARTA DE UN ABOSADO á uno de sus amigos de 4 dejunw 
de 1864, sobre la suscricion del hecho contenido en el forma,• 

IOMO IV. 1 3 



/ario, con diferentes motivos de firmarlo, en verso, en 4." 

CARTAS á M. Gaudin, oficial de París, sobre la suscricion 

del formulario, 1606. 

CARTAS E.N VERSOS LIBRES & un amigo, sobre el manda-

miento del señor arzobispo de París, contra la traducción 
del Niwco Testamento, impresa en Mons; con un madrigal 
dirigido á este prelado, y otro sobre el P. Maímbourg, en 4." 

BARCOS (MARTIN DE), nació en Bayona en el año 1600. 
Era'sohrino por su madre del famoso abad de Saint-Cyran, 
que le envió á estudiar la teología bajo la dirección de Jan-
senio, luego profesor en Lovaina, y más tarde obispo de 
Iprés. Pasó luego al lado de su tío al que sucedió en la aba-
día de Saint-Cyran. Su adkerimiento á Port-Royal le valió 
una ónlen del Rey que le desterró á Bolonia; pero él se es-
condió y no apareció hasta despues de la paz en 1669. Vol-
vió á su abadía, donde murió en 1678. 

Desús obras todas olvidadas no mencionamos más que las 
siguientes: 

DE LA AUTORIDAD DE SAN PEDRO Y DE SAN PABLO, que re-

side en el papa, sucesor de estos dos apóstoles. Sin nombre 
de autor ni indicarse el lugar de la impresión: 1615, en 4." 
de 77 páginas. 

Martin de Barcos escribió esta obra para establecer la he-
rejía de los dos jefes gue no hacen más gue uno, queriendo 
probar á su manera, que san Pablo habia sido, así como san 
Pedro, jefe visible de la Iglesia, y aniquilar por este medio 
el dogma fundamental de la primacía de san Pedro y de sus 
sucesores, que despues de él han sido los vicarios de Jesu-
cristo. Parece evidente que este autor para su trabajo tuvo 

e 

á la vista el libro de la República eclesiástica, compuesto 
por el arzobispo de Spalatro Marco Antonio de Dominis: ' 
tanta conformidad hay entre los razonamientos, las prue-
bas, la doctrina y las citas del uno y del otro. 

El papa Inocencio X por un decreto de 24 de enero de 1647 
condenó el libro de la Autoridad de san Pedro y de san Pa-
blo, y el de la Grandeza de la Iglesia romana, otra obra de 
Barcos, publicada al mismo tiempo y con igual objeto; v 
censura como herética la proposicion de Dos jefes gue no 
hacen más gue uno, que en aquel libro se encuentra. 

COLECCION de diversas obras tocante á la gracia. En 1645. 

Encuéntrense en esta coleccion diversos escritos peli-
grosos. 

El Compendio del'peregrino de Jericó, de Conrius. 
La. Memoria presentada al papa y á los cardenales, por 

los doctores diputados de Lovaina, para, la dtfensa de Jan-
senio. 

Lo. Justificación general y particular de la doctrina del 
señor Obispo de Iprés. 

La Carta sobre la predestinación y la frecuente comunion, 
para justificar á M. Arnauld. 

La Censura (es decir, la crítica) de un libro intitulado: 
«Pr/edeslino.tus;» la que está únicamente destinada a pro-
bar, como si esto fuera posible, que no hay predestinación, 
y que esta herejía es un fantasma. 

QIJJE SIT SANCTI AUGUSTI NI el doctrina: ejus auctorilas in 

Ecclesia: opus propugnando (1) hodiernis erroríbus, con-
troversiisque elucida:,idis el componendis accommodatum, in 

il; yuiere decir oppugmiulbt. 



q m exculitur Trocíalas de tírala publice Iradüm mcolle-

gii) Navarrico a M. Jacobo Pereirel, tluologo ac pro,more 

Parisiensi, 1650. Esto es: 
Cuál sea en la Iglesia la a u t o r i d a d de s a i Agustín y de 

su doctrina: obra útil para c o m b a t i r , para aclarar y para ter-
minar los errores y las disputas cde nuestros días, en la que 

s e examina el Tratado de G r a c i a , dictado públicamente en 
«1 c o l e g i o de Navarra por M. J a c o b o Pereyret, profesor de 
t e o l o g í a e n la facultad de Pa r i s , 1650. 

Un escritor jansenista, el a b a t e Goujet, dice que Guille-
berto, doctor de la Sorbona t r a b a j ó también en esta obra, | 
que encierra todo el veneno d e l o s errores jansenistas, 

El adversario que ataca a l a b a t e de Barcos es un doctor 
de la Sorbona muy ortodoxo, P e r e y r e t , que en sus escritos, 
combatió públicamente los e r r o r e s de Jausen.o, y que por 
esta razón fué muy maltratado p o r el P. Berberon, en el 2." 
volumen de su Historia general del jansenismo, pag. »1. 

Uno de los grandes objetos d e este libro es probar que la 
autoridad de la Iglesia debe c e d e r á la de san Agustín: pro- j 
posición condenada por Ale jandro VIII. 

DEFENSA DE H . VICENTE DE PAUL, fundador y primer su-

perior general de la Mkion, contra los falsos discursos del 
libro de su vida, publicado por 31. Abelli, antiguo obispo de 
Rodé:, y las imposturas de M. Des Marels, que apareen 
en su übro <k la Herejía imaginaria, impreso en Lieja; y 
algunas otras piezas muy curiosas de M. de Saint-Cyran. 
Revisada y corregida en esta última edición, 1672. en 12, 
páginas 276, sin el Prefacio y la Tabla de los capítulos. • j 

Esta obra merece el titulo de libelo escandaloso. San Vi-

cente de Paul era enemigo declarado del jansenismo y mi-
raba al abad de Saint-Cyran cerno un desgraciado novador. 
Asi lo demuestra M. Abelli. obispo de Rodez, que publicó la 
Vida de San Vicente de Paul, y todo lo diebo por M. Abelli 
ba sido confirmado por René Almeras, segundo general de 
la Misión, demostrándolo por el fragmento de una carta que 
san Vicente escribió en 1651 á un prelado con motivo del 
libro de .lansenio. El abad de Barcos, sobrino de Saint-Cyran. 
publicó la pretendida Defensa de M. Vicente de Paul, soste-
niendo que éste y su tio babian sido amigos hasta el fin. 
Como se vé, es más bien la defensa del abad de Saint-Cyran 
la que emprendió de Barcos. 

El libelo de Barcos fué refutado por M. Abelli, que hizo 
imprimir en 1668 la Verdadera defensa de los sentimientos 
del siervo de Dios Vicente de Paul, etc. 

EXPOSICIOX DE LA FÉ CATÓLICA, relativamente á la Gracia 

y ó la Predestinación, con una coleccion de pasajes los más 
preciosos y los más fuertes de la Escritura Santa., sobre los 
cuales se funda esta doctrina. En Mons, casa de Gaspar 
Migueot, 1696, en 12.°, pág. 275, sin contar la coleccion 
de pasajes. 

Esta obra se publicó anónima, é hizo mucho ruido. Es de 
Mártin de Barcos. Jurieu en su Tratado histórico sobre la 
Teología mística, pág. 343, la atribuye falsamente á M. Pa-
villon, obispo de Alet. 

Esta exposición renueva todo el jansenismo, y presenta 
claramente toda la doctrina encerrada en las cinco proposi -
ciones. 

1." Pág. 190 y 191. El autor enseña en términos expre-



sos la primera proposición: «Que taltando á los justos algu-
nas veces las gracias necesarias pa r a evitar el caer en el 
pecado mortal, caen en él efectivamente. » V tiene la osa-
día de añadir que es una verdad de fé. 

2." En las páginas 43, 145 y 149 habla siempre de la 
gracia como de una inspiración que no falta jamás de tener 
su efecto de persuadir el corazon, de formar la buena vo-
luntad y de hacerla obrar. 

En las páginas 158, 159, 163 y 109, dice que «toda gra-
cia de Jesucristo es eficaz ; que es necesario reconocer que 
no hay otra gracia suficiente que la que se llama eficaz." 

3." La tercera proposicion, esto es, que para merecer y 
desmerecer no hay necesidad que el hombre tonga una li-
bertad exenta de necesidad, se encuentra desde la pág. 211 
hasta la 224. 

4." La cuarta proposicion se encuentra en las pági-
nas 137 y 138, pero envueltas en expresiones ambiguas. 

5." En fin, el autor enseña que Dios no quiere salvar á 
todos los hombres, y que Jesucristo murió por la salvación 
de solos los predestinados. Esta doctrina aparece desde la 
página 197 á la 220. 

Diremos por último que el libro Exposición de la fé, etc., 
fué condenado el 4 de marzo de 1711 por el obispo de Gap; 
el 5 de agosto de 1707 lo habia sido por el obispo de Ne-
vers, y ya habia sido condenado por el papa Inocencio X.Ü 
en 1697. 

B A R R I L (EL ABATE PEDRO), n a c i ó e n G r e n o b l e , f u é m u y 

lóven á Paris, se hizo jansenista, y murió el 21 de julio 
de 1772. 

L o s APELANTES célebres, q u e a p a r e c i ó e n 1 7 5 3 ; f u é , á lo 

que parece, la primera obra que publicó. 
DICCIONARIO portátil de la Biblia. 1756, dos volúnie-

nes en 12." 
Es una compilación superficial llena de faltas de todas 

clases, que no puede dar una idea justa de los libros santos. 

CARTAS sobre las querellas literarias, del abate Irailh, 
con colaboracion de Clemente y Le Roy. 

SCEVIG MANA , e n 1 2 . " E s u n a c o l e c c i o n d e p e n s a m i e n t o s 

tomados de las Carlas de la señora Sevigné, con cartas 
calumniosas. 

Atribuyesele comunmente el Diccionario histórico, lite-
rario y crítico de los hombres célebres, 1758, seis volúmenes 
en 8."; pero él no fué, á lo que parece, más que el editor 
de esta compilación, redactada en Soissons por (íuibaud. 
Valla y Chabot. Ha calificado este libro un escritor como 
el martirologio del jansenismo, hecho por un convulsio-
nario. 

B A R R E (DE LA). F . MAISTRE (Antonio!. 

BASNAGE DE BEAVAL (SANTIAGO), nació en 1653, fué 
ministro en Ruhan, su patria, y despues en Holanda. Escri-
bió algunas obras, y murió en 1723. 

LA UNIDAD, la visibilidad, la autoridad de la Iglesia y la 
verdad, destruidas por la constitución linigenitus, y por la 
manera con que ha sido destruida. En Amsterdam. 1715, 
en 8.°, páginas 291. 

Aunque este libro sea de un protestante, debemos men-
cionarlo en esta obra, porque va dirigido como los escritos 
de los jansenistas contra la bula, y dió ocasion al libelo 



infame: Carlas á M. ñasnage, para servir (le respuesta <> 

sa libro de la Unidad, e t c . 

B A U D I N (PEDRO, C A R L O S , LUIS), a b o g a d o , n a c i ó e n S e d a n -

el 18 do octubre de 1748. Tenia prevenciones sobre ciertas 
materias teológicas, de las que hizo participar á Andran 
(V. este nombre). En s u partido pasó por un hombre reli-
gioso y regular. Fué miembro de la Asamblea legislativa 
y de la Convención: se adhirió á las opiniones de la Iglesia 
constitucional. Escribió u n libro Del Fanatismo y del Culto, 
y murió el 17 de oc tubre de 1709. 

BEAUTBVILLE (JUAN LUIS DE), obispo de Alais, nació en 
Beauteville en 1708. F u é canónigo y gran vicario deMire-
poix, y más tarde fué d e diputado de segundo órden á la 
asamblea del clero en 1735, donde se puso de parte del car-
denal de Rochefoucauld, lo que dicen que le valió el obis-
pado de Alais. El 10 d e abril de 1704 dió un mandamiento 
con motivo de los Ext roclos de las Aserciones, que excitó 
el mayor descontento e n t r e sus colegas. M. de Brancas, 
arzobispo de Aix, le escribió á este objeto, pero no obtuvo 
satisfacción alguna. Clemente XIII le dirigió también un 
breve vituperando su conducta , cuyo breve fué condenado 
al fuego por el par lamento de Aix, lo que dió motivo á que 
los obispos se indispusiesen aun mucho más contra él. En 
fin, su mandamiento f u é deferido á la asamblea del clero, 
rehusando él reconocer la competencia, y protestó. K1 no 
pudo sin embargo h a c e r prevalecer sus ideas en su clero. 
Algunos de sus presbíteros se declararon contra él. Despues 
de su muerte, que se verificó el 25 de marzo de 1770, la 
firma del formulario f u é restablecida por los grandes vica-

ríos del cabildo, siendo alejados algunos sujetos do su con-
sejo, que eran mirados como sospechosos. La Biografía 
universal dice, no sabemos con qué fundamento, que habia 
estado en correspondencia con Clemente XIV sobre el modo 
de terminar las divisiones de la Iglesia de Francia. Hace 
también un gran elogio de sus virtudes, que estamos léjos 
de querer contradecir ; pero nos parece que su poca defe-
rencia por los avisos del soberano Pontífice y su disidencia 
con la gran mayoría de los obispos de Francia, no hablan 
muy alto en su favor. Se atribuye por algunos al abate 
Lanot, amigo de Goursin, el mandamiento que él dió sobre 
las Aserciones, asi como los escritos que publicó en su de-
fensa. 

BELLEGARDE (GABRIEL DEL PAC DE), nació el 17 de oc-
tubre de 1717, en el castillo de Carcasona, y dejando el 
mundo, en el que pudo muy bien brillar, entró en el estado 
eclesiástico. Desgraciadamente, unido en sus primeros es-
tudios teológicos con los discípulos de Port-Royal, no sola-
mente abrazó la doctrina y la profesó abiertamente, sino 
que trabajó con asiduidad por extenderla. Hizo frecuentes 
viajes á Holanda, donde se hallaban retirados los principales 
apelantes para poder escribir y trabajar más libremente, sin 
que pudiera impedírseles la propagación de sus principios. 
Habian formado un seminario á la cabeza del cual se encon-
traban Le Gros, Poncet-Desessants, y Etemare. Bellegarde 
se rindió por la primera vez en 1741. Entonces empezó á 
escribir en favor del partido. No contonto con servirse de 
su pluma, empleó para el sostenimiento de su causa su 
crédito y sumas muy considerables. En 1741 habia sido 



nombrado canónigo de Lyon. Temió que los deberes á que 
su beneficio le obligaba, le distrajesen de su ocupacion favo-
rita, y dimitió en 1763. El mismo afto asistió al concilio de 
Utrecht; que se abrió el 13 de setiembre bajo la presidencia 
del arzobispo. Algunos jansenistas de Francia liabian acu-
dido en calidad de teólogos; mas Bellegarde fué uno de los 
miembros más activos. El redactó las actas, y compuso el 
prefacio que las precede. No tuvo en cuenta el decreto de 
Clemente XIII de 30 de abril de 1705, que les condenaba, 
y por el contrario redoblaba su celo. Recorrió la Alemania 
y la Italia, con el objeto de hacer nuevos prosélitos. Se ase-
g u r a que hizo distribuir por estos países más de diez millo-
nes de libros de su partido: en Yiena entró en relaciones con 
Swicten, de Stock, de Terme y los canonistas y juriscon-
sultos que mostraron tanto celo para cambiar la enseñanza 
en Alemania, y no dejó de tener parte en las reformas in-
tentadas en este país. En Italia se unió á líicci, Tamburini, 
Zola y los otros teólogos de esta escuela. Tenia también 
amigos en España y en Portugal. En las Novedades ecle-
siásticas es donde encontramos todos estos detalles. Mostró 
por la Iglesia de Utrechl una predilección particular. Si se 
ha de creer á un autor, concibió la idea de extender el cisma 
en Holanda. El abate Bellegarde murió en Utrecht el 14 de 
diciembre de 1789. 

MEMORIA Jtara servir á la historia de la bula en los Países-
Bajos, desde 1713 hasta 1730. 1755, cuatro volúmenes 
en 12." 

DIARIO del abale Dorsanne, del que dió una segunda edi-
ción en 1756. 

A los cinco volúmenes de esta obra, el abate Bellegarde 
añadió un sexto concebido y escrito corno los anteriores. 
Púsole un prefacio, Heno de groseras anécdotas en las que 
resplandecía el espíritu de su partido sobre las personas que 
habían jugado a lgún papel en los negocios de la bula. 
Véase DÓKSANNE. 

HISTORIA de la Iglesia de Utrecht, 1765, en 12." 
COLECCIÓN de lesliiuomos rendidos á la Iglesia de Utrecht. 
Dió también un suplemento á las obras de van Espen. 

Es más conocido todavía por las obras de Antonio Arnauld, 
44 tomos en 4.° que hizo imprimir desde 1755 á 1782, bajo 
la dirección del abad Hautefage. 

BENEDICTINOS de la congregaóion de San-Mauro. Al-
gunos benedictinos se dejaron arrastrar al jansenismo. 
Varios de ellos se distinguieron por el celo que desplegaron 
á su favor, mereciendo así ocupar un lugar en esta triste 
galería. Hicieron una Historia de la constitución Unigénitas, 
en lo que hacia relación á la congregación de San Mauro. 
Utrccht, 1736, en 12." de 333 páginas. Es el catálogo, diri-
gido por una mano jansenista, de los benedictinos de San 
Mauro que, como pertenecientes á la secta, se sublevaron 
escandalosamente contra la Santa Sede, contra sus decisio-
nes las más solemnemente recibidas por la Iglesia universal, 
contra la autoridad del príncipe y muchas veces contra sus 
mismos superiores, y que en castigo de su rebelión fueron 
desterrados ó puestos en prisión, si bien para evitar la pena 
debida á su conducta criminal se refugiaron en Holanda, 
cubriendo su apostasía con el especioso pretexto de celo por 
la verdad. 



Los jansenistas se jactan del gran número de benedictinos 
que, segnn dicen ellos, dieron testimonios contra la bula. 

Está suficientemente demostrado que exageran este n ú -

mero 

B E R T I (ALEJANDRO POMPEYÓ), c l é r i g o r e g u l a r d e l a c o n -

gregación de los Siervos de la Madre de Dios, nació en 
Lucques en 1686, profesó la teología en Nápoles, pasó á 
Roma en 1739, donde fué nombrado asistente del general 
de su órden. Tradujo al italiano los Estáis de mor ale y otras 
obras de Nicole; por cuya razón Zacarías lo reprocha el ha-
ber introducido el jansenismo en Italia. 

HUMILDÍSIMAS REPRESENTACIONES de varios benedictinos de la 

congregación de San Mauro á S. E. el cardenal de Bissy, 
al arzobispo de Embrun y A los obispos de Sainl-Flour, 
Arniens, Saint-Malo, Angers, Soissons, Quebec, Saintes. 
laon, Alet. Sainl-Pons, Bayona y Senez, con motivo de 
las aprobaciones que los mismos han dado á la segunda carta, 
de dom Vicente Thuillíer; en la que estos catorce prelados 
kan autorizado por sus sufragáneos, 1una aceptación 
simulada y fraudulenta de la constitución Unigénitas; 
2." varios errores contrarios á las santas Escrituras y á la 
tradición-, 3." simientes y declaraciones de este cisma en la 
Iglesia de Francia; 4." calumnias atroces contra obispos y 
personas respetables del uno y del otro sexo ;5.° algunos ab-
surdos y contradicciones, 94 páginas en 4." 1731. 

Este título anuncia una de las obras más fanáticas. 

El autor (pág. 11. 12, 34 y 52) toma la defensa del baya-
nismo. del jansenismo y de todas las herejías que perturba-
ron por tanto tiempo la Iglesia de Francia. Las renueva 

descaradamente, apoyándolas por medio de mil falsedades 
y por mil horrores, que todo el rigorismo del claustro no 
eran bastantes para hacérselos expiar. 

ISEN-EZRA (JUAN JOSAFAT). Seudonimo bajo el cual se 
publicó la famosa obra de Lacunza : Venida del Mesías en 
gloría y majestad. Tres volúmenes en 4." D. Jerónimo Cas-
tillon y Salas, obispo de Tarazona, é inquisidor general, 
la condeno, dice el Amigo de la religión, tomo xxi, pág. 12, 
por decreto de 15 de enero de 1819. «La naturaleza de esta 
obra, dice el decreto, su introducción furtiva, su publicación 
clandestina, las turbaciones y ansiedad que produce su lec-
tura, han alarmado nuestro ministerio, atento á prevenir 
innovaciones en la doctrina y en la explicación de nuestros 
misterios.« Despues de haber consultado con los consejeros 
del rey por la Inquisición, el prelado ordenó el exámen es-
crupuloso de la obra á insignes teólogos. Lo que se ha pu-
blicado del trabajo del falso Ben-Ezra, las conjeturas y las 
mentiras del autor, justifican suficientemente la medida to-
mada por el señor Castillon. 

B E S C H E R . A N D Í EL ABATE). TUVO l a v e n t a j a y l a g l o r i a 

de ser el primer convulsionario. En 1731 , el arzobispo de 
París, despues de una justificación jurídica, declaró talso el 
milagro de Ana Le Kranc. Los jefes del partido reunido con 
este motivo, dijeron fJourml de Conculs., por Mad. Mol), 
que era necesario destruir el mal efecto de aquella declara-
ción por medio de algún golpe de E s t a d o , y juzgaron que 
nada sería más á propósito que un milagro. Lo pidieron, 
pues, osadamente á Dios. Bescherand se hizo llevar al se-
pulcro del diácono, no dudando que su enfermedad (era 



cojo) desaparecería al fin del novenario: empero pasaron dos 

sin que la pierna volviese á su natural estado. Entonces se 

entregó á las convulsiones, saltos y agitaciones furiosas: tal 

era el carácter de esta clase de escenas. En tanto que Bes-

cherand divertía á la multitud de curiosos con aquel ridiculo 

espectáculo, dos escribientes describían exactamente todas 

las variantes de sus convulsiones, y estas descripciones se 

enviaban á las provincias. Entre tanto el cojo permaneció 

siempre tal. A fuerza de aquella continuación de saltos la 

pierna llegó á alcanzar una linea. Se miró esto como un 

prodigio del cual se instruyó al pueblo por medio de pom-

posas relaciones.. 

Cada dia acudía Bescberand á la tumba del diácono, y 

allí, representando la Iglesia (pues no temia aplicarse estas 

palabras: Persona/» geril Ecclesite), se desnudaba y empe-

zaba á dar saltos y piruetas. Las alabanzas que se daban á 

este loco ridículo, la acogida y los agasajos que recibía, hi-

cieron nacer en otros el deseo de tener convulsiones. He 

este modo la tumba llegó á ser un teatro donde acudía una 

multi tud de personas enfermas y sanas que solicitaban la 

ventaja de ser convulsionarios. Sin enjbargo, desde el prin-

cipio se escribió contra estos locos y muy especialmente 

contra Bescberand: los jansenistas respondieron por otros 

escritos, y con este motivo un crítico expresó en estos tér-

minos su modo de pensar: «La mejor respuesta es el alarga-

miento de la pierna de Bescherand. pero esta respuesta está 

por venir, y todo induce á creer que no vendrá jamás. El fa-

nático, despues de haber representado las más ridiculas esce-

nas sobre la tumba de París, quedó tan cojo como antes. Des-

pues de esto, nadie se ocupó y a de él. Se retiró en un lugar 

apartado y no dejó al mundo más que el odioso recuerdo de 

su impudencia y de su locura, con una justa indignación 

contra la secta convulsionista, de la que él fué el primero y 

el más miserable instrumento.» 

De Bescherand ó con motivo de sus hechos existen las 

obras siguientes: 

CARTA del abate /lescherdnd&\ abale Asfeld, y la respuesta 

de éste. En 4." 

T R E S CARTAS sobre las cosas singulares y sobrenaturales 

que sucedieron en la persona del abate Bescherand, en San 
Medardo: escritas el 18, el 28 de octubre y el 9 de noviem-

bre de 1731. por el abate Favier, 1731, en 4." 

RESPUESTA d lodos los escritos que lian aparecido contra el 
abale Bescherand y los milagros que se obraron en San Me-
dardo; primera carta, su fecha 14 de enero de 1731. En 4." 

RESPUESTA de 1 6 d.e febrero de 1 7 3 2 , e t c . , s e g u n d a y ú l -

t ima carta, en 4.° 

BENIL (DEL), prior de Saint-Val, falso nombre bajo el 

cual Luis Isaac le Maistre de Saey, uno de los solitarios de 

Port-Uoyal, publicó en 1662 su traducción de la Imitación 
de Jesucristo. Barbier supone que se hicieron ciento c in-

cuenta ediciones de esta traducción. Esto no prueba que ella 

sea perfecta. E l autor ha descuidado frecuentemente la fide-

lidad á cambio de la elegancia: lleva la explicación hasta á 

la paráfrasis; y M. Genu, haciendo justicia á su elocuencia 

abundante y fácil, defiende que es perfecta una imitación 

libre, bastante semejante en su género á la de Corneille en 

verso. 
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Los jansenistas han querido q u e la Imitación de Jesucris-
to, como el Nuevo Testamento, s i rv iese para inocular y con-
sagrar sus errores. Un traductor in f i e l ha cambiado el titulo 
del capítulo XV del libro primero: De operíbus ex charilate 
faclis, por esta sentencia: Que es necesario hacer todas sus 
obras por un motivo de caridad. 

Otro escritor de la misma e scue la , que no habia podido 
resolverse á traducir de la m a n e r a más sencilla y la más 
natural el titulo del cap. 3." del l i b r o IV: Quod ulilcsilsiepe 
communicare, habia imaginado ponerlo así: Que es útil co-
mulgar con f recuencia. 

Otro fué más lejos y encon t rando esta última versión muy 
contraria á sus ideas, la reemplazó por esta paráfrasis: De 
como el alma piadosa debe encontrar en la santa comunion 
su fuerza y su alegría. 

lista infidelidad resalta más e n una edición de la Imita-
ción de Benil, publicada en Pairís, por Deprez, en 1730. 
También podríamos señalar otras expresiones poco correctas 
que se encuentran en las Reflexiones, las Prácticas y las 
Oraciones que acompañan la m a y o r parte de las traduccio-
nes hechas por el partido. 

BESO CINE ó BES DIGNE (JER< INIMO), doctor de la Sorbo-
na, uno de los depositarios nombrados de los fondos del par-
t i lo. Manifestó siempre una g r a n oposicion á la bula, y 
murió en 1763, á la e lad de 77 años. De sus obras mencio-
naremos las siguientes : 

CUESTIONES sobre los concilios de Embrun, 1727. 

CUESTIONES importantes sobre las materias del tiem-
po, 1 7 2 7 . 

CARTA del autor dx la tradición de los problemas del 26 de 
octubre de 1737 á un eclesiástico, con motivo de la traduc-
ción de un pasaje de sa n Agustín, referido en esta tradi-
ción. En 4." 

JUSTO MEDIO que es menester tener en las disputas de reli-
gión. 1735, en 4."—Seguido de otra obra titulada : Catecis-
mo sobre la Iglesia para los tiempos de perturbación. 

HISTORIA DE POIÍT-ROVAI.. 1 7 5 2 , 6 v o l ú m e n e s e n 12 . " , 

llenos de detalles muy poco interesantes, para el que no 
pertenece á otro partido que el de Jesucristo, como se ex-
presa M. de Bancé. 

VIDAS DE CUATRO OBISPOS adheridos á la causa de Port-

lioyal, 1750, dos volúmenes en 12.°, que los hizo continua-
ción de la historia arriba citada. 

PRINCIPIOS de la perfección cristiana g religiosa, etc.. 
1748, en 12.°, de 502 páginas. 

Según el principio de la página 3 de esta última obra, 
no hay diferencia alguna entre la obligación de un cristia-
no cualquiera y la de un religioso, porque, según el autor, 
todo cristiano está obligado indispensablemente á dirigirse 
á la perfección. 

No hay para qué decir que eh todas las obras citadas se 
encuentra el sabor jansenístico. 

Hay otros dos libros. 

PRINCIPIOS de la penitencia y de la conversión ó Vidas de 
los penitentes. 1762, en 12." 

PRINCIPIOS de la justicia cristiana ó Vidas de los justos. 
1 7 6 2 , en 12.° 

BLOXDEL (LORENZO), nació e n Par í s e n 1672, y fué m u y 
TOMO IV. 1 i 



entusiasta por Port-lloyal, por lo que proveyó de muchos 
materiales á los numerosos compositores de Historias y de 
Memorias sobre el mismo, y se encargó de la dirección de 
la imprenta del señor Desprez, en la que se imprimieron 
muchos libros jansenistas. Él revisaba los manuscritos de 
las impresiones de que se encargaba Desprez. Sin embargo, 
tuvo tiempo para componer las obras Vidas de los Sanios, 
París, en fólio; Pensamientos evangélicos, /miélicas g ora-
ciones, y para dar una nueva edición de las Vidas de los 
Santos'áe Goujet y Mescngui. Murió en 1740. 

BOICOT FBLIPE). superior del seminario de los Treinta y . 
tres, y doctor de la Sorbona ; excluido en 1729 fué editor j 
del Tratado teológico, dogmático g crítico de las indulgen- | 
cias y de! jubileo, de Loger (Fáwees te nombre), cura de !j 
Chevreuse, 1751. Goujet revisó esta obra. Se atribuye á j 
Boídot una Carla del 18 de marzo de 1736 sobre las falsas 
imputaciones hechas al abate Debonnaire en las Noticias 

. eclesiásticas. Tenia en la casa de aquel conferencias sobre 
las materias eclesiásticas, y era el jefe de una sociedad par-
ticular de apelantes, de la que salió el Tratado de los prés-
tamos de comercio, obra publicada en 1739 por A.ubert, cura 
de Chaves, y aumentada despues por Mignot. Esta sociedad 
de los Treinta y tres vino á ser casi sociniana, pues que no 
queria someterse á la autoridad de sus dos ó tres obispos. 
Boidot murió en 1751. 

BOILE.VÜ (SANTIAGO), hermano de lioileau Despréaux, 
nació en París en 1635, fué doctor de la Sorbona, deán y <1 
gran vicario de Sens, canónigo de la Santa Capilla, decano 
de la facultad de teología, y murió en París en 1716. Como 

su hermano, era aficionadísimo á la sátira, tanto, que su 
mismo hermano decia de él que si no hubiese sido doctor de 
la Sorbona habría sido doctor de la comedia italiana. Dejó 
un gran número de obras que escribió en latin por temor, 
decia, de que los obispos las censurasen. 

C I A D O . FONTE» opus antiquo Jure presbyterorum in re-

gimine ecclesiastico.—Bartolomé Zapata, 1676, en 12."— 
Editio secunda, correctíor, 1678, en 8." 

Boileau se escondió bajo el falso nombre de Claudio Fon-
taine. 

Entre otras proposiciones erróneas hay algunas atentato-
rias á la jurisdicción y á l a dignidad episcopal, habiéndolas 
también temerarias y escandalosas. 

DISQUISITO) HISTÓRICA de librorum circa res theologicas 

approbátwne. Disertación histórica tocante á la aprobación 
de los libros en materia de teología. Anvers, 1708. 

Es probable que este libro ha sido impreso en Paris. El 
doctor Boileau le distribuyó él mismo entre sus amigos y 
cuantos querían verle. 

Se encuentran en esta obra proposiciones contrarias á los 
intereses del Estado, y que no establecen ménos la supe-
rioridad do los estados sobre el rey que la de los concilios 
sobre el papa. 

En la página 68, hablando del libro de Edmundo Richer 
sobre el poder eclesiástico, su sistema es calificado de tempe-
ramento laudable, entre dos extremos opuestos, laudabili 
temperamento ; y en la pág. 69 dice que este sistema no se 
opone á la fé ; in re qua; per se adfulem, non special. 

Sin embargo, desde que el libro de Richer apareció, no 



solamente lué censurado por la S o r b o n a , sino por dos con-
cilios, el uno de la provincia de Sens. reunido en París, el 
que fué presidido por el sabio cardenal d e Perron, y el otro 
de la provincia de Ais. Y la doctrina d e Richer fué decla-
rada falsa, escandalosa, errónea, cismática, herética... im-
pía, etc. Despues que la corte se h u b o informado de que 
este doctor pensaba escribir en d e f e n s a de su sistema, 
Luis Xlll le prohibió expresamente por el cardenal de 
líichelieu, bajo pena de la vida, el i m p r i m i r los escritos que 
se preparaba á publicar. Son los m i s m o s que habiendo sido 
conservados por sus herederos fueron impresos clandestina-
mente en Reims por D. Tuierri de Via i ¡cues, á quien el rey, 
por esta razón, hizo encerrar con otros varios en Vincennes. 

lié aqni lo que los dos poderes han pensado del pernicioso 
sistema, que el autor de la Disertación histórica osa llamar 
un laudable temperamento, una d o c t r i n a que no loca á la fe. 

E n l a p á g . 97, hablando de los teó logos de Paris que 
aprobaron el Augustiaus de Jansenio, d ice el au to r : - listos 
doctores han pasado sin contradicción por los más hábiles 
teólogos. Jamás se les ha supuesto n i n g ú n error; por el 
contrario, por su virtud sin tacha, q u e les distinguió hasta 
su muerte, han hecho célebre la f a c u l t a d de teología de 
Paris. >' 

HISTORIAco.siffissioxis AÜKICÜLÍTHS. ex antiquis S.riplurce, 
patrum, pontifican el conciliorum monuimnlis expressa. 
París, Edm. Martin, 1683, en 8." 

Esta obra contiene errores capi ta les . Hé aquí dos entre 
otros muy perniciosos que se e n c u e n t r a n reunidos en una 
sola proposición, en la pág . 5 5 : Raro jam, ecclesix cetale 

provecta, el ad seniam vergente, matas cogitationes esse letlia-
les. Es decir, en tanto que la Iglesia declina y envejece, 
sucede rara vez que los malos pensamientos sean pecados 
mortales. 

BOILEYU (JOAN JACOBO), canónigo de San Honorato de 
París, nació cerca de Agen en 1649. Ocupó un curato en su 
diócesis. Despues fué á París, donde ganó la confianza del 
cardenal Noailles. y desempeñó un papel en las disputas y 
en los negocios relativos al jansenismo, al que él era muy 
favorable. Murió en 1735, dejando obras que es necesario 
mirar con alguna prevención. 

CARTAS sobre diferentes puntos de moral g de piedad. 
Dos volúmenes en 12." 

VIDA de la señora duquesa de Lianconr y COMPENDIO de la 
vida de la señora Combé, institutriz de la casa del Buen 
Pastor. 

B O N N A I R E (DE). Véase (DEBONNAIRE). 

B O N f p R Y (N...), cura de Lansarque, en la diócesis de 
Montpeller. Luego que murió se encontró entre süs papeles 
un escrito conteniendo los más íntimos secretos de la secta 
de los jansenistas. Este escrito tiene una perfecta semejanza 
con el que el 1'. Quesnel envió confidencialmente, en 1699. 
á una religiosa jansenista de Rouen, y que esta religiosa re-
mitió en 1719 á M. de Aubigne, su arzobispo, con la carta 
.que había recibido del P. Quesnel. 

El obispo de Montpeller (M. de Charancy) creyó deber 
aprovechar tan bella ocasion para inspirar á sus diocesanos 
un justo horror al jansenismo: hizo público el escrito que se 
habia encontrado en casa del cura fanático, añadiendo una 



pastoral, en la que demostraba todo lo odioso que era aquel 
escrito, y no atribuía nada al partido que no fuese probado 
por otros actos bien auténticos y por un detallo conocido que 
se verificó al nacimiento del jansenismo. 

Un anónimo no ménos fanático que el cura Bonnery, 
quiso atacar la caria pastoral del prelado, y con este objeto 
escribió un grueso volúmen, titulado: 

DEFENSA, de la verdad y de la inocencia, ultrajadas en la 
pastoral de M. de Cliarancy, obispo de Monlpelter, en 24 de 
setiembre de 1740. Ütrech, 1744, en 4." de 426 páginas, sin 
el prefacio que tiene 230. 

El autor declama con violencia contra la Carla pastoral, 
pero la falsedad y la debilidad de sus respuestas no sirven 
•más que para hacer resaltar la fuerza y la verdad de las 
acusaciones. 

COIS (DEI.I. Seudónimo con el cual Godofredo Hermand 
ha publicado una obra. 

BOIS (FELIPE GRIBADO, señor DEL), nac ió en Poi t iers , y co-

menzó por ser maestro de baile. Despues aprendió el latin á 
la edad de treinta años, por consejo de los señores de Port-
Royal á los que habia escogido por directores de su concien-
cia y de sus estudios. 

Tradujo al francés algunas obras de san Agustín y en 
particular sus Confesiones en 8.°, y sus Cartas, en dos co-
lumnas en folio: empero las eruditas notas que acompañan 
sus traducciones son del abate de Tillemout, su amigo par-
ticular. 

Del Bois da á san Agustín y á Cicerón, del que también 
tradujo algunas obras, el mismo estilo, los mismos giros, 

la misma coordinacion. Del Bois fué recibido en la Academia 
francesa en 1693, un año antes de su muerte. 

El largo prefacio que pone á la cabeza del sermón de san 
Agustín está bien escrito, pero muy mal pensado El doctor 
Arnauld hizo de él una crítica juiciosa. Mencionaremos aqui 
la obra siguiente: 

DE LA PREDESTINACIÓN de los santos y del don de Id perse-
verancia. París, en 12.°, 1676. 

El traductor de estas dos obras de san Agustín explica 
varios pasajas de este Padre como lo hacen los calvinistas, 
y muy particularmente Pedro Dumoulin. Presenta en al-
gunos pasajes con Dumoulin el dogma detestable de la re-
probación positiva; y en la traducción de la carta de san 
Agustín á san Paulino, adopta la explicación herética del 
Nuevo Testamento de Mohs: No yo, sino la gracia de Dios 
que está en mi (pág. 395). 

B01S3IERE (SIMÓN), nació en Bernay en 1707 y abrazó 
el estado eclesiástico. Publicó varías obras, á una de las cua-
les dió por título: Preservativos contra los falsos principios 
de Mongeron, 1750, y murió en París en 1777. 

DOBLE HOMENAJE que la verdad exige con respecto á las 
contestaciones precedentes, 1780. 

Esta obra que apareció despues de la muerte del autor, 
demuestra que este pertenecía al partido de los apelantes. 

BONLIEU, falso nombre tomado por Lalane. 
BOÜT (CARLOS DE), licenciado en teología por la facultad 

de Lo vaina. Ocupó puestos importantes, gracias á la protec-
ción que le dispensaba M. de Sebaste, el cual no pudo al fin 
contenerle por ser muy fuerte la oposieiou de los católicos. 



y tuvo que contentarse con un curato; pero al cabo de doce 
años sus feligreses l e echaron como hereje, y el arzobispo 
de Malines le cast igó como tal, privándole de un beneficio 
para el que se habia hecho nombrar. 

El libro titulado: La verdad católica victoriosa, impreso 
no en Amsterdam c o m o dice la portada falsamente, sino en 
Iprés, lleva su nombre . Es un libro puramente jansenístico. 

BORDE (VIVIEN i. v), sacerdote del Oratorio, nacido en To-
losa en 1080, fué enviado á Roma con el abate Chevalier 
por el cardenal Xoailles, para los negocios de la constitu-
ción. y llegó á ser superior del seminario de Saint-.Magloise, 
en París, donde mur ió el 15 de marzo de 1748. 

EXAMEN de la t'unstitueüm, etc., según el método de los 
geómetras. Primera disertación, conteniendo las máximas 
generales. Febrero 1714, en 12.", 07 páginas, publicada 
anónimamente. 

Esta olira está l l ena de invectivas contra Roma, contra 
los jesuítas, contra los cardenales, y muy especialmente 
contra el cardenal Fabroni y contra los obispos ortodoxos. 
El autor colma en segu ida de alabanzas el libro de Quesnel, 
y tiene el atrevimiento de decir que "durante cuarenta años 
este libro ha sido le ído con la aprobación de los más g ran-
des ol ispos de F ranc i a , y edificación general de los pasto-
res y de los pueblos. » (Pág. 11). Lo cierto es que fué conde-
nado en Roma y en Francia, como ya hemos tenido ocasion 
de decir. 

Despues, el pretendido geómetra, pasados unos prelimi-
nares muy inútiles, ataca (pág.'.)) las condenaciones in glo-
bo, por este razonamiento absurdo y estas frases insolentes: 

«¿Quién se encargará de hacer la distribución de las califi-
caciones enunciadas y quién desenredará este cáos? O el 
papa mismo ha podido desenredarlo ó no. Si ha podido, 
¿por qué no lo ha hecho? Si no ha podido, ¿quién podrá?» 
No ha visto el autor que un husita tendrá el derecho de usar 
el mismo lenguaje, refiriéndose al concilio de Constanza, 
porque este concilio ecuménico empleó para la condenación 
de Juan de Hns, la misma clase do censura de que se sirvió 
Clemente XI contra Quesnel. Él no ha visto que excitando 
(pág. 13) á los magistrados á atacar la bula Unigénitas, fun-
dándose en que la censura que fulmina es general y no 
aplica las calificaciones, subleva por consiguiente á los mis-
mos magistrados contra el concilio de Constanza, pues que 
la censura contra Juan de flus está precisamente en la 
misma forma. 

El resto del libro no es ménos despreciable: todo él lleva 
el sello de la falsedad. La je rga geométrica del autor no 
olvida á nadie. Sus máximas, sus corolarios, sus reflexio-
nes. sus ejemplos, todo anuncia un escritor poco sensato, que 
ha abrazado los principios más falsos como si fuesen verda-
deros, deduciendo por lo tanto las más falsas consecuencias. 

TESTIMONIO de la verdad, en la Iglesia. Disertación teoló-
gica en la que se examina qué es este Testimonio, tanto en 
general como en particular, en lo que respecta á, la última 
constitución, para servir de precaución á los fíeles y de apo-
logía á la Iglesia católica, contra los reproches de los pro-
testantes. 1714, en 12.", 333 páginas. 

El parlamento prohibió esta obra por un decreto de 21 de 

febrero de 1715. 



l.as Novedades eclesiásticas ile 25 de mayo del mismo 
año 1715, se da el parabién porque ni el papa ni los obis-
pos la habían condenado; pero esta satisfacción fué muy 
poco duradera. El libro ha sido condenado por el papa, 
por la asamblea del clero, por el arzobispo de Lyon, por 
M. Mailly, arzobispo deReims, etc., y refutado por el padre 
Daniel. 

MEMORIA sobre una pretendida asamblea, del Oratorio, etc., 
junio de 1746, en 4.°, 10 páginas. 

Antes que la congregación del Oratorio tuviese su asam-
blea, en 1740, aparecieron dos impresos, titulados: el uno. 
Memoria., etc., y el otro Carta del R. P. X. de la congrega-
ción del Oratorio, etc. Estos dos toques de alarma, tenian 
por objeto el hacer caer á esta Congregación en la subleva-
ción contra los dos poderes. 

El primero de estos libros, lleno de iniquidad y de audacia, 
ha pasado por ser de la misma mano que escribió la fanática 
obra Testimonio de la verdad, etc. La segunda, más mode- r. 
rada en apariencia es en el fondo tan perniciosa como la otra. 
Son dos venenos diferentemente preparados, pero igual-
mente mortales. 

PRINCIPIOS sobre la distribución de los dos poderes. 1753, 
en 12." 

Esta obra, que encierra principios perniciosos y destructi-
vos de la jurisdicción eclesiástica, fué condenada por el clero 
de Francia, y prohibida por Benedicto XIV, en breve de 4 de 
marzo de 1755. 

CONI'GRENCI\ sobre la penitencia, obra de una moral se-
vera y rígida. 

BOSSüET (JACOBO BENIGNO), obispo de Trojes il), nació 
en 1664, y era sobrino del ilustre obispo de Meaux de su 
mismo nombre. Entró en el estado eclesiástico, y se encon-
tró en Roma con el abate Philipeaux que le había divido en 
sus estudios, cuando el g ran Bossuet le encargó (2) perse-
guir el libro de las Máximas de Fenelon. El abate Bossuet 
mostró poca delicadeza en este asunto. Olvidó que si es glo-
rioso hacer triunfar la justicia, lo es aun más emplear la 
moderación y los medios dignos para defender la buena 
causa. Su voluminosa correspondencia sobre este negocio, 
publicada por Deforis, hizo poco honor á su sabiduría y á su 
carácter. A su vuelta en 1699 fué ordenado sacerdote, con-
fiándosele la abadía de San Luciano do Beauvais. Fué des-
pués gran vicario de su tio, que deseaba tenerlo por adju-
tor, y en fin, lo pidió á Luis XIV, hablándole con elogio 
de él. El rey no accedió á la demanda y le tuvo alejado del 
episcopado (3). Más tarde debió á la regencia y al favor del 
cardenal de Noailles la mitra de Troyes en 1710. 

Estando su doctrina tachada de sospechosa, no obtuvo 
sus bulas hasta dos años despues de su nombramiento, y 

( I ) Esta noticia « t ú tomada d é l a Biografía universaIde Feller, edición d e Be-
syneon. Gautliier hermanos. 

(Si JamásIta habido v„ negocw más desgraciado y deplorable, dice M. d e Bcausset, 

historiador de Bossuet. . 
¡31 En 1703 f u e cuando el obispo d e Meaus presentó al rey una supl ica , para que 

l c d i e i e n i . s u sol ,r iño por c a d j u t o r y sucesor Ksle memorial ó supl ica ha sido ,m-
preso en las Memorias de Mroux. en 1763. Se asegura que despues del asunto del 
Cas« d e conciencia, el abate Bossuet se »sito roncho á fia de persuadir a los doctores 
l ineantes á re t ractarse , y Fouil lon. en su Bisloria del Caso de eonoema, dice que * 
le dirigieron en esta ocasión grandes reproches bastante Titos sob re su ambtc.no y sus 
deseos d e ser obispo Después de la m u e r t e del obispo d e Meaux el abate Bossnel pa-
reció olvidado. Él presentó i Lnis XIV un ejemplar manuscri to ^ Defensa de a 
elaraeion, d e 1682. Esta nota es tá tomada de las ¡Umms de M. Picol , t . IV, pag IOS. 



esto bajo un atestado de su ortodoxia que dió el cardenal 
á la TremouiUe 4 su favor. El nuevo obispo se adhirió al 
acomodamiento de 1720. En 1725 se declaró por el obisp 
de Montpeller y mantuvo su oposicion á' l a bula. El año si-
guiente dió un decreto contra el oficio de san Gregorio VII, 
y defendió contra el abate Fichart la autenticidad de al-
gunas de las obras póstumas de su tío, que él habia publi-
cado. tales como las Elevaciones sobre los misterios, las.Me-
ditaciones sobre el Evangelio, el Tratado del amor de Dios, 
el del Libre Álbcdrio y de la Concupiscencia, y el titulado 
Conocimiento de Dios y de sí mismo. El parlamento de París 
decidió en su favor. Poco despues sostuvo largas disputas 
con el arzobispo de Sens, su metropolitano, sobre algunas 
de sus instrucciones pastorales, y despues sobre el nuevo 
Misal que él habia dado y en el que se encontraban inno-
vaciones. Se defendió con poca modcracion y acabó sin e m -
bargo por anular algunas disposiciones vituperables. El 30 
de mayo de 1742 hizo dimisión de su obispado y murió el 
12 do julio del año siguiente. 

PROYECTO de respuesta... al señor obispo de Embrun. 
En 4.°, 42 páginas. 

Hé aquí el motivo y objeto de esta obra. A principios 
de 1733 apareció un escrito de 52 páginas en 4." t i tulada 
«Instrucción pastoral que el obispo de Montpellier diri 
al clero y á los fieles de su diócesis, con ocasion de los mi-
lagros que ha hecho Dios en favor de los apelantes de la bula 
Unigénitas.» 

El autor, celoso partidario del figurismo moderno, insi-
núa claramente y establece en cuanto puede, la suposición 

impía de una defección general del sagrado ministerio, y 
por consecuencia de toda la Iglesia. Para apoyar su sistema 
cita en su favor las Meditaciones postumas do Bossuet, obispo 
de Meaux, y le imputa haber enseñado la misma doctrina. 

La calumnia fué victoriosamente deshecha por el arzo-
bispo de Embrun. No es necesario que nos extendamos más 
sobre esto. 

INSTRUCCIÓN pastoral... del 1." de julio de 1733. 
Aquí se encuentra el más puro quesnelismo; por ejemplo, 

en la pág. 83 : Nuestra depravación es tal, que abandona-
dos á nosotros mismos nú evitaremos algún mal ó no lo evi-
taremos sin caer voluntariamente en otro. Como se vé, se 
declara aqui la impotencia del hombre r a ? « lodo bien, esta-
blecida en las cinco primeras proposiciones de Quesnel, y 
sobre todo en la primera. También se recuerda aqui la pro-
posición treinta y ocho: El pecador no es libre más que para 
el mal, sin la gracia del libertador. 

Página 09. Hé aqui el titulo de un párrafo : Que laß no 
obra sino por la caridad. Es copiar visiblemente la propo-
sición 51 de Quesnel: La fé,justifica cuando obra, pero no 
se obra sino por la caridad. 

INSTRUCCIÓN... de }.' de febrero de 1734. 

En esta Instrucción se destruye totalmente la esperanza 
cristiana. Júzguese por esla proposicion: La voluntad, espe-
cial de Dios, por lo que salva dicazmente á quien le place, 
es el origen y el principio de todo lo que ptdimos á Dios, y 
el fundamento di nuestra esperanza. 

MISSALE sandte ecclcsw Trecensis. Typis Petri Michcliu, 
an. 1730. Misal de la santa iglesia de Troves. 



Luego que Mons. Bossuet publicó este Misal, su metro-
politano, el arzobispo de Sens, examinó los ritos nuevos que 
este prelado introducía en su iglesia, y los expuso en escrito 
de 20 de abril de 1737, declarando que para cumplir su 
ministerio no podia ménos de condenarlos y de prohibir á 
los que estaban sujetos á su jurisdicción, bajo pena de sus-
pensión, el conformarse ¡l aquel escandaloso Misal y el hacer 
uso en el altor de las nuevas misas contenidas en el mismo. 

No citaremos aquí todas las novedades reprensibles que 
se encontraban en aquel Misal, y apuntaremos tan sólo que 
se rebajaba el honor de la Santísima Virgen. 

Podia pensarse también que se proponía resucitar la an-
tigua herejía de Vigilando, que san Jerónimo combatió con 
tanta energía, y que condenaba las iluminaciones en el 
decorado de los templos y en los altares elevados sobre las 
tumbas de los santos mártires. 

San Paulino, mejor instruido de las prácticas de la Iglesia-
que estos novadores, nos enseña en un solo verso : 

Clara Uecoraiilur ciaría aliaría Ijxbnis. 

PASTORAL... para recomendar al clero y á los fieles de su 
diócesis la lectura y la práctica del < Tratado del amor de 
Dios, necesario en el sacramento de la Penitencia, siguiendo 
la doctrina del concilio de Trento,» compuesto por .)/. J. Jl. 
Bossuet, obispo de .Ueaux. Del 1." de julio de 1735. 

liste escrito, como la mayor parte de los que llevan el 
nombre de este prelado, tiene por objeto enseñar y acredi-
tar el jansenismo, introduciendo sus ideas con un lenguaje 
católico. 

/ 

DEFENSIO DECLARATIOMS celeberrimm qudrn de potestate 
ecclesiastica sanxil cleros galUcanus, anno 1082. Luxem-
bourg, 1730, dos volúmenes en 4.° 

Esta obra respira jansenismo puro por todas partes. 
ELEVACIONES & Dios sobre todos los misterios de la religión 

cristiana. París, Mariette, 1727, dos pequeños volúmenes 
en 12.", con una pastoral del obispo de Troyes. 

Esta obra póstuma de M. Bossuet, según el más común 
parecer, ha sido falsificada por el editor. Publicándola M. de 
Troyes, no podia dejar de aprovechar esta ocasion oportuna 
para favorecer el jansenismo á que se hallaba entregado. Y 
en electo, muebos de los pasajes de esta obra tienen un 
marcado sabor jansenista. 

MEDITACIONES sobre los Evangelios, por M. Bossuet, obis-
po de Meaux. París, Pedro Juan Mariette, 1731, 4 volúme-
nes en 12." Algunos obispos ordenaron que esta obra fuese 
retirada de las manos de los fieles, á causa de ciertos pasa-
jes reprensibles. Pero ¿debe concluirse de aquí que el ilus-
tre obispo de Meaux favoreciese el jansenismo? Lo más 
lógico, lo más verdadero, lo más justo es deducir que el 
obispo de Troyes falsificó los manuscritos que su tío había 
dejado. 

Nadie conoció mejor que el grande Bossuet los derechos 
de la Iglesia, y nadie proclamó más alto la necesidad de 
obedecerla. ¿Cómo podría suponerse en él ideas jansenistas? 
Todos los escritores de buen criterio están convencidos ple-
namente de que si algo sospechoso se encuentra en alguna 
de sus obras póstumas, ha sido debido á mano de su so-
brino. 



B O U C H E R (ELÍAS-M.ARCOÜL). C o l a b o r ó e n l a s 'Novedades 

eclesiásticas, publicó las Relaciones de las asambleas de la 
facultad de teología, y murió en l'J de marzo de 1754. 

BOUCHER (FELIPE). Nació en París en 1691, y murió 
en 1796 : hizo sus estudios en el colegio de Beauvais, y se 
dedicó al estado eclesiástico, pero no pasó jamás de diácono. 
Es conocido como uno de los autores de las Novedades ecle-
siásticas ó Memorias sobre la constitución Unigénitas, 1727. 
Es también conocido per cuatro cartas sobre los milagros 
de Páris, publicadas bajo el nombre del abate Delisle. Ade-
más publicó un Análisis de la epístola á los Hebreos, y 
otros varios escritos. 

El consejo de Estado del rey en 24 de abril de 1732 or-
denó que los dos libelos titulados: Segunda y tercera curtas 
del abale Delisle sobre los milagros de Páris fuesen recogi-
dos y quemados. 

En el decreto que da aquella disposición se dice : « En-
cuéntranse en estos dos libelos todos los earactéres de los 
libelos difamatorios y sediciosos, y a por la licencia y la 
malignidad con que se ataca temerariamente al arzobispo 
de la capital de este reino, sin gua rda r el menor respeto á 
su persona y dignidad, ya por el modo artificioso de que se 
vale para sublevar á los inferiores contra los superiores.» 

B0UUDA1LLE (MIGUEL), doctor de la Sorbona, gran vica-
rio y canónigo dignatario de la ig les ia de la Eochelle, murió 
en esta ciudad el 26 de marzo de 1694, dejando algunas 
obras, de las cuales la siguiente hizo algún ruido. 

TEOLOGI V MO:;AL de san Agustín, en la que el precepto del 

amor de Dios es tratado profundamente, y son explicadas y 

demostradas las otras máximas del Evangelio. París, G-uill. 
Desprez, 1686, en 12." 

Esta obra no fué publicada bajo el nombro de su autor, 
sino con las iniciales seudónimas: E. B. S. M. R. D. 

Feller nos hace creer que este libro merece el juicio severo 
que de él hace un crítico ortodoxo. 

Es una teología entera, en la que las máximas ligadas 
entre si, y expuestas sucesivamente, se terminan en fin 
con las mayores abominaciones del quietismo, contrarias á 
la santa moral de Jesucristo. 

BOURúEOIS (JUAN), doctor de la Sorbona, chantre y ca-
nónigo de Yerdun, abad de la Merci-Dieu, confesor de las 
religiosas y de los comensales de i'ort-Royal, murió en el 
mes de octubre de 1687, á la edad de ochenta y tres años. 
Era uno de los que habían aprobado el libro de la Frecuente 
comunión, y fué juzgado digno de defenderle en Roma : él 
publicó ia historia do la misión bajo el siguiente título : 

RELACIÓN de M. Bouryeois, doctor déla Sorbona, diputado 
á Roma por veinte obispos de Francia para defender el libro 
de la Frecuente comunión, compuesto por M. Arnauld, con-
teniendo lo acaecido en Roma en 1645 y 1646, para la jus-
tificación de este libro. Nueva edición, 1750, en 12.°, 144 pá-
ginas, sin contar el prólogo que tiene 24. 

Esta relación fué impresa en 1665, á continuación de la 
Representación á Mr. Humbert de Precipiano, arzobispo de 
Malinos, compuesta por Quesnel. No se hizo la nueva edi-
ción con otro fin que el de resucitar el libro pernicioso de 
la Frecuente comunion. El prólogo revela todo entero el 
lenguaje de Arnauld. El autor reproduce los elogios que le 

10)10 iv. 15 



habían tributado sus partidarios, entre otros Boileau. Por el 

contrario, trata mal á los prelados que le fueron opuestos, 

sobre todo á M. Raconis, obispo de Lavaur. 

CONOITIONES proposita ac postúlala a doctoribus facúl-
tate tteológica Parisiensis, ad examen doctrina gra.Ua, 
con Noel de la Lañe. 1649, en 4.° 

Parece que hay en esta obra una traducción francesa que 

es de liourgeois.solo. 

BOU USIER ( LORENZO FRANCISCO), nació en Ecouen, 

en 1679 y fué presbítero y doctor de la casa y sociedad de 

la Sorbona. Jugó un gran papel en los negocios del janse-

nismo y gozó de gran crédito entre los partidarios del 

mismo 
DE LA ACCIÓN DE DIOS sobre las Criaturas: tratado en el 

que se prueba la premocion física por el razonamiento; 
g en el que se examinan varías cuestiones con respecto á la 
•naturaleza de ios espíritus y á la gracia. Lille, J . i!. Bro-
vellio, 1713, 6 volúmenes en 12." París, Francisco Babuty, 
1713. 2 volúm. en 4." 

En este libro, escrito bajo el velo de un falso tomismo, 
se enseña el jansenismo, el calvinismo y el espinosismo. 

El autor del Diccionario que traducimos y extractamos 
copia diversos párrafos para demostrar la verdad de su aserto. 

CARTA de los curas de París y de la diócesis, etc., del 15 de 
diciembre de 1716. 

Mencionamos aqui esta carta porque Boursier la defiende. 
M. de Mailly, arzobispo de Reims, condenó este escrito 

en 4 de enero de 1717. Hé aqui las proposiciones que ex-
tractó : 

«Que remontándose hasta los primeros siglos de la Igle-
sia, no se encontrará jamás una constitución semejante á la 
bula Unigénitas. 

»Que léjos de conocer en esta constitución la doctrina de 
la Iglesia, tiene el dolor de verla proscrita, la santa moral 
desacreditada, las reglas de la penitencia abolidas, la lám-
para de las divinas Escritoras apagada para el común de los 
fieles, los principios de la tradición desterrados, la justicia 
y la inocencia oprimidas, la Iglesia de Francia privada de 
un tesoro que poseia de mucho tiempo con fruto (es decir, 
el libro do las Reflexiones morales i; los más duros anatemas 
lanzados indistintamente contra tantos proposiciones que 
no contienen más que lo que se ha aprendido de los Padres, 
lo que ellos han enseñado á sus pueblos. 

»Que el decreto del papa lleva sobre su fronte'un carácter 
de sorpresa, que no es uiénos contrario á todas las leyes de 
la Santa Sede que opuesto á lasaña doctrina, etc. 

»Que ellos piden á Dios no permita que jamás esta cons-
titución sea recibida, porque no puede serlo de ninguna 
manera sin despojarse de la sencillez de la fé, sin hacer una 
mezcla indigna de la verdad y del error, sin arrojar en la 
Iglesia una semilla de división eterna, y sin alejarse del 
ejemplo de los antiguos defensores de la fé. » 

Todas las cuales proposiciones declara este gran prelado, 
respectivamente «temerarias!:, escandalosas, falsas, erróneas, 
cismáticas, heréticas, injuriosas á la Santa Sede y al epis-
copado. » Prohibe en su consecuencia, bajo pena de suspen-
sión en la que se incurrirá ipsofació, á todos los eclesiásti-
cos... el leer ó retener la dicha carta impresa ó manuscrita. 



Y prohibe particularmente a l resto de los fieles, bajo las 

penas de derecho, el leerla ó el conservarla. 

APOLOGÍA de los curas de la diócesis de París contra lo 

ordenado por el arzobispo de Reirás, despues cardenal de 

Maillez, del 14 de enero de 1717, en la que condena un im-

preso Ululado : Carta de los curas de París g de la dióce-

sis, etc. 1717, en 4." 

Publicóse en 1718 una s e g u n d a edición revisada, corre-

gida y aumentada. 

° En'esta pequeña obra se encuentran algunas proposicio-

nes temerarias, escandalosas, falsas, erróneas, cismáticas, 

heréticas, injuriosas á la San ta Sede y al episcopado. Fué 

prohibida por un decreto d e l parlamento de 23 de octubre 

de 1717. CONSULTA de los señores abogados del pa rlamento de Para. 
con molleo de la bula de nuestro santo padre el Papa, de 
fecha IB de junio de 1037, que tiene por titulo : «Canoniza-

tío beati Vincentii a Paulo,» con la oposicion de los señores 

curas de París, que han presentado un impedimento al par-

lamento contra la instrucción del arzobispo de Sens sobre los 

milagros. 
Si Vicente de Paul hubiese favorecido al jansenismo, el 

partido no hubiera encontrado abuso en la bula de su cano-
nización. Empero este siervo de Dios se declaró altamente 
contra esta herejía, y trabajó por hacerla condenar solem-
nemente. Hé aquí el motivo de la mala voluntad que pro-
fesaban á aquel héroe de l a caridad y de la misericordia. 

La temeraria consulta f ué condenada, con otros dos escri-
tos que habían aparecido sobre el mismo asunto, por un 

decreto del arzobispo de Cambrai del 16 de enero de 1739, 
como conteniendo «proposiciones respectivamente falsas, 
temerarias, escandalosas, injuriosas al clero de Francia, á 
los soberanos pontífices y á toda la Iglesia, y á la autoridad 
del rey : erróneas y favorecedoras de una herejía perniciosa 
que toda la Iglesia ha condenado, etc.» 

La carta do M . . . á M . . . sobre el mismo asunto de san 
Vicente de Paul nos demuestra que la consulta tiene por 
autor al famoso Boursier, este gran patriarca del partido 
convulsionario, apologista de todos los falsos profetas de 
nuestros dias. 

CARTAS á un eclesiástico sobre la justicia cristiana g sobre 
los medios de conservarla ó de repararla. 

No se sabe á punto fijo quién fué el autor de este libro 
que alguno ha atribnido á Gaspar Terrasson, del Oratorio: 
empero si se ignora el autor, se sabe en cambio que fué re-
visado por Boursier. 

Fué censurado por la facultad de Teología de París el 
1." de setiembre de 1734. 

El principal objeto del autor es calmar la conciencia de 
los sectarios del jansenismo sobre la turbación que podía 
causarles la privación de los sacramentos. 

Para prevenir esto trató de alejar así á los justos como á 
los pecadores del uso de la confesion sacramental. 

Pretendía que la justicia cristiana en que el justo vivo es 
tan estable, que puede conservarse sin necesidad de los so-
corros exteriores que Jesucristo ha establecido en la Iglesia 
para sostener y acrecentar la piedad de los fieles. 

No es necesario añadir más para comprender la impiedad 



de este libro, condenado por M. de ï enc in . entonces arzo-
bispo de Embrun. Esta condenación tuvo lugar el 15 de 
febrero de 1734, fundada en que contenia «máximas y pro-
posiciones respectivamente falsas, escandalosas, temerarias, 
injuriosas á los usos de la Iglesia, sediciosas, favorables á 
los herejes y al cisma, erróneas y heréticas." 

CARTAS de M. fíoiirsier, doctor de la Sorbona, sobre la 
indefectibilidad de la Iglesia en la tradición de su doctrina, 
y sobre su infalibilidad en sus juicios concernientes á la f é 
y A las costumbres: contra la octava carta pastoral de 
M. Lanyuel, arzobispo de Sens. Obra postuma, 1750, en 4,", 
de 79 páginas. 

Boursier, según dice él mismo en el pr.ilogo, habia com-
puesto estas dos cartas para defender la instrucción pastoral 
de monseñor de Sens sobre la Iglesia. Se deja comprender 
desde luego cuan malas son estas cartas, que tienden á 
sostener una obra perniciosa, herida de muerte en un con-
cilio, y por la que M. de Seney fué afrentado y suspendido 
de todas sus funciones episcopales y sacerdotales. Por otra 
parte se reconoce en este libro la mano desgraciada de Bour-
sier, de este genio turbulento, de este hombre de error, 
tan lleno de odio y de audacia, que ha combatido á la 
Iglesia por tantos escritos que respiran la herejía y el fana-
tismo. 

BOURSIER (FELIPE), nació en Paris en 1093, fué diácono 
y devoto, como su homónimo, á la secta que tantos males 
causó á la Iglesia. Fué uno de los primeros autores de las 
Novedades eclesiásticas. Redactó también los discursos que 
preceden á cada uno. Véase FONTAINE (JacoboJ. Felipe Bour-

¡sier es el mismo que Felipe Boucher, del que por inadver-
tencia se han hecho dos personajes diferentes. 

BOÜRZEIS (AMABLE DE), nació en Volvic, cerca de Riom 
en 1000, fué abad de Saint-Martin-de-Cores y uno de los 
cuarenta de la Academia francesa. Tomó parte con mucho 
calor en las disputas del jansenismo : pero en 1001, despo-
jado ya de este entusiasmo, como se va á ver, formó el for-
mulario. Murió en París en 1072. 

CARTA de un abad á otro. 
CARTA de un abadá un prelado de la corle de Roma, 1649. 
En esta carta trata á la córte de Roma con la mayor inso-

lencia. La llama, pág. 21, una cueva de ladrones, lalibulum 
lalronum. 

CARTA de un abad A v.n presidente. 
En la pág. 79 sienta esta proposición manifiestamente 

herética: «Un justo puede ser tentado de cometer un peca-
do mortal, y no tene.r la gracia para resistir á la tentación, 
ni la gracia de pedir esta resistencia.» 

PROPOSITIONES de Gralia in Sorbona Facúltate prope diera 
examinand.ie, proposita! calendis Junii. 1649, en 4.", de 
40 jiáginas. 

Aquí se encuentra claramente la tercera proposición de 
Jansenio en estos términos : Sola libertas a coaclione ad 
veram libertalem, el proinde ad meritum est necessaria. 

SAN AGUSTÍN VICTORIOSO de Calcino y de Molina, ó s e a 

Refutación de un libro titulado : «El secreto del jansenis-
mo.» París, 1652, un grueso volúmen en 4.° 

De todos los libros de Bourzois en favor del jansenismo 
es este el más considerable. En él pretende justificar los 



tres dogmas capitales de Jansenio : l . ° q u e Jesucristo no 
murió por todos los hombres; 2." que el hombre peca nece-
sariamente en las cosas que hace ; 3.° que el temor solo es 
contrario á la libertad. 

APOLOGÍA del concilio de Trento y de san Agustín contra 
las nuevas opiniones del censor latino de la Carla f rancesa 
de un abad. [A abad de Santa Marta) á un obispo. 1050, en 4." 

Esta apología ha sido condenada por la Santa Sede, y en 
ella se encuentra esta herejía formal: La gracia obra en 
nosotros por tina dulce, pero fuerte necesidad. 

HE YE ¡i (PEDRO), sacerdote del Oratorio, nació en Arlant 
el 12 de octubre de 1G77 y murió el 18 de enero de 1755. 
Se distinguid por su fanatismo por los saltimbanquis de San 
Medardo, motivo por el que fué relegado al monte San Mi-
guel. y en fin, encerrado por espacio de catorce años. Ilabia 
adquirido reputación como predicador. Se le acusa de haber 
avanzado mucho en sus sermones presentando proposiciones 
sospechosas. Era seguido por los hombres más celosos que 
había en el partido jansenista: en sus conversaciones era 
bastante indiscreto. Boyer tuvo parte e n el Journal des Con-
vulsions. Poseía el cingulo del diácono Páris, dándole cierta 
consideración la posesion de esta reliquia. Presidió algunas 
voces las asambleas de los convulsionarios, y fué por espa-
cio de algún tiempo director del famoso hermano Agustín, 
y acabó por denunciarle al parlamento. 

LA SÓLIDA devoción del Rosario, ó la idea, la excelencia, y 
la práctica de esta devocion, con una exposición de los san-
tos misterios que se meditan y una paráf rasis del Pater y 
del Ave María. París, Lottin, 1727. 

La doctrina que contiene esta obra es evidentemente con-
forme á la de un gran número de proposiciones condenadas 
por la bula Unigenitus, sobre todo al hablar de la predesti-
nación, de la gracia y de la caridad teologal. 

MÁXIMAS y avisos propios para conducir á un pecador á 
verdadera conversión. París, segunda edición, 173!), 349 pá-
ginas. 

En esta segunda edición corrigió alguna frase avanzadí-
sima de la primera, pero dejó lo suficiente para darse á co-
nocer como puro jansenista. 

BRTANNE (X...), cura apelante. 
MEMORIA p o r e l s e ñ o r d e B r i a n n e . 1 7 3 7 . 

Se pretende probar por esta Memoria que todo cura pár-
roco tiene el derecho en virtud de su titulo de llamar á otro 
de sus colegas para administrar el sacramento de la Peni-
tencia en su parroquia, sin necesidad de tener la licencia 
del diocesano. Pretensión quimérica que no tiene el menor 
fundamento. San Oárlos Borromeo, el concilio de Milán y la 
facultad de Teología de París, han decidido que un cura no 
puede llamar á otros curas de la diócesis para confesar en 
su parroquia, si estos curas no son aprobados generalmente 
para toda la diócesis. La razón es que los párrocos precisa-
mente por su institución y en 'calidad de curas, no tienen 
jurisdicción más que sobre sus propios parroquianos. 

BR1QUET, sacerdote jansenista, que murió en 1770, des-
pues do haber pasado los cinco últimos años de su vida sin 
celebrar el santo sacrificio de la Misa y sin comulgar. Esta 
devocion no era rara entre los jansenistas. 

BROEDERSEN (NICOLÁS), pastor en Deíft, despues deán 



del cabildo cismático de Ulreckt: compuso en latin un tra-
tado á favor de las pretensiones del cabildo: un Corlo tra-
tado de los contratos redimibles por ambas parles, 1729, y 
otro sobre las Usuras permitidas y no permitidas, 1743. 
Esta obra dio lugar á grandes discusiones. 

BROUE (PUDRO DE LA.), obispo de Mirepoix, nació en To-
losa en 1643. Fué uno de los cuatro obispos que firmaron 
en 1717 el acta contra la bula Unigénitas. Mas abajo se 
verá el nombre de los otros tres. M. de la Broue no quiso 
suscribir el acomodamiento de 1720. Murió en liellestad, 
pueblo de su diócesis, en 1720. El gran Bossuet Labia to-
mado amistad con el obispo de Mirepoix. 

CATECISMO de la diócesis de Mirepoix. Tolosa. Doula-
doure, 1699, en 12." 

M. de la Broue ensena que (pág. 181) la gracia actual 
está en nosotros únicamente cuando hacemos cualquiera 
acción buena por nuestra salvación. Esta proposicion, como 
se ve, excluye la gracia suficiente y encierra en pocas pa-
labras todo el veneno de las cinco proposiciones, 

Este Catecismo fué condenado en Roma el 12 de diciem-
bre de 1714, como conteniendo proposiciones y aserciones 
falsas, sediciosas, escandalosas, injuriosas á la Santa Sede 
apostólica, y sobre todo á los obispos de Francia y á las es-
cuelas católicas, presuntuosas, temerarias, cismáticas, y 
próximas á la herejía. 

PROYECTO de Instrucción pastoral, con motivo de la Cons-
titución de X. S. P. el'papa de 8 de setiembre de 1713. 1714, 
en 12.°, de 58 páginas. Viene á ser como un preliminar de 
la obra siguiente: 

/ 

ACTA DE APELACIÓN á favor del concilio por los obispos de. 
Mirepoix, de Senez, de Monlpellier y de Houlogne, con pie-
zas justificativas. 1717. 

Estos fueron los cuatro prelados que dieron la primera 

seilal del cisma, publicando en 5 de marzo de 1717. 

de acuerdo con la Sorbona, su declaración. Todos fue-

ron condenados como cismáticos por cuarenta ó cincuenta 

obispos. 

DEFENSA de la gracia eficaz por ella misma. París, Barois. 

1721, en 12.° 

M. de la Broue escribió este libro contra el padre Daniel, 
jesuíta, y Fenelon, arzobispo de Cambrai. 

• En este libro se encuentra el más puro jansenismo, es 
decir, el sistema de las dos delectaciones invencibles. 

BRUN (JUAN BAUTISTA LE), conocido t a m b i é n ba jo el n o m -

bre Desmarettes, nació en Roma, fué elevado á Port-Royal. 
permaneciendo simple acólito : poseyó la confianza de Col-
bert, arzobispo de Rouan. y del cardenal de Coislin en Or-
leans : escribió algunas obras litúrgicas, una Concordia de 
los libros de los Reyes y de los Paralipómenos, la que ha 
sido bastante criticada, y diversos trabajos de erudición: en 
fin, sufrió algunas desgracias á causa de su adhesión á 
Port-Royal, y murió en Orleans. 

BUZAN VA. L (NICOLÁS CHOANT DE), n a c i ó e n P a r í s e n 1611 : 

fué consagrado obispo de Beauvais en 1650, despues de ha-
ber ocupado diversos puestos de la magistratura. Fué uno 
de los cuatro obispos que se opusieron á firmar el formula-
rio, pero que en seguida lo firmaron; esto trajo la paz lla-
mada de Clemente IX. 
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CABRISSEAU (NICOLÁS), nació en Rethel en 1680, fué 
cura de San Estéban en Reims, apeló de la bula y fué des-
terrado. Murió dejando: Discursos sobre las rulas de los san-
tos del Antiguo Testamento, <> volúmenes: Instrucciones 
cristianas sobre el sacramento del Matrimonio, y sobre las 
ocho bienaventuranzas, y á más otras Instrucciones breves y 
familiares sobre el Símbolo y Reflexiones morales sobre el 
libro de Tobías. 

CADRY (ARMANDO-GASTOS nació en Paris el 2 de abril 
de 1740. En su juventud hizo un estudio profundo de las 
leyes eclesiásticas y llegó á ser abogado del clero de Fran-
cia. Era jansenista, demostrándose partidario entusiasta 
desde el momento en que se presentó el cisma. Fué dipu-
tado en los Estados generales por París y enviado á la Con-
vención por el departamento de la Alta Lorena. En esta úl-
tima asamblea solicitó medidas rigorosas. Al efectuarse el 
proceso de Luis XVI, quiso participar del regicidio y escribió 
que quería la muerte del tirano. Profesando el jansenismo 
más extremado, fué irreconciliable adversario de la corte de 
Roma, y el que más contribuyó á la reunión del con-
dado Venaissin: él hizo retirar al Papa las annatas y otras 
dádivas pecuniarias que recibía de Francia. En seguida mu-
rió de un ataque de apoplejía el 2 de noviembre de 1804. 

Se le mira como uno de los principales redactores de la 
Constitución civil del clero, en favor de la que escribió. Se 
le cree editor de la obra siguiente, de la cual Le liidant ha-
bía dado la primera edición en 1766. 

CÓDIGO matrimonial, con aumentaciones. Paris, 1770. 
CARMELITAS de la calle de San Jacobo. 
La irregularidad ba seguido en todos los siglos á la des-

obediencia de los fieles á las decisiones de la Iglesia. La co-
munidad de Carmelitas de la calle de San Jacobo, da de ello 
un triste ejemplo. Creyó que no ora violar las leyes de la 
clausura, practicando secretamente en lo alto de su iglesia 
una pequeña puerta por la que los extraños pudieran entrar. 
Suprimimos las rellexiones que naturalmente se desprenden 
de este hecho. 

Las Carmelitas disipaban sumas considerables y objetos 
de gran valor. La manutención frugal de treinta religiosas 
no requería gastos muy extraordinarios. Sin embargo, la 
renta de tres mil escudos no les era suficiente. Cada año 
gastaban más de veinte mil libras. ¿Qué uso hacían de este 
dinero? ¿Diremos que socorrían á los pobres de la parro-
quia, ó á'eclesiásticos fugitivos y revoltosos? Diremos úni-
camente, por discreción, que éstos excitaban más su piedad 
que los otros. No se reconocía entre ellas aquella piedad 
viva, aquella caridad ardiente, aquel recogimiento perfecto 
y espíritu interior que caracterizaba á las hijas de santa Te-
resa: una dirección tenebrosa no les había dejado más que 
la corteza: los ejemplos de la santa se habían olvidado, sus 
máximas eran objeto de desprecio, sus constituciones, letra 
muerta. Adoraban el error, la mentira y el fanatismo. La 



seducción las habia insensiblemente reducido á este afren-
toso estado. 

Su nuevo superior, el obispo de Bethléein (La Taste), no 
pudo disimular estos escándalos , y quiso remediarlos pron-
tamente; pero era m u y difícil hacer cumplir sus deberes á 
hijas indóciles que forman un mérito de su indocilidad. Él, 
á este objeto, cerró este monasterio al hombre enemigo y la 
secta casi llegó á la desesperación. produciendo discursos 
los más insensatos. Los jansenistas publicaron por este mo-
tivo un libro anónimo, titulado: 

CARTAS apologéticas á las Carmelitas del barrio de San 
Jacobo de París, 1748, cinco cuadernos en 12." 

No es necesario que examinemos aqui estas cartas, que 
como puede suponerse, estaban impregnadas del espíritu de 
la secta. F.l autor fué Juan Bautista Gaultier. Sólo diremos, 
y es suficiente, que desde el momento en que apareció la 
bula Unigénitas, las Carmelitas la reputaron como el mayor 
escándalo que hasta entonces se habia visto en la Iglesia. 

Hay en estas Cartas otras cosas, no diremos reprensibles, 
porque la frase es demasiado suave, sino condenables y de-
testables. 

C Á R R É D E M O N T G E R O X ( V é a s e M O N T G E R O M . 

CORRIERES (LUIS DE), nació en 1662 en Avrillé cerca de 
Angers: entró en la Congregación del Oratorio en la que 
desempeñó diversos empleos, y murió en París el 11 de j u -
nio de 1 7 1 7 . 

COMENTARIO literal de toda la Biblia, inserto en la traduc-
ción francesa, con el texto latino al margen. París, 1701-1716, 
24 tomos en 12.°—Otra edición, Xancy, 1740, también 

en 12."—Otra en París, 1750, 6 volúmenes en 4." con 
mapas y figuras.—Otra en Tolosa, 1788, 10 volúmenes 
en 12." lín estos últimos tiempos se han hecho otras en 
Lyon, Besanoon, gtc., á las que se ha añadido el comenta-
rio de llenochio. 

En las ediciones de esta obra se encuentran algunos er-
rores. 

Joan., i, 1: Verbum eratapud Derni. La Biblia de Carrie-
res dice, comohabian traducido Genève, Mons, Huré, Ques-
nel: El Verbo era con Dios; en lugar de : El Verbo era. en 
Dios, lo que prueba su divinidad (1). 

Ibid., 27. Ipse est qui posi me venlurus al, qui ante me 
factus est. Garrieres dice con los mismos herejes que me ha 
sido preferido. Es necesario decir que es antes que yo, que 
ha sido engendrado antes de mí (2), para no favorecer á los 
arríanos y á los socinianos, porque toda preferencia, según 
san Agustín, señala comparación. 

Despues de otras citas el Diccionario menciona esta: 

Thessal., u, 13. Estas palabras: Verbum Dei qui operalur 
in cobis qui credidistis, son traducidas asi : La palabra de 
Dios que obra eficazmente en vosotros que sois infieles. Se vé 
sin trabajo que la palabra eficazmente es una adición ma-
liciosa a l texto. 

I) Aquí no vemos el e r ro r que pre tende ver el autor del Diccionario. Una y otra 
expresión indican lo mismo. Nuestra t raducción d e la Volgala del P. Scio, d ice t a m -
bién; El Verio era aia Vio*, y pone la s iguiente noia ac lara tor ia : — « E l verbo «riego 

y el latino apud Ileum, míos lo in te rpre tan , v el Verbo era en Dios; 
otros con Bios; otros cerca de Dios. V todas es tas expresiones indican la distinción d e la 
persona del Verbo d e la del Padre , así como la proposición el Yerbo era Dios, esplica 
claramente la unidad d e la esencia d ivinan (K. M. C.) 

C o n s i d e r a t o l e según la generación divina. (Ibid.) 



Véanse los artículos HURÉ, MAISTBE (Luis Isaac) y LE QUES-
NEL, y se encontrará u n a conformidad perfecta entre la Bi-
blia del P. de Garrieres y estas versiones heréticas. Por lo 
demás, es necesario no ta r que estando ya condenadas como 
tales cuando el P. de Garrieres dió su Biblia á la imprenta, 
hay que concluir lógicamente que obró con conocimiento 
de causa y una plena adhesión al error que reprodujo en 
todo lo que ya habia sido reprobado como herético en sus 
predecesores. El lector puede juzgar. Véase CHEVAUER. 

C A S T O R I E ( E L OBISPO DE). Véase XEERCASSEL. 

GAU LET(ESTEBAN FRANCISCO DE), nació en Tolosa en 1010, 
de una distinguida famil ia de abogados. Despues de haber 
obteuido la abadía de Saint-Volusien de Foix, fué consagra-
do obispo de Pamiers en 1045. Dió una nueva faz á su dió-
cesis, desolada por l a s guerras civiles, y por los desórdenes 
del clero y del pueblo. Su cabildo se componía de doce ca-
nónigos regulares de Santa Genoveva, que Sponde, su pre-
decesor, llamaba doce leopardos. Él logró reformarlos. 
Fundó tres seminarios, y visitó toda su diócesis predicando 
y edificando por todas partes. Habiendo dado Luis XIV un 
edicto en 1013, que extendía la regalía á todo su reino, el 
obispo de Pamiers rehusó someterse á él. Por esta causa fué 
privado de sus temporalidades. La orden fué ejecutada con 
rigor, y el prelado se vió obligado á mantenerse de las 
limosnas de sus partidarios ; pues los jansenistas les eran 
afectos, á pesar de que habia - maltratado á uno de sus jefes 
(el abad de Sáint-Cyran), y de que él habia intervenido 
algunas veces en los negocios de la secta haciendo algunas 
variaciones. Es sabido que habia declamado contra aquel 

primer santo del partido, cuando era solamente el abad 
Caulet: pero llegado á obispo se declaró por el silencio res-
petuoso sobre el hecho de Jansenio, y fué desde este mo-
mento un santo, digno de ser colocado en el calendario de 
la orden. 

C A Y L l . ' S (DANIRL-CÁRI.OS-GABRIEI. DE P E S T E L , e t c . ) , n a -

ció en París en 1009, de una familia ilustre, y fué discípulo 
de Bossuet, el gran obispo de Meaux : llegó á ser gran 
vicario del cardenal do Noailles en 1700, obispo de Auxerre 
en 1705, y murió en 1754. 

Este prelado tuvo la desgracia de dejarse llevar de todo 
viento de doctrina. Los primeros tiempos de su episcopado 
fueron bastante pacíficos. El 23 de marzo de 1711 publicó 
una carta pastoral para condenar una tesis sostenida por los 
benedictinos de su diócesis, y donde se renovaban los erro-
res de Bayo. l)e Caylus exigía del profesor una retractación 
de siete proposiciones, y de los religiosos jóvenes un acto 
de sumisión á las bulas contra Bayo y .lansenio. A esto aña-
dió la aceptación que hizo en 1714 de la bula Unigenitus. 
La publicó por carta de 28 de marzo. Miembro de la asam-
blea del clero en 1715, que censuró los Tiemples, habló 
en el mismo sentido. Tal habia sido su conducía bajo 
Luis XIV. Despues de la muerto de este rey firmó con diez 
y seis obispos una carta dirigida al regente para pedir ex-
plicaciones, y suscribir, decian, una segunda más fuerte 
todavía con treinta y uno de sus colegas : empero_ esta 
segunda carta es una quimera, y nunca se ha podido mos-
trar las firmas. En 1717 suspendió en su diócesis la acepta-
ción de la bula, y poco despues se puso en el rango de los 
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apelantes, y desde entonces se le vid siempre uno de los 
más ardientes del partido anti-constitucional. Tomó parte 
en todos sus movimientos, firmó algunas cartas comunes á 
otros obispos opuestos, arrojó á los jesuítas de su diócesis, 
defendió sus congregaciones, y trabajó mucho en favor de 
la causa que babia abrazado. Fatigó materialmente á todas 
las autoridades con sus cartas y representaciones. 

La asamblea del clero de 1730 le hizo exhortar, aunque 
en vano, á que mudase de conducta. Su castillo de Regen-
nes era para los de su partido un refugio y un asilo. Los 
canonicatos, los curatos, todos los empleos de provisión 
episcopal se reservaban para los sacerdotes que estaban en 
guerra con los obispos, y durante su dilatado gobierno 
pudo hacer de esta suerte M. de Caylus do su diócesis una 
especie de plaza fuerte del jansenismo. Conferíalas órdenes 
á jóvenes eclesiásticos que no querían firmar el formulario. 
En 1733 publicó con ostentación un supuesto milagro obra-
do en su diócesis por intervención del diácono Páris, é hizo 
cantar con gran pompa un Te-Deurn, donde se decia que 
habia tenido lugar el prodigio. Cambió el Breviario, el Mi-
sal, el Ritual y el Catecismo de su diócesis. Sus disputas 
con su metropolitano, M. Languet, fueron largas, y produ-
jeron muchos escritos por ambas partes. 

Basta con lo acabado de traducir para conocer al desgra-
ciado obispo. Murió en Regennes, siendo desde catorce años 
atrás el único obispo que se hallaba en oposicion con los de-
cretos de la Iglesia. Sus obras en cuatro volúmenes, fueron 
condenadas en Roma por un decreto del 11 de mayo de 1754. 
Se cree que él no habia puesto más que su nombre y que era 

de Duhamcl, canónigo de Seignelay, que le prestó más de 
una vez su pluma, ó bien de Cadry, que fué su teólogo y su 
hombre de confianza, sobre todo desde 1748. Estos detalles 
están tomados principalmente de una Vida del obispo, 1765, 
por Dettey, canónigo de Auxerre. Esta Vida, panegírico 
continuado, es sobre todo notable en que hace grandes elo-
gios de la declaración del 2 de setiembre de 1754, en tanto 
que la obra es desde la primera página á la última una in-
fracción continua de esta ley. 

ORDEN... para suspender el efecto de la aceptación y pu-
blicación de la Constitución Unigenitus, 1717. 

Dice en la página 1.*, que la .Constitución no puede ser 
mirada sino como una ley de economía y de policía. Dester-
rar, como hace la Constitución, la falsedad, el error, la im-
piedad, la herejía, y no solamente la herejia sino muchas 
herejías, ¿puede ser arreglar la policía? ¡ lin qué ceguedad 
es necesario haber caído para expresarse de tal modo! 

CARTAS al obispo de Soissons con motivo de lo que este pre-
lado dijo de él ( obispo de Auxerre) en su primera carta al 
obispo de Houlogne: del 13 de noviembre de 1721, en 4.", 
37 páginas. 

El objeto de esta carta cismática es defenderse de la acu-
sación de cisma y de arrojar el cisma sobre M. Languet y 
sobre los otros obispos católicos. En la pág. 25 se ve la he-
rejia favorita de Quesnel sobre la decadencia y debilidad de 
la Iglesia. 

Esta carta fué condenada en Roma como llave del espí-
ritu del cisma y de la herejia, por un decreto de 14 de julio 
de 1723. 



Hay una segunda caria del mismo prelado dirigida á 
M. de Soissons, con motivo de la infalibilidad que este pre-
lado atribuía á los juicios de Roma. Su f e c h a es de 16 de 
mayo de 1722, en 4." y de 40 páginas . En ella resplandece 
el mismo espíritu que en todas sus demás obras escritas des-

pues de su caida. 
ORDEN... para la cuaresma de $733. Contiene esta propo-

sicion herética: La sinagoga no produce sino esclavos indig-

nos de la Ucencia celestial. 
ORDEN... sobre mpretendido milagro de Seignelag, 1733. 

No se puede dar una idea más justa de este libelo, publicad? 
sin pié de imprenta, sin privilegio n i permiso, que dando a 
conocer lo que dijo el Consejo de Estado en 28 de marzo 
de 1734. Su Majestad declara «haber reconocido que el autor 
de esta obra ha querido establecer principios capaces de con-
mover los espíritus y excitarlos á combatir una constitución 
emanada de la Santa Sede, aceptada por el cuerpo de pasto-
res y solemnemente recibida en el reino con -el concurso del 
poder real, que ha ordenado repetidas veces su ejecución: 
que se encuentra en las mismas aplicaciones odiosas de he-
chos históricos, cuyo objeto principal es hacer entender que 
en los tiempos presentes la verdad sufre una especio de per-
secución y que no reside sino en el espíritu de aquellos que 
combaten una decisión de la Iglesia,» 

INSTRUCCION PASTORAL del obispo de Auxerre con motivo de 
algunos libelos ó escritos esparcidos en el público contra su 
carta de 26 de diciembre de 1733, en virtud del milagro 
obrado en Seignelag. 

En este escrito se trata á Roma del modo más indigno. 

CATECISMO Ó Instrucción sobre las principales verdades 
de la religión católica, impreso por Orden del obispo de 
Auxerre, para el uso de los diocesanos. 1734, 217 páginas. 

Este catecismo está lleno de proposiciones erróneas. 

ORDEN... para la publicación del jubileo del año santo, 
en 4.", de 25 páginas, 

M. de Caylus, obispo jansenista, juzgó á propósito publi-
car la bula del jubileo. Nadie, sin embargo, se la habia 
dirigido, ni el papa, n i la córte, ni los agentes del clero: 
empero, él tenia interés en no aparecer como excluido de 
las gracias concedidas á todos los hijos de la Iglesia. Quiso, 
según el sistema jansenístico, ilusionar y hablar como si 
perteneciese todavía á la Iglesia romana, hasta quo las cir-
cunstancias fuesen más favorables, para poderse quitar la 
máscara y declarar abiertamente sus ideas. 

CERYEAU (RENÉ), nació en París en 1700 : fué presbíte-
ro y apelante celoso, y murió en 1780. Tuvo la docilidad de 
llevar algunas veces los sacramentos á enfermos, en virtud 
de mandamiento del Parlamento. 

COLECCION de cánticos. 1738. 

NECROLOGÍA de los más célebres defensores y confesores de 
la verdad de los siglos xva y xvm. París, 1760 y aiios si-
guientes, 7 volúmenes en 12.° 

Es un catálogo destinado particularmente á exaltar á los 
que se opusiesen al formulario y á la constitución: encierra 
un gran número de hombres oscuros, de los que apenas se 
conoce el nombre. Sin embargo, hay algunos artículos que 
pueden servir á la historia literaria. 

ESPÍRITU de Nicolás. 1765, en 12.° 



CHA.PT DE RASTIGNAC (LUIS JACOBO DE), nació en 1684 
en el Perigord, y fué obispo de Tulles en 1722, y arzobispo 
de Tours dos años despues. Se distinguió por su saber y 
su elocuencia, y demostró mucho celo contra el jansenis-
mo, hasta tanto que mereció un breve de Benedicto XIII, 
de 22 de agosto de 1725, siendo recibido con honor por 
varias asambleas del clero, y ofreció hacer causa común 
con sus colegas en favor de los derechos de la Iglesia. Esto 
fué causa de que el partido se declarase contra él. 

Un anónimo publicó: Oírla de un eclesiástico de Tours á 
M. de Rastignac, su arzobispo, etc., en fecha 10 de junio 
de 1727. El autor reputa como un crimen su celo en favor 
de la bula: «Vos babeis entrado en esta diócesis, dice el es-
critor anónimo, por decirlo así, con el hierro y el fuego en 
la mano para hacer recibir á cualquier precio que sea la 
constitución Unigenitus, único objeto de vuestro celo; ha-
béis anunciado este decreto como una ley de la Iglesia y 
del Estado: aplicais todos vuestros cuidados, todo vuestro 
celo, toda vuestra solicitud en someter á todos los espíritus 
á esta ley.» Este anónimo tiene la audacia de decir que la 
bula lleva consigo su refutación. Es el primer jansenista 
que llegó á este extremo. En todas partos se habia im-
preso este decreto, se habia publicado en todas las diócesis, 
se habia esparcido con profusión, se habia puesto en manos 
de todo el mundo, y sin embargo el eclesiástico autor de la 
carta lleva su impostura hasta decir que tiene la bula escon-
dida, porque sus defensores temían ponerla en manos de todo 
el mundo. No hay que extrañar este modo de explicarse de 
los jansenistas que estaban poseídos del espíritu de la mentira. 

El audaz escritor reprocha en seguida á su arzobispo gran-
des contradicciones, como por ejemplo, el mirar á los ape-
lantes como cismáticos, y sin embargo, el haber señalado 
una de sus iglesias para estación del jubileo. A esto siguen 
varias miserables calumnias. 

Pasaron algunos años, dicen, y M. de Rastignac tuvo con 
algunos jesuítas diferencias que empezaron á agriarse. En 
su despecho puso su confianza en personas que abusaron 
para hacerle mudar de lenguaje. Este fué el motivo del li-
bro de M. Pichón. Él condenó este libro y en seguida no 
pudo ménos de alabar su celo: pero se encontró que hablan-
do de la retractación del autor no fué moderado ni equita-
tivo. Para combatir estos falsos principios, el arzobispo dió 
sucesivamente en 1748 y 1749 tres Instrucciones pastorales: 
una sobre la penitencia, otra sobre la comunión, y la torce-
ra,, más famosa todavía, sobre la justicia cristiana, con res-
pecto á los sacramentos de la Penitencia g de la Eucaristía. 
Se habia dirigido para su redacción á Boursier, pero éste mu-
rió, y su trabajo fué acabado por su discípulo y amigo Gour-
lin que introdujo las reflexiones y las máximas más queridas 
de los apelantes. Así, ninguna obraba sido más alabada por 
ellos. A vista de las quejas que se levantaron, el cardenal 
Roban reunió por órden del rey á algunos obispos encarga-
dos de. examinar esta Instrucción. Estos obispos eran Bortin, 
de Vannes, La Tarte de Bethléem, Robusto de Nitrie, y Bi-
llarel de Olympia, á les que se agregó el doctor Montagne 
de San Sulpicio. Escribieron ai obispo de Tours excitándole 
á explicar su Instrucción. El cardenal de Roban, el arzobis-
po de Sens y otros prelados, instaron con él, pero en vano. 



Un anónimo que dicen ser el abate Cussac. habiendo pu-
blicado en 1740 una Carta contra la Instrucción pastora!, 
irritó al arzobispo, el cual la condenó por un escrito vehe-
mente de 15 de noviembre do 1749. Sin embargo, hizo apa-
recer una carta de 5 de febrero de 1750, en la que protestaba 
de su sumisión á las decisiones de la Iglesia. Aseguraba en 
otra carta que si era condenado sabría imitar á Fenelon en 
su obediencia. Un nuevo escrito de Cussac bajo el titulo de 

•Respuesta, excitó las reclamaciones del prelado que le de-
nunció á los magistrados y á la asamblea del clero. El es-
crito no era moderado, pero tampoco lo fueron las quejas 
del arzobispo. Su muerte, acaecida en 1750, puso fin á esta 
disputa. 

C H Y N ' V E L I N (ENRIQUE FELIPE DE), a b a d d e M o u t i e r -

Ramey, y canónigo honorario de Nuestra Señora, jugó un 
papel muy activo en las querellas sobre los sacramentos 
(Vease COFFIN, etc.) y en el asunto de los jesuítas. Él fué 
uno de los más ardientes solicitadores de las medidas toma-
das en estas dos ocasiones por el parlamento, denunció un 
gran número de sacerdotes, el arzobispo de París, los obis-
pos. etc. Se'pronunció contra los jesuítas en un discurso 
famoso de 1761. y acabó por hacerse corifeo de los janse-
nistas. Marmontel le presenta en sus Memorias como miem-
bro de un comité de teatro con la señorita Clairon. y ocu-
pado en decidir sobre el mérito de las comedias. Voltaire 
había sido su amigo. Chanvelin le habia enviado su retrato 
en 1765, y el filósofo le arrojó entre los papeles inútiles. 

El abate de Chanvelin se mostró muy violento contra los 
papas y los obispos. Enemigo declarado de los jesuítas, 

cuya segunda expulsión pidió al parlamento, perteneció á 
sociedades muy hostiles al catolicismo, entre ellas la de la 
señora Donblet, que era jansenista. 

R1 abate Chanvelin murió en 1770 á la edad de 54 años. 
Era muy vivo de genio, pequeño de cuerpo, y extremada-
mente contrahecho ; se conoce este epitafio del poeta lley, 
que dejamos en el idioma que fué escrito para no amenguar 
su mérito. 

Quelle esl eei te g ro iesque ¿bal iche: 
F-st-ce u n hoiDiiic'í es t -ce un sape jou? 
Cela parle. . . une raison gauche 
Ser l d e ressorl a ce b i jou . 
II veul j o u r un persoiuiage: 
II prele aux lous son Irele a p p u i ; 
II caresse sa propre image 
llans les r idiculos d ' au l ru i , 
El s 'extasie a chaqué ouvrage 
Ilors de na lure comine lu i . 

C1IEVAL1ER (Luis), abogado, consagró su palabra y su 
pluma al servicio de los apelantes. De sus memorias é in-
formes mencionaremos: 

INFORME en tres sesiones diferentes. Abril, 1716. 
Este informe iba dirigido contra la bula, y demostró un 

gran desprecio á las decisiones de la Santa Sede y al mismo 
soberano pontífice. Expone los principios que tienden á 
destruir la universalidad, la perpetuidad y la visibilidad de 
la Iglesia. 

DEFENSA... de los tres canónigos de Reims, apelantes, 
como de abuso de la sentencia de excomunión pronunciada 
contra ellos, por el oficial metropolitano de la misma ciu-
dad. 1716. en 12." 

Uno de los justos reproches que se ha hecho á Quesnel es 



el haber empleado en sus Reflexiones morales la traducción 
de Mons, ya condenada. También Landeoc, g ran vicario de 
M. de Mailly, en una órden de 27 de abril de 1714 contra 
el libro de las Reflexiones, presenta como uno de los moti-
vos de su condenación el que el autor se habia servido de 
v.n texto corrompido. Ahora bien, Chevalier en el informe 
ó defensa de que tratamos hace como que no entiendo esto. 
«Aparentemente, señores (dice en la página 11), se quiere 
aquí hablar de la Yulgata. Hasta ahora no creia yo que una 
versión aprobada y declarada auténtica por el concilio de 
Trento, y que corre en manos de todos, pudiese ser mirada 
como urt tes to corrompido.» 

Hé aquí las grandes luces y el recto criterio de este juris-
consulto. No comprendía que por más que la Yulgata fuese 
aprobada por la Iglesia podia hacerse de ella una traducción 
francesa infiel y herética. 

CHINIAC DK LA BASTIDA, abogado. Vtíase FLEURY. 
C H O I S E U L D ü P L E S 3 I S - P R A S L I N ( G I L B E R T O D E ) , f u é 

recibido doctor de la Sorbona en 1040, elevado al obispado 
de Comminges en 1644, trasladado al de 'L'ournai en 1671, 
y murió en 1689. 

«Había sido empicado en 1663, dice Feller, en las nego-
ciaciones para las disputas ocasionadas por el libro de J a n -
senio. Habia tomado también una gran parte en las confe-
rencias habidas en los Estados del Languedoc sobre el asunto 
de los cuatro obispos. Todas estas negociaciones no condu-
jeron á nada, y no sirvieron sino para justificar la porfía de 
los defensores del libro de Jansenio, y los estrechos lazos que 
unían á Choiseul con los principales miembros del partido.» 

Acerca de las negociaciones de que Choiseul fué encar-
gado en 1663, diremos que en esta época los jansenistas 
aparentaban querer reconciliarse con la Iglesia. Girard y 
Lalane redactaron quince artículos, por los que abandona-
ban las cinco proposiciones, pero sin hablar del hecho. Estos 
cinco artículos que M. Choiseul presentó al papa Alejan-
dro VII, fueron por éste mandados examinar, y se encon-
traron ambiguos y sospechosos, por lo que no quiso recibir-
los, ni respondió á M. de Comminges, y afectó no decir una 
palabra en el breve que envió á los obispos de Francia 
el 29 de noviembre siguiente. Y sin embargo los jansenis-
tas osaron afirmar que la Santa Sede los habia aprobado, y 
trataron de acreditar esta mentira por un escrito titulado: 

EXPOSITIO augustiniana circa maleriam quinqué proposi-
tion um. olim Alexandra Vil, nunc denuo /S. P. Alexan-
dra VIH oblata; simulque eorum qua; ad earn publicandam 
impulerunt brevis narratio. 1690, en 12.°, de 16 páginas. 

CLBMENCET (CARLOS), nació en 1703 en Painblanc, dió-
cesis de Autun : entró en la congregación de San Mauro, 
enseñó la retórica de Pout-le-Vog, y fué llamado al monas-
terio de los Mantos-Blancos (lilancs-Manteaux). Nació con 
amor al trabajo, y escribió hasta su muerte, acaecida el 5 de 
abril de 1778. Era un hombro de duro carácter, muy adhe-
rido á sus opiniones, y no podía resistir que se le hiciese la 
contra. Según Chandon no se podía en su presencia ni 
hablar mal de los señores de Port-Roval. ni bien de los 
jesuítas. 

A R T l i DE COMPROBAR LAS FECHAS í fo IOS hechOS históricos, 
las crónicas y otros an tiyiios monumentos, etc.: por dos reli-



giosos benedictinos de la congregación de San Mauro. 
París, 1750, en 4.° 

liste libro fué comenzado por Mauro Dantine, que escri-
bió la mayor parte, si bien no lo concluyó, lo que hicieron 
Clemencet y Durand : despues se publicó una nueva edición 
aumentada en 1770, un volumen en folio; y más tarde otra, 
nuevamente aumentada en 1784, dos volúmenes en folio. 

Un critico ha hecho oportunas observaciones sobre esta 
obra. Encuéntrense en ella los más groseros errores y todo 
el espíritu jansenista al hablar de algunos concilios y de 
varios papas, entre ellos Víctor y Liberio. 

Félix habla en estos términos del Arte de comprobar las 
techas: «M. de Saint-Allais ha dado una nueva edición con 
algunos cambios y adiciones. En esta obra hay ciertamente 
mucha erudición, pero también muchas ideas singulares, 
cálculos exóticos, y , por decirlo así, arbitrarios, revestidos 
con el velo de una crítica propia para subyugar los espíri-
tus de los que siempre son afectos á novedades. Se ve sin 
trabajo que los redactores han buscado ménos el instruir á 
sus lectores que el distinguirse, y que no han puesto un 
gran cuidado en conservar el órden y exactitud de la histo-
ria. La edición de 1788 sobre todo está llena del espíritu del 
partido que produjo las convulsiones de San Medardo, y que 
bajo apariencias contrarias se une á la filosofía del día, para 
trabajar, cada uno á su manera, para echar por tierra el 
gran edificio de la Iglesia católica, al modo que los fariseos 
y saduceos trabajaban bajo el velo de la hipocresía y del 
libertinaje, de u n a ortodoxia ficticia y del más grosero ma-
terialismo, para deshonrar y perder la sinagoga.» 

t 

Clemencet fué uno de los benedictinos que trabajaron en 
el Arle de comprobar las fechas, obra famosa á la que un 
crítico ha llamado : Arle de comprobar las fechas y de fal-
sificar los hechos. 

CARTA de Al... á un amigo de provincia, manifestando su 
deseo de ver una respuesta á la Carla contra el A rte de com-
probar tas fechas, etc. 4 de diciembre de 1750, en 4.", de 24 
páginas. 

Feller dice que esta carta está llena de buenas observa-
ciones de las cuales algunas han sido insertas en las Memo-
rias de Trevoux, 1750, noviembre, pág. 2656. 

HISTORIA general de Port-Boyal, 1755-1757, diez volú-
menes en 12." 

Hay otra de Racim y aun otra publicada en 1786. 
Todas estas historias se reducen á enseñarnos que el es-

píritu de disputa y de partido amenaza la destrucción total 
v la demolición de este célebre monasterio. 

LA VERDAD V LA INOCENCIA victoriosas de los errores y de 

las calumnias, en ocho cartas sobre el proyecto de Bourg-
Fontaine. 1758, dos tomos en 12." 

En este libro el autor, asi como en otros, ataca duramente 
á los jesuitas. 

EXTRACTO DE LAS ASERCIONES peligrosas y perniciosas de 

las obras de los jesuítas. 

No fué ciertamente Clemente el solo autor de esta colec-

ción, pero fué el que más trabajó en ella. En esta obra, se-

gún el arzobispo de Sarlat, se advierte ia mano enemiga do 

Dios y de sus santos, de la Iglesia y de sus ministros, asi 

como del rey. 



CLEMENT (AGUSTÍN JUAN CARLOS), nació en Creteil 
en 171" y abrazó el estado eclesiástico, pero no fué orde-
nado subdiácono en París, por haberse negado á firmar el 
formulario. Con este motivo se retiró á Auxerre donde el 
obispo Cavlus le confirmó las órdenes hasta el presbiterado, 
y le nombró tesorero de su iglesia. El abate Clement se 
mostró celoso por la causa de los apelantes. En 1758 fué 
enviado á Roma para trabajar en que fuese nombrado un 
papa favorable al partido. A este efecto trabajó mucho y fué 
también á Nápoles. Estos viajes no fueron del todo inútiles 
á la causa que él sostenía, y se dice que no dejó de contri-
buir por medio de sus amenazas á desenvolver las ideas que 
al poco tiempo se manifestaron en algunos teólogos de Ita-
lia. En 17G8, hizo un viaje á Espada, donde trató con Cle-
mente, obispo de Barcelona; con Hernaga, arzobispo de Zara-
goza. los ministros Campomaues y Roda, y se movió mucho 
en favor de su partido, predicando sin cesar contra la corte 
de Roma y contra el molinismo: fué cuatro veces á Holanda: 
en 1752 con el abat Etemare; despues en 1762 con una mi-
sión especial por la Iglesia de Utrech; en 1763 y en 1766, 
para asistir en calidad de canonista á las asambleas de los 
jansenistas de este pais. Tantos viajes no satisficieron el celo 
del abate Clement, el cual en 1769 emprendió un nuevo 
viajeá Italia para influir sin duda en la elección de un papa 
y también para obtener una exposición de doctrina, cuya 
aprobación solicitaba el partido hacia mucho tiempo.'.. Ad-
herido completamente á la Iglesia constitucional, se hizo 
elegir, no sabemos por qué medios, obispo de Seine-et-Oise, 
y fué consagrado el 12 de marzo de 1797, asistiendo á dos 

concilios de constitucionales y tomando parte en todos los 
negocios de este partido. Llegó á hacerse ridiculo hasta á 
los ojos de sus partidarios por las puerilidades de su celo y 
por su vanidad. 

Es larguísimo el articulo que el Diccionario que exfrac-
tamos dedica á Agustín Clement, porque se ocupa deteni-
damente en el asunto de la expulsión de los jesuítas hecha 
por Clemente XIV. medida que llenó de satisfacción y gozo 
á los jansenistas. 

CLEMENT (FRANCISCO). Véase CLEMENT. 

CLERC (PEDRO LE), subdiácono de la diócesis de Rouen, 
muerto por los años 1773. En este mismo año se hizo cono-
cer por un acta de revocación de la lima del formulario, y 
dió en las ilusiones de un partido que miraba como profeta 
á un presbítero llamado VaitlanL Habiéndole causado sérios 
disgustos su celo por esta causa, se retiró á Holanda donde 
procuró hacer partidarios por medio de sus escritos. Despues 
de haber publicado las Vidas de las religiosas de Port-Ro-
•yal, 1750, 4 vol. en 12.", dió en Amsterdam una nueva edi-
ción de las Novedades eclesiásticas y una del Diario do Dor-
sanne, en 1753. Hizo aparecer en 1756 el Trastorno de la 
religión por las bulas y los breves contra Bayo, Janse-
•nio, etc., dos volúmenes, y en 1758 una Denunciación de 
estas bulas. Le Clerc no reconocía por ecuménicos más que 
los siete primeros concilios generales y sazonaba sus errores 
con invectivas contra el papa y los obispos. Al mismo tiempo 
trataba de hacer partidarios por medio de la predicación, de 
sus escritos y de amenazas. Con este motivo los sacerdotes 
de Utrecht se reunieron en 1763. Se le dijo que podía pre-



sentarse y hacer su defensa, pero él rehusó y publicó nuevas 
cartas, atacando el dogma católico sobro la procesión del 
Espíritu Santo, el primado del Papa y el concilio de Trento 
al que llamaba osadamente asamblea de Ímadores . Su con-
denación en Utrecht no hizo otra cosa que irritarle más. 
En 1764 hizo aparecer un escrito, bajo el titulo: Boma vuelta 
á ser pagana y peor que payana, l lamándola una sinagoga 
de Satanás; más una corla Apología, y la Idea de la vida, de 
M. Vitte. El mismo año publicó u n acta de apelación al 
concilio ecuménico, y el 24 de marzo de 1765 otra contra la 
excomunión del obispo de Van Stiphout. Estos escritos res-
piran toda la cólera y el despecho de que se hallaba poseído. 

Tal fué el abismo de errores á que el hábito de menospre-
ciar la autoridad de la Iglesia le condujo. Él no hizo otra 
cosa que abusar de las máximas que pretendía esparcir. 
Debe notarse que se defendía de la misma manera que antes 
lo habia hecho Quesnel. Como éste se lamentaba de que le 
hubiesen condenado sin comprenderle: y el autor de las -Vo-
vedades le responde como habia respondido otra vez á Ques-
nel. que no era su persona, sino solamente su doctrina la 
que había sido condenada. Todas las razones que Le Clerc 
alega contra la asamblea de Utrecht, las habian dado antes 
que él los jansenistas contra el concilio de Embrun: y todo 
lo que se le objetó para convencerle, lo habian ya opuesto 
los católicos en el tiempo de los defensores de Soanen. Asi. 
este partido se condonaba él mismo. Le Clerc á pesar de sus 
condenaciones continuó enseñando sus malas doctrinas. 

CL1MENT (JOSÉ), nació en el reino de Valencia en 1706, 
y llegó á ser obispo de Barcelona e n 1766: el 26 de marzo 

de 1769 dió una Instrucción pastoral sobre los estudios, 
que fué denunciada á causa de un pasaje favorable á la Igle-
sia de Utrecht. 

C L U G N Y ó C L U N Y (PEDRO Ó FRANCISCO DE), n a c i ó e n 1 6 3 7 

en Aigues-Mortes, entró en la congregación del Oratorio, 
enseñó en diversos colegios y fué enviado en 1605 á Dijon, 
donde permaneció basta su muerte, que aconteció en 1694. 
Dejó diez volúmenes de Obras espirituales, que han sido poco 
leídas, dice Feller, porque están llenas de ideas singulares y 
raras y do expresiones poco propias á la dignidad de las cosas. 

Será sufleiente mencionar aquí dos de sus obras. 

LA DEVOCIÓN de los pecodores penitente;; por un pecador. 
Lyon, Aut. Bríasson, 1685, en 12." de 292 páginas. 

MATERIAS DE ORVCIJN para los pecadores, sacadas de las 

Escrituras y de los Evangelios;por unpecador. Lyon, lirias-
son, 1695. 

En la primera de estas obras no sólo se encuentran erro-
res sino grandes ridiculeces de lenguaje: en la segunda 
resaltan proposiciones que favorecen los errores del tiempo, 
a lguna capciosa y mal sonante, que insinúa la herejía de la 
gracia irresistible. 

C O B B A . E N T ( P E D R O ) . 

RIIYTIIMHA CONSIJESATIO allitudinis consilii dioini super 

salute generis hamani, ex sanclissimo el irnfrugabili Ec-
clesue doctore Augustino episcopo Eipponensi, proposita per 
D. ac fralrem Pelrum Ga.bbaenlS. Tiieol. Ikcnlialam, ejus-
demque quondam lectorem, abbalite Ninioencis canónica»! 
Morberlinum. paslorem in Lie de Kerche. Eruxellisex o f f i -
ema Marlini de liossuyl. 1647. 

t ono iv. 17 



Consideración armoniosa de la profundidad de los desig-
nios de Dios sobre la salud del género humano, etc. 

Este libro que contiene los errores de Jansenio, los pone, 
según las costumbres de los novadores, bajo el apoyo de san 
Agustín. El obispo de Ambers le censuró en 25 de febrero de 
1647, c o r n o conteniendo una doctrina reprobada por la bula 
de Urbano VIH vprohibió el imprimirla, el leerla ó retenerla. 

CODDB (PUDRO), nació en Amsterdain en 1648, entró en 
la congregación del Oratorio, y despues de la, muerte de 
Neercasel foéase este nombre) acaecida en 168S, fué elegido 
para sucederle en el vicariato de las Provincias-Unidas. Fué 
despues nombrado arzobispo de Sebaste; pero al tiempo de 
su consagración rehusó firmar el formulario: lo que hizo 
juzgar que no seria mejor que su- predecesor. Él justificó 

'esta idea por su conducta en Holanda, Las cosas fuéron tan 
léjos que Inocencio XII, informado de todo, estableció una 
congregación de diez cardonales para entender en el e x i -
men deteste negocio. En 1699 se dió órdenáM. de Sebaste 
para que fuese á justificarse en persona. Se vió obligado á 
obedecer á pesar de su repugnancia. Llegó á Roma hacia 
fin de 1700. Se le entregaron las acusaciones redactadas en 
veinte y seis artículos. Él presentó su defensa seis meses 
despues (1). En fin. la última congregación que se tuvo en 

; l; c. n (si) evasión mencionamos: 
II. Ct >n .11" el RMiwisimes ÁrOiiepimpi SOoOaii. Apostolia i» HollamUx m¡aitne Vi-

am.wpf fl'ñk", ««* ' » m </»•""• ai a"m !«"'>•>"*• imtrriHpiUomhu. I7M. 
á52 pÂ invs. . . . . . 

F.sie limki fuécondenado el 5 de abril de 1701 por un decretó de la Inqmsicion por 
contener • I «lrin.n y aserciones por lo menos sospechosas, singulares, contrarias y 
las Consiitucioiies eclesiásticas, capaces de infestar los espíritus de malas opiniones á 
de errores Ja condenados.» 

presencia del Papa el 7 de mayo de 1702, suspendió por to-
dos los votos al arzobispo de Sebaste, siendo M. Cock nom-
brado vicario por interim. El clero jansenista de Holanda se 
dirigió al burgomaestre de Amsterdam, y en consecuencia 
los Estados Generales prohibieron á M. Cock el ejercer nin-
guna función de su vicariato. Asi, los pretendidos agusti-
nianos, bajo la protección de poderes seculares y heréticos, 
se creyeron en derecho de insultar i la Santa Sede. Infor-
mado el Papa de este odioso proceder, escribió á los católi-
cos de las Provincias-Unidas y de los países vecinos para 
exhortarlos á la obediencia. Algún tiempo despues, y ha-
biendo vuelto á Holanda el arzobispo de Sebaste, Su Santi-
dad Clemente XI publicó un decreto de 3 de abril de 1704, 
por el cual aquel prelado era absolutamente despojado de su 
vicariato. El furor de los jansenistas llegó á los últimos lin-
des. Entonces aparecieron una multitud de libelos á cuál 
más insolentes á favor del cisma. Hé aquí los que conocemos: 

DEFENSA del señor Pedro Codde... contra el decreto de 
Roma expedido contra él el 3 de abril de 1704. 

CAUSA CODDOÍANA, sive colleclio scriplionum quibus Petri 
Coddtei, arch'iepiscopi Sebasleni, oicarii aposlolici infadé-
ralo Bel/jio, lides ort/wdoxa, vivendi disciplina, rnjendi calió, 
¡urisdictio el potestas ordinaria ¿n Ecclesia Balaca -romano 
calholica contra oblreclatorurn calumnias adseruntur. 

Aquí no se encuentra otra cosa que los gemidos, los cla-
mores, las falsas excusas de un lenguaje condenado. 

Codde murió el 18 de diciembre de 1710, y como termi-
minase sus dias en la obstinación y en los errores, el Papa 
por un decreto de 14 de enero de 1711 condenó su memoria 

\ 



v prohibió rogar por él. Los jansenistas publicaron un libro 
contra este decreto, titulado: «Justificación de la memoria 
de M. Pedro Codde, etc.» 

COFFIN (Carlos), nació en 1670 en Buzancy, en la dió-
cesis de Reims, y llegó á ser rector del colegio de Beaavais 
en 1713. rector de la universidad de Paris en 1718, y se 
hizo célebre por sus bellas producciones en verso y en prosa, 
y aun más por sus plausibles acciones en favor de la reli-
gión y de sus semejantes. Desgraciadamente se hizo janse-
nista y de los más entusiastas, y murió en la noche del 20 
al 21 de junio de 1749. Su muer te fué el principio de las 
disputas entre el parlamento y el arzobispo de París. Cuando 
se pidieron para él los últ imos sacramentos al cura de San 
F.stébau del Monte, este d i g n o sacerdote, instruido en las 
reglas y usos de la di icesis, exigió una cédula ó certificado 
de confesion. Los jansenistas encontraban bastantes preva-
ricadores para confesarlos, pero encontraban pocos que qui-
siesen exponerse á las consecuencias de esta prevaricación. 
El que habia confesado á Goffin no juzgó a propósito el 
declararse, y por su parte Coffin no quería tampoco darle á 
conocer. Asi el que desde 1713 habia establecido en su cole-
gio el alejamiento de los sacramentos, murió sin haberlos 
recibido, y dej > á sus discípulos el escandaloso ejemplo de 
una constante repulsión cont ra la Iglesia y sus decisiones. 
Esta negación de sacramentos hecha solemnemente á un 
héroe de la secta alarmó á los apelantes que aun restaban 
en Paris. Elios persuadieron á sus parientes á llevar este 
asunto al parlamento : un luagistra lo tomi la defensa de 
ellos, y algunos abogados aprovechaudo la ocasiou de dis-

tinguirse por el escándalo redactaron cuatro consultas. La 
primera, que apareció el 2 de julio de 1749. fué firmada por 
28 abogados. La segunda, que es del 10 de julio, la suscri-
bieron 13. La tercera sólo la firmaron 9, y la cuarta sólo 4. 
Estas cuatro proposiciones fueron suprimidas por un decreto 
del Consejo de 1." de agosto de 1749, por contener cuestio-
nes y proposiciones peligrosas y capaces de perturbar la 
tranquilidad pública. 

Algunos escritos fueron publicados con el mismo objeto 
que las Consultas ác las que hemos hablado. Mencionaremos 
uno que concierne al sobrino de M. Coffin. 

C ARTA de M. L... á M. /?... ó relación circunstanciada de 
lo que pasó con motivo de haberse rehusado los sacramentos 
á M. Coffin, conseüer en el castillo «fe C/iatelel, por el señor 
Bo/wllin. cura de San Esliban del Monte. La Haya, 1751, 
en 12.° de 94 páginas. 

Un escritor de los más despreciables del partido ha pu-
blicado este libelo, dice un autor. 

COISL1N (ENRIQUE CARLOS DK CAMBOUST, d u q u e de), nació 

en Paris el 15 de setiembre de 1604 y llegó á ser obispo de 
Metz en donde fundó su seminario. Tenia virtudes y talento. 
Legó á la abadía de San Germán la" famosa biblioteca del 
canciller Séguier que habia heredado. Murió en 1732. Va-
mos á hablar de la orden que publicó para la aceptación de 
la bula Unigénitas, documento que hizo mucho ruido. 

ORDEN é instrucción pastoral, etc., 1714. 

M. de Coislin, por medio de este documento condenó las 
..Reflexiones morales del P. Quesnel, por contener proposi-
ciones muy peligrosas, y sobre todo tendencias á renovar 



la herejía de las cinco proposiciones.» Pero él no aceptó la 
constitución sino relativamente el sentido que quiso dar á 
las proposiciones censuradas, prohibiendo el que se ¡es 
diera diversa interpretación. ¿Está facultado un obispo par-
ticular para reducir así á un cierto sentido las proposicio-
nes condenadas por el cuerpo de los pastores? ¿Estas clases 
de restricciones puramente arbitrarias son admisibles ? Un 
obispo que no recibiese los cánones del concilio general, 
relativamente á las explicaciones que él quisiera darles, 
¿seria mirado como un ortodoxo? 

Asi. la orden de M. de Metz, fué, 1." suprimida por un 
decreto del consejo de Estado de 5 de julio de 1714 como 
«injuriosa á Su Santidad y á los prelados de la asamblea del 
clero.» 2." censurada en Roma, como «por lo ménos escan-
dalosa, presuntuosa, temeraria, injuriosa á la Santa Sede, 
propia para conducir al cisma y al error.» 

C O L A R T ( N . . . ) 

CARTA al obispo de Troyes en respuesta, ásu Carla pastoral 
a las comunidades religiosas de su diócesis, de fecha 23 de 
noviembre de 1749. 1750, en 12.° de 58 páginas. 

Uno de los primeros errores que se encuentran en esta 
carta es el atribuir sin rodeos á los simples fieles el derecho 
de discernir la doctrina de la Iglesia de la que es errónea, 
el concilio general del que no lo es, los obispos que ense-
rian bien, de los que enseñan mal. En una palabra, no se 
trata nada por la via de la autoridad, sino por la del oxá-
men y de discusión. 

Despues canoniza algunos libros plagados de errores y 
que ya habian sido condenados. 

COLBERT (CARLOS JOAQUÍN), hijo del marqués de Croissy. 
hermano del gran Colbert, nació en 1667 y fué nombrado 
obispo de Montpeller en 1697. Edificó la diócesis confiada á 
sus cuidados, trabajó por la conversión de los herejes y volvió 
á muchos al seno de la Iglesia. Sin embargo, M. Colbert 
inclinó la cabeza ante el jansenismo y jugó en este partido 
un papel. Luego que se publicó la bula Unigénitas empezó 
á demostrar esa oposicion ardiente é inflexible, que hizo 
su nombre tan querido á los apelantes. Durante veinte años 
se le vió acumular escritos á cuál más vehementes, órde-
nes, cartas al papa, al rey, á los obispos, escribís en todas 
las formas. Parece que estaba dominado completamente por 
dos ó tres jansenistas. Habia tomado por teólogo á un pres-
bítero llamado Gautier, del que se hablará más adelante, y 
se cree que muchos de los escritos publicados bajo el nombre 
del obispo eran de Gautier. 

Colbert tenia también á su lado otro presbitero llamado 
Croz, del cual se hace grande elogio en las Novedades ecle-
siásticas. La misma Gaceta nos revela que tenia un agente 
de París, Leonardo Dilhe, muerto el 1Ü dejunio do 1769. que 
no se dej i ordenar presbítero sino á condicion de que jamás 
celebraría misa. Con tales consejeros el obispo de Montpe-
ller, no guardó reglas y llegó á fatigar á todas las autori-
dades con sus escritos. Tan léjos llegó la cosa, que un de-
creto del Consejo del rey de 24 de setiembre de 1724 le sacó 
de su obispado y declaró sus otros beneficios vacantes é im-
petrables. 

En 1725 el obispo escribió dos cartas muy violentas con-

tra el decreto por el cual tomó tanta aversión. En 1729 di-



rigió á Lilis XV una carta llena de invectivas contra los 
obispos de Francia, que él calificaba de malos ciudadanos 
porqué se sometían á los juicios de le Iglesia. Es t a carta se 
encuentra vigorosamente refutada en el tomo vn de las 
Actas del clero. 

Fd obispo de Montpeller era además abad de Foidmont y 
prior de Longueville ; la austeridad de sus principios no le 
llevaba al parecer á oponerse á la pluralidad d e beneficios. 
Un apelante dice de él en un escrito publicado en 1727: 
<iM. de Montpeller es de un carácter firme q u e no vuelve 
atrás en nada. La firmeza degenera en aferramiento ó ter-
quedad cuando se toma un mal partido. MI pre lado sacrifi-
cará el interés de la verdad, el bien de la Ig les ia , su propia 
gloria antes de volver sobre sus acuerdos.» Pa rece que esta 
opiníon forma el carácter de aquel prelado. D e b e notarse 
que en los escritos de sus partidarios se le d e s i g n a frecuen-
temente bajo el nombre del Gran Colbert; exagerac ión ri-
dicula cuando se ap l icaáun obispo que muy probablemente 
no hizo otra cosa que adoptar la mayor parte d e los escritos 
publicados bajo su nombre. 

MANDAMIENTO del señor obispo de Montpeller con motivo 
de la apelación al faturo concilio general intentada por él y 
sus partidarios. 

Este tfandamientotiene la feéha de20 de m a y o de 1717. El 
prelado añadió el Acta de apelación. Véase BROTJE (P. de la). 

Sólo diremos de este escrito que es una coleccion de 
acusaciones contra la bula. Se añade la here j ía de suponer 
que el Papa con la mayor parte de los obispos puede en-
señar errores capitales y proponerles á la fé d e los fieles. 

•En qué pararían entonces las promesas de Jesucristo11 

MEMORIA qué acompaña al MANDAMIENTO de M. de Montpe-

ller, para la publicación de su Acta de apelación del 17 de 
abril de 1711), en la que hace ver la necesidad de un concilio 
general para remediar los males de la Iglesia, y donde se 
deducen los motivos de la apelación al futuro concilio de la 
constitución, etc. 

Según se desprende de este insensato escrito, se pretende 
acusar á la bula : 1." de condenar proposiciones ortodoxas; 
2." de condenarlas bajo el protexto de abusos insensatos que 
no han hecho los partidarios; 3." de favorecer errores sub-
sistentes. Sin embargo, es el cuerpo pastoral, al que Jesu-
cristo ordenó escuchar su voz con docilidad, el que ha pro-
puesto esta bula á los fieles como regla de sus creencias, es 
aquel cuya voz ha mandado Jesucristo que sea escuchada con 
docilidad. ¿Quién no detestará, pues, semejante acusación? 

RESPUESTA á la instrucción pastoral del señor cardenal de 
Hissy sobre la bula Unigénitos, del mes de febrero de 1723. 

Esta respuesta lleva el nombre de M. Colbert, obispo de 
Montpeller; se ataca y se calumnia la doctrina del cardenal 
que era una de las principales columnas de la Iglesia de 
Francia. 

REPRESENTACIONES nl rey con motivo del decreto del consejo 
de Estado del 11 de marzo de 1723; publicadas por el obispo 
de Monteller en 1724. 

Este escrito fué condenado por un decreto del Consejo del 
mes de setiembre del mismo año, á ser rasgado. Tenia por 
objeto justificar la pretendida necesidad de la distinción de 
hecho y de derecho en la condenación del libro de Janse-



nio; distinción ya reprobada por la bula de Alejandro VII y 
por la de Clemente XI, Vineam Dómini Sabttoth. 

CARTA circular a los obispos de Francia del 2 de marzo 
de 1725, con motivo de la petición de un concilio propuesto 
en la asamblea provincial de Narbona, para juzgar al pre-
lado de Montpeller. 

Se pueden notar en la página 4 dos errores capitales: 
1." el obispo de Montpeller atribuye á la Iglesia el someter 
á los fieles (por el formulario) á una creencia que no tiene 
derecho de exigir, y por consecuencia, de ejercer sobre sus 
hijos un poder tiránico; 2." él dispensa á los fieles de la su-
misión á ménos que no se pruebe que los obispos han leido 
los libros que la Iglesia condena y que al mismo tiempo 
ellos no declaran haber reconocido los errores que ella re-
prueba. Falsa máxima que anularía todas las decisiones y 
abriría las puertas á todas las herejías. 

CARTA circular á varios obispos con motivo del proyecto 
de acomodamiento, etc. Fecha 20 de junio de 1725. 

«Atenernos á nuestra apelación, dice M. Col' ert, es el solo 
camino que puede ponernos á cubierto delante de Dios y de 
los hombres.» Es así que este prelado continúa y continuará 
en su obstinación de una apelación cismática é ilusoria, cen-
surada por la Iglesia, declarada de ningún efecto por la ley 
del soberano, por consecuencia es criminal delante de Dios 
v de los hombres. 

CARTA pastoral del 20 de octubre de 1725 con motivo del 
milagro de la liemorroisa sucedido en París. 

Esta carta pastoral ha sido suprimida por decreto del par-
lamento de París de 15 de abril de 1726. Las palabras de 

este decreto son notables: «Bajo el pretexto de celebrar el 
milagro que el brazo todopoderoso de Dios ha obrado ante 
nuestros ojos, se ha pretendido investigar los secretos im-
penetrables de la Providencia, se ha caído en excesos enor-
mes condenados por ellos mismos, haciendo un argumento 
de partido y concibiendo una vana idea de triunfo.» 

Se trata de un milagro que se dice haber sido obrado en 
una enferma por el Santísimo Sacramento, llevado por 
M. Goy, cura de Santa Margarita. Como quiera que este 
cura era apelante, el partido pretendía que el milagro había 
sido obrado en favor de la causa de los apelantes; pretensión 
temeraria y cismática. Este milagro, si es verdadero, dio 
testimonio de la fé de la hemorroisa. Con la misma fé la en-
ferma pudo obtener la curación del Santísimo Sacramento, 
bien estuviese éste en las manos del sacerdote más malo que 
en las del más santo. 

CARTA pastoral del 1." de diembre de 1725 con motivo dx 
la protesta del señor obispo de Montpeller contra lo ocurrido 
en la asamblea del clero. 

También esta carta en la cual se tributan elogios á reli-
giosos apóstatas, fué prohibida por decreto del parlamento 
de París, de 15 de abril de 1726. 

Las demás obras, son todas Cartas ó Instrucciones pasto-
rales impregnadas del sabor jansenista. 

CORDIKR (JUAN) Uno de los seudónimos de Juan Courtot. 

COUET, canónigo y gran vicario de Paris, poseia la con-
fianza del cardenal de Noailles y de otros muchos persona-
jes. Fué partidario de los apelantes, pero él mismo contri-
buyo despues á la vuelta del cardenal. Él fué el autor de las 



cartas: «Si se puede permitir ¡í los jesuítas el confesar y ab-

solver.» Murió en 1736. 

COUIUYER (PUDRO FRANCISCO L e ) , nació e n R o u a n 

en 1681, fué canónigo regular de San Agustín, biblioteca-

rio de Santa Genoveva de París; opuesto á la bula Unigéni-
tas, apostató, y murió el 16 de octubre de 1776. 

Hé aquí sus obras : 

Disertación sobre la valide: de las ordenaciones de los in-
gleses >j ile la sucesión de obispos de la iglesia anglicana; con 

pruebas justificativas. En dos par tes : Bruselas 1723, en 12." 

Los herejes pretendían reunir sus fuerzas : estaba en su 

interés el hacerse invencibles á los católicos. Luis Elias del 

Pin habia concebido un proyecto de reunión con la Iglesia 

anglicana. Le Gourayer, re fug iado en Inglaterra y hecho 

doctor en Oxford, siguió el m i s m o sistema, y lo llevó aun 

más léjos. Desde que este rel igioso publicó su Disertación, 
se alarmaron vivamente los fieles, y a lgunos sabios loma-

ron la pluma para combatir ob ra tan perniciosa. Los perio-

distas de Trévoux D. Gervaise, el P. Hardouin, jesuíta (1), 

el P. Le Quien, jacobino (2), Fenne l l (3), entraron en lid, y 

'I1 Iji duertacion del /'. Le Oiura'jer s o b r e la sucesión de los obispos ingleses V la 
valide», .le sn so rdenac iones , re f inada , en d o s p a r l e s : la una oineernienle á la i-nes-
lion de hecho, y la ol ra a la d e d e r e c h o ; p o r e l P . Hardouin, jesuí ta . París. Aut. Urb . 
Couslel i - r , 1731. en H \ * » volúmenes. 

( 1 Sulidudde las ordenaciones anglieanas, ó refutación de la disertación del padre 
Le Conrayer sob re la valide/, d e las o r d e n a c i o n e s d e los ingleses, por el I'. Le Quien, 
del orden d e Santo Domingo. Paris, Sitnart, 1733, en 13 ° . dos volúmenes —La nulidad 
de las ordenaciones anglicanas, demostrada n u e v a m e n t e t an to por los hechos como por 
el derecho, contra la defensa del P. Le C o n r a y e r , por el P Le Q u i e n , del orden de 
Sanio Domingo París, Kr Itahulv, 1730, en 12.° , dos volúmenes . 

¡3! Memoria* ó disertación sob re la val ide/ , tle las ordenaciones de los ingleses , > 
sobre la sucesión d e obispos analicanos, en r e s p u e s t a al libro del P. Le Couraver , por 
M. K. Fernell . Paris, Nicolás Leclerc, 1736, e u 8.°, dos volúmenes 

atacaron con fuerza el nuevo sistema. En fin, un an inimo 

opuso observaciones importantes (1). Pero el novador estuvo 

bien léjos de reconocer sus errores, y , por el contrario, los 

aumentó considerablemente por la escandalosa defensa de 

su disertación, que publicó en 1726 en Bruselas en cuatro 

tomos. Eslá escrita con toda la presunción que el calvi-

nismo y el jansenismo reunidos pueden inspirar á un escri-

tor naturalmente audaz y lleno de amor propio. Los más 

grandes errores se hallan en esta obra, especialmente al 

tratarse del sacrificio de la Misa, de la gracia y del libre 

albetlrío. 

RELACIÓN histórica g apologética de los sentimientos g de 
ta conducta del 1'. Conrayer, con las pruebas y justificati-
vos de hechos tratados en la obra. .-Vmsterdam, 1729, dos 

volúmenes en 12." 

Queriendo el P. Gourayer hacer su apología no consigue 

otra cosa que justificar las censuras de su libro, pues vuelve 

á presentar errores formales sobre la presencia real, sobre la 

tolerancia de religiones, sobre la Iglesia, la gracia, etc. En 

todas estas materias este apelante va un poco más léjos de 

lo que hubiesen querido sus mismos colegas. La presencia 

real de Jesucristo en la Eucaristía, seguu él , es una qui-
mera. Los jansenistas han dejado conocer más de una vez 

que no piensan del mismo modo sobre este punto. 

Hasta entonces no se habia aplicado el nombre de qui-

f l ) Además se han puhlicadn o t ras obras contra Le Conrayer. e n l r e ellas: — Tra-
latUi dogmático de la Misa, para serv i r de justificación a la censura d e los obispus, con-
tra I'l !' Le Conrayer , por 01. le Pcllelier Paris, d e Lusseu i , 1731, eu 13 Carla de 
un teólogo a un su - l i : ; 1 ) eclesiástico subre la disertación locante ') la valide« d e las 
o rdeu jc iuucs de los ingleses. Paris, 1734.—Y oirás . 



mera más que al predestínacianismo, al bayanismo, al j a n -

senismo V en las Novedades eclesiásticas á la aceptación de 

k bula Unigénitas. Le Courayer es el primero que ha d.cbo 

en voz alta que la presencia real es una quimera : se com-

prende que esta imprudente declaración no fuese del agrado 

de los de su partido. 
Después extiende sus errores á los concilios generales de 

los que no hacia más caso del que hizo Lulero del concilio 
de Trente, al que fué llamado. 

HKIOBIA del concilio de Trente, eScrita en italiano por 
Fra-Paolo Sarpi, del orden de ServitAs, y traducida de 

n t m o al francés, con notas críticas, históricas y teológicas. 
Lóndres, Samuel ld'le, 1730, dos volúmenes iu f ó l i o . - O t r a 

edición en Amsterdam. J . Westein y O. Smith, 1736, dos 

volúmenes en 4." 

El concilio de Trento, asamblea augus ta que destruyó los 

errores de Lutero y de Calvino, no podía ser del gusto de 

los jansenistas: por esto Le Courayer, apelante de la bula 

Unigénitas, c r | ó entrar en las vias de su partido recono-

ciendo las calumnias de Fra-Paolo contra este últ imo con-

cilio ecuménico. Publicó pues una traducción de la famosa 

Historia compuesta por este monje servita, que no era otra 

cosa que un verdadero protestante, y añadió notas más 

escandalosas todavía que el texto, en las que se esfuerza por 

establecer un sistema que t iende á justificar todas las reli-

giones v á arrebatar á la única verdadera los caractéres que 

k distinguen. Estas son las expresiones del cardenal de 

Tenein, entonces arzobispo de Embrun , en la excelente 

Instrucción que publicó contra esta perniciosa obra. 

COURTOT (JUAN), sacerdote del Oratorio, ha publicado 

diversas obras bajo nombres supuestos. 

LA CALUMNIA CONFUNDIDA, por la demostración de la ver-

dad y de la inocencia oprimidas por la facción de los jesuí-
tas , para servir de justificación de la persona y de la doc-
trina de Jansenio. En 4.°, publicada bajo el nombre supuesto 

de Juan Cordier. Otra edición, 1663, en 8.", publicada bajo 

el mismo seudónimo. 

MANUALE catholicorum, auclore Alelhophilo Charitopoli-
lano, 1651. 

Esta obra fué quemada el 4 de enero de 1664 por la mano 

del verdugo : el autor y el impresor fueron condenados á 

castigos corporales si eran habidos, y si no á la confiscación 

de sus bienes. 

CURAS DE BLOIS. Un g ran número de curas de la ciudad 

y diócesis de üloisse entregaron al jansenismo, poniéndose 

bajo la protección del falso taumaturgo san Medardo. Cono-

cemos de ellos el s iguiente escrito : 

SEGUNDA PETICIÓN presentada al señor obispo de Blois, á 

fin de febrero de 1739, por cuarenta y dos curas y otros 

eclesiásticos de su diócesis, con motivo de la curación mila-

grosa obrada en Moisy por la intercesión del bienaventu-

rado diácono Francisco de Páris, en la persona de Luisa 

Triinasse, viuda de Juan Mercier, con adición ó piezas jus t i -

ficativas de este milagro, impresas en el año pasado de 1738, 

y de nuevas reflexiones m u y importantes, conteniendo la 

refutación de los artículos de la vigésima carta de dom la 

Tarte, que combate esta maravi l la , y las pruebas de la ne -

cesidad de la segunda petición. 1739, en 4.° 



CURAS DE PARIS. So ha hab lado en a lgunos artículos de 

esta obra de los señores curas de París, con motivo de di-

versos escritos que los hábi les dol partido se apropiaron. 

Mencionaremos aquí a l g u n a s obras que les pertenecen y 

de las que no conocemos los autores . 

CARTA de los caras de la diócesis de Paris del 15 de di-

ciembre de 1710, al señor cardenal de Noailles, con motivo 

de la constitución Unigén i tos , en 12." 

CARTA del clero de la iglesia parroquial de San Roque al 

señor cardenal de Noailles, sobre los rumores esparcidos por 

Su Eminencia sobre el asunto de recibir la constitución Uni-

géni tus . Eu 8.° 

EL TESTIMONIO de los señores curas de la villa y diócesis 

de París con motivo de la constitución Unigén i tas , en sus 

cartas presentadas al señor Cardenal de Noailles. 1717, 

en 4." 

TESTIMONIO del clero secular y regular de la villa g dióce-
sis de París, con motivo de la constitución Unigéni tas , 1717. 

Para hacer balancear la au tor idad irrefragable del cuerpo 

episcopal uní lo á su jefe , el romano Pontífice, han preten-

dido realzar la autoridad de a l g u n o s curas y de a lgunos su-

periores de comunidades r e g u l a r e s y otras, entre las que no 

puede dejar de colocarse á l o s herinenos Tailleurs de París 

y á las hermanas Grises de Abbeville. 

APOLOGÍA de los curas de l a diócesis de París, contra lo 

ordenado por el señor arzobispo de Reirns en 4 de enero 

de 1717. adjuntando la condenación de su impreso int i tu-

lado : Carla de los curas de París g de su diócesis, etc. , en 

lo que deducen las causas y medios de la apelación inter-

puesta por los mismos de la constitución Unigénitus: 1717, 

e n 4." Véase BOORSIEUR. 

CONCLUSIONES del cabildo de la Iglesia metropolitana de 

París de 23 de setiembre de 1718, por las que se adhiero á 

la apelación del señor arzobispo, de 3 de abril precedente. 

En 4 ° 

ACTA de cuarenta y ocho curas de París, por la que se 

adhiere á la apelación del cardenal de Noailles. 

LISTA de canónigos, curas, doctores y eclesiásticos secu-

lares y regulares de Paris y su diócesis que han declarado 

por actas enviadas á nuestros señores los obispos apelantes, 

que persisten en su apelación y protestan de nulidad contra 

todo lo que pueda hacerse concerniente á invalidar dicha 

apelación. 

Hay varias ediciones de este escrito : la tercera corregida 

y aumentada es de 1721. en 4." 

Cita el Diccionario otras muchas obras, cuyos títulos su-

primimos por no cansar al lector y porque todas ellas g i r a n 

en los mismos principios y errores. 

CURAS DE REIMS. Claudio Remy Hillet. Juan Francisco 

Debeim y Luis Ueoffrov, curas de Reims, espíritus díscolos, 
perturbadores de la tranquilidad de la Iglesia, ministros de 
iniquidad; Nicolás Le (¡ros, Claudio Baudouin y Juan Fran-

cisco Maillefer, canónigos de Reims, rehusando someterse 

á ln, bula Unigénitus, y fueron excomulgados por sentencia 

del 17 de junio de 1715 en el oficialato de Reims. Estas 

sentencias fueron publicadas por el mandamiento del vica-

rio general del señor arzobispo de lieims, B. Multsau. 1715, 

en 4." 
rouo IT. 18 



Con este motivo se publicaron muchos escritos por los ex-
comulgados ó por sus abogados en nombre de ellos. 

Todas estas son Memorias, reprensibles por más de un 
titulo, y en particularmente tres de ellas respiran desde la 
primera página á la última el presbiterianismo. 

Sabido es que el jansenismo destruye toda la jerarquía. 
En esta secta, el obispo es tanto como el papa, el presbitero 
tanto como el obispo y el lego tanto como el presbítero. 

ID. 

DAMVILIIERS, seudónimo de que Pedro Nicolás ba he-

cho uso. 

DANTINE jdom). Véase CLEMEKCET. 
DARCY ó CADRY (JUAN BAUTISTA). Uno de estos dos nom-

bres es el anagrama del otro: ¿pero cuál? Los unos dicen 
que Darcy es el verdadero nombre de este jansenista que 
por anagrama lo había cambiado en el de Cadry. Otros pre-
tenden lo contrario. M. Picot cree que el verdadero nombre 
es Cadri. y üarcy el nombre de batalla. Sea lo que quiera, 
Darcy ó Cadry, nació en la Provenza en 1680. y fué, paso á 
paso, teólogo de Verthamor, obispo de Pamiers, deSoanen, 
de Senev, de Caylus, y últimamente de Auxerre. Murió en 
Savigny cerca de París, el 25 de noviembre de 1736. 

Tomó parte en la Instrucción pastoral de Soanen que dio 
lugar al concilio de Embrun. Es autor de las Apologías, del 

Testimonio y de la Defensa de los Cartujos refugiados en 
Holanda. 

HISTORIA del libro de las Reflexiones morales y de la cons-
titución Unigenitus. Amsterdam, 1723-1738, 4 volúmenes 
en 4.° 

HISTORIA de la condenación del señor de Soanen, obispo de 
Sene:, 1728, en 4." 

REFLEXIONES sobre la ordenanza de. M. de Vintimlle, 
de 29 de setiembre de 1729.—Publicó otros muchos escritos 
de este mismo género. 

DEBONNAIRE (Luis), presbítero apelante, nació en Tro-
yes ó ccrca de esta ciudad y entró en la congregación del 
Oratorio, en la que permaneció muy poco tiempo. Escribió 
varias obras, algunas de ellas contra la Constitución. Sin 
embargo, era uno de los adversarios de los convulsionarios, 
á los cuales atacó vivamente en su «Exámen critico, físico 
y teológico de los convulsionarios y do los caractéres divi-
nos que se creen ver en sus accidentes;» en tres partes, 1733. 
en 4." Debonnaire murió repentinamente en el jardin de 
Luxemburgo el 28 de junio de 1750. De sus obras en favor 
del jansenismo citaremos la siguiente. «Ensayo del nuevo 
juego de mi madre la oca ó las Iluminaciones del juego de 
la Constitución, con una lámina que representa el juego 
de la Constitución. 1722, en 8.°» Escrito burlesco. 

Se ha creído no sin razón, que Debonnaire fué el editor 
del Discurso de Fleury sobre las pretendidas libertades de 
la Iglesia galicana, con notas bastante amargas. 

Debonnaire publicó algunas cartas dirigidas á los obispos 
de Montpeller y de Sency. En una de 29 de agosto de 1735 
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á M. Colbert, le deeia: «Se dice que hay en Paris u n hom-
bre con poder para firmar por vos todo lo que es del agrado 
de ciertas gentes que se publique á nombre vuestro.» En 12 
de febrero de 1736. escribía á M. de Soanen: «Vos podéis 
recordar que en el mes de octubre de 1729, no habíais aun 
hablado de una obra condenada el 1." de agosto de 1726, 
en una instrucción pastoral que lleva vuestro nombre.» Por 
donde se ve que üebonnaire participaba de la opinión de 
otros muchos, de que los escritos publicados bajo el nombre 
de estos prelados no eran de ellos. Esto es lo que Soanen 
ataca en su Carla de 20 de junio de 1736. 

D B F O R I S (DOM. JOAN PEDRO), b e n e d i c t i n o d e l a c o n g r e -

gación de San Mauro, nació en Montbrison en 1732. Se 
pronunció abiertamente contra los principios revoluciona-
rios en una valerosa confesion de fé. hecha en u n a carta 
que dirigió al Journal di. Paris, y forma 28 páginas en 8." 
Fué fié!. y la selló con su sangre el 15 de junio d e 1794 
Llegó á los piés del tablado, y pidió y obtuvo el ser ejecu-
tado el último. á fin de poder ofrecer á sus compañeros de 
infortunio todos los socorros de su ministerio. Sin embargo, 
este religioso era jansenista. Nos inclinamos á creer que 
habia dejado de serlo á vista de las desgracias en que los 
principales jansenistas habían hecho caer á la Francia . Era 
un escritor laborioso: sus escritos son en general sólidos, y 
revelan mucha erudición, pero hay en ellos algo d e repug-
nante. Todo el que no es jansenista es fuertemente maltra-
tado. 

No es de una gran importancia lo que reflexiona sobre 

esto el autor del Diccionario. 

DEIAN (FRANCISCO JACINTO), doctor y profesor de la Sor-
bona, canónigo y teologal de Rouen, nació en Paris en 1072. 
Desterrado á Perigueux luego del Caso de conciencia, del 
que él fué uno de los firmantes, se retractó, y obtuvo su 
perdón. Tomó parte en el movimiento de la Sorbona sobre 
la Regencia : fué excluido de las asambleas de la facultad 
en 1729, y firmó la Consulta del 4 de enero de 1735 contra 
los convulsionarios. Se declaró también contra las Noveda-
des eclesiásticas por veinte cartas que aparecieron en 1736 
bajo el título de Reflexiones juiciosas, y en las cuales ataca 
también á ios nuevos escritores, combatidos por Soanen. 
Habia dado precedentemente dos Exámenes del ftgurismo 
•moderno, y de este modo hizo á la vez la guerra á las Nove-
dades, al Fitjv.rismo y á Debonnaire, jefe del partido opuesto. 
Se cita también de él una « Disertación teológica^sobre los 
convulsionarios ; el fixámen de la usura según los princi-
pios del derecho natural contra Forme// ; la Defensa de la 
diferencia de las virtudes teologales la esperanza y la cari-
dad, 1744, sobre la disputa que se suscitó con este motivo 
entre los apelantes ; la Autoridad de la Iglesia y su tradi-
ción, defendidas.» Delan parece haber sido moderado entre 
los apelantes. 

DELKiNY (N...), bachiller de la facultad de teología de 
Donai, discípulo del famoso Gilbert, fué enviado al destierro 
por haber enseñado á Donai el puro jansenismo. 

CARTA al señor obispo de Ton,mai. 
Se puede juzgar por esta muestra : « Se rendiría un gran 

servicio á la Iglesia exterminando el rosario y el escapula-
rio. » Proposición temeraria, escandalosa, ofensiva á los 



oidos piadosos, y que prueba suficientemente el horror que 
sienten los jansenistas por el culto de la Santísima Virgen, 
y todo lo que pertenece á esta sólida devocion. 

Los ACTORES del libelo intitulado: «El veneno dé los 
escritos contra las obras del P. Platel y del P. Taberne, des-
cubierto á los señores doctores de teología de Donai, con-
vencidos de calumnias por las cartas y las declaraciones de 
M. Oeligny dirigidas á tres prelados más de dos años antes 
del en que volviera de su destierro.» 1704, en 12.", de 
87 páginas. 

Las obras de los PP. Platel y Tawrne, jesuítas, habían 

sido combatidas por diversos escritos jansenistas, á los que 

contestaron por medio de un folleto titulado : El veneno de 
los escritos, ete., en el cual el bachiller Deligny es muy 

maltratado. Para defenderse publicá el libelo de que aquí 

tratamos. 
DESANG1NS, sacerdote del que se quiso hacer un tau-

maturgo para relevar el crédito de París. 
RELACIÓN de las enfermedades y de las curaciones mila-

grosas de liaría Gautt, y sobre todo de la última, obrada 
por intercesión de M. Desangins, sacerdote, muerto en 
París en 1731 y enterrado en San Jerónimo. 1735, en 4." 
Véase RODSSE, e t c . 

DESBOIS DE ROCUEFORT (ELEONOR MARÍA), nació en 
París en 1749, fué doctor de la Sorhoua, vicario general de 
la Rochclle, y despues cura de San Andrés de los Arcos en 
París. Abrazó los principios de la revolución, y fué obispo 
constitucional de la Soinme : s in embargo,, sufrió persecu-
ciones. Fué preso, y para humillarlo le ps ie ron con las 

prostitutas. Despues de veinte y dos meses de detención fué 
puesto en libertad. Entonces se hizo impresor, y de sus 
prensas salieron los diversos escritos en favor del clero cons-
titucional. Fundó los Anales de la religión ó Memorias para 
servir á la historia del siglo xvin, por una sociedad de ami-
gos de la religión g de la paz. Estos amigos de la religión 
y de la paz eran el mismo Desbois y sus colegas Gregorio y 
Rover. En el prospecto que apareció en el mes de junio 
de 1795 tuvo cuidado de prevenir que el nuevo diario no 
seria más que la continuación de las Novedades eclesiásticas, 
y que no obtendría la confianza del clero. Los nombres que 
acabamos de citar demuestran suficientemente que el jan-
senismo y el espíritu revolucionario brillarían igualmente 
en los Anales. Otros amigos de la religión y de la paz con-
currieron á esta publicación : nombraremos á Saint-Marc. 
antiguo redactor de las Nocedades eclesiásticas, Servosí, 
üaire, Pilet y Sauvigny. Minard y Grappin dieron algunos 
artículos. Estos Anales comenzaron en 1795 y duraron 
hasta 1803, época en que fueron suprimidos por la policía 
como destinados á perpetuar las discordias. Esta coleccion 
forma diez y ocho tomos en 8.° Puede ser mirada como la 
continuación de la Gaceta jansenista. Los redactores esta-
ban casi todos afiliados á este partido. Desbois murió el 5 de 
setiembre de 1807. (Ami, t. xvn, p. 71.) 

DESES3ART (ALEJO), nació en París en 1087, entró en el 
estado eclesiástico, fué apelante y tuvo parte en los escritos 
publicados contra la bula en 1713 y 14. Tenia cuatro her-
manos todos eclesiásticos y jansenistas, lino de ellos es co-
conocido bajo el nombre de Poncct. Su casa era un lugar 

\ 



de conferencias y como el centro del partido. Los refugiados 
de la provincia enviaban boletines á la mano, que fueron el 
primer germen de las Novedades eclesiásticas. Alejo tomó 
parte en todas las cuestiones de los jansenistas y fué uno de 
los más ardientes partidarios del figurismo. Escribió contra 
Debonnaire, también jansenista, pero que combatía el sis-
tema. También hizo la oposicion á Petitpiéd en las disputas 
sobre la confianza y el temor, ó m á s bien, sobre las virtu-
des teologales; pues la controversia habia cambiado su ob-
jeto, y fué la tercera etapa de esta disputa. Murió el 12 de 
mayo de 1774. Véase ETEMARE. 

DEFENSA de las ideas de los santos Padres sobre la vuelta á 
la fé de Elias, y sobre la verdadera inteligencia de las Es-
crituras. 1737, en 12."—Con una constitución, 1740, dos vo-
lúmenes en 12.° 

EXAMEN de los sentimientos de los Padres y de los 
antiguos estudios sobre la duración del mundo, 1739, 
en 12." 

DISERTACIÓN en la que se prueba que san Pablo no enseñó 
que el matrimonio podia ser disuelto cuando una de las par-
tes abrazaba la religión cristiana. 1705, en 12.° Esta obra 
fué puesta en el Index el 0 de setiembre de 1759, y no fué 
aprobada ni aun por el mismo partido del autor. 

DIFICULTADES propuestas con motivo de la última explica-
ción sobre las virtudes teologales. 1741. 

Es la primera obra que se publicó sobre esta cuestión. Pe 
titpied respondió, y su respuesta fechada el 5 de febrero 
de 1742 fué puesta en el Index por decreto del 11 de setiem-
bre de 1750. 

DOCTRINA de santo Tomás sobre la distinción de las vir-
tudes teologales. 1742, y Defensa de este Santo, 1743. 

D E S E S S A R T S (JUAN BAUTISTA). Véase POSCET. 

D E S F O U Í T S D E ( Í E N E T I E R E (CLAUDIO FRANCISCO), n a c i ó 

en Lyon en 1757. Su familia, aliada al principe de Montbar-
rey. se hallaba adherida á las oposiciones de Port-Royal, 
y educado en estas ideas, el jóven Desfours fué afirmado en 
ellas por la elocuencia de Juilly, con el que hizo sus estudios. 
Los jansenistas estaban divides en varias sectas. Desfours se 
afilió á la de los convulsionarios, siendo uno de los más en-
tusiastas partidarios, de tal modo que el convulsionismo fué 
el único asunto que le ocupó toda su vida. A él consagró 
todo su saber, su fortuna y tranquilidad; hizo muchos via-
jes con el objeto de aumentar el número de los partidarios 
y recoger los hechos de los antiguos sectarios, de los que 
muchos eran venerados por el partido como profetas. Des-
fours fué uno de los enemigos más declarados de la revolu-
ción á la que miraba como un castigo del cielo enviado á la 
Francia y á los Borbones «por haber perseguido la verdad 
en los doctores y discípulos de Port-Royal.» Para sostener 
y propagar esta verdad, habia en esta época dos prensas 
clandestinas, de las que salian obras que so resentían de 1a 
impericia del impresor. F.l partido convulsionario estuvo 
intimamente unido hasta el concordato de 1?02. Entonces 
se dividió, Desfours fué uno de los que rehusaron reconocer 
la nueva organización de la Iglesia galicana. Siempre fijo 
en su idea de aumentar el número de los convulsionarios se 
fué á Suiza: pero á su vuelta, habiendo despertado las sos-
pechas del gobierno de aquellos dias, fué encerrado en el 



Temple ¿onde permaneció por espacio de seis meses. Algu-
nos dieron por principal motivo de esta prisión un folleto 
sobre el juicio del duque de Enghien, que Desfours habia 
distribuido secretamente. 

A pesar de su profesión de moral, los iluminados de todos 
los paises se abandonaron frecuentemente á los excesos más 
vituperables. Un cierto numero de convulsionarios tenia 
algo de común "con ellos; pero es menester hacer á Desfours 
la justicia de decir, que siempre fué de costumbres puras y 
austeras, para imitar sin duda á sus maestros de Port-Royal, 
que sus partidarios miraban como piadosos anacoretas. Si no 
participaba de los desórdenes de muchos convulsionarios, 
habia abrazado, sin embargo, todas las opiniones, con una 
exaltación poco común. 

Como todos ellos, Desfours estaba preocupado cou motivo 
de su grande obra, esto es, la futura conversión de los ju-
díos al cristianismo. Esta esperanza le inspiraba tal amor 
por el pueblo de Israel, que trató de casarse cou una joven 
judía; pero los reproches de su familia y de sus colegas im-
pidieron que el matrimonio llegase á su realización. 

En los últimos años de su vida, cayó en la más profunda 
miseria, habiendo disipado su patrimonio en los viajes sin 
fruto que habia hecho, en empresas extrañas, en la impre-
sión de sus libros, y en suma, en socorrer generosamente á 
sus hermanos los convulsionarios. Para colmo de sus desdi-
chas acabó por estar en desacuerdo con ellos, de suerte que 
se vió abandonado completamente de todo el mundo. Una 
doncella de Lyon de edad avanzada, que miraba á Desfours 
de Genetiere como el hombre más virtuoso, le recogió en su 

casa, donde murió el 30 de agosto de 1819. á l a edad de se-
senta y dos años. 

No habiendo querido Desfours recibir los auxilios de la 
religión sino de un presbítero disidente, el clero de su par-
roquia rehusó asistir á sus funerales. Sus partidarios por el 
contrario se disputaron sus vestidos, cortaron sus cabellos 
para conservarlos como reliquias y le miraron como á un 
santo. 

Los TRES estados del hombre, 1778, en 8.", sin indicación 
de lugar. Estos tres estados son: «Antes de la ley. Bajo la 
ley, Bajo la gracia.» Es inútil decir que el autor presenta 
sus opiniones erróneas. 

COLECCION de predicciones interesantes, hechas desde 1737 
por diversas personas, sobre algunos acontecimientos impor-
tantes. 1792. Dos volúmenes en 12." 

Es una obra singular bajo todos conceptos y no otra cosa 
que una colcccion de extractos de discursos de diferentes 
convulsionarios, que las personas del partido veneran como 
profetas. Estos fragmentos indigestos, colocados por orden 
cronológico, llevan cada uno la fecha del dia y del año, 
desde el 20 de marzo de 1733. hasta el 30 mayo de 1792. 
Pertenecen en su gran mayoría al hermano Pedro (el abo-
gado Perrault). al hermano Tomás, á la hermana María y á 
la hermano. Rolda (señorita Fontan) que es considerada por 
los convulsionarios, como la profetisa de la revolución. Tam-
bién habla de otros de la misma secta, y sus amigos y de-
votos encuentran profecías sobre el restablecimiento de los 
jesuítas, la invasión extranjera, la constitución civil del 
clero, etc. Se advierte en el estilo de estos pretendidos pro-



fetas una afectación visible en querer imitar á los verdade-
ros profetas de la Santa Escritura. Mas suponiendo que no 
haya podido alterar las fechas, todas estas profecías se en-
cuentran anegadas en un fárrago de elogios de los jansenis-
tas, de cosas y de expresiones incoherentes, q u e es necesario 
toda la ceguedad de la fó convulsionaria p a r a desenterrar 
estas oscuras predicciones. 

Ü l i S M A R l i S (TODOS SANTOS JOSÉ) , s a c e r d o t e d e l O r a t o r i o , 

nació en 1509, en Vire de Normandia, y fué diputado á 
Roma para defender las opiniones de Jansenio . Con este 
objeto pronunció un discurso en presencia d e l papa Inocen-
cio X, cuyo discurso se encuentra en el Journal de Saint 
Amour. Su adheriiniento á las ideas del ob ispo de Iprés, fué 
para él causa de desgracias merecidas. Se l e buscó para en-
cerrarle en la Bastilla, pero pudo huir y se refugió en casa 
del duque de Liancourt, uno de los más ard ientes devotos 
del partido en la diócesis de Beauvais. Allí permaneció hasta 
su muerte acaecida en 1687. lil partido le debe la Necrolo-
gía de Port-Royal, 1723, en 4." 

DESROQUES (N...), canónigo regular. S e le atribuye un 
libro, intitulado: 

INSTRUCCIÓN para calmar loa escrúpulos • on motivo de la 
constitución Unigénitus, y de la apelación sobre la mis-
ma, 1718; segunda edición, 1719, 119 p á g i n a s . 

Esta obra de tinieblas fué prohibida por decreto del Par-
lamento de Paris del 14 do enero de 1719. S e podrá juzgar 
esta Instrucción y formar una justa idea d e ella, por lo que 
dice el abogado general I.amoigiion, en s u informe, pidien-
do la condenación de, este escrito. 

oEl autor, dice este magistrado, propone las máximas 
más perniciosas á la religión y al bien del listado. Conduce 
por las mismas vias que dictaron el libro del Testimonio de 
la verdad, condenado solemnemente por decreto de 21 de 
febrero de 1715. No teme hacer á los pueblos depositarios 
de la fé, juntamente con los obispos. La sola prerogativa 
que concede á los prelados es la de hacerlos marchar á paso 
igual con los curas de sus diócesis. Asi. según él , no es el 
pueblo el que debe obedecer al pastor, sino que es éste el 
que debe conformarse con la voluntad del pueblo.. 'Otras 
varios errores á cuál más ridiculos se encuentran en esta 
obra. 

D1NOUART IJOSK ANTONIO), canónigo de San Benito de 
Paris, nació en Amiens en 1716. Redactó por espacio de al-
í u n tiempo, en compañía del abate Claudio .louanet de 
Dole, las Cartas sobre las obras de piedad, llamadas despues 
el Diario cristiano, que despues fué Diario eclesiástico, que 
continuó hasta su muerte, ocurrida en 1780. Este ..Diario 
eclesiástico,» es una obra útil en que se encuentran con 
frecuencia artículos interesantes é instructivos. El autor, 
cautivado por los partidarios de la Pequeña iglesia, se dejó 
seducir por una secta artificiosa, motivo por el que esparció 
la calumnia á manos llenas contra aquellos que les desen-
mascaraban. 

La edición que dió del Compendio de Historia eclesiástica, 
del abogado Macquer (muerto en 1770). á la que él añadió 
un tomo, y la Vida de PalafÓx, obispo español, que los 
jansenistas han querido reclamar como uno .le sus partida-
rios, lleva la desconfianza al ánimo del lector. El tomo aña-



dido á la obra de Macquer está visiblemente calcado sobre 
los libros jansenistas. 

DOMÍNIS (MARCO ANTONIO DE), muerto en 1624 á la edad 
de sesenta y cuatro años en el castillo de San Angelo, donde 
el papa le habia hecho encerrar. Despues de haber pertene-
cido á la sociedad de Jesús durante cerca de veinte años, la 
dejó para ocupar la silla episcopal de Segnia en la Dalma-
cia. Despues obtuvo el araobispado de Spalatro, por el favor 
del emperador Rodolfo. Era amigo de novedades, inquieto, 
vano y voluble. Recibíalos halagos de los protestantes, y 
tenia ideas que conocía Men no eran propias de católicos. 
Para hacerlas públicas pasó á Inglaterra. Allí publicó dos 
obras llenas de errores, y despues de algunos años de per-
manencia sosegada en aquel país, obtuvo del papa Grego-
rio XV el poder ir á Roms, donde se retractó de sus errores: 
pero luego cometió nuevas faltas, y Urbano VIII le hizo 
encerrar. 

DE REPÚBLICA eeclcsiasOca. I.óndres, 1617 y 1620, tres 
volúmenes en folio.—Otra edición, Francfort, 1658. 

«El principal objeto de esta obra, dice un crítico, del que 
Feller hace algunas citas, es debilitar, si fuera posible, no 
solamente la monarquía do la Iglesia y el primado del papa, 
sino aun la necesidad de un jefe visible. Tal obra no podía 
ménos de agradar á los puritanos de Inglaterra, pero no 
pudo ménos de sorprenderse de que Jacobo I comprendiese 
que un hombre que no quería jefe en la Iglesia tampoco lo 
quisiese en el Estado... Dominis pretendí.í probar que san 
Pedro no era él solo jefe de la Iglesia, y que san Pablo le 
igualaba en autoridad. Añadía que la Iglesia no tiene ver-

dadora jurisdicción, v la rehusaba todo poder coactivo, no 
dejándolo más que el directivo. Él confunde la Iglesia 
docente con la Iglesia enseñada. V para retratar á esto autor 
de una sola pincelada, se puede y debe decir que el sistema 
de Richer, el autor del Testimonio de la verdad, y el de los 
cincuenta abogados, entran perfectamente en el de Marco 
Antonio de Dominis. También Riquer rehusó siempre sus-
cribir la censura que de esta obra hizo la facultad de teolo-
gía el 15 de diciembre de 1617. 

Nicolás Coeffeteau refuta sabiamente el libro de Dominis, 
el cual fué quemado con la efigie del autor en el Campo de 
Flora, por sentencia de la Inquisición. Algunos escritores, 
los unos jansenistas, los otros galicanos, han adoptado 
algunas ideas de Dominis, no solamente en el siglo último, 
sino aun en el presente. Se puede citar al obispo constitu-
cional, Gregorio, al abate Tabaraud y á M. Dcspin. 

Cerca de dos años despues de la aparición de su libro 
sobre el gobierno de la Iglesia. Marco Antonio Dominis pu-
blicó la Historia del concilio de Trento de Fra Paolo Sarpi. 
bajo el nombre de Pedro Soave Polano. anagrama de Paolo 
Sarpio Veneto, esto es, Pablo Sarpi de Yenecia. Se han 
hecho varias ediciones v algunas traducciones de este libro. 
Aquí mencionaremos solamente : 

HISTORIA del concilio Tridentino: nella quale si scoprono 
tutti g l ' artificii della Corte di Roma, per impedire che ne 
la verità di dogmi si palesasse, né la riforma di papato, et 
della Chiesa si trattasse; di Pietro Soave Polano, publica-
ta. etc. In Londra. Giovan. ISillio. 1619, in folio. 

PISTRI Suaois Polani Historia: concili i Tridentini, libri 



oeto, ex italici.? summa Ade a c cura latini facti. Edilio nova, 

ab ipso auctore rnultis locis emendata et aueta; ex versione 

Ada,,ti Newton (sed posteriorem maxime librorum melio-

reni versionem adornavit Quii. Jicdcllus, Sarpii amicus, 

cicterornm M. Aut. de Dominis). Lugduni Batavorum, 1022, 

en 4.° 
Hemos dicho en otros artículos, por qué los jansenistas re-

comiendan la obra de Sarpi. 
Se sabe que esta historia fa lsa ha sido victoriosamente re-

futada por la obra cuyo t i tu lo es : 
HISTORIA del concilio di Trento, scritta dal Padre Sforza 

Pallamcino. della compagnia de Giesu; ove insieme refiu-
tasi con autorevoli testimonianze un' istoria falsa, divolgata 
nello stesso argomento sotto nome de Pietro Soave Potano. 
In Roma, Angelo Bernabò d e l Verme, erede del Manelfi, 
1656, 1057, 2 voi. in i b i — O t r a edición en Roma, Biagio 
Divcrsiu, etc., 1004, 3 voi. e n 4." Traducida on latin, stu-
dio et labore Joan, liapt. Gia t t in i , Anvers, ex officina Pian-
tiniana Balthasaris Moreti, 1670, 3 voi. en 4." 

l)()RS\NNE (ANTONIO), nac ido en Issoudun en Berri, doc-
tor de la Sorbona, chantre d e la Iglesia de Paris, fué gran 
vicario y oficial de la misma diócesis, bajo el cardenal de 
Noailles. Este cardenal le dispensó su confianza y fué uno 
de los principales instigadores de las medidas que este tomó 
y de su oposicion á la bula UnUjenitus. Murió en 1728, del 
dolor que le causó la aceptación pura y verdadera que al fin 
hizo el cardenal de la dicha bula. 

'leñemos de él un Diario m u y minucioso, conteniendo la 
historia y las anécdotas de l o ocurrido en Roma y en F ran -

«¡a en el asunto de la constitución UnUjenitus, dos volúme-
nes en 4.° ó seis vol. en 12.°, comprendiendo el suplemento. 
El autor se manifiesta muy prevenido, muy parcial y muy 
ardiente: mezcla con algunos hechos interesantes los deta-
lles más minuciosos y las anécdotas más sospechosas. Sólo 
sus amigos tienen sentido común; los otros son imbéciles y 
aun bribones. Dorsanne es á la vez en este diario muy cré-
dulo y muy maligno. No disimula que hizo cuanto le fué 
posible por impedir al cardenal Noailles el aceptar la bula. 

Villelbro, autor de las Anécdotas de la constitución Uni-
yenilus, se sirvió mucho de estas Memorias en la composi-
cion de su obra: también se reprodujeron en el diario muchos 
hechos ya falsos, ya verdaderos, tomados de las Anécdotas. 
El autor de las Anécdotas no llevó su trabajo mas que has-
ta 1718: el periodista la continuó hasta 1728. La narración 
del primero es viva y flúida; la del segundo sencilla y des-
cuidada. 

ORAPIBR (Gm), nació en üeauvais, fué cura de este pue-
blo, sostuvo las ideas jansenistas y escribió en favor de las 
»Reflexiones morales» y contra la constitución UnUjenitus. 

DUBL1NEAU (N...) doctor de la Sorbona. 
REFUTACIÓN de la respuesta del señor obispo de Angers á 

la carta de M. Dublineau, doctor de la Sorbona, del falso sis-
tema del señor obispo de Soissons, en sus dos advertencias, 
y de los perniciosos principios sobre los cuales han preten-
dido establecer la aceptación de la bula UnUjenitus. En 8.". 
de 182 páginas. 

Dublineau, antiguo doctor jansenista, advirtió al obispo 
de Angers que iba á escribir, para invitarle á apelar al futuro 
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concilio. Este prelado (Poncet de la Rivière), que por lo pú-
blieos que eran sus sentimientos en este asunto se cr * > 

abrigo de tal proposicion. respondió con energía y dol , 

e l 10 de diciembre de 1718, 6 hizo i m p r i m , su respue^a 

para p r e v e n i r l o s fieles de su diócesis de la, redes tend.da 

por los novadores. Esta respuesta no es otra cosa e>un 

anónimo á la Mutación muy dilatado, que puede 1 l a m « * 

con justicia una miserable compilación de todos los lugares 

comunes de los Quesnelistas. 

DUBOIS. Véase Bois (du). 

DUBOIS, sacerdote de Delt. Seudónimo tomado por el 

P. Quesnel. . 
DUGUET (JACOBO JOSÉ,, nació en Montbrison en 1649, y 

comenzó sus estudios con los padres del Oratorio de esta c u -
dad A los cuales admiró por su extraordinaria memor i*? 
raras disposiciones. Llegado á ser miembro de la congrega-
ción á la que debia su educación, profesó la filosofa en rro-
ves v algún tiempo d e s p u e s la teología en Saint-Maglo.rc 

'en París. Esto era en 1077. En el mes de setiembre de este 

año fué ordenado sacerdote. Las conferencias que hizo du-

rante los ocho años siguientes, 1678 y 79, le adquirieron 

una <ran reputación. Tantas luces, tanto saber, despejo tan 

extr,aordinario en una edad tan poco avanzada, sorprendie-

ron á la multitud de personas que acudían á escucharle, bu 

salud, naturalmente delicada, no pudo resistir por mucho 

tiempo el trabajo que exigian sus conferencias. Asi, pues, 

en 1680, pidió ser relevado de todo cargo, lo que le fué con-

cedido. 
Cinco años despues, en 1685, salió del Oratorio, para 

retirarse á Bruselas al lado del doctor Arnauld su amigo. 
El clima de esta ciudad no era saludable, y volvio á Fran-

cia hácia fin del mismo año, y vivió en el mayor retiro en 
medio de Paris. Algún tiempo despues, en 1630, el presi-
dente de Menard, deseando tener en su casa un hombre de 
tan relevante mérito, le ofreció en ella una habitación. F,1 
abate Duguet la aceptó y permaneció hasta la muerto de 
este magistrado. Los años que siguieron á éste fueron me-
nos dichosos para este escritor. Su oposicion á la bula Uni-
génitas y su adhesión á la doctrina de Quesnel, su amigo, 
le obligaron á cambiar frecuentemente de morada y aun de 
país: se le vió sucesivamente en Holanda, en Troyes, en 
París donde murió en octubre de 1733 á la edad de ochenta 
y cuatro años. 

Su pluma tan ingeniosa como cristiana produjo un gran 
número de obras, escritas con pureza, nobleza y elegancia. 
Tal es el carácter de su estilo, el cual seria perfecto si fuera 
más variado y preciso. 

Acabamos de consignar lo que Feller dice de Duguet: 
citaremos igualmente una parte del artículo que le ha con-
sagrado M. Picot, en sus Memorias, tomo 14, pág. 148: 

«Duguet no renunció jamásá su apelación: volvió á apelar 
en 1721 y empleó su celo on arrastrar á otros á seguir igual 
camino. Su carta al obispo de Montpeller, en 1704, revela su 
terquedad en este punto. Sus otras obras son numerosas. 

Hé aquí sus títulos por el órden de sus fechas: 
1." «TRATADO de la Oración pública y de las Disposicio-

nes para ofrecer los santos misterios.» Un volúmen en 12." 
París, 1707. Esta obra ha sido reimpresa varias veces.; 



2.° « TRATADO sobre los deberes de un obispo. » Caen, 1710. 
3." «REGLAS para la inteligencia de las Santas Escritu-

ras.» Un voi. en 12.°, Paris. 1710. En esta obra trabajó tam-
bién el abate Asfeld, y como las anteriores fue ron combati-
das por el académico l'ourmont y por un anónimo. 

4 o „REPUTACIÓN del sistema de Nicolás, tocante á la 
gracia universal,» folleto en 12." 1710. 
" 5." „TRATADO de los Escrúpulos,» en 12.", Paris, 1717. 

6." «CARTAS sobre diversos puntos de moral V de piedad. -
Diez volúmenes, Paris, 1718, varias veces reimpresa. 

7." „PENSAMIENTOS de un magistrado sobre la declara-
ción que debe llevarse al parlamento.» Folleto en 4." 1720. 

8." «CONDUCTA de una señora cristiana, » en 12." Pa-

ris, 1 7 2 3 . 

9." «DISERTACIÓN teológica y dogmática sobre los exor-

cismos y otras ceremonias del bautismo. T ra t ado dogmático 

de la Eucaristía; Refutación de un escrito s o b r e la usura,» 
en 12.°, París, 1727. 

10." «CARACTERES de la Caridad,» en 12." Paris, 1727. 

11. ' „MANIMAS compendiadas sobre las decisiones de la 

lgìesia y prejuzgadas legitimas contra l a constitución.» 

1727, en 12." 

12° «EXPLICACIÓN del misterio de la Pas ión . >. Dos volú-

menes en 12." París, 1728- Esta obra, de la q u e se hicieron 

varias ediciones, no es sino una pequeña p a r t e de otra mu-

cho más extensa que apareció bajo el m i s m o titulo, en 14 
volúmenes, 1733. 

13." «REFLEXIONES sobre la sepultura de Jesucristo. » Dos 

volúmenes en 12.", 1731. 

14." «LA OBRA de seis dias ó Historia de la Creación.» 
Un vol. en 1 2 . ° 1 7 3 1 . 

15." El mismo año, «EXPLICACIÓN del libro de Job,» cua-
tro vol. en 12." 

16.° «EXPLICACIÓN de varios salmos,» cuatro volúmenes 
en 12.° París, 1733. El abato Asfeld ha dado un suplemento. 

17.° «EXPLICACIÓN de los XXV primeros capítulos do 
Isaías.» Dos vol en 12.° París, 1734. El abate Asfeld tuvo 
parte en la redacción de esta obra. 

18.° «TRATADO de los Principios de la fé cristiana.» Tres 
volúmenes en 12.° París, 1736. 

19." «EXPLICACIÓN de los libros de los Reyes.» Cinco vo-
lúmenes en 12." Paris, 1738. También en esta obra tuvo su 
parte el abate Asfeld. 

20.° «INSTITUCIÓN de un príncipe.» Cuatro volúmenes 
en 12.°. 1739. Esta obra fué compuesta para el duque de 
Saboya, despues rey de Cerdeña. 

21«CONFERENCIAS eclesiásticas.» Dos vol. en 4." 
Como se ve, Duguet fué muy fecundo. Por lo demás algu-

nas de estas obras son estimadas por los eclesiásticos. En 
ellas hay cierta unción que no se ve por lo general en las 
obras de los partidarios de esta escuela. 

Las Explicaciones de la Escritura Santa, merece sobre 
todo ser notada. Son el fruto de las conferencias que el autor 
dió en San Roque con el abate Asfeld y que tuvieron en su 
tiempo mucha boga y les dieron gran reputación. 

Para no ser difusos, diremos que los críticos han en-
contrado muchas cosas reprensibles en los escritos de este 
autor. 



Hé aquí algunos pertenecientes al Inalado de la oracion 

'pública. 

1.° En esta obra se encuentra el error de la gracia irre-

sistible, esto es, la segunda de las cinco proposiciones heré-

ticas de Jansenio. 

2." Se vé claramente que Duguet pensaba de la misma 

manera que el P. Quesnel sobre la caridad. Como él pre-

tende que toda acción que no procede de la caridad perfecta 

es reprobada por Dios. Puede juzgarse por el siguiente corto 

paralelo de la unanimidad de sus sentimientos. 

El P. Quesnel dice (1): Sólo la raridad es quien habla á 
Dios: a ella sola es á quien Dios escucha. Y Duguet dice: 

Dios no presta oidos más que á la caridad. (Tercer medio, 

número 8.) 
El P . Quesnel dice (2): La caridad sola honra á Dios. Y 

Duguet dice despues de él: La caridad sido le puede alabar. 
No nos entretendremos en señalar otros muchos errores 

que se encuentran en las demás obras citadas, porque nos 
extenderíamos en demasía, y basta con ios notados. 

DUHAMEL (ROBERTO JOSÉ ALEJO), capellan de Seígnelay 
y teólogo de Caylus, obispo de Auxerre, es autor de un 
Proyecto de instrucción pastoral contra Berruyer; de las 
Carlas sobre las explicaciones de Bu/fon. 1751; de la / l i s -
loria de las variaciones y contradicciones dx la pretendida 
religión mlural, 1752, y otras. Duhamel asistió al concilio 
de Embrun con Etemare, Pelvert, Paris-Vaquier, Merca-
dier, etc. 

(1) PrO|>. 81. 
(2) Proi>.3G. 

DUMONT, seudónimo de Le Maistre de Sacy. 

D U P A C D E I S E L L E Ü A R D E . Véase BBLLEOARDB. 

DUlí VND (Dom). Véase CLEUE.NCET. 
DUSAUSSOIS (N...), nació hácia el año 1687, fué cura de 

Haucourt en la diócesis de Rouen, y murió en su parroquia 
en el mes de octubre de 1727, despues de haber publicado 
con un celo mal eutendido la obra siguiente: 

LA VERDAD hecha sensible á lodo el mundo contra los de-
fensores de la constitución Unigénitas, en preguntas y res-
puestas : obra en la que se destruyen completamente todas las 
dificultades que se han opuesto á los que rechazan esta bula. 
Tercera edición, 1720. Quinta, 1724, con una parte nueva 
que comienza en el artículo 6." 

Nunca se ha hecho más sensible y palpable el error que 
en esta obra fanática. Está compuesta en forma de diálogo, 
l ia sido condenada por una sentencia oficial de Cambrai, de 
fecha 13 de abril de 1733 por «renovar los errores condena-
dos, injuriosos á la Iglesia y al episcopado, escandalosos, y 
con tendencias á excitar nuevamente la perturbación en 
materia de doctrina;» y en virtud de esta sentencia fué 
quemada por la mano del verdugo en Mons el 17 del mis-
mo mes. 

Se puede decir que esta obra desgraciada es un tejido per-
petuo de sofismas y de paradojas, de mentiras, de principios 
perniciosos, de falsedades presentadas de un modo muy arti-
ficioso, capaz do alucinar á las personas sencillas. Todo 
cuanto se contiene en esta obra es injurioso á los papas, á 
los obispos y á todos los poderes. 

El puro presbiterianismo, y algo peor se encuentra en la 



página .227. Hé aquí cómo se espresa el autor : «Yo digo 
más : no solamente ios sacerdotes son los sucesores de los 
setenta discípulos y los pastores de la Iglesia, sino que son 
los mismos vicarios de Jesucristo.» 

N'uestro autor avanza, página 261. como un hecho de 
notoriedad pública, que la aceptación de los obispos de Fran-
cia no fué libre, y que se debió únicamente al temor que ' 
tuvieron de incurrir en la indignación del rey : « La mayor 
parte do los obispos, añade en la pág. 262, temieron dis-
gustar al rey y mortificar demasiado al papa, y por esto 
resolvieron recibir la constitución. «Para echar por tierra 
esta quimera, basta fijar la vista en lo que ocurrió despues 
de la muerte del rey Luis el Grande. Este acontecimiento 
debm ser el que cambiaría la escena, y si los sufragios no 
hubiesen sido libros, como pretendía Desaussois, se hubie-
sen reunido para pronunciarse en favor del cardenal de 
Noailles. que era entonces el dueño de las gracias. Sin em-
bargo, sucedió todo lo contrario á los ojos de toda la Euro-
pa Los obispos solicitados y amenazados demostraron un 
ceo y valor extraordinarios, ratificando y confirmando 
muchas veces su aceptación, bien por la condenación del' 
pernicioso hbro HevapUs, bien por la « q n ¿ r J _ 
feum a regente. Todo cuanto se ensayó para U n i r l o s . 

* T m " t e V*» afirmarlos en la unidad do la te. ' 
be atribuye al mismo Dusaussois : 

1." Una "Carta de un filósofo al señor obispo de Sois-

2-° Una «Carta de un teólogo» al mismo señor de Sois-

sons, el cual respondió á las dos cartas por su sexta carta 
pastoral, y el teólogo replicó en 1723 por una tercera carta 
de 80 páginas. 

3." Una «Lista ó catálogo de los principales errores, 
sofismas, calumnias, falsificaciones, falsedades y contradic-
ciones que se encuentran en los escritos del obispo de Sois-
sons;» 1722, en 4.°, de 48 páginas. 

D U V E R G E R ó D Ü V E R G I E R D E H A U R A N C E . Véase 

SAINT-CYIUN. 

E, 

ESPEN (ZEUEK-BERNARU VAN), nació en Lovaina el 9 de 
julio de 1646, y fué doctor en derecho en 1675. Era ecle-
siástico, y ocupó con distinción una cátedra en el colegio 
del papa Adriano VI. Sus relaciones íntimas con los enemi-
gos de la Iglesia, sus ideas sobre el Formulario y sobre la 
bula Ui/iijeniiHs, la apología que liizo de la consagración 
do Steeuven, arzobispo cismático do Utrech, deshonraron 
sus últimos dias. Él fué el gran casuista del partido. Él fué 
el que de acuerdo con el P. Quesnel dió esta extraña deci-
sión : que «el clero de Holanda podia en buena conciencia 
dirigirse á los superiores protestantes para tener un vicario 
apostólico á su gusto, y para poder desechar el que el papa 
les había dado.» 

Lo que escribió acerca de la consagración de los obispos 



página .227. Hé aquí cómo se espresa el autor : «Yo digo 
m á s : no solamente ios sacerdotes son los sucesores de los 
setenta discípulos y los pastores de la Iglesia, sino que son 
los mismos vicarios de Jesucristo.» 

Nuestro autor avanza, página 261, como un hecho de 
notoriedad pública, que la aceptación de los obispos de Fran-
cia no fué libre, y que se debió únicamente al temor que ' 
tuvieron de incurrir en la indignación del rey : « La mayor 
parte de los obispos, añade en la pág . 262, temieron dis-
gus ta r al rey y mortificar demasiado ai papa, y por esto 
resolvieron recibir la constitución. «Para echar por tierra 
esta quimera, basta fijar la vista en lo que ocurrió despues 
do la muerte del rey Luis el Grande. Este acontecimiento 
debm ser el que cambiaría la escena, y si l o s s u & i g i o s n o 

hubiesen sido libres, como pretendía Desaussois, se hubie-
sen reunido para pronunciarse en favor del cardenal de 
Noailles. que era entonces el dueño de las gracias. Sin em-
bargo, sucedió todo lo contrario á los ojos de toda la Euro-
pa Los obispas solicitados y amenazados demostraron un 
c e o y valor extraordinarios, ratificando y confirmando 
muchas veces su aceptación, bien por la condenación del ' 
« o s o libro H e x c ^ s , bien por la « q n ¿ r J _ 
feum a regente . Todo cuanto se ensayó para L ú n i r l o s . 
sirwo únicamente para afirmarlos en .a unidad do la fé. ' 

be atr ibuye al mismo Dusaussois : 
1." Una "Carta de un filósofo al señor obispo de Sois-

2 - " U n a " ° a r t a d e u n al mismo señor de Sois-

sons. el cual respondió á las dos cartas por su sexta carta 
pastoral, y el teólogo replicó en 1723 por una tercera carta 
de 80 páginas . 

3." Una «Lista ó catálogo de los principales errores, 
sofismas, calumnias, falsificaciones, falsedades y contradic-
ciones que se encuentran en los escritos del obispo de Sois-
sons ;» 1722, en 4.°, de 48 páginas. 

D U V E R G E R Ó D Ü V E R G I E R D E H A U R A N C E . Véase 

SAINT-CYRAN. 

E, 

ESPEN (ZRGEK-RRIÍNARU VAN), nació en Lovaina el 9 de 
julio de 1640, y fué doctor en derecho en 1675. Era ecle-
siástico, y ocupr') con distinción una cátedra en el colegio 
del papa Adriano VI. Sus relaciones íntimas con los enemi-
gos de la Iglesia, sus ideas sobre el Formulario y sobre la 
bula Uirt'jeniiHs, la apología que liizo de la consagración 
do Steeuven, arzobispo cismático do Utrech, deshonraron 
sus últimos días. Él fué el gran casuista del partido. Él fué 
el que de acuerdo con el P. Quesnel dió esta extraña deci-
sión : que «el clero de Holanda podia en buena conciencia 
dirigirse á los superiores protestantes para tener un vicario 
apostólico á su gusto , y para poder desechar el que el papa 
les habia dado.» 

Lo que escribió acerca de la consagración de los obispos 



y de su jurisdicción contenciosa, obligó al rector de la uni-
versidad do Lo vaina á dar contra él una sentencia por la 
cual le suspendió a divinis ct a fmcUon-ibm academias. 
Van Espen se retiró á Maestricht y despues á Amersforts, 
donde murió el 28 de octubre de 1728. Según el arzobispo 
de Embrun en su Instrucción dogmática sobre la jurisdic-
ción, Van Espen es un canonista sentenciado, apóstata, y 
murió e n sus errores. Se han hecho varias ediciones de las 
obras de Van Espen. Los manuscritos de este canonista 
fueron enviados al abate Bellegarde, el cual les preparó un 
suplemento. Añadió la vida del autor, con lo que formó un 
quinto tomo en folio, que hizo seguir á los otros cuatro de 
la edición de Lyon de 1778. 

E T B - M A R E (JUAN BAUTISTA LESESNE DE MENILLE DE), s a -

cerdote apelante, que puede ser considerado como el jefe de 
los que hácia 1720 comenzaron á forjar, á acreditar y á 
desenvolver el sistema de profecías, bajo una segunda ve-
nida de Jesucristo, y un renovamiento de todas las cosas. 
Por esto, al ñn del presente articulo daremos una razón histó-
rica de este sistema. Etemarc nació en el castillo de Ménílleen 
la Norinandía, el 4 de enero de 1082; hizo sus estudios con 
los PP. del Oratorio de Saumur, despues fué á Paris al semi-
nario de Saint-Magloire donde el abate Duguet era profesor 
de teología. Fué ordenado sacerdote en 1709, el mismo año 
en que Port-Royal fué destruido. Parece, sin embargo, que 
tuvo tiempo de visitar la cuna del jansenismo y que en esta 
peregrinación hizo el propósito de dedicarse á la defensa de 
esta causa. 

Fué enviado al mediodía de Francia á fin de excitar á 

los obispos á quejarse por los decretos del Consejo contra los 
escritos de los prelados de Bayeux y de Montpeller. En 1725 
se dirigió á Roma con la esperanza de obtener una bula doc-
trinal favorable á su partido; el mal resultado que obtuvo 
no sirvió para que se aumentase su respeto á la Santa Sede. 
Se le mira con razón como uno de los principales promoto-
res de esta especie de sistema que llaman pgurismo, por el 
que ven en todos los pasajes do la Escritura Santa figuras 
y predicciones de los tiempos presentes y de los venideros. 
Etemare habia basado sus principios en las lecciones del 
abate Duguet; pero él los aplicaba de una manera extrava-
gante y ridicula. No veia por todas partes otra cosa que 
figuras de la defección de la Iglesia y de la conversión de los 
judíos; y parece cierto que estas ilusiones produjeron las es-
cenas deplorables de los convulsionarios. Etemare se mostró 
partidario acérrimo de esta obra que han llamado divina,, y 
tuvo el triste honor de ser uno de los directores de estas far-
sas, en las que á las irrisiones sacrilegas se mezclaban las 
impudentes profecías (1). Los más moderados del partido 

( O Un escritor de aquel t iempo dice 'i prctpúsiio de esto: 
•Klemare uos enseña que el dia de su o r d e n a d o » , e n l r e las dos elevaciones d e la 

Misa, Dios le .lió la intel igencia d e las Escr i turas j el don d e interpretarlas. ¿V cuáles 
son las luces d e este doctor r igoris ta? Sestun él, M i s i o n a de los Macabeos era la figu-
ra d e todo lo que ha precedido, acompañado y seguido a la destrucción d e Porl -Royal . 
S'i'iit-t'irmi es representado por Matatías, Barcos por S imeón, y Arnattld por Indas 
Maestreo. La b u r r a d e Balaam figura al clero de segundo orden , al que los malos trata-
mientos del pr imero lian obligado á abrir la boca cont ra l a b u l a OmnUiis. Esta mis-
ma b u r r a habia figurado á la madre Angélica Arnau ld , abadesa de Porl-Royal. Rep re -
senta también á lodas las que han reclamado contra la const i tución. 

•La penetración d e n u e s t r o i luminado es tan prodigiosa en hacer figuras, que él ha 
visto que la promociou hecha por L u i s XIV despues de la batalla d e Hochstet, en la 
que comprendió á los oficiales pr is ioneros , era la imagen y la figura d e la promocton 
de márt i res t de confesores que Dios ha hecho, despues de :1a llegada d e la bula . En 
fin, él se ve eu las Escr i turas q u e el profela Elias debe ponerse 6 la cabeza de los c o n -



aprobaron la obra divina, y Btemare, á pesar de su celo por : 

el sostenimiento de la c ausa , vió disminuir su consideración. 
Él acabó por apercibirse de que la obra no era tan divina 
como habia creido anter iormente . La vergüenza que se apo-
deró de 61 le hizo buscar el retiro por espacio de algún tiem-
po. En un viaje que en 1714 habia hecho á Holanda, hizo 
conocimiento con el P . Quesnel, y tomó parte en el estable- ; 
cimiento ó erección de u n obispado en este país. También j 
asistió á una especie de concilio que se verificó en Utrecht ! 
en 17G3. Hacia el fin de sus dias fué á fijarse en esta pequeña ^ 
iglesia y murió en el seminar io de Rbinwick, el 29 de marzo . 
da 1700 á la edad de 8 8 años. Dejó las obras siguientes: 

CARTAS TEOLÓGICAS contra una instrucción pastoral del ' 
cardenal de Bissy, en l a que se ve ya introducido el siste- = 
ma del figurismo. 

MEMORIAS en número de nueve, sobre las proposiciones J 
contenidas en ta .constitución Unigénitos, que dicen orden 1 
a la naturaleza de la antigua J nueva ley. 1714.15 y 10. .1 

ENSAYOS comparativos de los tiempos de Jesucristo con los j 

nuestros. 

m i s i o n a r i o s y comenzar so m i s i ó n con esle iligno c o n e j o , ft fin rio restablecer lorias 
las cosas en favor ilel q u e s n c l i s m o . T a l e s son los raros descubrimientos del señor Ele- j 
Triare. I'.onsier, su colega y su i n t i m o amigo, lio tenia oirás ideas que las de él en nía- A 
ter ia de ligurismu y d e convu l s ioná r t eme . 

. O l i o fanático, el diácono P a r i s . no e ra menos sabio en el figurismo. Si se ha d e creer j 
á uno d e los hlsloriarlores d e s u v i d a , .é l creía ver en loda la olira d e la consti tución, ' 1 
la apostasia predieha por san P a b l o , y inüy an ter iormente anunciada en los «a l igaos 
libros. Estaba plenamente p e r s u a d i d o que el profeta Elias aparecería para reparar l o - 3 
das las cosas. 

»Un doctor , tan insensato c o m o todos ellos i el señor le Gros), refugiado en Holanda | 
en escritos q u e ha dictado p u b l i c a m e n t e en Utrecht, dice q u e tendremos bien pronto j 
nn papa judio, s iguiendo estas p a l a b r a s d e Dios al joven Samuel: SiMciíjí» mffli saar- .1 
doten i fulelem* 

EXPLICACIÓN dé algunas profecías. 
LA TRADICIÓN de la Iglesia sobre la futura conversión de 

los Judíos. 
MEMORIA enviada a 31. Petitpied el 20 de agosto de 1730 

con motivo de los dos escritos tHulados: «Sistema de la mis-
celánea:, etc., y Sistema del discernimiento, etc.," en 4." 

ILUSTRACIÓN sobre el temor servil g el temor filial, según 
los principios de san Agustín g de santo Tomás. 1734, en 4." 

R E S E Ñ A H I S T Ó R I C A D E L FIGURISMO Y D E L M I L E N A R I S M O 

IMAGINADOS POR L O S J A N S E N I S T A S ( 1 ) . 

I. Hacia el año 1720, como ya hemos dicho, se vid salir 
del medio de los disturbios que turbaban entonces á la Igle-
sia, un sistema de conjeturas y de predicciones sobre los últi-
mos tiempos. Esto fué un efecto natural del error de querer 
conducir á la ilusión y al fanatismo. Hombres tenazmente 
adheridos ¿opiniones proscriptas y que eran perseguidos por 
la autoridad buscaban un refugio en el porvenir. Puesto que 
la Iglesia las condenaba, es claro que por parte de ellos 
existia una prevaricación merecedora de castigo. No se veia 
otra cosa que la defección y la apostasia. La gentilidad es-
taba maldita g corrompida, y debia esperar ser completa-
mente abandonada. Dios debia venir al socorro de su Iglesia 
por algún medio extraordinario; esto era seguro. Pero ¿cuál 
seria este medio? Vasto campo á las suposiciones y á las 
quimeras. No podían hacer más que disparatar, personas 
que no tenían otra guia que su imaginación, y que además 

(I ¡ Damos esle t i tulo íi la reseña que se va á leer, la que hemos tomado del .Imi de 
la Heli'jiojl, lomo XXV, números del 13 y 2(1 de se t iembre d e 1SJ0. 



estaban ciegos por el espirito de partido que los llenaba de 
ilusiones. Asi, pues, los desvarios se sucedían unos á otros: i 
anunciaban la próxima venida de Elias, la conversión de i 
los judíos y la renovación de la Iglesia. Nada tenían por 
más cierto que lo de Elias; los más le habían visto; los otros ? 
creian ir delante de él. 

II. Se reprocha á Duguet el haber favorecido el movi-
miento de los espíritus. Este escritor, instruido y hábil, ha-
bía también adoptado, dicen, estas ideas de una renovación 
nocesaria; y llevó un poco léjos en sus obras el uso de apli-
caciones y de figuras de nuestros libros santos. Era muy 
juicioso y moderado para dar en los excesos de sus discípu-
los: pero él les abrió el camino. Adherido al mismo partido, 
quería encontrar un contrapeso á la autoridad que le con-
dénala . Sus amigos tomaron de él esta frase que citan con 
frecuencia: -Vos conviene un nuevo pueblo. Con este motivo ¡ 
hicieron mil hipótesis y hasta llamaron á los judíos en su 
socorro contra las condenaciones de la Iglesia. A la cabeza 
de estos entusiastas es necesario colocar á Etemare, hombre 
vigoroso, que publicó sucesivamente, en 1724 y años si-
guientes: »Explicación de algunas profecías sobre la futura 
conversión de los Judíos; Respuesta á las dificultades sobre 
esta Explicación; Tradición sobre la futura conversión de 
los Judíos; Paralelo del pueblo de Israel y del pueblo cris-
tiano; Historia de la religión, representada bajo diversos i 
símbolos, etc.» Etemare gozó una gran influencia entre los 
suyos: en sus discursos, en sus escritos, en sus conversacio-
nes , inculcaba su sistema de figuras, y esta manía se pro-
pagó entre los hombres á quienes el disgusto y malcon-

tentó disponía á la exaltación. Bourrier. le Gros, Bover, 
Joubert, Poncet, Fourquevaux, Fernanville y otros apelan-
tes, dieron de lleno on estas ideas. 

111. Las convulsiones y los milagros contribuyeron á 
exaltar los espíritus. Se querían maravillas. Las relaciones 
del cementerio de Saint-Medard, los diarios de los convul-
sionarios, los escritos mismos de los teólogos apelantes, todo 
contonia predicciones y prodigios. Cada uno de ellos veia 
con claridad el porvenir, y encontraba en los libros santos las 
pruebas del sistema que seguía. El Apocalipsis sobre todo 
ofrecía un texto inmenso y cómodo á las hipótesis más ex-
trañas. Le Gros y Fernanville dieron cada uno su explica-
ción de este libro: el Conocimiento de los tiempos en lo to-
cante d la Religión, 1727; el Catecismo histórico y dogmá-
tico, 1729; la Introducción abreviado, ó. la inteligencia de las 
profecías, 1731; la Idea de la Babilonia, espiritual, 1733, 
en 12.°, de 000 páginas con la continuación, favoreciendo 
este sistema por las conjeturas. El uno, en un folleto lleno 
de fanatismo sobre el Advenimiento de Elias, 1734, esta-
blece que la bula habia introducido en la Iglesia unaapos-
tasia que no podia cesar sino por la venida de este patriarca. 
El otro, en su Calendario misterioso, calculado sobre el Apo-
calipsis, 1732. habia descubierto que esta bula era la bestia 
que habia recibido el poder de hacer la guerra durante tres 
años y medio; esta época habia evidentemente comenzado 
á la declaración del .24 de marzo de 1730 y debía concluir 
en setiembre de 1733. En las Conjeturas de los últimos tiem-
pos, bajo el nombre del cardenal de Cusa, se encuentra que 
la renovación do la Iglesia debia suceder de 1700 á 1750. 



Una Carta, impresa eu 1739, fijaba la vue l t a Je los judíos 
háciael año 1748 ó á sus alrededores. Todas estas suposi-
ciones eran entremezcladas de declamaciones y de invec-
tivas contra los pastores. Se ve por el Diario de los convul-
sionarios, de la señora Mot, cuan c o m a n era este fanatismo 
en los del partido. Una multitud de convulsionarios prede-
cían el arribo de Elias para el año, pa r a el mes, para la se-
mana que debia seguir. Un tal M. A u f f r a i , un buen vecino 
de París, hizo algunos viajes en 1732 delante del profeta; 
otro llamado I'ínault, le buscaba á su lado; un otro se re-
putaba por el precursor de Elias. 

Enviaron á Metz un subdiácono apelante , Le Clerc, con 
algunos hermanos, para disponer á los judíos á que hicie-
sen un buen recibimiento al patriarca. Las mismas Noveda-
des eclesiásticas, aunque muy reservada en este punto, y 
que buscaba siempre el honor,del par t ido , disimulando las 
imposturas, en más de una ocasion abordo la cuestión: 
uXos dicen que algunas personas, desgraciadamente sedu-
cidas y entregadas á ilusiones, se han estendido por diver-
sas provincias para enseñar que Elias h a venido ; que este 
Elias es M. Vallant, sacerdote ape lan te , nacido en nuestros 
días, en medio de la Francia, el c u a l actualmente se en-
cuentra eu la Bastilla por segunda v e z ; que él saldrá de 
su prisión por efecto de un milagro ; q u e será condenado á 
muerte, etc. Parece increíble que pe r sonas que hasta aqui 
han ílemostrado no faltarles el sent ido y la razón puedan 
dar fé á tales extravagancias, proponerlas y explicarlas, 
si no se supiese que estas aberraciones son efecto de los par-
tidarios y sectarios de Páris, y que u n cura de una da las 

principales ciudades del reino, apelante y hombre de espí-
ritu , haya recientemente anunciado á su pueblo estas pa-
parruchas. 

»Este ejemplo y el del hermano Agustín, que se decía el 
precursor deL verdadero Elias, del que se ha hablado en las 
Novedades, no prueban sino los esfuerzos del demonio por 
engañar á los hombres.» (Novedades, 1734, pág. 172.) La 
misma Gaceta habla todavía (1735, pág. 3) de la secta del 
hermano Agustín y de los que desatinadamente tienen á 
M. Vallant por Elias, lina carta de Oolbert, obispo de Mont-
peller, inserta en las Novedades el 22 de noviembre de 1734, 
dice «que el fanatismo aumenta entre los discípulos del her-
mano Agustín ; que se refieren cosas horribles, y que el 
vallantismo hace también progresos.» 

IV. Este prodigio de seducción y de delirio, que es ne-
cesario notar, sólo causó ruina en el seno del partido ape-
lante, sin embargo de haber en él hombres más moderados. 
Causó una división ruidosa : los apelantes se dividieron en 
Ilguristas y antifiguristas. En tanto que los primeros, que 
formaban el mayor número, aplaudían las diatribas odiosas 
y las profecías ridiculas, los otros oponían enérgicas refuta-
ciones. El abate Debonnaire hizo aparecer sucesivamente 
escritos contra el figurismo y sus defensores : la Carla á 
Nicolás, el Examen crítico, físico y teológico de los convul-
sionarios, las Observaciones, las Defensas, las Cartas, etc., 
mostrando tanta fecundidad como vigor en estas controver-
sias, siendo secundado por Boidot, Mígnot, Latour y a lgu-
nos otros. En su carta de 21 de setiembre de 1731 al obispo 
de Montpeller, señaló particularmente de apostasia general 
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hechos por los escritores arriba citados, y preguntó cómo po-
dían concillarse tales amenazas con las promesas déla Iglesia. 

Él dió con Boidot «Tratados históricos y polémicas sobre 
el fin del mundo, la venida de Elias y la vuelto de los Ju-
díos. » Estas obras les produjeron una multitud de adversa-
rios : todo el campo de los figuristas se conmovió: los obis-
pos de Senez, de Montpeller y de Babilonia; Gennes, Pon-
cet y escritores más oscuros todavía, dieron á luz varios 
folletos en favor de su sistema: los más notables de estos 
escritos son la Carta de 20 de junio de 1736, publicaba bajo 
el nombre de Soanen, pero que era del P. Gennes, en la que 
se autorizaba el fanatismo de los figuristas sobre la venida 
de Elias, la defección de la Iglesia y la conversión de los 
judíos; diez y nueve Cartas sobre la obra de los conwlsw-
mrios, por Poncet; Defensa de las ideo.s de los Santos 
Padres sobre la venida futmaje Elw.s, por Alejo de Deses-
sart, 1737, en 12.*; Continuación de esta defensa, 1740, 
en 12."; Examen de las ideas de los Padres sobre la dura-
ción del mundo, en el que se trata de la conversión de los 
Judíos, 1739, en 12.°, de 565 páginas, üebonnaire respon-
dió á todos estos escritos: sostenía que la venida de Elias 
no era otra cosa que una opinion particular. No decidiremos 
si en el calor de la disputa fué muy léjos, pero los excesos 
intolerables de sus adversarios atenuaron un poco sus sin-
razones. Entre todos estos escritos el que va más directa-
mente á nuestro asunto es el Juicio sumario del obispo de 
Senez, tercera parte, ó el tratado de la conversión de los 
judíos y de la venida de Elias. 

V. En medio de estas disputas el fanatismo de los con-

vulsionarios continuaba produciendo escritos ridículos y 
escenas deplorables, lino llamado Ottin, cuya conducta no 
era ménos horrible que su doctrina, anunció siempre á 
Elias. Un padre Ponchard, apelante, escribió en el mismo 
sentido. El 16 de setiembre de 1752 se presentó al parla-
mento de París una predicción de una jó ven convulsionaria 
á los señores del parlamento sobre los negocios presentes. 
El abate Joubert, otro apelante, discípulo de Duguet, y 
autor de algunos escritos citados más arriba, aplicaba las 
profecías á troche y moche. Sus tres «Cartas sobre la inter-
pretación de las Escrituras,» 1744, autorizan esta manía de 
los figuristas. Su «Explicación de las principales profecías 
de Jeremías, de Ezequiel y de Daniel, dispuestas según el 
órden de los tiempos,» 1749, 5 volúmenes en 12.°, y su 
Comentario sobre las doce profecías menores, 1754-1759, 
6 vol. en 12.", están llenas de alusiones malignas y do des-
varios. üespues Joubert hizo todavía aparecer un Comenta-
rio sobre el Apocalipsis, Avígnon, 1762, dos volúmenes 
en 12.°, en el que desenvolvió las ideas tan acariciadas por 
los suyos sobre la venida de Elias y la conversión de los 
judíos; pretende como Etemare y los otros figuristas que 
estos acontecimientos precederán con mucho al fin del 
mundo. Notaremos al propio tiempo el Horóscopo de los 
tiempos ó sea Conjeturas sobre el porvenir, por el P. Pinel, 
apelante famoso. Roudot, editor de la Biblia de Avignon, 
hizo notar con mucha razón que todas estas ideas conducían 
á los errores del milenarísmo : el abate Matot le combatió 
en una Disertación sobre la época del llamamiento de los 
Judíos, 1776, en 12.° Rondet se burlaba de las reglas de 
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Duguet y de las explicaciones d e Joubert , y sostenía que 
la conversión de los judíos y d e m á s sucesos que le acompa-
ñarían pertenecían al fin del m u n d o y á l a persecución del 
antecristo. Matot, por el contrario, admitía un largo inter-
valo entre la conversión de los j u d í o s y esta persecución. 

Rondet desenvolvió sus ideas en una extensa Diserta-
ción, 1778, en 12.», de 796 p á g i n a s , y en seguida en un 
Suplemento á esta Disertación, ó Carla & Ensebio, 1780, 
en 12°, de 704 páginas. Matot por su parte dió una segun-
da edición de su Disertación, 1 7 7 9 , en 12.", de 264 páginas; 
despues un Suplemento, 1780, e n 12.", de 50 páginas: más 
tarde una' Continuación y defensa de la Disertación sobre la 
época del llamamiento de los Judíos, 1781, en 12.", de 
206 páginas; y por último una Carla al autor de las Noceda- , 
des, fechada en 10 de junio de 1 7 8 2 . En estos escritos Matot 
señaló el llamamiento de los j u d i o s para 1849, y establecía 
un advenimiento temporal de Jesucristo sobre la tierra. 

Todas estas predicciones d e s c a u s a n en ilusiones arbitrarias, 
y para contestarlas es su f ic ien te citar estas palabras de núes- ¡ 
tro Señor Jesucristo: Non es,' cestrum nosse témpora vel ^ 
momento,, etc. En cuanto al acontecimiento intermediario, \ 
se puede desafiar á los in i l enar t s tas á que citen un solo autor 
eclesiástico que haya admi t ido más de dos advenimientos ' 
exteriores y sensibles de J e s u c risto, el primero en su en-
carnación, y el segundo c u a n d o venga para juzgar el 1 
mundo. 

VI. La misma con t rovers ia produjo algunos escritos en 

Italia. En Brescia apareció e n 1772 una disertación bajo i 

este título: De la vuelta de los Hebreos ó, la Iglesia, etc., 

en 12.°, de 154 páginas. El autor (1) que parece estar nutrido 
de la lectura de los escritos de nuestros apelantes, habla 
poco más ó ménos como ellos, de la oscuridad de las ver-
dades de la gracia, de la defección de los gentiles, de la 
venida de Elias y de la corrupción de la moral, y hace alu-
siones malignas y amenazas horrorosas. 

El abate Mozzi, canónigo de Bérgamo, refutó á este autor, 
en tres Cartas impresas en Lucqucs, 1777, en 8.°: establece 
quo os falso y erróneo que Elias debe venir mucho tiempo 
antes que el antecristo, y demuestra que el sistema de de-
cadencia de la Iglesia, es desgraciadamente en la fé. Una 
Carta de un teólogo á los autores de las Efemérides litera-
rias de Roma, 1778, 31 páginas en 12.°, tómala defensa 
de la Disertación, cuyo autor responde por una nueva di-
sertación sobre la época de la conversión de los Judíos. Ve-
necia, 1779, en 8.", de 373 páginas. 

VII. Pueden también notarse las obras enunciadas en el 
primer artículo, el Discurso sobre el estado futuro déla 
Iglesia, que M. de Noé, obispo de Lesear, debia pronunciar 
en la asamblea del clero de 1785, del cual la idea y el fondo 
parece que pertenecen al P. Lambert, dominico : no siendo 
ménos cierto que la Coleccion de pasajes, que se imprimió 
despues con el Discurso, pertenece á este religioso. El 
obispo en este Discurso anuncia la defección de la genti-
lidad y el establecimiento de un nuevo reino de Jesucristo. 
Como quiera que se entregaban á conjeturas arbitrarias, fué 
invitado á no pronunciarlo. 

(1) C r e e m o s q u e es el P . Pu ja l i , bened ic t ino d e Monte Casiuo, r econoc ido p o r 
o t r o s escr i tos e o los q u e d e m o s t r ó a l g u n a incl inación por las n u e v a s doc t r inas . 



Algunos años despues le fué dedicada una obra redactada 
en las mismas ideas, t i tulada: «Aviso á los católicos sobre 
el carácter y las señales de los tiempos en que vivimos, ó 

de la Conversión de los .ludios, del advenimiento interme-

diario de Jesucristo y de su reino visible sobre la tierra.» 

Lyoa, 1794, en 12.° El autor no se nombra, pero se sabe 

que es M. Dnfoos de Gennetiére, que vivia en Grange-

blanche, cercd de Lyon, y que pasó por estar adherido, como 

la mayor parte de los escritores precedentes, al mismo 

partido. 
Por el mismo tiempo el P. Lambert habia compuesto su 

..Advertencia á los Bales sobre las señales que anuncian que 
toda se dispone para la conversión de los israelitas,» 1793, 
en 8.°, de 126 páginas. Mas como quiera que las circuns-
tancias en que se hallaba la Francia impidieran el que este 
escrito tuviese toda la publicidad que deseaba el autor, le 
refundió en la «Exposición de predicciones y de promesas 
hechas á la Iglesia para los últimos tiempos de la genti-
lidad,» 1806, 2 volúmenes en 12.° El P. Lambert. que hemos 
nombrado, no habla más que de amenazas: «Tocamos, dice, 
á los últimos tiempos: bien pronto no quedará otra cosa de 
la gentilidad que un residuo infecto y una liga corrompida: 
el reino de Dios nos va á ser quitado; Elias va á venir y 
será proscripto por todo el cuerpo de la gentilidad con el 
papa á la cabeza: la conversión de los judios se obrará en 
medio de los tiempos, y el intervalo que debe haber desde 
esta época basta el fin del mundo, será infinitamente más 
largo que el período de su reprobación : Jerusalen será el 
centro de la rel igión: Jesucristo establecerá su trono y 

reinará de una manera toda particular : su pueblo conver-
tirá todas las naciones y reinará él mismo sobre la tierra: la 
Santa Sede será el antecristo...» 

Tal es el sistema del P. Lambert, que no solamente re-
produce aquí las ideas y las expresiones insultantes de los 
figuristas, sino que no teme renovar las odiosas imputacio-
nes de los protestantes. Trata, aunque en vano, de justifi-
carse del reproche de milenarismo : en fin, divinizó las 
convulsiones v hasta se entregó por mucho tiempo y con 
admiración general á las escenas más horribles y más ri-
diculas de esta obra vergonzosa. Si un hombre instruido, 
un sacerdote, un religioso, un teólogo, da en tales desva-
rios, ¿ qué no podria esperarse de la turba entusiasta y 
crédula ? A tal extremo llegó el delirio, como lo atestiguan 
algunos escritos de este tiempo. 

VIII. Hoy mismo la manera de profetizar sobre los últi-
mos tiempos reina entre los adheridos á esta causa, y en 
estos últimos años se han visto aparecer varios escritos 
llenos de conjeturas las más]arriesgadas. A este género per-
tenece un «Discurso sobre las promesas contenidas en las 
Escrituras y que concierne al pueblo de Israel,» 1818, 
en 8.°, de 81 páginas. Este Discurso que jamás ha sido 
pronunciado parece ser de un hombre que ha escrito mucho 
en estos últimos tiempos en favor de su partido. El autor 
ve á los judios reunidos en ^cuerpo de nación, reedificando 
á Jerusalen y elevados en gloria y en poder ; y mira como 
muy creible que «el verdadero José se manifestará de una 
manera sensible á sus hermanos : que Jesucristo vendrá él 
mismo en persona á instruir á su pueblo.» 



Hé aquí un acontecimiento b ien claramente mareado ; lo 
que no sorprenderá seguramente á los que saben que este 
autor era discípulo y amigo del P. Lambert. Va aun más 
léjos en un escrito más reciente que apareció bajo el titulo 
de : «Profecías esparcidas concernientes á Jesucristo y á su 
Iglesia,» 1819, en 8.°, sin nombre de autor, pero que es de 
M. Agier, al que el partido debe otras obras. En esta, 
M. Agier se lamenta del fariseísmo y del ultramontanismo 
que él miraba aparentemente como los dos azotes más grandes 
de nuestros tiempos: para el remedio de estos males, no 
encuentra otro medio mejor q u e la conversión de los judíos: 
asi, dirige á este objeto todas s u s profecías : presenta á los 
judíos formando pueblo en Palest ina, restableciendo el órden 
en la Iglesia, convirtiendo á l o s mahometanos y llevando á 
todas partes la luz del Evangel io . El jefe de la Iglesia será 
tomado de entre ellos y será infalible. Nos asombra verda-
deramente el ver expresarse a s i á un adversario declarado 
de la infalibilidad romana. Además, el autor traza la his-
toria de los judíos de estos t i empos de una manera precisa 
y detallada. Jesucristo descenderá visiblemente sobre la 
tierra y establecerá su reino, q u e durará mil años: pero el 
autor es reservado y no osa asegura r si estos años Serán 
como los nuestros. En cuante á los gentiles, les aplica lo 
que dice el Apocalipsis de s i e t e golpes de la cólera del 
Señor. 

Tal es la obra en que M. A g i e r ha dejado bien léjos á los 
otros intérpretes y en la que s e defiende, de lo que con jus-
ticia puede reprochársele, de milenarismo y de novedades. 

IX. Una tercera obra h a aparecido en Italia: Cartas 

sobre el acontecimiento intermediario y el reino visible de 
Jesucristo,» 1816 y 17. Hay ocho cartas de las cuales la 
más antigua remonta su fecha á 1811. El autor es el abate 
Giudici, hermano del consejero de Estado de este nombre, 
que es también eclesiástico. Abunda en las ideas de los dos 
escritores precedentes, y no hace otra cosa que repetir lo 
que se había dicho antes de él. Sostiene el sistema de 
M. Dufous, del P. Lambert y de M. Agier y procura respon-
der á las objeciones que le han hecho, y entre otras á la Re-

futación de la obra del P. Pujati, benedictino en Monte Ca-
sino, que favorable como habia sido á los apelantes en ge-
neral, habia vituperado el sistema del dominicano francés. 
El libro del abate Giudici es muy superficial, y el autor 
tiene la ingenuidad de convenir en quo estudia la materia 
á medida que la compone, lo que es seguramente un mal 
medio de producir alguna cosa instructiva y sólida. 

X. Estas tres obras, como casi todas las precedentes, 
provinieron del partido de los apelantes: empero ha apare-
cido recientemente otra, que es notable por haber sido com-
puesta por un jesuíta. Manuel Lacunza, nacido en Santiago 
de Chile en 1731, y jesuíta profeso en 1766, habiendo sido 
expulsado al año siguiente juntamente con sus hermanos 
de religión, fué enviado á Imola, en los Estados de la Igle-
sia, donde á poco más se secuestra de toda sociedad, sir-
viéndose á si mismo, durmiendo de día y pasando la noche 
en el trabajo. El 17 de junio de 1801 se le encontró muerto 
en las orillas del rio que baña los muros de la ciudad. Se pre-
sume que habia caido el dia anterior haciendo su paseo de 
costumbre. 



Sea que la solicitud y el género de vida que habia adop-
tado trastornase su cabeza, ó bien que su sistema tuviese 
otras causas, dejó, ó por lo ménos se le atribuye una obra 
bajo el titulo: Venida del Mesías en gloria y majestad. El 
autor distingue varias suertes de milenarismo, y pretende 
lavar de esta acusación á los que, como él, admiten en el 
reino de mil años una felicidad espiritual. 

En seguida entra en una explicación de las profecías que 
es muy larga y minuciosa, por lo que no la analizaremos 
aquí. Nos contentaremos con decir que Lacunza no admite 
precisamente un advenimiento intermediario de Jesucristo. 
Supone que el Hijo de Dios descenderá lleno de gloria sobre 
la tierra para exterminar al anteeristo y apartar á sus san-
tos de la o presión: que habrá una resurrección y un juicio 
particular, y que establecerá un reino de mil años: que des-
pues de esto, Satán empezará á turbar de nuevo la paz: que 
Jesucristo le vencerá sin subir al cielo, y comenzará el jui-
cio universal. Sin detenernos en esta explicación que no es 
ni más ni ménos plausible que las de tantos otros, fundadas 
sobre inducciones arbitrarias, notaremos unas frases del autor 
en las cuales refiriéndose á una de las bestias del Apocalip-
sis ve el Sacerdocio ó el orden sacerdotal, corrompido en su 
mayoría al tiempo del Anteeristo: explicación muy poco con-
veniente, por 110 decir a lgo más duro, en boca de un sa-
cerdote. 

Esta obra singular no pudo ser impresa durante la vida 
de Lacunza y sólo se conocieron dos copias incompletas. Sin 
duda sobre una de estas copias se hizo una edición en dos 
volúmenes en la isla de León, cerca de Cádiz. Despues el 

enviado de la república de Buenos Aires en Lóndres pose-
yendo un manuscrito más completo la hizo imprimir en es-
pañol, en Lóndres, en 1810, cuatro volúmenes en 8.° 

El autor usa el nombre de Juan Josafat Ben-Ezra, nom-
bre bajo el cual circularon las copias manuscritas, f Véase 
BEN-EZRÍ). Más recientemente la obra ha sido traducida 
al latin: Messite advenios cum gloria el majestate; el tra-
ductor es mejicano, y suplicó disimulo para su latin, lo que 
necesitaba, porque en efecto es bastante bárbaro. Esta tra-
ducción está todavía manuscrita, pero se dice que existen 
muchas copias. 

A la vista de una de estas copias ha sido redactado el fo-
lleto intitulado: Ojeadas sobre el segundo advenimiento de 
Jesucristo, ó Análisis de la obra de Lacunza sobre esta 
importante materia: París, 1818, en 8.", de 120 páginas. 
El autor que ocultó su nombre, aunque se sabe ser M. Agier, 
piensa en el fondo como Lacunza, y aprueba sus principa-
les conjeturas. No se aparta de sus ideas sino por acceso-
rios de su sistema. Él demuestra admirarse de que un jesuíta 
tenga ideas justas por la religión, y le da en rostro única-
mente el haber hablado de los errores y desgracias de 
Quesuel, y este celoso partidario de las Reflexiones morales 
se escandaliza de que se trate así un libro tan precioso. Es 
una mancha, dice, en la obra de Lacunza : es horrible, en 
efecto, que este español haya querido mejor tener un juicio 
de la Santa Sede y de los obispos, que sujetarse á la opiuíon 
de M. Agier y de M. Silvy. Así, pues, el anónimo elogia 
á Lacunza y sus explicaciones, y parece que le agrada su 
modo de pensar sobre el reinado de los mil años. 



Debe hacerse observar que la Crónica religiosa ha habla-
do con elogio de todos estos últ imos escritos en favor del 
milenarismo: los redactores de esta publicación demuestran 
que les agrada este sistema. Herederos del espíritu de los 
primeros apelantes, han perpetuado l a s ilusiones y las qui-
meras, así como los errores y la terquedad. Los que deseen 
ver cómo se han reproducido en nuestros dias todos los 
principios del partido, no tienen q u e hacer sino consultar 
otros escritos en esta Crónica; l a s Reflexiones sobre las 
prohibiciones arbitrarias, por D. A . E. ü . R., tomo 1.°, 
pág. 193; un artículo sobre la Carta de M. Juan á M. Ro-
dez, pág. 265 ; un artículo en el q u e se da cuenta de los 
Diálogos sobre la gracia eficaz por ella misma, entre Philo-
caris y Alethazelte, el mismo v o l ú m e n , página 359: ó más 
bien, le será suficiente abrir un cuaderno cualquiera de esta 
obra para convencerse de que s i g u e n fielmente las huellas 
de las Novedades eclesiásticos. 

EYKENBOOM (IGNACIO). Nombre supuesto bajo el cual se 

ha publicado un libro titulado : Idea general del catecismo, 
y que es una crítica muy pobre de l a doctrina católica sobre 

todos los puntos contrarios á los er rores de Jansenio. 

F . 

F A B R E (CLAUDIO JOSÉ), n a c i ó e n P a r í s e l 1 5 d e a b r i l 

de 1668, entró en la congregación, del Oratorio, y profesó 

con distinción : se vid obligado á dejarla, y volvió á entrar 
en 1714. Murió el 22 de octubre de 1753. 

DICCIONARIO de Richelei, d e l q u e d i o u n a e d i c i ó n , e n l a 

que dejó insertar algunos artículos sobre las materias de 
teología, y sátiras odiosas, dictado por el espíritu de par-
tido. Esto fue lo que le obligó á salir de su congregación. 

CONTINUACION de la Historia eclesiástica de Fleurg. 
El espíritu de partido se muestra en esta obra con harta 

frecuencia. Es por otra parte un trabajo mal hecho, «sin 
' corrección ni elocuencia. Rondet, que la continuó despues 

que él, lo hizo aun peor, y dió al fanatismo de la pequeña 
Iglesia un vuelo más libre. Sin embargo, esta Continuación 
de Fleury es frecuentemente citada por los compiladores del 
día; el fanático Fabre, el no ménos fanático Rondet, son 
unidos como dos autoridades legales, por los que pretenden 
alcanzar título de filósofos. Tal es la suerte de la historia 
en estos dias de subversión y de mentira.» Estas observa-
ciones son muy justas. Se hadado hácia 1835 una nueva 
edición de Fleury con esta Continuación de Fabrc, y se le 
ha añadido alguna cosa del mismo Fabre, encontrada en un 
manuscrito. La empresa salió mal, pues el público no vino 
en ayuda del editor. El mismo Fleury no agrada más : no 
es siempre exacto, y algunas veces es parcial. Es preferida 
con razen la Historia de la Iglesia, escrita por el abate 
Rohrbacher. Pero volvamos al P. Fabre. 

A la cabeza de su Continuación puso un discurso, en el 
que la critica ortodoxa ha encontrado muchas cosas repren-
sibles, entre otras: una proposición injuriosa á la Iglesia y 
que choca de frente con la promesa que Jesucristo le ha 
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' corrección ni elocuencia. Rondet, que la continuó despues 

que él, lo hizo aun peor, y dió al fanatismo de la pequeña 
Iglesia un vuelo más libre. Sin embargo, esta Continuación 
de Pleury es frecuentemente citada por los compiladores del 
dia; el fanático Fabre, el no menos fanático Rondet, son 
unidos como dos autoridades legales, por los que pretenden 
alcanzar título de filósofos. Tal es la suerte de la historia 
en estos dias de subversión y de mentira.» Estas observa-
ciones son muy justas. Se hadado hácia 1835 una nueva 
edición de Fleury con esta Continuación de Fabre, y se le 
ha añadido alguna cosa del mismo Fabre, encontrada en un 
manuscrito. La empresa salió mal, pues el público no vino 
en ayuda del editor. El mismo Fleury no agrada más : no 
es siempre exacto, y algunas veces es parcial. Es preferida 
con razen la Historia de la Iglesia, escrita por el abate 
Rohrbacher. Pero volvamos al P, Fabre. 

A la cabeza de su Continmcion puso un discurso, en el 
que la critica ortodoxa ha encontrado muchas cosas repren-
sibles, entre otras: una proposición injuriosa á la Iglesia y 
que choca de frente con la promesa que Jesucristo le ha 



hecho de que las puertas del infierno no prevalecerán jamás 
contra ella. Es la de que en el siglo xiv «los pastores de la 

Iglesia romana no tenían ni regla segura ni instrucción 

sólida para conducirse.» 

Se hace también en el mismo discurso un precepto indis-

pensable de dirigir positivamente á Dios todas nuestras ac-

ciones por el motivo del amor divino : doctrina condenada 

en Quesnel. 
Este mismo P. Fabre, continuador de Fleury, que, en el 

libro cxxxi, n . 74, pág. 522 y 523 del tomo XXVI, edición 
en 12.°. de 1727, ha traducido asi estas palabras de Erasmo, 
que quiere poner la Escritura Santa en manos, de todo el 
mundo : Me auctore, sacros libros leget Agrícola, leget Fa-
ber, leget Latomus. La tercera proposición de Erasmo (con-
denada por la Sorbona) es que él será causa de que Agrícola, 
Fabre g Latomus lean los libros sagrados El escritor en su 
delirio ha creido que estas palabras Agrícola, Faber y Lalo-
mus eran aqui tres nombres de hombres, y que la Sorbona 
pudo condenar y condenó en efecto una proposición porque 
aconsejaba á tres personas el leer la Escritura Santa. 

Se puede juzgar por todo esto cuál es la fé y cuál la cien-
cia del P. Fabre. 

FAUVEL (N...), doctor en teología en la universidad de 
Caen. Existen de él varias obras. 

En 1714, y en Coutances, Fauvel renovó el richerismo. 
Llegó á decir que el poder de hacer las leyes estaba en la 
multitud ó en el que está al frente de ella. Pertinet ad mul-
tiludinem leges condece, vel ad ewm qui curara babel mulli-
tudinem. Hé aqui la multitud semejante al rey, porque 

tienen como él el poder de legislar : Fauvel nos enseña en 
seguida de qué manera los reyes pueden hacer las leyes. 
Este poder, dice, pertenece á aquel que las puede hacer 
observar por las vias del rigor. Xo hay pues más que la 
multitud, ó el príncipe ó el senado á nombre de la multi-
tud que tenga este poder: así pues ellos soios pueden hacer 
leyes. Ad eum pertinet lanlurn leges condere, qui mn habet 
cogendi ad observationem legis: atqui sola midlitudo, vel 
princeps, velsenatus nomine muUitudinis, vim habet cogendi 
ad observationem. legis. Ergo... 

Añade que Dios ha dado inmediatamente á la multitud el 
poder de que los reyes son revestidos por el pueblo : Potes-
las quarn reges habent, ealenus in ipsis reperitur, quaUnus 
populis a Deo immediate concessa est, et a populis regibus 
ipsis data. Según este sistema sedicioso, sacado de Richery 
Marco Antonio de Dominis, el príncipe no tiene su poder 
sino del pueblo, y sólo á su nombre gobierna (1). 

La Iglesia no es mejor tratada que los reyes por Fauvel. 
Hé aquí su razonamiento : In omni república bene ordi-

nata exislit luec potestas cadendi leges ; atqui Ecclesia est 
república bene ordinata. Ergo, ctc. Concluye de aquí que 
este poder no so encuentra sino en el concilio ecuménico, 
porque representa á la república universal á la que Jesu-
cristo le ha dado inmediatamente, y que el papa y los obis-
pos han recibido. 

(1) Es ta iitea de la soberan ía nacional es tá en boga por desd icha en el siglo JIX, en 
q u e m á s q u e por la grac ia de Dios se cons idera q u e re inan los mooarcas por la grac ia 
d e s u s pueb los . Esto ha c o n t r i b u i d o e n g ran m a n e r a á la aminoración de l p res t ig io 
d e la au to r idad real j S g r a n d e s cataclismos. La ob ra del pueb lo no se mi ra rá n u n c a 
como la obra d e Dios (E. M. C.) 



Una doctrina tan extraña y peligrosa f u é censurada por 
el arzobispo de Embrun en su excelente Instrucción pasto-
ral sobre la Memoria de los cuarenta abogados del 20 de 
enero de 1731. 

Empero debemos decir que Fauvel se re t rac tó de su mala 
doctrina en el escrito cuyo título e s : Declaración del señor 
Fauvel... sobre derlas proposiciones tomadas de sus escritos 
de filosofía. París, imprenta real, 1722, e n 4." 

FEUILLET(N...), canónigo de Saint -Cloud. 

HISTORIA compendiada de la conversión de M. Chanteau. 
París, Síinart, 1700. 

En la página 101 confunde el temor s e r v i l con el temor 
servilmente servil. Es un llamamiento d i r i g ido al jansenis-
mo , á fin de tener un pretexto de borrar todo temor. 

En la página 179 osa decir, que los predicadores y direc-
tores en los pulpitos y en los confesonarios dicen todos los 
dias á los amadores del mundo: «Comulgad con frecuencia, 
aunque estéis llenos del espíritu del m u n d o , aunque no 
penséis más que en divertiros, ir al b a i l e , al juego, á la 
ópera, á la comedía.» Esto es una c a l u m n i a absurda. ¿Hu-
bieran permitido los obispos que en los pu lp i tos se usase tal 
lenguaje ? 

Este enemigo de la comunion no t e m e el decir en la 
página 180 á un gran principe: «Meditad bien estas verda-
des : vereis como se encuentran tantos asesinos de Jesu-
cristo como comulgantes hay en el m u n d o . » Por medio de 
tales exageraciones las más excesivas t r a t a el autor de ins-
pirar á los fieles el alejamiento de la c o m u n i o n , á fin de no 
cometer sacrilegios : como si no hubiese medio entre co-

mulgar indignamente ó dejar de comulgar del todo : como 
si el mismo Dios, que ha prohibido recibir indignamente la 
santa Eucaristia, no hubiese también mandado expresa-
mente el recibirla. 

Páginas 107 y 108: «Todos los que comulgan, si excep-
tuamos un corto número, conocido sólo de Dios, no creen 
como es necesario la realidad del cuerpo de Jesucristo en el 
Santísimo Sacramento. » ¿Qué se puede añadir á semejante 
extravagancia? ¿Será dar una prueba de la fé que tienen en 
la presencia real, el no comulgar? 

FRYRE (JACOBO LE), nació en Lisieux. doctor de la Sor-
bona, gran vicario de Bourges, autor de algunas obras, pasó 
por haber trabajado en las Eexaples. Murió en París. 

FEYDEA.U (MATEO), nació en París en 1010, fué doctor 
de la Sorbona, teologal de Alet, despues de Beauvais, y mu-
rió en el destierro en 1694 en Annonay. 

CATECISMO de la gracia. 1 6 5 0 , e n 1 2 . " , d e 4 0 4 4 5 p á g i n a s . 

Samuel Des Marets atribuye esta obra á M. Duhamel, se-
gundo cura de Sant-Merry : pero Gerberon, historiador de 
la secta, nos asegura que fué Feydeau. 

Este pequeño Catecismo es muy exacto al AuguSlinus de 
Jansenio. Ha sido reimpreso varias veces en Flandes, en 
París y en Lyon; se le ha hecho aparecer bajo el título de 
Aclaración de algunos dificultades locante ó, la gracia. Ha 
sido traducido en diversos idiomas y en particular en latin, 
bajo el titulo: Catechismus, seu brevis Inslruclio de Grattai 
y bajo este otro: Compend.ium doctrina Christiana quoad 
pradeslinationem et gratiam. 

Hé aquí algunos de los errores do esta perniciosa obra: 
TOMO IV. 21 



«La gracia necesaria para creer y para rogar no ha sido 

concedida á todos.» 

«Los justos no tienen siempre los socorros necesarios para 

resistir á las tentaciones." 

«Jesucristo no murió para que todos los hombres recibie-
sen el fruto de su muerte... sino con el designio de ofrecer 
el precio de su sangre para salvar á sus elegidos, y dar á 
algunos otros gracias pasajeras.» 

«Es suficiente para que la voluntad sea libre, que no se 
agite por el temor ó por una necesidad involuntaria, etc.» 

=E1 Catecismo de la Gracia fué condenado el 0 de octubre 
de 1050 por Inocencio X, por renovar los errores condena-
dos por tres de sus predecesores. También fué condenado 
por varios obispos de Francia y de los Países Bajos. 

Los calvinistas de Ginebra, por el contrario, lo aceptaron 
sin que cambiasen una sola palabra. Y esto fué sobre todo, 
cuando los pretendidos reformados de Holanda ofrecieron á 
los jansenistas de los Paises Bajos y á los de Francia el re-
cibirlos en su comunion. 

Samuel Des Marets, francés de nación, profesor de teolo-
gía en Groningue, publicó una traducción latina (véase MA-
UBTS), y la hizo sostener en forma de tésis por sus escolares 
por contener claramente la doctrina decidida en el Sínodo 
de Dordrecht. 

En su prefacio alaba á Jansenio por haber defendido po-
derosamente la causa de Miguel Bayo, que la. autoridad y 
la J'uerza, dice, más qm la verdad y la razón habían opri-
mido. 1layo, añade, era un hombre de mérito, poco alejado 
del reino de los cielos. 

Y añade aun otros errores no ménos groseros que los que 
quedan citados. 

Por una parto se ha publicado contra el Catecismo de la 
Gracia, una obra titulada: Respuestas católicas á las cues-
tiones propuestas en este catecismo, por el 1'. Dorisy, jesuíta. 
París, 1050, en 12.°; y: í.os jansenistas reconocidos calvi-
nistas, por Samuel Des Moréis, por Juan Brisacier. jesuíta. 
París, 1052, en 12." 

Por otra parte se ha hecho la apología bajo este titulo: 
Fraus Calvinista)-um relecla; sive cakchismus de yratiaab 
htcreticis Sara. Maresii corruptelis vindicatus, per Hiero-
nymuui ab Angelo Forti (Godefrov ilermant, de Beauvais), 
doctorem theologum. París, 1052, in 4." Arnauld más de dos 
años antes había defendido ya la misma obra. 

MEDITACIONES de las principales obligaciones de los cris-
tianos, tomadas de la Santa Escritura, de los Concilios y do 
los Padres. París, 164'J. 

Feydeau establece sin ambajes, pág. 14, el sistema de los 
dos amores, tal como se encuentra en Bayo y en Quesnel. 
En la edición de 1051 insinúa en diversos lugares que la 
gracia es irresistible. 

Afirma que la gracia no se da más que á los elegidos; que 
todos no tienen la gracia necesaria para la salvación, y que 
nuestro libre albedrio no puede hacer el bien, si la gracia 
no se lo hace practicar." 

MEDITACIONES sobre la Historia y la concordia de los Evan-
gelios, Lyon, 1090, tres volúmenes en 12." 

El autor establece con afectación muchos artículos de la 
doctrina jansenística. 



Entra otros errores señalaremos este, (le la página 38D: 
«La Escritura 110 ordena más que la caridad.» ¿Por ventura 
no manda también la fé, la esperanza, etc.? 

FITE-MARÍA (N... DE LA), hermano de Enrique Antonio, 
que habia nacido en París y fué abad del monasterio de San 
Policarpo, reformó este monasterio y dió á sus religiosos el 
más bello ejemplo de todas las v i r tudes : «Parece, ^dice, 
M. Picot en sus .1/¡morías, odieion de 1816, tomo 4.", pá-
g ina 126, que han querido agregar le á un partido revoltoso. 
Tournus, apelante celoso, hizo un viaje á San Policarpo y 
no omitió nada para comunicar sus ideas al abad, que de-
mostró siempre su repugnancia y perseveró en la sumisión. 
No fué sino despues de su muerte q u e este partido volvien-
do á-la carga empezó á conseguir s u objeto, lo que amenazó 
la disolución de este establecimiento. Bien pronto se olvi-
daron de las reglas y del espíritu del santo abad, y se en-
tregaron á vanas disputas. Otro La Fite-María, hermano del 
piadoso reformador, vivía en la abadía y declamaba sin el 
menor miramiento contra la bula y contra los obispos. Fué 
obligado á alejarse: empero otros apelantes vinieron secre-
tamente. En 1741 se prohibió el recibir novicios. Se ase-
gura que tenían reliquias del diácono Páris y de Soanen. 
= E l ' l . " de setiembre los tres religiosos restantes apelaron 
de la bula UnigeniM. El 6 de ab r i l de 1773, el último re-
li<ñoso, D. Pierre, fué asesinado e n la abadía, que no había 
querido abandonar. Los bienes fueron dados al seminario de 
Narbona. Fíasela Historia de la abadía, publicada en 1785 
por Reynaud, cura de Vaux, en l a diócesis de Auxerre. Ape-
lante' él mismo, hizo conocer las estrechas relaciones de los 

religiosos de San Policarpo con el partido. Es digno de no-
tarse que la casa fué en decadencia desde aquel momento. 

FIT/.-JAMES (FRANCISCO, duque de), obispo de Soissons, 
nació en 1703: era hijo del duque de Berwik, hijo natural 
del rey de Inglaterra .Jacobo II. Habiendo abrazado el estado 
religioso, fué nombrado en 1738 para el obispado de Sois-
sons, y poco despues fué limosnero de Luis XV. Por razón de 
este cargo, fué él el que administró los sacramentos á aquel 
príncipe en su enfermedad de Metz y que exigió de él antes 
de esta ceremonia el que apartase de su lado á la duquesa 
de Chateauroux. Los amigos de esta señora criticaron este 
modo de obrar del prelado, que no hacia otra cosa que cum-
plir con su deber: y Voltaire, que se declaró contra él por 
tal motivo, no hubiese sido el último á burlarse de él si hu-
biese tolerado el escándalo. Sea lo que quiera, parece que la 
conducta de Fitz-.lames le produjo una especie de desgra-
cia. Él debia haber recibido el capelo, y esta dignidad pasó 
á otro. En 1748 presentó su dimisión de primer limosnero. 
Despues parece que se aproximó poco á poco á los apelantes, 
en favor do los que tomó la pluma en varias ocasiones. El 
P. La Borde redactó su Instrucción 'pastoral contra el padre 
Wchon en 1748. Ooursin compuso su extenso Mandamiento 
en siete volúmenes contra Hardouin y Berenguer, en 1759. 
Éitz-James dió al mismo tiempo á su diócesis un Catecismo 
y un Ritual con Instrucciones sobre los domingos y fiestas, 
en tros volúmenes en 12.°, que es muy probable sea de 
Goursin. Se declaró contra los jesuítas en la asamblea de 
obispos, en 1761, y publicó el 27 do diciembre de 1762 una 
colecciou de Aserciones, y una Instrucción pastoral, que 



era del mismo Goarsin, que fué condenada por un breve de 
Clemente XIII, del 13 de abril de 1703, y que indisponía 
contra él á todos sus colegas. 

De Montosquiou, obispo de Sarlat, la refutó en una Ins-
truccion pastoral, de 29 de noviembre de 1704, muy bien 
escrita, sólida y moderada. Los obispos de Langres y de 
Saint-Pons dieron sobre el mismo asunto Mandamientos 
que los parlamentos de Paris y de Tolosa procuraron herir 
por odiosas condenaciones. So formó una comision de cuatro 
obispos nombrados para informar sobre este negocio, y con 
este motivo el abate Gros redactó su Memoria para probar 
que el obispo de Soissons había traspasado los límites de la 
enseñanza episcopal. El obispo respondió. Empero su mejor 
apoyo lo encontró en el espíritu del ministerio que intluia 
sobre la concisiou. Este se declaró, dicen, por Fita-James. 
Este prelado parece haber sido guiado en diferentes ocasio-
nes por algún resentimiento secreto. Se rodeó en Soissons de 
apelantes, por más que no pensase en seguir sus huellas. 
Hizo firmar el formulario en su diócesis, y encontramos en 
él una carta de 31 de mayo de 1759 dirigida á Meindartz, 
arzobispo de ütrecht. Es una respuesta un poco tardía á 
otra carta que Meindartz le había dirigido dos años antes. 
Fitz-James se explica contra la apelación y aconseja á Mein-
dartz á recibir la bula por el bien de la paz. Sus Obras postu-
mas, publicadas porGoursin, 1709, dos volúmenes en 12.", 
son más bien de éste que del obispo. 

FLEURY (CLAUDIO), autor famoso de una Historia uni-
versal de la Iglesia, de la que no nos ocuparemos aqui, pero 
que fué dichosamente reemplazada por la Historia univer-

sal de la Iglesia católica, del abate Rohrbacher. Queremos 
hablar sí de uno de los discursos de Fleury, que no fué pu-
blicado en vida del autor, el cual murió en 1722. «No apa-
reció hasta despues de su muerte, dice M. Picot (Memorias, 
tomo IV, pág. 104, edición de 1810). La edición fué clan-
destina. El editor fué el abate Debonnaire, y añadió notas 
que revelan á un hombre de partido. Esta fué la causa de 
que el discurso fuese suprimido por un decreto del Consejo 
del 9 de setiembre de 1723, en el que se dice que las notas 
están llenas de una doctrina muy peligrosa para la religión. 
También fué puesto en el Index de Roma el 13 de febrero 
de 1725. En 1703, Antonio Gaspar Boucher de Argis (abo-
gado, muerto hácia 1780) dió una nueva edición de este 
discurso, en el que se permitió hacer alteraciones conside-
rables que han sido censuradas por M. Emery en sus Nue-
vos opúsculos de Fleury. Kstc dió el texto del discurso con-
forme á un manuscrito que tenia á la vista, y se vió con 
sorpresa que Boucher de Argis había alterado precisamente 
los pasajes más favorables á la Iglesia y á la Santa Sede. 
Otro abogado, Chiniac de la Bastida, hizo todavía imprimir 
el discurso de Fleury, en 1705, con un comentario tan vio-
lento, que desagradó aun al mismo partido al que pertene-
cía el editor. (Véase DUHAMEL). Asi, pues, este discurso ha-
bía sido siempre alterado en sí mismo, y corrompido con 
malas notas, cuando M. Emery lo publicó en 1807, en su 
pureza primitiva. Él hizo ver que Fleury no era tan opuesto 
á la corte de Roma, como se ha querido suponer. 

FLORE DE SA1NTE-FOI, uno de los seudónimos usados 
por el P. Gerberon. 



FLOKOT (PEDRO), sacerdote de la diócesis de Langres, 
fué confesor de las religiosas de Porfc-Royal, des pues cura 
de Lais cinco ó seis leguas de Paris, y murió el 1." de di-
ciembre de 1691 á la edad de 87 años. 

MORAL CRISTIANA, sacada de las instrucciones que Jesu-
cristo nos ha dado en la oracion dominical. Roma, Eusta-
quio Viret, 1672, en 4 " , de 1020 páginas . 

Los títulos más santos y especiosos fueron siempre em-
pleados por los jansenistas, p a r a que con más facilidad 
pudiesen correr sus errores. 

Esta pretendida Moral cristiana á la que se llama gene-
ralmente la Moral del Pater noslcr, fué con frecuencia reim-
presa en París. La quinta edic ión es la que tenemos á la 
vista. 

El autor enseña, lib. V, pág. 5 0 0 , que en el estado en que 
vivimos, á pesar de la imposibilidad de los mandamientos 
de Dios, pecamos si no los observamos. "El hombre, dice, 
»ha caido por su pecado en un ho r r ib l e desórden, por lo que 
»se encuentra en la imposibilidad 1 de cumplirlos...; por el 
»desarreglo de su voluntad ha v e n i d o á quedar como impe-
ndido. y ha contraído una cierta parálisis espiritual, que es 
»causa de que no pueda hacer p o r si mismo todo el bien que 
»Dios le ordena practicar, y que n o impide que Dios tenga 
»el derecho de mandarle, y que e l hombre en esta enfer-
»medad en que ha caido por s u f a l t a no pueda cumplir lo 
»que Dios le ha mandado.» Es ptreciso notar que no se trata 
aquí de la gracia que es necesa r i a para hacer un bien que 
es sobrenatural: el abate Floriot n o la duda, pero supone el 
mandamiento por una parte, y p o r otra la imposibilidad de 

complirlo despues del pecado original: el hombre despues 
de este pecado está falto de las gracias necesarias para ha-
cerlos posibles y él pretende que á pesar de esta impotencia, 
el hombre peca no observándolos y que se condena por no 
haber hecho lo que le era imposible hacer. 

El mismo autor no reconoce otra gracia actual quo la 
inspiración eficaz de la caridad y del amor de Dios, por la 
que el Espíritu Santo nos aleja del mal y nos hace practi-
car el bien. (2.° Tratado, preámbulo, art. 1.°, punto 3.°) (1). 

Abraza también el sistema jansenístico de las dos delec-
taciones alternativamente necesitantes. 

En la pág. 02 dice : » Nuestra vida, considerada como 
nuestra, no es más que pecado. Si es buena no es nuestra, 
sino de Dios en nosotros.» Y en la pág. 6 1 : «Nuestra sal-
vación no depende de nosotros, sino solamente de Dios.» 
¿ A qué libertinaje ó á qué desesperación no conducen natu-
ralmente semejantes principios ? 

En el libro III se enseña que un pecador que asiste á la 
Misa hace un nuevo pecado, y que «asistir á la Misa y co-
mulgar exige las mismas disposiciones.» En la página 411 
se dice que la oracion del pecador se convierte en pecado; 
que el pecador impenitente que asiste á la Misa, aun en un 
dia de precepto, hace un nuevo pecado, pero que este peca-
do no es aim bastante conocido, por estar cubierto del espe-
cioso pretexto del mandamiento de lo. Iglesia. 

(I) Nótese en cuántas contradicciones caen ios jansenislas como todos los que p r e -
tendiendo conl l tu i rse en maestros, se apartan ríe la pirra e n s e ñ a n « de la santa Iglesia 
católica, q u e e s la cüumm y firmamento de la verdad, como nos enseña el Apóstol. 
(E. 51. C ¡ 



Esta herética doctrina la atribuye falsamente á san Juan 
Crisòstomo : haremos ver aquí una de estes falsificaciones 
atroces que demuestran de cuánto es capaz el partido jan-
senista. 

Floriot, pág. 405. hace hablar asi á este santo doctor: «En 
vano asistiremos al altar, puesto que nadie comulga. Esto 
que os digo no es con el fin de que os alejeis de la comunion, 
sino á fin de que os hagais más dignos.» Lo que hay aqui 
de inconcebible es que pone al lado el texto latino que le 
condena. Hé aqui los términos en que se expresa el Crisòs-
tomo : Hoc dico non solum ut participéis, sed id vos dignos 
reddalis. Lo que os digo no solamente para que comulguéis, 
sino con el fin de que os hagais dignos. La falsedad , como 
se vé, consiste en poner sencillamente no en vez de no 
solamente, lo cual cambia la proposicion, dándola un sen-
tido todo diferente. ¿Puede darse mayor infidelidad? A con-
tinuación, en la página siguiente, nos ofrece otra super-
chería. tergiversando ó dando mal sentido á otras frases del 
santo doctor. 

En la pág. 330 (lib. HI. sect. 1.', art. 7) se encuentra 
esta proposicion condenada en Bayo, que todas las virtudes 
pretendidas de los paganos no eran más que vicios ó pe-
cados. 

Hemos dicho repetidas veces que los jefes del partido no 
creian en la presencia real. Hé aquí una nueva demostra-
ción. Floriot dice en términos expresos : Comemos aquí el 
cuerpo de Jesucristo por la Jé, esperando que seremos plena-
mente saciados de él viéndole en el cielo á cara descubierta. 
¿Hubiese tenido Calvino dificultad en aceptar esta proposi-

cion ? Y si nuestro autor hubiese creido en la presencia 
real, ¿no hubiese dicho que comemos aquí el cuerpo de 
Jesucristo real y substancialmente en la Eucaristía, espe-
rando que seremos plenamente saciados de Él, viéndole en 
el cielo á cara descubierta? Empero un calvinista secreto no 
tiene reparo en expresarse as í : Nosotros fieles, dice Floriot, 
que somos iluminados con la verdadera luz, no debemos con-
cebir otra cosa que un alimento espiritual. (Moral cristiana, 
l i b . V I , s e c . 2 , a r t . 2 . " , p á g . 5 6 . ) Véase FBVDKAL', M A -

SUTS, e t c . 

Tantas impiedades y blasfemias no podían dejar de caer 
bajo los anatemas de la Iglesia. El obispo de Marsella, ilus-
tre y digno por sus talentos y virtudes heroicas de los siglos 
más dichosos de la Iglesia, condenó esta obra de tinieblas 
el 23 de febrero de 1728. Verdad es que el obispo de Mont,-
peller, jefe de la secta, y conocido por su perseverante hos-
tilidad á la Iglesia, se alzó públicamente contra esta cen-
sura ; pero esto produjo un gran escándalo entre los fieles. 
El cardenal do Tenein, entonces arzobispo de Einbrun, 
demostró su justa indignación por esta causa, y dió el pri-
mero de mayo una circular cuya parte dispositiva estaba 
concebida en estos términos: «Despues de haber hecho 
todas las reflexiones que exige la importancia de la mate-
ría, despues de haber escuchado el parecer de varios teólo-
gos é invocado el santo nombre do Dios, hemos condenado 
y condenamos el dicho escrito, como lleno de sentimientos 
contrarios á la doctrina y á las decisiones de la Iglesia, y 
contener muchas errores condenados de Lutero, Gal vino. 
Bayo, Jansenio y Quesnel: prohibimos, bajo las penas de 



derecho, el leer el susodicho libro, el re tenerlo, darlo, pres-
tarlo ó venderlo: ordenamos, bajo la misma p e n a , el entre-
gar los ejemplares en el término de ocho d i a s en nuestro 
oficialato, etc. 

FONTAJNE (CLAUDIO), seudónimo bajo el cual el doctor 
Santiago ISoileau publicó una de sos obras. 

FONTAINE (SANTIAGO), dicho DE LA ROCHE, sacerdote 
apelante en la diócesis de Tours. donde habia fijado su resi-
dencia. 

En esta época la bula JJnigénitus habia c a u s a d o en Fran-
cia una grande fermentación en los espíri tus, y formáronse 
dos partidos opuestos que disputaban y e s c r i b í a n segnnsus 
diferentes opiniones. Fontaine fué uno de los m á s ardientes 
adversarios de la bula. Su celo por desacredi tar la y una 
carta que dirigió á un M. de Rastignac, le h ic ie ron perder 
el curato de Mantilan que le habia sido con fe r i do . Habién-
dose marchado á París tuvo muy buena a c o g ü d a de los her-
manos Desessart, que habían puesto su casaj á disposición 
de todos los sacerdotes inquietos por la m i s n u a causa. 

Algunos de ellos hácia 1727 empezaron .-i. publicar un 
Boletín, que enviaban impreso cada semanas á sus partida-
rios, ya para excitar su celo, ya para d a c i e s noticias de 
cuanto ocurria. 

Este Boletín no era otra cosa que el f a m o s o diario des-
pues conocido con el nombre de Novedades ec Zesíáslieas. Los 
principales redactores eran Boucher y T r o y t.i, á los cuales 
se unió Fontaine, que tomó entonces el s ó b n s nombre d e ¿ « 
Roche. 

Despues de 1727 permaneció solo e n c a r g a d o del perió-

dico, bajo la inspección de una especie de consejo com-

puesto de los miembros más ardientes y más esclarecidos 

del partido. 
Para evitar la persecución, Fontaine se condenó al retiro, 

siendo conocido de contadas personas. Se cita á una señora 
Teodon, muy adherida al partido, como la primera que 
imaginó las imprentas secretas. Lo era en la que so;confec-
cionaba este diario, de la que salia también gran número 
de escritos todos favorables al jansenismo. Se habia esta-
blecido esta imprenta cerca de la calle de la Parchemineríe, 
en el barrio de Santiago. Herault, entonces lugarteniente 
de la policía, trabajó y puso en juego todos los medios posi-
bles para conocer el director de las Novedades eclesiásticas; 
pero Fontaine, protegido por el celo de sus partidarios, á 
pesar del desvelo y actividad de Herault, contmu > publi-
cando la Gaceta semanalmente (1). Dos de los expendedo-
res fueron arrestados, interrogados, pero no se pudo saber 
por ellos el lugar donde se hacia, ni quiénes eran los redac 
tores. Una mujer cayó igualmente entre las manos de los 
agentes de policía en el momento en que distribuía ocho-
cientos ejemplares de las Novedades. La preguntaron si 
sabia que el rey habia prohibido la venta de este papel. Si, 
respondió, pero Dios melo ha ordenado. Monseñor de Vinti-
mille, arzobispo de París, por un decreto de 27 de abril 
de 1732, condenó las Novedades. Algunos curas de París 

( I ) l iase dicho que se imprimía cerca de la calle de Pascheminerie, cuartel de San-
tiago. Una señora Teodon entregada al partido, j que mur ió eu 1739. es citada como 
autora d e las imprentas secretas, d e c u j a s prensas salieron tantos otros escritos d e la 
misma especie. Nota lomada de las ¡Memorias de M. Picol. 



rehusaron publicar la condenación : otros dieron lectura de 
ella en sus respectivas parroquias ; y entonces las personas 
que pertenecían al partido de Fontaine abandonaron la 
Iglesia qara evitar esta condenación, y rendir, dicen ellos en 
su lenguaje, m testimonio de la/i. El arzobispo mandó á 
los curas apelantes leer la orden en cuestión : pero ellos 
recurrieron al parlamento, que' tomó este asunto con gran 
calor y con un interés muy marcado por el autor de las 
Vocedades, interés que so dejaba conocer en un gran nú-
mero de magistrados. 

El parlamento tomó tanto celo por la defensa de su pro-
tegido, que algunos de los consejeros fueron desterrados, y 
otros presentaron su dimisión. Aparte de las discusiones del 
parlamento con la corte, Fontaine se declaró su defensor, y 
desde entonces el periódico fué un foco de discordia. Los 
jesuítas opusieron en 17:1-1 ¡í la Gaceta de Fontaine que no 
tenia para ellos más que diatribas, un Suplemento que se 
les prohibió publicar en 1748 (1). Sin embargo no todos sus 
partidarios encontraron su papel hebdomadario exento de 
critica. Entre ellos Duguet, llelan y Debonnaire hacen no-
tar que no respetaba siempre la verdad, que se ocupaba fre-
cuentemente en esparcir bagatelas y simplerias, y se lamen-
taban sobre todo de los excesos del redactor. A pesar de esto 
Fontaine era mirado por los suyos como un oráculo. En 
virtud de este oráculo citan como prodigios las convulsio-

¡ I) Poníame puede ser mi rado , por la asiduidad de sus clamores cont ra los jesui tas. 
como la causa «le su de s t rucc ión . Sus part idarios, t j ne no tienen vergüenza en alabar 
su piedad, convienen en q u e n u n c a celebraba la misa. (.Nota tomada de las Memorial 
d e M. Picol | 

nes y los milagros de Saint-Médard. «Siempre tronando 
contra el papa, contra los obispos y en general contra la 
autoridad, dice un escritor imparcial, Fontaine mereció 
haber contribuido á debilitar los sentimientos de religión 
por la acritud de sus disputas y la perseverancia de sus 
calumnias." Se cree también que Fontaine fué por sus vio-
lentas declaraciones una de las principales causas de la ex-
pulsión de los jesuítas. Despues de haber redactado su 
semanario por espacio de más de treinta años, murió de 
una úlcera en la vejiga el 22 de mayo de 1761, á la edad 
de setenta y tres años, Esta noticia está tomada del Dic-
cionario teológico de Feller, edición de Paris. 17 volúmenes 
en 8.°, art. Fontaine (Jacques). FTOC más adelante LÓUAIL. 

Conocemos las obras siguientes: 
NOVEDADES ECLESIÁSTICAS desde la llegada de la constitu-

ción á Francia, hasta 1728, en 4." 

NOVEDADES ECLESIÁSTICAS 6 Memorias para servir á la 
historia eclesiástica de los años 1728 á 1731, de 1732 y 1733, 
de 1734 á 1736 y do 1737 á 1730, etc. 

TABLAS'TFE nombres y materias contenidas en las Noveda-
des eclesiásticas, de los años 1728, etc. 

lié aqui la apreciación hecha por un hombre competente 
del semanario de Fontaine. A pesar de algunas expresiones 
duras la creemos muy jus ta : 

«Novedades eclesiásticas, tesoro de mentiras, no do men-
tiras ligeras, de Acciones inocentes, ni de chistes ingenio-
sos. sino de horrorosas blasfemias contra Dios, de declama-
ciones contra las decisiones de la Iglesia, de expresiones 
sediciosas contra los fieles sometidos á la bula, de falsos mi-



lagros contados para seducirá los sencillos, de convulsiones 
diabólicas convertidas en dones delcielo, de errores palpa-
bles y cien veces condenados, de falsificaciones y de otros 
asuntos de una falsedad consumada, de ejemplos raros de 
una parcialidad excitante á la rebelión, de contradicciones 
sin nombre y de vulgaridades despreciables. Tal, y más de-
testable todavía es el libelo periódico, comenzado en 1728 y 
continuado basta el presente, para vergüenza de nuestro si-
glo. bajo el título de Novedades eclesiásticas ó Memorias 
para servir á la historia de la constitución.» 

El autor que de tal modo se expresa va demostrando todos 
los calificativos que ha dado á aquel libelo escandaloso. 

Nosotros en obsequio á la brevedad y según nuestra oferta 
de compendiar este Diccionario, citaremos tan sólo algunas 
de estas pruebas: 

Blasfemias. ¿No es una horrible impiedad el comparar 
los milagros de Páris con los de Jesucristo? Pues esto es lo 
que hace en la hoja de 24 de diciembre de 1731. 

Declaraciones contra las decisiones de la Iglesia. La auda-
cia del cisma despide siempre groseras invectivas contra el 
juicio que le condena. Este es el tono usado de continuo pol-
las Novedades. Desde 172« no ha dejado de vomitar las in-
jurias más atroces contra los papas y contra las decisiones 
más solemnemente recibidas por la Iglesia universal. Jamás 
Lutero en el acceso de su cólera ha dicho tanto contra León X 
y contra su bula. ¿Qué hijo de la Iglesia no se estremece 
de espanto cuando ve al periodista tratar las bulas contra 
Bayo, la constitución Unigenüus, de bulas horribles, de 
monstruosos decretos, etc.? 

E n el preámbulo al principio de cada año es cuando este 
hombre de tinieblas declama con más frenesí y como un 
verdadero energúmeno. 

Expresiones sediciosas contra el rey, sus ministros y lodos 
los poderes legítimos. El que ha sacudido el yugo de la 
fé, no se respeta ya nada. El hereje periodista nos presenta 
una prueba de ello. Luis XIV, Luis XV, sus ministros; Cle-
mente XI y los otros papas; los concilios de Roma, de Em-
brun, de Avignon; los cardenales de ITeury, de Roban, etc.; 
todo lo que hay de más respetable en el mundo, se encuen-
tra á cada página insultado, hollado por los piés de este te-
nebroso escritor. 

En el número del 24 de diciembre de 1731, el señor ar-
zobispo de París (De Yintimille) es tratado de abogado del 
diablo; como si el combatir los milagros de Páris entrase en 
los designios del diablo é hiciera por el diablo lo que un 
abogado hace por su parte. 

No creemos necesario seguir toda la extensa narración 
del autor de este Diccionario, para que se conozca suficien-
temente la obra que nos ha ocupado y á su desdichado autor. 

La muerte de l-'ontaine no hizo cesar su Gaceta. Guéma, 
dice De Saint-Mare, le sucedió y continuó las Novedades, 
hasta 1703. Tenia como revisores á Gourlin, May y Maul-
trot; y en los últimos tiempos fué secundado por I.arriére y 
Hautefage. Desde 1703, las Novedades fueron continuadas 
en Utrecht, por Juan Bautista Sylvain Moutou, sacerdote, 
nacido en la Charité-sur-Loire. Entonces no aparecía más 
que cada quince dias y cesaron completamente en 1803. 

El partido encontró aquella pérdida, ventajosamente 
TOMO IV. 22 



reemplazada por los Anales de los constitucionales y en se-
guida por la Crónica relig iosa, de la que el famoso Gregorio 
y Tavarand eran redactores. La Crónica dejó de publicarse 
en 1821. El partido ha sostenido por órgano á la Revista 
eclesiástica, que aparece una vez al mes y tiene por redac-
tores una pequeña asociación de personas legas, M. Dec..., 
administrador ó dueño; M. Rav . . „ especie de agente de 
negocios; M. J- -, abogado; etc. 

FONTAINE (NICOLÁS), nació en París y fué confiado por 
su padre, antiguo escritor, á los solitarios de Port-Royal 
cuando contaba la edad de veinte años. 

Parte de su tiempo lo dedicaba á trascribir los escritos de 
los sabios que habitaban en aquella soledad. Siguió las hue-
llas de Arnauld y de Nicolás. Despues de la expulsion del 
doctor Arnauld de la Sorbona, Fontaine siguió la suerte de 
los jansenistas. Teníanso entre ellos conferencias secretas 
para tratar de la redacción de sus obras : Fontaine asistía 
con su amigo Sacy á ellas e n la morada de Coqueville, 
donde se celebraban, ó bien se ocupaba en la traducción de 
la Biblia. Estas reuniones fueron disueltas por el gobierno, 
que encerró á Fontaine y Sacy en la Bastilla en 1666, no 
saliendo de la prisión hasta 1668. Estos dos amigos no se 
separaron nunca. Despues de la muerte de Sacy en 1682, 
Fontaine cambió muchas veces de morada. Por último se 
fijó en Melesu, donde murió e n 1703, á la edad de ochenta 
y cuatro años. 

HOMILÍAS de san Juan Crisóstomo sobre san Pablo, tradu-
cidas al francés. París, 1682, 5 volúmenes. 

El traductor fué acusado de caer en esta obra en la reali-

zacion del famoso proyecto de Bourgfontaine, que era ata-
car el fondo de la religion, la Trinidad, la Encarnación, el 
pecado original, la libertad, la gracia, la posibilidad desús 
preceptos, y la muerte de Jesucristo por todos los hombres. 
Fontaine se ayudó del texto de san Juan Crisostomo, del 
que hizo una traducción infiel, quitando términos esencia-
les, de suerte que hizo aparecer á este Padre griego como 
jansenista y nestoriano. 

Los errores capitales, las herejías reales y sensibles que 
esta traducción encerraba, fueron desenvueltas â los ojos del 
público por una carta del padre Daniel, tocante á una here-

jía renovada nuevamente, y en seguida por una disertación 
latina de esto mismo escritor. El P. Riviere, otrp jesuita, 
denunció en forma las herejías contenidas en la traducción, 
por una obra titulada : Renacimiento del nestorianismo. 

En virtud de esta denuncia el señor arzobispo de París 
(de Harlay) examinó y condenó la traducción de san Crisós-
tomo, á pesar de los grandes esfuerzos hechos por el par-
tido para sostener esta obra, y para'que el traductor no se 
retractase. Esta misma traducción fué también condenada 
en Roma por decreto de 7 de mayo de 1687. 

No faltó a lgún escritor que saliese á la defensa de Fon-
taine. El P. Quesnel escribió con esto objeto un libelo que 
independientemente de su doctrina ni aun le hacia honor 
por su estilo y redacción. 

Parece que Fontaine reconoció al fin sus errores. El 4 de 
setiembre de 1693 escribió al arzobispo de París, y le envió 
una retractación solemne que le ofreció poner á la cabeza 
del úLtimo volúmen (promesa, sin embargo, que no fué 



cumplida), y en su consecuencia se mandaron liacer diver-

sas enmiendas en diferentes pasajes de su traducción. 

SVLMOS de David, traducidos al .francés, con ñolas breves, 

tomados de san Agustín y de otros Padres. París. El.as Fos-

set. 1702. 

Reimpresa en 1703. La traducción y las notas son de Ni-

colás Fontaine. 

Allí nos representa como necesitados de practicar el mal. 
Psal. 106, v . 4. 

Como incapaces de resistir ni á la concupiscencia ni á la 

gracia. Ps. 6, v. 3;—21, v. 2 ; - 5 9 , v. 1 ¡-primer cántico 

de Moisés, v. 11. 12. 
Nos da á entender que bien logremos vencer una tenta-

ción, ó superar la dificultad de una buena obra, no tenemos 

parte alguna en la victoria. Ps. 43, v. 7;—90, v . 1 y 2 ; -

5 0 . v. i —112, v. 3;—144, v. 16. 

Que todo se hace en nosotros. Ps. 3. v. 3;—88, v. 23;— 

97. v. 2 primer cántico de Moisés. 
Pero nada para nosotros. De donde saca por consecuencia 

que no somos otra cosa que instrumentos inanimados, sin 

parte alguna en el bien ni en el mal. Ps. 45, v . 1 0 . - Véase 
la primera edición. Ps. 17, v. 2 3 : - 4 3 , v. 3 ¡segundo cán-
tico de Moisés, v. 17. 

Refiere sólo á los elegidos lo que está escrito de la salva-

ción eterna. Si David dijo: Yo no he visto al justo abando-

nado ; él añade por forma de comentario: Socorros de Dios 

en favor de los elegidos. 

Si Jesucristo oraantes de entregarse á la muerte, él pone por 

titulo: Jesucristo ruega por lodos sus elegidos. Ps. 36, v. 26. 

Al lado de estas palabras de un salmo: Señor, salvad 
vuestro pueblo, coloca estas otras: Es necesario rogar por 
los elegidos. 

La mayoría de las notas marginales no son más que alu-
siones á pretendidas persecuciones que se han hecho á los 
discípulos de Jansenio, ó pretendidas injusticias de Luis el 
Grande á la destrucción do Port-Royal, á la dispersión de 
sus religiosos obstinados. Anuncia que Dios humillará á los 
malos, á los perseguidores, á los impíos que les han calum-
niado. 

En la nota sobre el salmo 73 insinúa este error de Ques-
nel, que la lectura de la Escritura Santa debe ser permitida 
á todos los fieles sin distinción alguna. Dice que «el último 
recurso de los que habían intentado destruir la religión 
cristiana había sido el quitar la Sagrada Escritura de las 
manos de los fieles.» 

No citaremos otros errores. 
Este psalterio fué condenado por un decreto del señor 

obispo de Gap, fecha 4 de mayo de 1711. 

MEMORIA para servir á la historia de Port-Royal. Utrecht, 
1736 , 2 volúmenes en 12." 

En esta obra campea el espirita del error. Abundan hasta 
la minuciosidad. Todo parece precioso en los santos de un 
partido al que se halla adherido. 

COMPENDIO de la historia de la Biblia. Véase MAISTRE DE 
SACY. 

HORAS CRISTIANAS ó Paraíso del alma, conteniendo diver-
sos ejercicios de piedad tomados de la Escritura Santa y de 
los santos Padres, traducidas del latín, intituladas: Parad-i-



sus omine christiane, compuestos por M. Horstius, doctor de 
la universidad de Colonia y cura de la misma ciudad. 1085. 
y nueva edición, revisada, corregida y aumentada. París, 
1715, un vol. en 12." 

Esta traducción de la que Fontaine es su autor , ha 
sido condenada por varios obispos, como favorecedora de 
los modernos errores. En efecto, no pierde ocasion para 
insinuar que Jesucristo murió tan solamente para los ele-
gidos. 

En las oraciones que pone para antes y despues de la ele-
vación de la santa Hostia no dice que Jesucristo fuese á sen-
terse á la diestra de su Padre al morir en la cruz, ni dice 
que Jesucristo está realmente presente sobre nuestros alte-
res. Horstius era un virtuoso y sábio sacerdote, siempre fiel 
para practicar y enseñar la doctrina católica. Su Paradisus 
respira la piedad más pura. El traductor desfigura la obra é 
introduce en ella su veneno. Una nueva traducción de esta 
obra, hecha con fidelidad, no dejaría de ser favorablemente 
acogida. 

F O S S É (PEDRO TOMÁS DE). Véase TILOMAS. 

FOUILLOUX (SANTIAGO DEL), nació en la Rochela, fué 
diácono y licenciado de la Sorbona y se movió mucho en 
favor del jansenismo. Murió en París en 1736, á la edad de 
66 años. 

Tuvo una gran parte en la primera edición de La Acción 
de Dios sobre las criaturas. Véase BOÜRSIER. 

DEFENSA de todos los teólogos y en particular de los dis-
cípulos de san Agusün contra el decreto del señor obispo de 
Chartres de 3 de agosto de 1703 condenando el caso de con-

ciencia, con una respuesta á las manifestaciones del mismo 
prelado sobre las Declaraciones de M. Couet, 1706, en 12." 

El gran objeto de este escrito es el combatir con vehe-
mencia la infalibilidad de la Iglesia con respecto á los he-
chos dogmáticos. 

Hó aquí algunas de las escandalosas proposiciones do quo 
está llena este obra: 

Pág. 243: «La bula de Urbano VIH, In eminenti, en vez 
de ser un juicio definitivo, es ciertamente subrepticia.» Lo 
repite en otras varias páginas. 

Pág. 513: »No ha habido asunto en toda la historia de la 
Iglesia, en el que todas las reglas hayan sido más violadas, 
y en el que más resplandezca la injusticia y el espíritu de 
dominación, que es ten opuesto al espíritu de Jesucristo, 
que en el asunto del Formulario.» 

Asi se expresan esos hombres que se encierran en el si-
lencio respetuoso. Tal es su silencio y tal es su respeto. La 
primera de estas proposiciones fué condenada en términos 
expresos por decreto de Alejando VIII de 7 de diciembre 
de 1690. Bulla Urbani VIII, In eminenti, est subrepfátia. 
La segunda es un tejido de calumnias atroces contra la con-
ducta del Papa y de la Iglesia. 

En las páginas 7.151, 409 y 490, se presente á los obis-
pos, al papa, á todos los superiores eclesiásticos, como tira-
nos, perseguidores, que obligan á los cristianos. á los sa-
cerdotes, á los doctores, á hacerse sordos á la voz de Dios 
enseñando el Formulario. 

Según dice el autor, pág. 517 y 519, «sufrir por este mo-
tivo, es sufrir el martirio no por un punto de hecho sino 



por el dogma,» y por esto exhorta á los de su partido 4 la 
constancia á través de sus desgracias. 

Otras muchas proposiciones erróneas se encuentran de las 
que hacemos caso omiso. 

Este libro que gozó gran crédito en la secta ha sido con-
denado por el señor obispo de Apt, el 15 de mayo de 1706, 
y por un decreto del Santo Oficio, del 17 de julio de 1709. 

HISTORIA del casó de conciencia firmado por cuarenta doc-
tores de la Sorbona; conteniendo los breves del Papa, las 
ordenanzas episcopales, censuras, cartas, y otros documen-
tos en pro y en contra del caso, con reflexiones sobre a lgu-
nas ordenanzas. En Nancy (ó más bien en Holanda), casa de 
de José Nicolás, 1705,1710 y 1711, ocho volúmenes en 12." 

¿Cuál fué este famoso caso de conciencia que tuvo el ho-
nor de que se escribiesen tantos volúmenes para formar su 
historia? Esto es lo que hemos de explicar, lié aqui: 

CASO I>E CONCIENCIA propuesto por un confesor de provin-
cia tocante á la constitución de Alejandro VII y resuelto por 
cuarenta doctores de la Facultad de París, 1701. 

Fué propuesto á la Sorbona en 1701. El bosquejo fué en-
viado por M. Perrier (sobrino de Pascal y canónigo de Cler-
mont en la Auvernia ) á los señores Iíouland y Anquetil que 
trabajaron y le dejaron tal como fué impreso en Lieja por 
Broncart. Como ellos habian insertado la necesidad de la 
gracia suficiente de los tomistas, esto desagradó al partido, 
el cual encargó á M. Petitpied el cambiar esta proposicion 
y publicar una segunda edición que fuese firmada por cua-
renta doctores. 

El plan de este escrito encierra varios artículos. Es un 

confesor de provincia que tiene algunas dificultades acerca 
de un eclesiástico al que habia dado la absolución por espa-
cio de mucho tiempo sin el menor escrúpulo, pero que des-
pues le ha manifestado tener ideas nuevas y singulares. El 
eclesiástico al que él ha examinado sobre diferentes puntos, 
le ha respondido: 1 q u e él condena las cinco proposiciones 
en todos los sentidos que la Iglesia las ha condenado, y aun 
en el sentido de .lansenio, de la manera que Inocencio XII 
las ha explicado en su breve á los obispos de los Paises Ba-
jos: pero que sobre el hecho, le es suficiente tener una su-
misión de silencio y de respeto, y que en tanto que no se le 
pueda convencer jurídicamente de haber sostenido alguna 
de las proposiciones, nadie debe inquietarle ni tener su fé 
por sospechosa, etc. Hay otros siete artículos que no trasla-
damos aquí por su mucha extensión. Por lo demás, el que 
queda citado es el más importante, y es muy suficiente 
para dar una idea justa de toda la obra. 

Este famoso caso con la decisión de cuarenta doctores que 
autorizaban el silencio respetuoso, ha sido censurado pri-
meramente por Bossuet, obispo de Meaux, y por el obispo 
de Chartres; despues por los prelados de Clermont, de Poi-
tiers, de Sarlat y por otros varios arzobispos y obispos. En 
fin, á solicitud de los reyes de Francia y de España, y de 
la Iglesia galicana, fué solemnemente condenado el 16 de 
julio de 1705 por la bula Vineam Domini Saiaolk, de Cle-
mente XI, que fué registrada por el parlamento, aceptada 
por el clero de Francia y recibida por la Iglesia universal; 
en la que la Santa Sede ha decidido la insuficiencia del si-
lencio respetuoso. La Facultad de París dió también una 



decisión contra este escrito el 1.° de setiembre de 1704. 

Los más célebres de en t re los doctores fueron Petitpied y 
Bourret, profesores de l a Sorbona; Sarrazin, Pinsonat, Elias 
Dupin. Hideux, cura d e los Inocentes; Blampignon, cura 
de Saint-Merry; Feu, c u r a de Saint-Gervais; de I.an, teolo-
gal de Eouen; Picard, cura de Saint-Cloud, Joly. Cuestor, 
canónigo regular de Saint-Víctor; el P. Alejandro, domini-
co. etc. Este, ensenando el caso herético, kabia sin duda ol-
vidado la doctrina católica que habia enseñado en sus diser-
taciones sobre la his tor ia eclesiástica del siglo vi (disert. 5). 
En efecto, él dice e n términos expresos que la Iglesia, 
iluminada por el Esp í r i tu de verdad, no se puede engañar-
pronunciando sobre l o s textos do los libros dogmáticos, y la 
prueba que aduce es q u e si ella pudiese errar en estas oca-
siones , no poseería t o d o lo que necesita para sostenerse y 
conducir á los fieles; como un pastor que no supiese discer-
nir entre los buenos y los malos pastos, no seria á propósito 
para custodiar las ove jas , y como un médico que tomase 
veneno en vez de antidoto, seria necesariamente un mal 
médico. 

El P. Alejandro re t rac tó su primera firma: todos los otros 
hicieron lo mismo, excepto Petitpied; dempto uno Parvope-
de, dice M. Gilbert, preboste de Douai, en la historia anec-
dótica y alegórica q u e hace de este caso. Lo que hay de 
particular es que M. Petitpied. cuando firmó el caso de con-
ciencia, no habia l e ido jamás á Jansenio, como él mismo 
aseguró en la víspera de la solemnidad del Corpus de 1703, 
en su casa, á un cé lebre doctor. 

Es necesario notar que en la decisión de los cuarenta doc-

tores fueron autorizados libros tan perniciosos como son: 
«Las Cartas del abad de Saint-Cyran; el Ritual de Aleth; el 
libro de la frecuente Comunion; Horas de Port-Royal; el 
Nuevo Testamento de Mons, etc.» 

Viniendo á la Historia de este famoso caso, diremos que 
fué atribuido á Fouilloux; pero es de Louail y de la seño-
rita de Foucaux. l'ouilloux no hizo otra cosa que revisarlo 
y añadirle notas. 

Todo el objeto de esta artificiosa obra es debilitar, si po-
sible fuese, la infalibilidad de la Iglesia en las decisiones 
dogmáticas, sostener la decisión de los cuarenta doctores 
jansenistas, y convertir en humo todo lo que la Iglesia ha-
bia hecho en contra del jansenismo, según la expresión de 
Duvancel, en una de sus cartas al P. Quesnel. (Caus, Quesn. 
pág. 405). 

JUSTIFICACIÓN dol silencio respetuoso, ó respuesta á las Ins-
trucciones pastorales y otros escritos del señor arzobispo de 
Cambrai, 1707, tres tomos en 12.", componiendo entre 
todos 1,394 páginas. 

Los capítulos 50 y 51 son de Petitpied. 
El ilustre Feuelon habia fulminado cuatro Instrucciones 

pastorales, ya contra el caso de conciencia, ya con ocasion 
de este escrito, y sobre la infalibilidad de la Iglesia, á pro-
pósito de la necesidad de firmar el Formulario. Publicó tam-
bién una Instrucción pastoral contra la Justificación del 
silencio respetuoso. 

«Este libro, dice el gran prelado, lleva escrita en su 
frente, por así decirlo, la discordia. Querer justificar el silen-
cio respetuoso que la Iglesia ha condonado con tanta clari-



dad, es osar condenar la misma condenación que ella ha pro-
nunciado. Cerrad pues vuestros oidos (continúa el prelado 
dirigiéndose á los fieles de su diócesis), cerrad vuestros oidos 
á las palabras insinuantes y lisonjeras del tentador. Es el 
lobo que imítala voz del cordero.» El sabio arzobispo refuta 
en seguida esta escandalosa obra con aquella fuerza de ra-
zones, aquella claridad de ideas y gracias de lenguaje que 
le eran tan propios. Su Instrucción pastoral sobre este ob-
jeto es de fecha de 1." de julio de 1708. 

Q U I M E R A D E L J A N S E N I S M O , Ó Disertación sobre el sentido en 
que han sido condenadas las cinco proposiciones, para ser-
vir de respuesta á un escrito (1) que tiene por título : 
gunda defensa de la Constitución, Vineam Domini Sabaoth. 
1708, en 12." 

El objeto de esta obra es demostrar que las cinco propo-i 
siciones no se encuentran en ninguna parte. Aruauld 
publicó por su parte el Fantasma del Jansenismo. Nicole y 
publicó los Visionarios. En fin, Santiago Fouilloux publicó | 
su Quimera del Jansenismo por una ceguedad inconcebi- -; 
ble, todos con igual objeto. 

Pero todas las proposiciones que se encierran en estos | 
escritos, y que hacen del jansenismo una herejía abstraen 
y sin sectarios, fueron condenadas en 1700 por la asamblea 
general del clero, como «falsas, temerarias, escandalosas, 
injuriosas al clero de Francia, á los soberanos pontífices y 
á la Iglesia universal, como cismáticas y favorables á erro-
res condenados.» Véase A R N A U L D , G I R A R D , N I C O L E y 
Q Ü E S N E L . 

(1) Be M. Deker, deán de la iglesia de Malines. 

H E X A P L E S ó las seis columnas sobre la constitución Uni-
génitas, 1714 : un tomo en 4." ó en. 8." 

Tales fueron las primeras ediciones. En el mes de marzo 

de 1721 apareció una nueva edición de esta obra en 7 volú-

menes en 4.° 
Esta obra es un cúmulo prodigioso de textos tomados de 

la Escritura y de los Padres, de los que se abusa indigna-
mente para debilitar en el espíritu de los fieles la sumisión 
debida á las decisiones del soberano pontífice y de la Igle-
sia , para hacer una defensa contra la constitución. Hace 
mucho tiempo que M. Racine lia dado en rostro á los janse-
nistas de usar de este artificio. No dudo, les dice en su pri-
mera carta al autor de los Visionarios, que no os justifica-
reis por el ejemplo de niugun Padre. ¿Cuálencontrareis que 
os sea. favorable ? 

Resulta de todo lo expuesto, y sin que necesitemos dete-
nernos más en el exámon de esta última obra, que Fouilloux 
es un inferné calumniador, que imputa á las personas más 
respetables hechos completamente falsos, y un insigne fal-
sario que altera y falsifica groseramente los textos que cita. 
Asi el libro Hexaples ba sido censurado por la asamblea del 
clero el 25 de octubre de 1715 como «renovador de los erro-
res tantas veces condenados por la Santa Sedo, y especial-
mente por la constitución Unigénitas y por los obispos, y 
contener una doctrina injuriosa á la Santa Sede y á los 
obispos, escandalosa, errónea, herética, y un gran número 
de pasajes falsificados de la Escritura Santa, de los concilios 
y de los Padres.» 

Algunos obispos de Francia han ordenado la publicación 



de esta censura, entre otros el obispo de Marsella el 11 de -j 
marzo de 1710, el arzobispo de Yienne el 12, el de Toulon 
el 20. el arzobispo de Arlés el 1." de mayo , el obispo de 
C'.rasse en el mismo mes, el de Chalons-sur-Saone el 3 , el 
de Orleans el 11, el de f i an te s el 17, etc. 

FOULON (NICOLÁS), b e n e d i c t i n o d e l a c o n g r e g a c i ó n d e : 

San Mauro, nació en Marcilly-sur-Saone el 4 de marzo 
de 1742: era pariente de dom. Cleinent, sabio benedictino 
de la casa de Blanc-Manteaux de París, donde el jansenismo ¡ 
comenzó á dominar. No solamente adoptó las opiniones, 
sino que dió en las locuras de los convulsionarios. Su afición j 
por la l i turgia hizo que fuese escogido para uno de los re-
dactores del nuevo breviario dC la congregación de San 
Mauro, fijada en el monasterio de Blanc-Manteaux, y fué j 
allí donde preparó la edición publicada en 1787 en cuatro J 
volúmenes. No se encuentra en él n inguno de los santos "j 
jesuítas, pero se hace un g r a n elogio de Rondct. Encierra ' 
además un cuadro de la religión en el que se advierten 
las ideas y el lenguaje d e los jansenistas. La inania de 
las innovaciones ba llevado á los autores basta el extre-
iríode componer nuevas letanías del Señor y de la Santí-
sima Virgen ; este breviario no está acompañado de ningu-
na aprobación del genera l de los benedictinos, y no fué v; 
adoptado. 

Poco tiempo despues Foulon, que se habia mostrado enér-

gico contra los sacerdotes que no cumplían los deberes 

de su estado, cambi > repent inamente de conducta. Despues : 

de haberse mostrado severo en sus principios, salia conti-

nuamente del monasterio, y no conservó casi nada de las 

costumbres de un religioso. Sus superiores, despues de 
haberle dirigido serias pero inútiles amonestaciones, deter-
minaron enviarle á otra casa, pero él se evadió retirándose 
á Montmorency, en casa del P. Cotte, del Oratorio, cura 
intruso do este lugar . Poco tiempo despues contrajo relacio-' 
nes estrechas con la señorita Marotte de Coudray, hi ja de 
un ant iguo consejero de Chatelet, educada en los principios 
rígidos del jansenismo, y que no habia querido casarse: sin 
embargo varió de modo de pensar y se cas >, asi como su 
hermana. Se ignora lo que fué de Foulon durante la época 
del terror, pero parece que vivió en una posicion m u y es-
trecha : más tarde obtuvo una plaza de ugier en el consejo 
de los Quinientos, despues en el Tribunal, y úl t imamente 
en el Senado. Este último destino lo conservó hasta el 13 de 
julio de 1813, época de su muerte. Hay de é l : Oraciones 
¡.articulares en forma de oficio eclesiástico, para pedir 4 
Dios la conversión de los judíos >j la renovación de ta Igle-
sia en Francia; 1778, en 12." 

F O U R Q U E V A . Ü K (JUAN BAUTISTA PAVÍA D E ) , a c ó l i t o a p e -

lante, nació en Tolosa en 1693 : fué primero militar, y luego 
entró en Saint-Magloire, poniéndose bajo la dirección de 
Boursier y de Ettemare. 

Su Tratado de la confianza cristiana, publicado en 1728, 
fué el primer origen de las disputas sobre la confianza y el 
temor. Petitpied le atacó en nueve cartas sucesivas. Four-
quevaux se defendió por otras dos cartas, y fué secundado 
por Ettemare, Le Gros y otros. Él jugó su papel en las 
convulsiones, y mereció que su elogio fuese hecho en las 
Novedades eclesiásticas. Se encuentra en el número del 7 de 



febrero de 1769. Habia muerto el año precedente en el cas-
tillo de Fourquevaux. 

CARTA de un prior con molino de la nueva refutación del> 
libro Reglas para la inteligencia de las santas Escrituras 
(de Duguet). París, 1727. en 12.°— Nuevas cartas sobre el 
mismo asunto. 1729, en 12.' 

R E F L E X I O N E S sobre la cautividad de Babilonia, 1 7 2 8 . 

Es uno de los escritos donde los fanáticos autores creían 
ver en esta época la defección general, y que no veian otro 
remedio que en la conversión de los judíos. 

TRATADO de la confianza cristiana ó del uso legítimo de 
las verdades de la gracia: nueva edición más extensa y más 
correcta que la precedente y para servir de complemento á 
la idea de la conversión del pecador. 

Cuando los jansenistas recomiendan la lectura de este tra-
tado, ofrecen que se encontrará en él la refutación completa 
de las acusaciones que les hacen los católicos de sostener 
opiniones contrarias á la esperanza cristiana; empero nada 
justifica mejor aquellas acusaciones que la lectura misma del 
tratado. 

CATECISMO histórico y dogmático sobre las cuestiones que 
dividen á la Iglesia; en el que se demuestra cuál ha sido el 
origen y el progreso de las disputas presentes y se hacen 
reflexiones que ponen en estado de discernir de qué parte 
está la verdad. Tomo I en la Haya, 1729, en 12.°, de 387 pá-
ginas. Tomo II, 1730, 424 páginas. 

Este libro está en forma de diálogo entre un maestro y un 
discípulo. Es el mismo plan que el de la Verdad hecha sen-
sible. Véase Dts.vussois. I,a obra entera está dividida en tres 

secciones. La primera abraza hasta el fin de las congrega-
ciones de Auxiliis: la segunda contiene todo lo que hace re-
lación al Formulario y los otros asuntos de Port-Royal: la 
tercera trata de la constitución Unigénitas y de lo á ella 
referente hasta el año 1729. El conjunto está salpicado de 
euentos y de fábulas, según costumbre del partido. 

Todos los hechos están trastornados: todo so dirige á se-
parar á los fieles de la obediencia á la Iglesia. El encadena-
miento está hecho con mucho arte en esta obra. Es en suma 
uno de los libros más perniciosos que la secta ha publicado 
y tiene una continuación que llega á 1760. Hay una edición 
de 1766, cinco volúmenes en 12.°, con las continuaciones. 

FRESNE (DE). Seudónimo que tomaba a lguna vez el pa-
dre Quesnel. 

FROIDMOXT ó FROMOXT (LIBERTO), Fromondus, nació 
en Harcourt, en el país de Lieja, en 1587; fué amigo íntimo 
de Jansenio, su sucesor en la cátedra, é intérprete de la Es-
critura Santa en Lovaina, y su ejecutor testamentario con 
Calenus. Hizo imprimir el Augustinus de este prelado. Dió 
un comentario latino sóbrelas Epístolas de san Pablo, 1670, 
que es propiamente un compendio del de Estius: despues 
Comentarios sobre el Cántico de los cánticos g sobre el Apo-
calipsis, poco útiles y que se resienten de los errores que él 
habia adoptado. Dió también en favor de los mismos errores 
varias obras de polémica con títulos raros y ridículos, como 
se va á ver. Murió en Lovaina en 1653. 

ANATOMÍA hominis. Lovaina, 1 6 4 1 . 

Obra condenada por Urbano VIII en su bula In eminenti, 
en 1641, y por Inocencio X, decreto de 23. de abril de 1654, 

TOIIO IV. 23 
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al tiempo mismo que el Conventos af rkanus, que fué atri-

buido 4 Frodmont, despues á Sinnich y más tarde á Stock-

mans y que nosotros colocamos entre los anónimos. 

E P Í S T O L A LibeHi Fromondi et Henrici Caleni, Lo vana, 
16 junii 1641, qvxe incipit, Theses vestras. 

Esta carta fué condenada por el decreto de Inocencio X ya 

mencionado. 

CHRYSIPPUS, sen de libero Arbitrio, ad philosophos peri-

patéticos. Lovaina, 1644. 

Condenada por el mismo decreto que las anteriores. El 
autor enseña la tercera proposicion d e Jansenio, esto es, que 
la necesidad es incompatible con la libertad. 

LUCERNA AÜOUSTINIANA, qua bmiter el dilucide declaralur 
concordia el discordia, qua dúo nuper ex DD. doctores 
S. Th. Duacen. conveniunt aut recedml a ccekris hodie 
sanctiAugustini discipulis.-La lámpara de S. Agustin, etc. 

Condenada como las obras precedentes por el decreto ci-

tado de León X. 

THERIACA Vicenta Leáis, adversus Dion. Pelavii el Ant. 
Ricardi libros de libero Arbitrio. Lovaina, 1057, en 4." El 

autor hace aparecer la tercera proposicion de Jansenio. Dice 

que siempre que la voluntad obra necesariamente, pero por 

una necesidad voluntaria y s iguiendo su inclinación, obra 

libremente: Toties necessilas est voluntaria, nec libcrtatem 
consensus everlit.-

EMUNCTORIUM lucerna; Augustinian®, quo fuligines a qui-

busdam aspers® emunguntur . 

Obra condenada por el mismo decreto de León X de 23 de 

abril de 1654. 

— 3 5 5 — 

G-. 

G A B R I E L ó G A B R I E L I 3 ( E G I D I O ) , l i c e n c i a d o d e l a u n i -

versidad de Lovaina, presbítero, religioso de la tercera ór-
don de San Francisco, lector de teología, etc. 

SPECIMINA MORALIS ckrisliam et moralis diabólica} in 
praxi. Bruselas, Eug.-Henri Fr icx, 1075, en 8.°—Otra 
edición, Roma, Tirroni, 1680.—Otra, Lyon, Juan Certe, 
1683, en 12." 

En este libro se enseña al descubierto el bayanismo y el 
jansenismo. Fué denunciado á la Iglesia el 17 de setiembre 
de 1679 y condenado, por un decreto de la Inquisición, como 
capaz de infestar de errores al pueblo llel. El autor fué obli-
gado á ir á Roma, y dió una segunda edición de su libro 
en 1680. 

El año siguiente 1681 la Inquisición de España condenó 
este libro por contener proposiciones heréticas de Miguel 
Bayo, y proposiciones jansenistas, conteniendo la herejía 
cismática, errores, falsedades, frases temerarias, malsonan-
tes, injuriosas á nuestro Señor Jesucristo, á los Concilios y 
á los santos Padres. 

En 1683, el 2 de setiembre, á pesar de los empeños de 
personas poderosas, y de todo cuanto pudo alegar para una 
justificación, el P. Gabrielis que fué escuchado en persona, 

: de una larga discusión por parte de los examinado-
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al tiempo mismo que el Conventos af rkanus, que fué atri-

buido 4 Frodmont, despues á Sinnich y más tarde á Stock-

mans y que nosotros colocamos entre los anónimos. 

EPÍSTOLA LibeHi Fromondi et Henrici Caleni, Lwanu, 
16 junii 1641, quce incipit, Theses vestras. 

Esta carta fué condenada por el decreto de Inocencio X ya 

mencionado. 

CHRYSIPPUS, sen de libero Arbitrio, ad philosophos peri-

patéticos. Lovaina, 1644. 

Condenada por el mismo decreto que las anteriores. El 
autor enseña la tercera proposicion d e Jansenio, esto es, que 
la necesidad es incompatible con la libertad. 

LUCERNA AÜOUSTINIANA, qua bmiter el dilucide declaralur 
concordia el discordia, qua dúo nupér ex DD. doctores 
S. Th. Dancen, conveniunt aut recedunt a cceteris hodie 
sanctiAugustini discipalis.-La lámpara de S. Agustin, etc. 

Condenada como las obras precedentes por el decreto ci-

tado de León X. 

THERIACA Vicentii Leáis, adversus Dion. Pelavii el Ant. 
Ricardi libros de libero Arbitrio. Lovaina, 1657, en 4.° El 
autor hace aparecer la tercera proposicion de Jansenio. Dice 
que siempre que la voluntad obra necesariamente, pero por 
una necesidad voluntaria y s iguiendo su inclinación, obra 
libremente: Toties necessilas est voluntaria, nec libertatem 
consensus everlit.' 

EMUNCTORIUM lucerna; Augustinian®, quo fuligines a qui-
busdam aspersa1. emunguntur . 

Obra condenada por el mismo decreto de León X de 23 de 

abril de 1654. 

• •--

G-. 

GABRIEL ó GABRIELIS (EGIDIO), licenciado de la uni-
versidad de Lovaina, presbítero, religioso de la tercera ór-
dcn de San Francisco, lector de teología, etc. 

SPRCIMINA MORALIS ckrisliam et moralis diabólica} in 
praxi. Bruselas, Eug.-Henri Fr icx, 1675, en 8.°—Otra 
edición, Roma, Tirroni, 1680.—Otra, Lyon, Juan Certe, 
1683, en 12." 

En este libro se enseña al descubierto el bayanismo y el 
jansenismo. Fué denunciado á la Iglesia el 17 de setiembre 
de 1679 y condenado, por un decreto de la Inquisición, como 
capaz de infestar de errores al pueblo liel. El autor fué obli-
gado á ir á Roma, y dió una segunda edición de su libro 
en 1680. 

El año siguiente 1681 la Inquisición de España condenó 
este libro por contener proposiciones heréticas de Miguel 
Bayo, y proposiciones jansenistas, conteniendo la herejía 
cismática, errores, falsedades, frases temerarias, malsonan-
tes, injuriosas á nuestro Señor Jesucristo, á los Concilios y 
á los santos Padres. 

En 1683, el 2 de setiembre, á pesar de los empeños de 
personas poderosas, y de todo cuanto pudo alegar para una 
justificación, el P. Gabrielis que fué escuchado en persona, 

: de una larga discusión por parte de los examinado-

I < ¡ 



res, la misma obra fué condenada en Roma en cualquier 
idioma en que fuese impresa y en c u a l q m e r l u g a r . Y e s e 
decreto fué dado no por la congregación del Index smo Po 
la del Santo Oficio, como lo demuestra Duvancel por una 
carta do 19 de noviembre siguiente, fe * * - ' 

mismo, la censura todavía más atroz g ** auténUa Du-
vancel fué por espacio de más de veinte años agente de 
p i t ido en Roma, y fué á sus amigos de los Países Bajos á 

quienes escribió la carta que acabamos de citar. 
Los Padres de la tercera órden, adheridos siempre invio-

lablemente á la Santa Sede. fueron los primeros à solicitar 
con empeño la condenación de un escrito tan pernicioso. 

Hé aqui algunas de las proposiciones erróneas del P. Ga-
brielis. Están tomadas de la segunda edición de su libro, 

hecha en Roma en 1680. 
1 » Pág. 335. Duo «raí amares, qui de torda human 

regno, adeoque de imperanti jure ínter se contendími, nem, 
•ne amor Dei, el amor mundi... Qmlenus autem alkruter 
istorum amorum pravalel, deliberalionem el operalionem vel 
punii vel imperai: sic ul omnis humana volitio, .uve volun-
tas, omnis deliberano et aclio, vel ab amore Dei proceda!, 

vel ab amore mundi. 
Es como se vé, la doctrina de Bayo en la proposición 2N, 

de la que se puede inferir también otra proposicion conde-
nada, á saber, que todas las acciones que no son hechas por 
un motivo de caridad son viciosas, y que todas las acciones 

de los infieles son pecados. 
2." Páginas 113,120 y 125. Gabriel quiere que se difie-

ra siempre la absolución, hasta que la penitencia sea com-

pleta, y la razón que da para ello es que sanaiio spirilualis 
peccaloris de lege ordinaria non minori lempore indiget 
quam corporalis, imo majoris. V avanzando más asegura 

en la página 133 que en los tres primeros siglos de la Igle-

sia se rehusaba la absolución y la comunion en el artículo 

de la muerte á los que no habían hecho penitencia. 
3." Páginas 227 y 305 : Illud apostolicum; Sive man-

ducatis, sive bibitis, sive aliquid aliud facitis, omnia ad glo-
riam Dei facite: praceptum nalurale est ab Aposlolo renova-
tum, nec sine caritate impleri potest, id est, sine amore Dei 
super omnia, et 'per consequens sine gratia qua caritatis 
principium est.—Erit ergopeccatum ex inordinatione amo-
ris natura corrupta, quod homo non omnia referet in 
Deum, tanquam/in ultimum finem. 

Encuéntrase aquí también la doctrina de Bayo, proposi-
ción 17 : Non est vera obedientia legis qua iit sine caritate: 
doctrina que hace de las acciones de los infieles otros tantos 
pecados. 

El P. Gabrielis enseña que algunos de los mandamientos 
de Dios son imposibles ; que en el estado de la naturaleza 
caida no se resiste jamás á la gracia interior; que la gracia 
era debida á Adán ; que no hay más que dos amores, la ca-
ridad y la concupiscencia, etc. 

Todos estos errores y otros fueron combatidos en un libro 
impreso en Lieja en 1683, bajo este título : R. P. Mjidii 
Gabrielis moralis doctrina reiteralum examen, ejusque ca-
tholica repetita casligatio; y en otra obra impresa en Colonia 
en 1680, intitulada: Scrupuli ex leclione fpeciminurn mo-
ralium P. F. Gabrielis Leodiensis, oborti Cornelio Zegers. 

% 



GAUFRIDY, abogado general del parlamento, fué un 
adversario apasionado de la constitución. Tuvo un apolo-
gista que le igualó y aun le superó en su ódio, como se 
deja comprender por un libro t i tu lado: 

DEFENSA del discurso de M. de Gaufridy, abogado gene-
ral del parlamento de ¿Vis, del 2 2 de mayo de 1710; de los 
decretos de los parlamentos de París, de Ais, de Douai y 
de la conducta de la Sorbona, ó Refutación de la carta del 
pretendido abad provincial, d i r igida á los RR. PP. Jesuí-
tas, 1016, en 12.°, 217 páginas. 

Esta apología pretende (pág. 4) que la constitución esta-
blece un nuevo pelagianismo, q u e ha sido arrancada al papa 
y que compromete igualmente el honor de su pontificado y 
lo. dignidad de su silla. ¡ Qué dolor para este declamador 
insensato, si fija su atención en que esta constitución contra 
la que así blasfema, ha sido autorizada por el sufragio de 
cinco papas, por un concilio romano, por otro de Avignon, 
por el de Embrun, por el test imonio de las Iglesias ex-
tranjeras, por todos los obispos de Francia, reconocida por 
un juicio dogmático é irreformable de la Iglesia universal 
y aun por la misma Sorbona, y que en fin ha sido elevada 
á ley del Estado por varias declaraciones de nuestros reyes, 
registradas en el parlamento! 

GAULTIER (JUAN BAUTISTA), nació en Evreux en 1685; 
fué teólogo de Langle, obispo de Boulogne: se adhirió 
en 1724 á Colbert, obispo de Montpeller, por el que com-
puso muchos escritos. La Francia literaria de 1756 le res-
peta formalmente como autor de los escritos que aparecieron 
formalmente bajo los nombres d e Langle y de Colbert. Des-

pués de lamuerte de este último, Gaultier se encargó de hacer 
la guerra á M. de Charency su sucesor. Suya es la Carla 
dirigida á este prelado, uiuy agradable para el partido. 
Compuso también la Memoria apologética de los curas de 
Montpeller; dos nuevas Carlas á M. de Charency, en 1744 
y 1745; Compendio de la Vida é idea de las obras de M. Col-
bert; cinco Cartas 0. las carmelitas del barrio de Santiago 
fvéase CARMELITAS); la Vida de M. Soanen; Cartas al obispo 
de Troyes, al de Angers, al arzobispo de Sens, etc., en la 
cual no hay que buscar la moderación. 

El abate Gaultier consintió sin embargo alguna vez en 
dejar á los obispos en reposo, dirigiendo su celo contra los 
filósofos. En este terreno escribió las obras siguientes: 

«ENSAYO sobre el hombre convencido de impiedad.» 
«REFUTACIÓN de la Voz del sabio y del pueblo, de Vol-

taire.» 
«CASTAS persianas convencidas de impiedad.» 
En suma, es también autor de diez y siete Cartas teoló-

gicas contra Berruyer y de la Carta á un dique y par, sobre 
los asuntos del parlamento, del 26 de octubre de 1753. Este 
último libro es un libelo contra los obispos y fué condenado 
al fuego por un decreto del parlamento de Rouen, de 20 de 
febrero de 1754. 

GAUTHIER (FRANCISCO LUIS), nació en París en 1696; fué 
nombrado cura de Savigny-sur-Orge por el cardenal de 
Noailles en 1728. Su parroquia fué por mucho tiempo un 
asilo para los apelantes. Por esta razón colocamos aquí su 
nombre y no por sus escritos que fueron irreprochables. Hizo 
dimisión do su curato y se retiró á Val-de-Grace, en París; 



esto contribuyó no poco á fortificar las suposiciones que se 
babian hecho sobre su oposicion á los decretos de la Igle-
sia. Murió en 1780, un mes despues de su retiró á Yal-de-
Grace. 

GAZAIGNES (JUAN ANTONIO;, más conocido bajo el nom-
bre de PHILIBERT, nació en Tolosa, el 23 de mayo de 1717, 
fué canónigo de esta ciudad, y despues de San Bernardo de 
París. Fué apelante y sin embargo desaprobó la constitución 
civil del clero. Murió el 29 de marzo de 1802. Se conoce de 
él la obra siguiente : 

ANALES de la sociedad dicha de Jesuítas, 1764 y años si-
guientes, 5 gruesos volúmenes en 4.° 

Este libro apareció bajo el nombre de Manuel Roberto de 
Pliilibert, antigua canónigo de Tolosa. Es una recapitulación 
de todo cuanto se habia escrito de odioso contra los jesuítas. 
Se dice que además de estos cinco volúmenes, Gazaignes 
habia preparado otros tres que no eran ménos ultrajantes, 
pero que no llegaron á ver la luz pública. Por lo demás él 
no dejó de hacer cuanto le fué posible por que su diatriba 
fuese completa: hizo varios viajes y entre ellos uno á Viena 
con la esperanza de procurarse nuevas anécdotas del género 
de las que ya habia coleccionado. 

GENET (FRANCISCO), nació en Avignon en 1640. Fué ca-
nónigo y teologal de la catedral de la misma ciudad y des-
pues obispo de Vaison, donde tuvo disgusto de verse en-
vuelto en el negocio de las Hijas de la Infancia de Tolosa, 
que habia recibido en su diócesis. Fué arrestado en 1683 y 
conducido al Pont-Saint-Esprit, despues á Nimes y de allí 
á la isla de Ré, donde pasó quince meses. Restituido á su 

diócesis, por mediación del papa, se ahogó en un pequeño 
torrente, volviendo de Avignon á Vaison el año 1702. 

TEOLOGÍA MORAL Ó r e s o l u c i ó n d e l c a s o d e c o n c i e n c i a , s e -

gún la Escritura Santa, los cánones y los Santos Padres, 
compuesta por órden del arzobispo y príncipe de Grenoble: 
segunda edición. París, casa de Andrés l'ralard, 1677. 7' vo-
lúmenes en 12." 

Esta teología pareció sospechosa á varios grandes prela-
dos. M. de la Berebere, arzobispo de Ais, la prohibió en su 
seminario é hizo leer en su lugar la teología de Abelly. La 
facultad de teología de Lovaina en su juicio doctrinal que 
dió el 10 de marzo de 1703 con ocasion del famoso caso de 
conciencia, colocó la Teología Moral de Grenoble entre los 
libros sospechosos á causa del rigorismo que en ella se afec-
taba. 

La edición ménos mala de esta teología es de 1715, ocho 
volúmenes en 12.° Los dos volúmenes de Ñolas ú Observa-
ciones, publicados bajo el nombre de Santiago de Remonde 
contra la Moral de Grenoble, fueron censuradas por el car-
denal Le Camus, y puestas en el Index de Roma: el celo 
del crítico le condujo al extremo contrario. La Teología de 
Grenoble ha sido traducida en latín, 1702, siete volúmenes 
en 12.°, por el abate Genet, hermano del obispo y prior de 
Sainte-Gemme, muerto en 1716, que es autor del Caso de 
conciencia sobre los sacramentos, 1710, en 12." 

GENETIERRE. Véase DESFOURS. 

G E N N E S (JULIÁN RENÉ BENJAMÍN DE), n a c i ó e n V i t r c e n 

Bretaña el 16 de junio de 1687, fué sacerdote de la congre-
gación del Oratorio, profesó la teología en Saumur, sostuvo 



una tesis sobre la gracia que f u é censurada por el-obispo y 
la facultad ile Angers, escribió cont ra estas censuras , fué 
excluido de su congregación p o r carta-órden del r e y . s e 
refugió en el pueblo de Millón, cerca de Port-Royal, fué á 
París donde se le encerró en l a Bastilla, y cerca de cuatro 
meses despues se le envió á H a i a a r t á un convento de Be-
nedictinos. Obtuvo su libertad á causa del mal estado de su 
salud y fué á verse con el o b i s p o de Seney en la Chasse-
Diea. Retirado á Semerville e n l a diócesis de Blois, vivió 
como un lego, no celebrando n a n e a la Misa y dejando pasar 
algunos años sin comulgar. J I u r i ó el 18 de junio de 1748. 
Era. dice un biógrafo, un h o m b r e vivo, vehemente y arre-
batado. Su ardor, dice otro, p o r la verdad de los pretendi-
dos milagros de Páris y por los prodigios de las convulsio-
nes pasó los límites de un f a n a t i s m o ordinario. Citaremos 
de él: 

IDEAS de las facultades de t e o l o g í a de París, de Reims y 
de Nantes sobre la tesis s o s t e n i d a en Saumur, y condenada 
por un decreto del señor obispo de Angers de 30 de setiem-
bre de 1718 ; con dos diser taciones , la una sobre la autori-
dad de las bulas contra Bayo, l a otra sobre el estado de pura 
naturaleza, ó Cartas del P. de G-ennes para su justificación 
contra la censura de la tesis sos t en ida en Saumur. 1722, dos 
volúmenes en 12.° 

OJEADA en forma de carta s o b r e los convulsionarios, don-
de se examina esta obra en sus principios y en sus diferen-
tes caractéres, etc. 1733, en 1 2 . ° Publicada anónimamente. 

DISERTACIÓN sobre las bu las contra Bayo, en la que se 
demuestra que no han sido r ec ib idas por la Iglesia. Utrecht, 

1737, en 8.°, en dos partes, de las cuales la primera tiene 
318 páginas y la segunda 310. 

Obra publicada también bajo el velo del anónimo. 
El autor trata do hacer persuadir que La Iglesia no ha 

recibido ni expresa ni tácitamente la bula contra Bayo. Em-
presa vana, tanto como temeraria é insensata. 

1." La bula contra Bayo publicada por el santo papa 
Pío V ha sido confirmada por Gregorio XIII y renovada por 
Urbano VIII. 

2.° Tenemos el acta de la publicación solemne de estas 
bulas en Roma y en toda la Italia. 

3." Poseemos también las actas y los mandamientos de 
aceptación de los obispos de la Iglesia de Bélgica : los de-
cretos de dos universidades y el edicto de Felipe IV, rey de 
España, que ordenó su publicación. 

4.° La Inquisición general de España dió un decreto por 
el cual ordenó la recepción de estas bulas en todos los Esta-
dos de esta vasta monarquía. 

5." Existe el acta por la cual estos mismos decretos han 
sido aceptados por la Polonia. 

6." La bula de Urbano VIII en 1644 fué leída en la Sor-
bona por orden expresa del rey, y hubo un consentimiento 
unánime en recibirla en lo que mira á la doctrina con un 
profundo respeto. En su consecuencia se prohibió á todos y 
à cada uno de los doctores el sostener ninguna de las pro-
posiciones condenadas. La misma bula fué publicada en 
la capital del reino por M. de Gondi, arzobispo de París. 
M. de Achey, arzobispo de Besançon, declara en un estatuto 
sinodal de 1648 que recibe con respeto la bula de Urbano VIII 



contra Bayo, y que ninguno entrará á disfrutar un benefi-
cio en su diócesis, sin antes haber firmado un formulario 
concebido en los siguientes términos: «Yo X. protesto que 
recibo con sumisión la bula de Urbano VIII y sin restric-
ción. Declaro que no tengo otros sentimientos que los apro-
bados por ella.» 

7.° Ochenta y cinco obispos de Francia dirigen una 
carta al papa Inocencio X, en la que le decian que todos los 
movimientos que habian agitado el reino debian apaciguarse 
tanto por la autoridad del concilio de Trento como por la 
de la bula de Urbano VIH en la que Su Santidad, dice, esta-
bleció por un nuevo decreto la fuerza de la verdad. 

8." Los cuarenta obispos reunidos en París en 1714 su-
ponen en cada página de su instrucción pastoral la autori-
dad incontestable de las bulas contra Bayo. 

9." En fin, noventa y seis entre cardenales, arzobispos 
y obispos citaron en 1720 la bula de Pío V. 

¿Cómo pues, á vista de esto, se osa decir que estas mismas 
bulas no han sido recibidas en la Iglesia ni espresa ni tá-
citamente y que esto está demostrado con la última evi-
dencia? 

. GERBERON (GABRIEL), nació en Saint-Calais en 1628. 
Entró en el Oratorio, pero se hizo en seguida benedictino 
en la congregación de San Mauro en 1643, Durante algu-
nos años enseñó la teología. Empezó á esplicarse algo en 
favor del jansenismo, motivo por el cual Luis XIV quiso ha-
cerle arrestar en la abadía de Corbia en 1682, pero él escapó 
á la persecución refugiándose en Holanda. El aire de este 
país era contrario á su salud y se trasladó por esta causa á 

los Países-Bajos. El arzobispo de Malinos le hizo prender 

en 1703 y le condenó como partidario de los nuevos errores 

sobre la gracia. 

El P. Gerberon fué en seguida encerrado por orden del 

rey en la ciudadela de Amiens, y después en el castillo d e ; 

Yíncennes, sin que ni las prisiones ni los castigos sirviesen 

para moderar su celo por la mala causa, que él llamaba 

buena. 
Más tarde, el 18 de abril de 1710, pidió firmar el Formu-

lario y retractó la doctrina de todos sus libros mostrando 
mucho dolor por haber estado tan adherido á las doctrinas 
condenadas. Se le puso en libertad, y el 30 del mismo mes 
ratificó de propio grado en la abadía de San Germán lo que 
había hecho en Vincennes. A una obstinación de cincuenta 
años no sobrevivió después de su retractación sino unos diez 
meses, muriendo el 29 de enero de 1711 á la edad de 82 años, 
«no sin crueles remordimientos, dice un historiador, á causa 
del gran número de almas que había descaminado; pero al 
mismo tiempo con una firme confianza en las misericordias 
del Señor y tan verdadero arrepentimiento quo pudo hacerle 
expiar por completo.» 

Adviértese en las obras del P. Gerberon, así como en su 
carácter, una impetuosidad que disgustaba á sus amigos; 
pero al mismo tiempo manifestaba más franqueza que la 
que ordinariamente se encuentra en las personas de su par-
tido. Sus obras en favor de la secta á la que habia sacrificado 
su talento y su reposo por espacio de medio siglo, son en 
número de más de cuarenta volúmenes, que publicó bajo 
diez ó doce nombres diferentes. Ya se encubrió bajo el nom-



bre de Flore de Sainte-Foy, ya bajo el de Rígberius, 6 de 
Francisco Poitevin, ó del señor de Pressigny, etc., etc. 

<IESPEJO de la piedad cristiana, con reflexiones morales; 
encadenamiento de verdades católicas, de la predestinación 
y de la gracia de Dios y su alianza con la libertad de la 
criatura.» Gerberon se ocultó en esta obra bajo el falso nom-
bre de Flore de Sainte-Foy, 1670. Hay también una segun-
da y una tercera edición, en Lieja, casa de Piedro Bonard, 
en 1677. 

El pretendido espejo de la piedad es propio únicamente 
para hacer mirar á Dios como un tirano. Debilita la fe, mata 
la esperanza, concluye con la caridad y precipita el alma en 
la desesperación ó la lleva al libertinaje y á la irreligión. 
De suerte que para dar á este pernicioso libro un titulo que 
le sea conveniente, puede llamársele con verdad y con jus-
ticia, el Espejo de la impiedad. 

No es en efecto otra cosa que un fragmento del libro de 
Jansenio convertido en reflexiones. No hay página en la 
que no resalte alguna herejía. Reduciremos á algunos pun-
tos principales este prodigioso número de errores. 

I. Sobre la predestinación y la reprobación.—Pág. 121: 
«Dios, sin haber mirado á los méritos ó deméritos, ha for-
mado desde la eternidad el designio absoluto y eficaz de 
separar á algunos de la masa del pecado, dándoles su g ra -
cia y su gloria, abandonando á los otros y predestinándolos 
á los suplicios del infierno.» 

Pág. 124. «Después del pecado original, Dios no ha for-
mado el designio de salvar más que á los elegidos por su 
misericordia.» 

Pág. 127. «Es incontestable que Dios no quiere salvar á 
todos los hombres.» 

Pág. 134. «Si los que Dios deja en la masa general no se 
salvan, no es porque ellos no quieran, sino porque Dios no 
quiere salvarlos.» 

Pág. 136. «Dios les abandona á sus concupiscencias, y 
no les predestina más que á la muerte eterna.» 

Horrorosa doctrina, enseñada sin embargo por Jansenio, 
toin. 3, lib. 3 y 10 ; por Calvino, lib. 3, Insl., cap. 24, el 
lib. de tetern. Pratdesl., y por su discípulo Bcza en su Apo-
logía del coloquio de Montbeliard. 

II. Sobre la muerte de Jesucristo.— Pág. 125. «Jesu-
cristo no ha muerto con el designio de merecer á cada hom-
bre las gracias necesarias para alcanzar la salvación.» Doc-
trina detestable que destruye todos los sentimientos de 
piedad y de reconocimiento hácia Nuestro Señor Jesucristo. 

III. Sobre lo. gracia.—Pág. 101. Sin un socorro que sea 
eficaz, esto es, que la fuerza de su dulzura lleve á practicar 
el bien que inspira el amor, no se puede en este estado de 
corrupción ni evitar algún mal sino por otro mal, ni hacer 
n ingún bien verdadero.» 

Pág. 155.«La gracia que da el poder da también la acción.» 

Y en otras páginas otros errores no ménos perniciosos 
que sirven de pretexto á los pecadores para diferir la con-
versión ó para renunciar completamente á ella. 

IV. Sobre la libertad.— Pág. 86. »El hombre criminal, 
sin la ayuda de la gracia, está en la necesidad de pecar; y 
sin embargo, peca con una entera libertad. 

Pág. 207 : «Para merecer ó desmerecer no es necesario 



tener la libertad que pone la voluntad fuera de toda suerte 
de necesidad.» 

«Opinión herética, dice santo Tomás, que quita todo el 
mérito y demérito á las acciones humanas... y que no 
choca solamente con los principios de la fé, sino que des-
truye todos los de la verdadera moral ; porque si nuestra 
voluntad obra necesariamente, no debe haber más delibera-
ciones, exhortaciones, preceptos, castigos, alabanzas ni re-
probación.« Qucesl. disp. Qutssl. ti. 

V. Sobre la necesidad de pecar— Pág. 80. Desde el 
momento en que el pecado se ha hecho dueño de nuestro 
corazon, no podemos amar más que el pecado.» 

' Pág. 83. «El hombre criminal que se abandona á sí mis-
mo, no tiene ya libertad más que para pecar.» 

Pág. '01. «Habiendo el hombre perdido la gracia por el 
crimen de su nacimiento, que es el pecado original, ha per-
dido la libertad, quedando en la necesidad de no obrar mas 
que el mal.» 

Pág. 164. «Pecadores que gimen bajo el peso de sus crí-
menes querrían poder romper las cadenas que les sujetan al 
pecado que les tiene cautivo, pero no pueden.» 

Pernicioso lenguaje que favorece la impenitencia de los 
que se hallan en estado do pecado. 

VI. Sobre la imposibilidad de guardar los rnandamien-
los de Dios.- -Pág. 161. «Sucede alguna vez que un justo 
no tiene la gracia que le da el poder próximo y suficiente 
para guardar un mandamiento de Dios, por más que lo 
desee, y que haga para ello a lgún esfuerzo, pero muy débil, 
para satisfacer á lo mandado.» 

Pág. 162. «Un justo que viola algún mandamiento de 
Dios, no ha podido tener la gracia que da un poder próximo 
de guardarle.» 

Pág. 265. «Por qué, pues, investigar si ha podido ó no 
evitar el pecado para encontrar en su impotencia falsas ex-
cusas ?» 

Pág. 138. «I.o que me hace estremecer de espanto es el 
rigor de esta justicia, que dejándose en la masa del pecado á 
todos aquellos á quienes su misericordia no ha elegido, no 
les concede ningún socorro que pueda salvarlos.» 

Doctrina execrable que conduce necesariamente á la im-
piedad, á la desesperación y á la blasfemia. 

Encuéntranse á veces jansenistas bastante osados para 
asegurar (por ejemplo, el autor de las Novedades ecle-
siásticas) , que nadie ha sostenido jamás ninguna de las 
cinco proposiciones. Despues del extracto que acabamos de 
hacer del Espejo de piedad, ¿se atreverán todavía á usar se-
mejante lenguaje? Por lo demás es uno de los libros más 
alabados del partido. 

Pocas obras hay sobre las que hayan caido más anatemas. 
Ha sido condenada por el cardenal Grimaldi, arzobispo de 

Aix : por el cardonal Le Camns, obispo de Greuoble: por el 
arzobispo de Roma, y por el obispo de Gap ol 4 de marzo 
de 1711 ; por el obispo de Toulon, Juan de Vintimilla, 
el 19 do febrero de 1678, como conteniendo «una doctrina 
falsa, temeraria, escandalosa y herética, y por renovar los 
errores do Bayo, condenados por los soberanos pontífices 
Pío V, Gregorio Xltl y Urbano VIH, y las proposiciones de 
Jansenio, condenadas por Inocencio X y Alejandro VIL 

IOMO iv . 2 I 



El mismo año 1678 fué quemada por la mano del verdu-

go, en consecuencia de un decreto del parlamento de Ais 

de 14 de enero. De estas condenaciones quiso liacer una 

gloria su insolente autor. 

ESPEJO SIN MANCHA, e n e l q u e s e v é q u e l a s v e r d a d e s q u e 

Flore enseña en el Espejo de la piedad, son muy puras; por 

el abate Valentín. 

Esta apología del Espejo de la piedad merece las mismas 

censuras que el libro cuya defensa toma. Hay motivos para 

creer que es del P. Gerberon. En ciertos y determinados 

lugares se advierte perfectamente el estilo y el carácter de 

aquel. 
CARTA de un teólogo al señor arzobispo de Reims. 
Como quiera que M. de Tellier en 1677 censurase el Es-

pejo de la piedad cristiana, fué tratado por el P. Gerberon 
con el mayor desprecio en esta carta. 

CATECISMO de la penitencia que conduce á los pecadores 
á una verdadera conversión. París, Josset, 1677, en 12.", de 
204 páginas. 

Es la traducción de una obra latina de Raucourt, cura de 
Bruselas; obra tejida de los mismos errores que hicieron 
condenar el Catecismo de la gracia. Véase Feydeau. 

DIÁLOGOS entre Diosdado y Romano, donde se explica la 
doctrina cristiana tocante á la predestinación y á la gracia 
de Jesucristo, etc. Colonia, 1691. en 12." de 186 páginas. 

El protestante Leydeker, del que alguna vez hemos hecho 
mención en esta obra, acusó á la Iglesia romana de ser pe-
lagiana: e lP . Gerberon, bajo el velo del anónimo, quiso re-
futarle y compuso esta obra que llamó la Doctrina cristiana-

sobre la predestinación y la gracia, que no es otra cosa que 
el calvinismo mitigado ó el puro jansenismo. 

Es, pues, una especie de catecismo de la secta más extenso 
que el Catecismo de la Gracia, del que ya hemos hablado, y 
que los calvinistas han adoptado sin hacer en él el menor 
cambio: pero un poco ménos que la Exposición de la fe, que 
el cardenal de Noailles censuró. (Véase BARCOS.) Lleva ad-
junta una aprobación anónima, invención nuy cómoda, por 
medio de la cual un autor se da á si mismo y á sus obras 
todas las alabanzas que desea. 

Hacemos gracia al lector de ir detallando los grandes er-
rores sostenidos en esta obra. 

MANIFIESTO dirigido por Gabriel Gerberon al señor mar-
qués de Seignclay, 1683. 

El P. Gerberon para justificar su huida de la abadía de 
Corbia, publicó este manifiesto en el que no disfraza nin-
guna de sus ideas con respecto á la religión. 

OPERA Michaclis Baii, celeberrimi in Lovaniensi academia 
tlieologi, bullís pontilicum el aliis ejvs causam speclantibus. 
Colonia, 1696. 

1." Las 79 ú 80 proposiciones de Bayo, sobre la gracia, 
el libre albedrío, las buenas obras, etc., fueron solemne-
mente condenadas en 1566 por una bula de Pió V, confir-
mada despues por otra de Gregorio XIII. Bayo retractó todos 
sus errores con una sumisión que edificó á la Iglesia. 

En el acta que dió, dice que estaba plenamente persua-
dido por las razones de Francisco Tolet, jesuíta (despues 
cardenal), diputado por Su Santidad en Lovaina, y que per-
suadido por las frecuentes conversaciones que había tenido 



con él, reconocía y confesaba, despues d un mad >o j a . c , 

y de un examen muy diligente, las condenaciones que * 
\ L sido hechas de todas las opiniones expresadas en 
b u h de Pió V. „Con,leso, dice, q u e hay muchos e r ror* 

— e n a l g u n o s e s c a q u e yo b e , a n ^ 

„Mico y que han sido condenados por la Sdla a p o s i t o , y 

»confiero también que los he sostenido en e, mismo sentido 

„ que han sido condenados... En fin, declaro que renun-

„ e i o l todas estas opiniones y que m e sujeto 4 la condena-

r o n hecha por la Santa Sede.» , , . , , , 

Los discípulos de Bayo no imi taron la docdidad de u 

maestro. Sus diferentes errores sobre la g r a c * y s o m -

bro a,bodrio, fueron renovados cerca de euarenta aü e -

pues por Cornelio Jansenio, que d ió á su Ubro el titulo de 

Apología de Bago, antes de t i tularle Augusta. 
V Por lo demás, esta nueva edición de Bayo, hecha 

por los cuidados del P. Gerberon. f u é aumentada por este 
con nuevas piezas que aun no h a b í a n aparecido, y fué con-
denada por el papa Inocencio XII e n 1697. 

' DEFENSA de la Iglesia romana contra las calumnias de los 
protestantes; 1631. 

El objeto de esta obra no es otro que debilitar las constitu-
y e s . los decretos y los breves d e los soberanos P o n t o , 
y de probar que ellos no han definido nunca el hecho de 
Jansenio. Osa decir que Jesucristo no ha ofrecido su sangre 
por aquellos que él sabia que su Padre no quiere salvar. 

En la página 107, dice: «Los semipelagianos tienen 
como una verdad católica que Jesucristo murió por todos 
los hombres que han existido, que existen y existirán en el 

mundo ; y sostienen igualmente que tal lia sido la volun-
tad de Dios todopoderoso, en toda la eternidad. Pero cuando 
nosotros demostremos claramente que esta doctrina no es ni 
la de san Pablo, ni la de los santos Padres, ni la de la santa 
Iglesia, no puedo persuadirme que se nos quiera obligar á 
creer que Dios quiere salvar á todos los hombres sin ex-
cepción. 

Y en la segunda parte, pág. 21, Diosdado que es uno de 
los interlocutores, hace esta pregunta: «Muriendo Jesu-
cristo ¿no ha ofrecido su muerte por la salvación eterna de 
los que no estaban predestinados ?» Y Romano responde: 
«No.» Asi se reconoce la herejía de la quinta proposicíon 
de Jansenio. 

Este libro ha sido condenado en Roma por un decreto 
de 11 de mayo de 1704. 

DEFENSIO licclesiie romane calholiceqvx veritatis degrada 
adeersus Joannis Leydeckeri, in siw. Historia Jansenismi, 
hallucinaliones dnd.ici Ignatio Egckenboom theologo, 1696. 
Defensa de la Iglesia Romana y del dogma católico sobre 
la gracia contra los errores y las injustas acusaciones de 
Juan Leydeckcr, en su Historia del Jansenismo, por Igna-
cio Eyckenboom, teólogo. 

Leydeeker publicó en 1695 una historia latina del janse-
nismo. Como era un buen protestante, sentó una porción 
de cosas contrarias á la doctrina de la Iglesia ; pero mezcló 
también un gran número de pensamientos que incomodaron 
en gran manera á los jansenistas. El los descubrió, entre 
otras cosas, la semejanza de su doctrina con la de los pro-
testantes: les reprochó de que pensando poco más ó ménos 



como ellos, quisiesen sin embargo formar partido separado, 
mostrando su ingratitud al no querer reconocer una reli-
gión que era el origen y el modelo de la de ellos. 

Los discípulos de Jansenio no creyeron deber dejar sin 
réplica esta obra. Estos señores quieren pensar como los 
protestantes, pero no quieren que ni los católicos ni los pro-
testantes se aperciban de ello. El P. Gerberon se encarga, 
pues, de responder, y resguardado con un nombre supuesto 
publicó esta pretendida apología de la Iglesia Romana, que 
fué condenada en Roma de 1696. 

DISQUISITIOXES dtue de gratuita prcedestinatione el de y va-
lia per se ipsarn effícaei. Rotterdam. 

Estas dos disertaciones son una especie de apología del 
bayauismo y del jansenismo: la Santa Sede la condenó 
el 8 de mayo de 1697. 

TRATADOS históricos sobre la gracia y la predestina-
ción, etc. Sens, Luis Pressurot, 1699. 

Es otra nueva apología del bayanismo y del jansenismo. 
MEDITACIONES cristianas sobre la providencia y la mise-

ricordia de Dios y sobre la miseria y debilidad del hombre, 
para las personas piadosas que desean conocer su miseria y 
la fuerza de la gracia, para poner en ella toda su confianza, 
con ejercicios. 

Bajo el falso nombre de señor de Pressigny, profesor de 
teología, el P. Gerberon presenta en este libro en forma de 
meditaciones cristianas, el jansenismo más desnudo y ménos 
mesurado. 

Este libro fué impreso en Anvers en 1692, y en seguida 
en varios puntos del reino, pero siempre furtivamente. Se 

extendió en Francia y en Flandes y sobre todo en las casas 
religiosas, y fué condenado por el obispo de Gap el 4 de 
marzo de 1711. 

EL CRISTIANO desengañado sobre el asunto de la g ra -
cia, 1698. 

Se hace mención de este libro en la Historia y en las 
Actas del proceso que el señor arzobispo de Malines hizo 
hacer al P. Gerberon. Estas mismas actas hacen ver evi-
dentemente que el escritor jansenista no entiende otra cosa 
por el título del Cristiano desengañado, sino que el cristiano 
debe estar convencido de que Dios no hadado ni ofrecido los 
medios de salvación á ninguno de los que se condenan. 

TRES CONFERENCIAS d e señoras sábias . 

Las dos primeras de estas conferencias son contra el 
P. Alejandro, dominico. La tercera es sobre el Problema ecle-
siástico. 

El P. Gerberon sigue en sus Conferencias las huellas de 
Marcion, de Montano, de Arrio, de Pelagio y de todos los 
herejes, que según la expresión de san Jerónimo, se han 
esforzado siempre en atraer á las mujeres á sus errores, 
porque son más fáciles de engañar, más difíciles de desen-
gaña, rse y más á propósito para engañar á, los otros. 

CONFIANZA cristiana apoyada sobre cuatro principios in-
quebrantables. de los que se siguen necesariamente las 
principales verdades respectivas á la salvación de los hom-
bres. 1703. 

Esta obra fué primeramente censurada por la universidad 
do Lovaina y de Douai, á petición del arzobispo de Malinos. 
A continuación fué condenada por el mismo arzobispo y por 
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el elector de Colonia. El P. Van Hausrae, del Oratorio de 
Francia, fué preso y castigado por haber distribuido los 
ejemplares. En fin, el libro fué condenado por la Santa Sede 
el 11 de marzo de 1704. 

Es una de las obras en las que el pretendido fantasma 
del jansenismo se ha realizado más sensiblemente. El padre 
Gerberon establece en él la confianza cristiana, enseñando, 
como una verdad incontestable y al mismo tiempo como 
un articulo de fé, que Jesucristo murió por sólo los predes-
tinados. Establece por principio en la página 25 y en las 
siguientes que Dios no quiere salvar sino á aquellos que él 
ha dado á su Hijo. Pueden comprenderse las horrorosas con-
secuencias que se siguen de esta doctrina. 

LA IULESIA de Francia afligida. 1030. 

En este libro sedicioso publicado bajo el seudónimo de 
Francisco Poitevin, el P. Gerberon se desencadena con furor 
contra Luis XIV. y exhorta vivamente á los obispos de 
Francia á oponerse á la pretendida persecución sufrida por 
los jansenistas. Según este fanático, el rey y sus ministros 
eran culpables de las mayores violencias. 

El mismo novador honra con el título de mártires á los 
que el rey juzgaba acreedores á castigos como rebeldes á la 
Iglesia. Representa al principe como un Xeron ó Dioclecia-
uo. En la mayor parte de los libros jansenistas, y muy es-
pecialmente en los del P. Gerberon, resplandecen esta jus-
ticia y esta política. 

MEMORIAL HISTÓRICO d e lo a c a e c i d o desde e l año 1047 a l 

de 1053 tocante á las cinco proposiciones, tanto en Paris 
como en Roma. 1676. 

\ 

Es un compendio muy fiel que el P. Gerberon hizo del Dia-
rio de Saint-Amoars, diario que fué quemado por la mano 
del verdugo, despues de haber sido examinado por varios de 
los más notables prelados y doctores de la Facultad de París. 

HISTORIA COMPENDIADA del jansenismo, con notas sobre la 
ordenanza ó mandamiento del arzobispo de París. Colonia, 
1698, en 12.°, de 176 páginas. 

El arzobispo de París había condenado la Exposición de 
la Jé católica del abate Barcos, y el P. Gerberon publicó 
esta Historia compendiada, en la que declama con su vio-
lencia ordinaria contra aquella condenación. 

HISTORIA GENERAL del jansenismo, conteniendo todo lo 
acontecido en Francia, en España, en Italia, en los Paises-
Bajos, etc., con motivo del libro titulado : Auffuslinus Cor-
nelii Jansenii. Amsterdam, Louis do l'Orun, 1700, 3 volú-
menes en 12.° Lyon, 1701, 5 volúmenes en 12.°, por el 
abate " ' Dumanois. 

El P. Gerberon ha coleccionado en este libro casi todo lo 
que había escrito sobre esta materia. 

Por consecuencia no es necesario que nos detengamos en 
desentrañar sus numerosos errores. 

EXSAYO DE I.A TEOLOGÍA moral, por el R. P. Gilíes Gabrie-
lis. Tercera edición. Amsterdam, 1680, en 12." 

Es la traducción del libro latino del P. Gabrielis : no fué 
más dichosa que el original, pues que fué condenada con 
él por decreto del Santo-Oficio. Véase GABRIELIS. 

INSTRUCCIÓN corta y necesaria para todos los católicos de 
los Países-Bajos, tocante á la lectura de la Escritura Santa. 
Colonia, Nicolás Schouten, 1690. 



Esta obra publicada bajo el seudónimo de Corneille Van-
de- Valden, fué quemada en Flandes y condenada en Roma. 

CUNTIRÍA de meditaciones, 1698. 

Libro publicado bajo el falso nombre del abate Richaud y 
condenado por la Santa Sedo. 

CATECISMO del jubileo y de las indulgencias. Libro igual-
mente condenado. 

OCCASDS JANSENISMI Ó la caida del j a n s e n i s m o . 

Esta obra á la cabeza de la cual se ve un titulo tan ex-
traordinario y de tan mal augurio, no es otra cosa que una 
violenta declamación que hace el P. Gerberon contra los 
jansenistas de mala fé, que sin estar interiormente persua-
didos. han tenido (dice el autor) la cobardía de firmar el 
Formulario, lo que anuncia la ruina próxima del janse-
nismo. 

JUSTO DISCERNIMIENTO entro la creencia católica y las opi-
niones de los protestantes y otros tocante á la predestina-
ción y á la gracia, 1702, en 12.", de 30 páginas. 

Viene á ser una nueva edición del famoso Escrito á tres 
columnas. En efecto apenas hay diferencia entre estos dos 
libelos. 

OBSERVACIONES sobre la Instrucción pastoral del señor ar-
zobispo de París (el cardenal Noailles), con la condenación 
del libro titulado : «Exposición de la fé.» 

La condenación de la Exposición de la fé por el abate 
Barcos llegó á lo vivo á los jansenistas. No se contentaron 
con publicar sobre esta condenación el Problema eclesiástico, 
y dirigieron nuevas injurias en las Observaciones, tomando 
la defensa del libro de Jansenio. 

APOLOGÍA del Problema eclesiástico con una solucion ver-

dadera. 

Siendo M. de Noailles obispo de Chalons, aprobó el 13 de 
junio de 1695 las Reflexiones morales de Quesnel. Poco 
tiempo despues, siendo arzobispo de París: condenó el 20 de 
agosto de 1696 la Exposición de la/é católica, tocante á la 
gi&äa y á la predestinación, compuesta por Barcos. En-
tonces apareció un libelo intitulado: ..Problema eclesiástico 
propuesto al abate Boileau del arzobispado de Paris; á quién 
se debe creer, si á M. Luis Antonio de Noailles, obispo de 
Chalons en 1695, ó á M. Luis Antonio de Noailles, arzo-
bispo de Paris en 1696.» El autor dice que siendo ambas 
obras muy semejantes, no era posible aprobar ó condenar 
una sin que la censura recayese sobre la otra. Este libelo 
fué condenado al fuego por decreto del parlamento de París 
el 10 de enero de 1699. 

Es evidente que el autor del Problema no podía ser otro 
que un jansenista, pues sólo este partido tenia interés en 
la condenación de la Exposición. Sin embargo, algunos jan-
senistas subalternos la atribuyeron sin pudor á los jesuítas; 
pero el P . Gerberon, uno de los jefes del partido, revindicó 
esta obra y probó que no procedía sino de un jansenista. 

Él fué también el que en la Apología de la que nos ocu-
pamos en este artículo, maltrató de un modo extraordinario 
al cardenal de Noailles y al parlamento de París. 

REPRESENTACIÓN caritativa á M. Luis de Cisé, etc.; con 
algunas reflexiones sobre la censura de la .Asamblea del 
clero. Colonia, Pedro Martan, 1700. 

EPÍSTOLA theologi ad generalem pmpositum Carthusue, 



Sénior seniori. Carta de un teólogo al Padre general de los 

Cartujos. 

El P. I.e Masson, general de los Cartujos y celoso defen-
sor de la Iglesia, en su libro t i tulado: Enchiridion salutis 
operandte, kabia viturado enérgicamente la conducta y la 
mala fé de los jansenistas, pues que habiendo sostenido las 
cinco proposiciones como un dogma fundamental, cambia-
ron de pronto de lenguaje, cuando las vieron condenadas, 
y se concretaron A negar que se contuviesen en el libro de 
.lansenio. El P. Gerberon contestó con altivez al general de 
los Cartujos en el libro de que venimos hablando, que más 
merece el nombre de libelo. Por lo demás el reproche que 
el P. LE Masson hace al partido no se encuentra más que en 
la carta al Padre general de los jesuítas, puesta á la cabeza 
de la segunda edición en su Enchiridion. 

FÁBULA del tiempo: un gallo neg ro que combate á dos 
zorros. 

Gerberon reconoció en los interrogatorios de su proceso, 
que él era el autor de esta fábula alegórica, pero que no la 
kabia hecho imprimir. 

Por los dos zorros quería designar al arzobispo de Rouen 
y al obispo de Séez, y por el gallo negro indicaba al famoso 
Le -Voir, teologal de Séez, el mismo que habia publicado 
varios escritos en favor del jansenismo. 

CAUTA de un teólogo al señor obispo de Meaux sobre sus 
sentimientos y su conducta, con respecto á M. de Cambrai. 
Tolosa, 1098. 

CARTA á M. de Abelly, obispo de Rodez, con respecto á su 
libro de la Excelencia de la Santa Virgen. 

M. Abelly, prelado lleno de ciencia y de piedad, com-

puso un libro de la Emienda de la Sania Virgen, en el 

cual compendiaba cuanto han dicho los santos Padres en 

honor de la Madre de Dios. Esta materia no podía dejar de 

desagradar á los jansenistas. Por esto el P. Gerberon se eri-

gió en juez de la doctrina de los obispos é hizo un proceso 

1 aquel prelado, en el que le trató de la manera más inju-

riosa. 

AUMONITIUfraterna ad erudiiissmum I). Opstrael, 1690. 

Avisos SALUDABLES de la bienaventurada Virgen María á 

sus devotos indiscretos. 

Estaobra que Gerberon tradujo del latino Widenfeld fvéase 
este nombre) y en la que pasó de un exceso á otro, fué con-

denada eñ Roma en 1074, doñee corrigalv/r, y en seguida 

absolutamente. El P- Bourdaloue hizo un sermón para re-

futarla. 
GERY, uno de los seudónimos de Quesnel. 
G E S V R E S (FRANCISCO), b e n e d i c t i n o d e l a c o n g r e g a c i ó n 

de San Mauro. 
DEFENSIO Arnaldina, sive analytica synopsis libri de Cor-

reptione et Gratia (quee ab Arnaldo, doctore Loboruico, edita 
est, an. 1644) ab ómnibus reprohensorum vindícala calum-
nis. Antuerpias, 1700, en 12.°, 785 páginas. 

G I B I E U F (GUILLERMO), n a c i ó e n B o u r g e s , e n t r ó e n l a 

Congregación del Oratorio, fué doctor de la Sorbona y mu-
rió en Saint-Magloire, en París, hácia el año 1650. 

GILBERT, profesor real de teología en la universidad de 
Douai, publicó un libro titulado : Tradatus de grada; pero 
este libro excitó inquietudes y reclamaciones. 



Como doctores y profesores en la Facultad de París fue-
ron encargados de examinar el Tratado de la gracia, y de-
clararon el 28 de enero do 1G87 «que despues de un dete-
nido exámen habían reconocido que la doctrina de Jansenio, 
condenada por las constituciones de Inocencio X y de Ale-
jandro VII, recibidas por todos los católicos, se encontraba 
en esta obra, no de una manera velada, sino muy clara y 
terminantemente expresada, con una obstinación extrema, 
sin olvidar las expresiones injuriosas y llenas de acritud que 
suelen usar los novadores... En fin, que este veneno tan 
peligroso que podía correr por las escuelas se bailaba tan 
esparcido en los escritos, que era imposible corregirlos, y 
que así no encontraban otro medio de evitar el escándalo 
que una abjuración hecha expresamente por el autor.» En 
París el 28 de enero de 1687. 

Despojado de su empleo de profesor y arrojado de Douai, 
hizo su retractación en Trille el 27 de julio de este mismo 
año, y reconoció en particular el error que habia enseñado 
de que la gracia puramente suficiente era una gracia pela-
giana. Bien pronto se vio que su retractación no habia sido 
de buena fé. Se levantó contra la censura de los doctores de 
la Sorbona, y sostuvo sus antiguos errores en una carta que 
escribió al P . Quesnel, que lleva por titulo : Carla justifica-
tiva de M. Gilbert, sacerdote, doctor en teología, etc. 

GIRARD (CLAUDIO), licenciado en la Sorbona, rindió gran-
des servicios al partido jansenista. 

EXPLICACIÓN del hecho y del sentido de Jansenio, en 
cuatro partes, con un paralelo de la doctrina del P. Ame-
lotte con la de Jansenio y la refutación del libro de Pierre 

de Saint-Joseph, 1660. en 4.", publicada bajo el nombre 
supuesto de Dionisio Raímond. 

EXPLICACIÓN sobre algunas dificultades sobre la suscricion 
del hecho, en 1664. 

Este libelo es del mismo doctor Claudio Girard, cubierto 
aun bajo el falso nombre de Dionisio líaimond. 

DIÁLOGOS entre dos parroquianos de San Hilario del Monte 
sobre los mandamientos contra la traducción del Xuevo 
Testamento, impreso en Mons, 1664. 

Estos dos diálogos tienen por objeto envilecer la autori-
dad episcopal, hacer ridiculas las órdenes de los prelados de 
París y de Embrun, hacer menospreciar las excomuniones 
y justificar una traducción infiel proscripta por ambos po-
deres. 

Estos diálogos fueron condenados por el arzobispo de 
París en 20 de abril de 1666, que impuso pena de excomu-
nión ipso/acto á quien lo publicase, vendiese, distribuye-
se, etc. 

GIRARD DE VILLETHIBRRY (JUAN), presbítero de París, 
murió en 1703. Pasó por estar adherido á Port-Royal, dice 
M. l'icot, y dejó muchas obras de las que Feller habla muy 
bien. 

GOND1UN (Luís ENRIQUE DE PARDAILLAN DE), nació en 
el castillo de Gondrin, diócesis de Auch en 1620, de una 
antigua familia. 

En 1664 fué nombrado coadjutor de Octavio de Belle-
garde, arzobispo de Sens, que era su primo. Tomó posesion 
de este arzobispado en 1646, y le gobernó hasta su muerte, 
acaecida en 20 de setiembre de 1674, cuando contaba la 



edad de cincuenta y cuatro años. Tuvo grandes disensiones 
con los jesuítas; á los que tuvo alejados de su diócesis más de 
veinte y cinco años. El partido de Jansenio le miraba como 
un apoyo : sin embargo, Gondrin firmó en 1653 la carta de 
la asamblea del clero al papa Inocencio X, en la que los 
prelados reconocían: «Que las cinco famosaB proposiciones 
eran de Jansenio, y que condenaban el sentido de Jansenio 
en la constitución de este pontifico.» Firmó también el For-
mulario, sin distinción ni explicación; pero en seguida 
pareció arrepentirse, y se unió á los cuatro obispos de Alet. 
de Pamiers, de Angers y de Beauvais. para escribir á Cle-
mente IX «que creen necesario separar la cuestión de hecho 
de la de derecho, que estaban contenidas en el Formulario.» 
El abato Berault le llama un «camaleón que toma todos los 
colores de todos los objetos interesantes que le rodeaban, y 
que los dejaba cuando cesaban de interesarle.» 

Hay de é l : 
1." Cartas. 

2.° Algunas ordenanzas ó cartas pastorales. 
3.° Se le atribuye la traducción de las Cartas escogidas 

de san Gregorio el Grande, publicadas por Santiago Doileau. 
En su Carla pastoral con motivo de la bula de Inocencio X, 
publicada en 1653, sostiene que las cinco proposiciones 
babian sido fabricadas por los enemigos de la gracia del 
Salvador en el deseo de desacreditar la doctrina de san 
Agustín, y que han sido condenadas por la Santa Sede en 
el sentido herético que encierran y de ningún modo en el 
de Jansenio. 

Puede decirse que M. de Gondrin fué causa de que el 

jansenismo esparciese su veneno en la diócesis de Sens. 
Bajo M. Languet estas nuevas doctrinas ejercieron toda-
vía grandes estragos: este gran prelado encontró una viva 
oposicion, que produjo muchos escritos. Citaremos los si-
guientes : 

CAUTA de algunos curas, canónigos y otros eclesiásticos 
de la diócesis de Sens al señor arzobispo (Languet) en fecha 
1." de julio de 1731, y formando 14 páginas en 4.°, com-
prendiendo la Advertencia que tiene ocho. 

En tán corto número de páginas se encierra una poícion 
de errores, especialmente contra el libre albetlrío. 

SEGUNDA carta de los curas, canónigos y otros eclesiásti-
cos de la diócesis de Sens al señor arzobispo, con una Me-
moria que le han presentado el 2 de marzo de 1732, para 
servir de respuesta á la Carta pastoral que él les dirigió con 
fecha 15 de agosto de 1731, de siete páginas en 4." por las 
dos cartas y de cincuenti páginas por la Memoria. 

También contiene gran número de errores. 

CARTA de algunos curas de la diócesis de Nevers, á mon-
señor, su obispo, con motivo de la carta de los curas de la 
diócesis de Sens á monseñor, su prelado, sobre el asunto de 
la caridad, 25 de noviembre de 1731. 

CARTA de los curas de la ciudad de Troyes, etc., de 25 de 
noviembre de 1731. 

Estos dos escritos son una continuación y una prifeba de 
la conspiración formada por los jansenistas en la provincia 
de Sens para establecer los errores sobre la caridad y para 
combatir las instrucciones luminosas del señor arzobispo 
sobre una materia tan importante. La doctrina.es aquí la 



misma que en las dos cartas anteriores que liemos citado. 
MEMORIA de un gran número de curas y de otros ecle-

siásticos, presentada al señor arzobispo de Sens, 1732. 

En esta memoria se renuevan las proposiciones condena-
das en el P. Quesnel, las que enseñan que todas las accio-
nes que no se hacen por motivo de caridad son pecados. 

MEMORIA justificativa de las representaciones del clero de 
Sens, con motivo del nuevo catecismo del señor arzobispo, 
para servir de respuesta á la carta del cura de la diócesis de 
Sens á uno de sus colegas, 1733, en 4.°, de 44 páginas. 

Este escrito, dice el señor arzobispo de Sens en su carta 
de 29 de mayo de 1734, no es otra cosa que un tejido de 
errores groseros; y si su autor alguna vez los envuelve con 
frases capciosas, más frecuentemente los expone sin el me-
nor reparo. Sin el menor temor de arrancar de los fieles la 
fé y la piedad osa afirmar: 

Que Jesucristo murió por sólo los elegidos (pág. 3, 8 y 9); 
que es dar en el semipelagianismo. 

Que toda gracia concebida para hacer el bien ó para evi-
tar el mal (pág. 7 y 13) consiste en una inspiración de ca-
ridad, que no hay otra gracia que esta. Asi, los movimien-
tos del temor del infierno no vienen del Espíritu Santo; lo 
que está formalmente condenado por el santo concilio de 
Trenlo. 

Que los movimientos mismos de lo, esperanza (pág.. 19, 
21 y 22) no son buenos, más que cuando son ex sancta cha-
ritatc, que son por motivos de caridad teologal, y que todo 
acto que no tenga esta caridad por principio y por motivo, 
nace de la concupiscencia viciosa, y que es por consiguiente 

verdadero pecado. Error hacia mucho tiempo condenado en 
Lutero y en Payo. 

En consecuencia de estos y de otros muchos errores que 
no citamos, tantas veces condenados por la Iglesia, el arzo-
bispo de Sens condonó este libelo anónimo, por contener 
«proposiciones respectivamente falsas, capciosas, temera-
rias, calumniosas, escandalosas, erróneas, heréticas, impías, 
blasfematorias, derogatorias de la bondad de Dios, cismáti-
cas y heréticas. » 

Avisos á las personas encargadas de la instrucción de la 
juventud en la diócesis de Sens, tocante al uso del nuevo 
catecismo, en 4.", 20 páginas, sin nombre de autor ni lugar 
de la impresión, 1734. 

Son treinta y seis avisos dirigidos á los maestros de es-
cuela de la diócesis de Sens, que no pueden proceder más 
que de un presbiteriano. 

El autor anuncia á estos maestros que si tienen el valor de 
conformarse á sus avisos verán bien pronto á Satan aplas-
tado bajo sus piés. Este Satan no era otro que el arzobispo 
do Sens, autor del Catecismo que se propuso desacreditar 
porque atacaba al jansenismo en sus mismos fundamentos. 

Renueva la herejía de Aerio, estableciendo que no hay 
diferencia entre los derechos de los presbíteros y el de los 
obispos, lo que era enseñar el puro y perfecto presbiteria-
nismo. 

ADVERTENCIAS Ú OBSERVACIONES sobre e l ca tec i smo de l 

señor arzobispo de Sens. 
El autor de las observaciones no puede digerir dos res-

puestas del catecismo, en las que se dice que Dios quiere 



salvar sinceramente á todos los hombres, y que Jesucristo 
murió por todos sin excepción. Esta doctrina es de san Pablo, 
pero no la de nuestro anónimo, el cual osa asegurar que el 
decreto de la reprobación de los hombres depende únicamente 
de la. elección de Dios. Así en el mismo instante en que Dios 
escoge un cierto numero de hombres para sacarlos de la masa 
de la perdición y salvarlos, predestina á todos los otros á 
los suplicios eternos en vista únicamente del pecado origi-
nal ; y los reprueba positivamente por un decreto inmu-
table de su justicia. De donde se sigue necesariamente que 
desde la previsión absoluta del pecado original. Dios no ha 

q u e r i d o con verdadera y sincera voluntad salvará alguno 

de ios réprobos. ¡ Qué doctrina tan abominable!—No es ne-

cesario que digamos una palabra más sobre este libelo es-
v caudaloso. 

GOUJET (CLAUDIO PEDRO), nació en París en 1697, y fué 

canónigo de Santiago del Hospital, habiendo pasado toda su 

vida en los trabajos literarios. Murió en París en 1767, des-

pues de haber pertenecido algún tiempo á la congregación 

del Oratorio. 
Goujct creia que él habia sido curado de una enfermedad 

en 1735 por la intercesión del diácono Páris. Escribió en 
las Novedades eclesiásticas y puso prefacios y notas á mu-
chas obras del partido. É l fué el que redactó el prospecto 
para la edición délas Obras de Amauld, hecha en Lausana. 
Dió varios escritos contra los jesuítas. Hizo la narración 
de algunos milagros de Páris en la ridicula coleccion de 
Montgeron y escribió la Vida de aquel pretendido tauma-
turgo. También dió las Vidas de Vielart, deSinglin, de Ni-

cok; elogios de Levier, de Giberl, de Lambert, de Floriot, 
de Tomás del Fossé, etc. Escribió otras muchas obras. 

BIBLIOTECA de escritores eclesiásticos, 3 volúmenes, para 
servir de continuación á la de Du Pin. En esta obra, 
el abate Goujet se muestra gran admirador del obispo de 
Iprés. 

DISCURSO sobre la renovación de los estudios desde el si-
glo XIV. 

DICCIONARIO de Moreri. 

El abate Goujet escribió más de dos mil correcciones ó 
adiciona para este diccionario, edición de 1732, la mayor 
parte relativas á la secta por la que tanto interés tenia. Esto 
ha hecho cambiar la importancia de este voluminoso diccio-
nario, que la imparcialidad del primer autor habia hecho do 
un uso general, habiéndose convertido en una obra de par-
tido y un repertorio de los convulsionarios. 

Bajo el mismo punto de vista el P. Desmolets puso mu-
chas disertaciones, para la continuación de las Memorias de 
literatura, y el P. Niceron un gran número de artículos. 
Este P. Niceron es el autor de las Memorias de los hombres 
•ilustres. 

SUPLEMENTO al gran Diccionario histórico, genealógico, 
geográfico, etc., de M. Luis Moreri, para servir á la última 
edición de 1732, con aprobación (de M. Galliot) de 27 de 
octubre de 1735, dos volúmenes en fólio. 

Notaremos aquí algunas proposiciones de esta obra y aña-
diremos cortos comentarios. 

Primera proposicion. Pág. 1 de la advertencia. «Prefe-
rencia que debe darse á la edición de Moreri de 1732 sobre 



todas las precedentes...»(Esnecesario observar que de todas 
las ediciones esta es la más favorable al jansenismo.) 

Otra proposición. T. I, pág. 123, art. HEREJÍAS. «En el 
siglo VI se cuenta en Moreri en 1725 entre los herejes á 
los predestinacianos, que no han existido jamás. Un autor 
moderno ha hecho una historia llena de absurdos y de fal-
sas suposiciones.» (Los absurdos y las falsas suposiciones 
pertenecen á aquellos que, contra la fé de la historia, osan 
negar la existencia de los predestinacianos en los siglos 
sexto y noveno. Estas suposiciones y estos absurdos perte-
necen sobro todo de una manera especial al compilador cuya 
obra examinamos aquí.) 

Otra. T. I, pág. 188. «Juenin (Gaspar), célebre teólogo 
de nuestro tiempo. Las Instituciones teológicas de este autor 
han sido enseñadas libremente y autorizadas por varios 
obispos en los seminarios de Francia.» (No dice nada del 
obispo de Noyon, que el 22 de marzo de 1708 condenó las 
Instituciones del P. Juenin, ni del decreto de Roma en el 
mismo año 1708 que también las condenó.) 

No citaremos otras muchas proposiciones. 

Otro artículo más odioso aun es la aprobación que M. Gou-
jet parece dar á las proposiciones nestorianas que Fontaine 
habia sentado y de las que fué obligado á retractarse. 

Como prueba de la mala fé de M. Goujet haremos notar 
que en el segundo tomo, pág. 36, hablando de M. Le Pe-
lletier, abad de Saint-Aubin, sienta una falsedad, diciendo 
que en el discurso que pronunció el 26 de noviembre 
de 1692, en la academia de Angers, hizo el elogio de 
M. Heri de Arnauld. El placer de hacer alabar á un prelado 

del apellido de Arnauld por un hombre tan católico como lo 
era Pelletier, le hizo hacerle añadir esta falsedad al editor 
jansenista de las catorce cartas teológicas contra el señor 
cardenal de Bissy. 

GOURLIN (PEDRO ESTÉBAX), nació en París en 1695. fué 
ordenado sacerdote en 1721, y adquirió celebridad por su 
oposicion á los decretos dogmáticos de la Iglesia. Aunque 
perseguido por su arzobispo M. de Vinlimiüe, no se ocupó 
durante su vida más que en escribir en favor de su partido, 
y murió el 15 de abril de 1775 en París. El cura de su par-
roquia le negó los últimos sacramentos, pero por órden del 
parlamento le fueron administrados. 

Su primera obra fué una Memoria, de los presbíteros de 
Deny contra la instrucción pastoral de M. Languet el 15 de 
agosto de 1731. Esta Memoria, publicada en 1732. fué se-
guida de una segunda, publicada en 1742 á 1755, en dos 
volúmenes en 4.". Gourlin interrumpió algún tiempo este 
trabajo, por órden de lioursier, para componer la Instruc-
ción pastoral sobre la justicia cristiana, publicada en 1749 
bajo el nombre deM. Bastignac. Despues dió sucesivamente 
los Apelantes justificados; algunos escritos contra el abad 
de Prades ; cinco carias á los editores do las obras póstumas 
de Petitpied, 1756 ; Examen de las Reflexiones sobre la fé, 
dirigido al arzobispo de París, 1762; Carlas á un duque y 
par sobre la Instrucción pastoral de este prelado el 28 de 
octubre de 1763, y otros. 

En fin, es autor de la Institución é Instrucción cristiana, 
dicha el Catecismo de Népoles, y dedicada á la reina de las 
Dos Sicilias, tres volúmenes en 12.°: obra muy estimada 



de los apelantes. Gourl in trabajó mucho en las Novedades 
eclesiásticas du ran te los treinta últimos arlos de su vida. 

GREGOIRE (ENRIQUE), obispo, constitucional, nació en 
Vebo, cerca de Lunevi l le , el 4 de diciembre de 1750", fué 
profesor en el colegio de Pont-a-Mousson, despoes cura de 
Embernusuil en la diócesis de Nancy. De allí fué enviado 
á los Estados genera les . No queremos ocuparnos de su vida 
política y de sus hechos que son la consecuencia de sus 
opiniones. Diremos t an solamente que luego que fué decre-
tada la constitución civil del clero, él fué el primer eclesiás-
tico que prestó el j u ramen to , y que dos departamentos le 
eligieron por obispo, la áarthe y el Loir-et-Cker. Optó por 
este último, y fué consagrado el 13 de mayo de 1701. Su 
carrera eclesiástica f u é terminada por el concordato. 

Escribió mucho para la defensa de la Iglesia constitucio-
nal, de la que era l a columna más vigorosa. También escri-
bió un gran n ú m e r o de artículos de los Anales de la reli-
gión, y publicó m u c h o s folletos. Hizo hablar mucho de él, y 
él también habló m u c h o do sí mismo, y murió el 23 de mayo 
de 1831. Puede ve rse su artículo en la Biografía deFeller. 

Notaremos aquí a lgunas de sus obras, y de paso hablare-
mos de su Crónica religiosa, que apareció en 1818 á 1821, 
y cuya coleccion fo rma seis volúmenes en 8.° 

LEGITIMIDAD del juramento civil exigido á los funcionarios 
eclesiásticos: en 8.°, de 33 páginas. 

RUINAS de Por (-Boyal, 1801.—Otra edición, 1809, cuya 
venta fué prohibida. 

ENSAYO HISTÓRICO sobre las libertades de la Iglesia gali-

cana, etc.; 1818, e n 8.° 

Hay en las Novedades eclesiásticas dos artículos sobre esta 
obra. En uno de ellos dice el autor : «Es imposible hacer 
un buen análisis de esta obra incoherente y confusa, con-
junto informe de anécdotas verdaderas y falsas, de rellexio-
nes sin órden ni concierto, de digresiones fastidiosas. No se 
puede saber nunca de dónde viene el autor ni adinde vá: 
confunde siempre las épocas, y cita sin ton ni son las auto-
ridades más sospechosas... No hay nada de crítica, ni de 
método, ni de razonamiento, ni de estilo. Para refutar todas 
las aserciones del autor seria necesario ocupar volúmenes 
enteros, y en verdad no vale la pena de tomarse este tra-
bajo. ii 

DEL TRASTORNO de las libertades de la Iglesia galicana en 
el asunto de la constitución Unigénitas. 1710 ó 1717, dos 
tomos en 12.° 

Apenas se publicó este libro apareció la Carta á un señor 
de la corle, que ponia en claro todos sus errores. Véanse las 
siguientes proposiciones: 

Primera proposicion. El juicio llevado á Roma por la 
constitución Unigénitas no tiene nada de contrario á nues-
tras libertades, como se afirma en la primera parte del libro 
Del trastorno, etc., el que contiene más de treinta abusos 
pretendidos de este juicio, que es uu tejido de falsedades. 

Segunda proposicion. La constitución ha sido recibida en 
Francia de una manera muy conforme á nuestras liberta-
des. Por consecuencia, otros cuarenta abusos que se impu-
tan á esta recepción, en la segunda parte del libro, son otras 
tantas quimeras. 

Tercera proposicion. En el estado en que se hallan las 



cosas con respecto á la constitución Unigénitos no se puede 
rehusar el someterse sin violar las leyes fundamentales del 
Estado, y sin hacer á la Iglesia galicana el más grave 
ultraje que pudiera recibir. 

Én suma, Le Ciros establece abiertamente en este libro el i 
sistema de Richer y de Marco Antonio de Dominis. Se lee 
en el tomo I, página 34G, que «todos los pastores y todos 
los fieles poseen en todo tiempo el fondo y la propiedad de 
las llaves.» 

MEMORIA sobre los derechos del segundo órden del clero, 
1718, en 4.° 

Esta obra, que encierra el mismo sistema que la prece-
dente, fué prohibida por decreto del Consejo del rey de 
Francia de 29 de julio de 1733. 

DISCURSO sobre las Novedades eclesiásticas, sin nombre de 
autor, de librero, ni lugar de la impresión. En 4.", 7 de 
abril de 1735. 

Para demostrar que este escrito de Le Gros es indigno de 
un cristiano bastará presentar algunas de sus proposiciones, 
cuya deformidad no podrá ménos de causar un justo horror. 

Pág. 2. «La bula considerada en su fondo, se desacredita 
ella misma. La autoridad de una pretendida aceptación uni-
versal, las interpretaciones y los comentarios que se han 
hecho, no consiguen otra cosa que aumentar su deformidad 
y su fealdad natural.. . El nombre del papa no hace otra 
cosa que imprimirle una eficacia de error, que no tendría 
sin él.» ¡ Cuántos protestantes no se atreverían á usar ex-
presiones tan atroces! 

IBID. «Este monstruoso decreto insulta al Todopoderoso 

hasta en su misma santidad.» ¿ Es, pues, Lulero que habla 
de la bula de León X? No: es el señor Le Gros: este mismo 
hombre que acaba de vomitar contra la constitución las más 
horrorosas blasfemias. Nosotros alabamos tranquilamente 
despues de esto el candor, la sencillez, la dulzura, la pa-
ciencia de estos sectarios: no falta más que alabar la mo-
destia, con que tiene la osadía de decir en la pág. 4 que un 
jansenista es un hombre que reúno en su persona con la 
fé.y el mérito, la probidad y la piedad. Podíamos citar otros 
pasajes que nos demuestran claramente que es muy seme-
jante á esta probidad y á esta piedad en el respeto que 
profesan á los poderes eclesiásticos. 

RESPUESTA á la Biblioteca Jansenista, con notas sobre la 
refutación de los críticos de M. Bayle y explicaciones sobre 
las cartas de M. de Salion, obispo de Rodez, á Monseñor 
Bossuet, obispo de Troves. Nancy, José Nicolás, 1740, 
en 12.°, 408 páginas. 

Le Gros en esta obra quiere hacer pasar el jansenismo 
por un fantasma. Asi dice siempre los pretendidos jansenis-
tas, á los que se da el nombre de jansenistas, etc. No nos 
ocuparemos en el exámen de esta obra. 

MANUAL del cristiano conteniendo el libro de los Salmos, 
el Nuevo Testamento, la Imitación de Jesucristo con el or-
dinario de la Misa. En Colonia, 1740, en 8.° lia sido reim-
presa en ütrech y en París. 

Todo el mundo sabe que se han hecho muchas ediciones 
del Nuevo Testamento de Mons; que también se han pu-
blicado los Salmos alterados y corrompidos y traducciones 
infieles de la Imitación de Jesucristo. 



El Manual de que aquí t ratamos reúne las tres cosas en 
un pequeño volúmen. La traducción del Nuevo Testamento 
es más mala y más infiel que l a de Mons. En cuanto á la 
versión de los Salmos, ya advierte en el Prefacio que es 
Lecha sobre el texto hebreo. Pero ¿ por qué abandonar la 
Vulgata que es la única versión autorizada, en un libro di-
rigido á todos los fieles sin exceptuar n ingún estado ? Para 
hacer una obra de partido ; pa r a poder traducir impune-
mente de una manera que favorezca el error. ¿El texto he-
breo no es mucho ménos conocido que el de la \ ulgata? 

GUI)VER (N...), cura de San Pedro el Viejo en Laon, fué 
desposeido muy pronto de su curato y castigado por su re-
belión contra la Iglesia. Más adelante y por espacio de 
muchos años fué conocido por el nombre de M. Ducltaleati. 
Murió en el lugar de su retiro el 3 de setiembre de 1737, 
después de haber renovado su apelación y su adhesión á los 
obispos de Seney y de Montpeller, y escrito en su testa-
mento toda clase de blasfemias contra la bula. 

LA CONSTITUCIÓN Unigemlus con anotaciones, en 12." 
Parece que se han hecho varias ediciones de esta obra: 

la de París, 1713, 220 páginas, dice en el titulo... «Aumen-
tada con el sistema de los jesuítas, opuesto á la doctrina de 
las proposiciones del P. Quesnel y con un paralelo de este 
sistema con el de los pelagianos.» El editor dice en su Ad-
vertencia que su objeto es hacer inspirar todo el horror que 
merece la bula. 

CONVERSACIONES sobre los milagros do M. Párís, 1736. 
Gudver, escritor muy poco sensato, se entretiene en la 

tercera de estas conversaciones en el pretendido cambio de 

la pierna de M. Bescherand, y despues de haber entretenido 
al público con esta impertinencia, osa decir que la pierna 
de este abate se alargó cinco líneas. ¿Qué pensar de un 
autor que cuenta sèriamente semejantes fatuidades ? ¿ No 
es sabido que este abate, partidario entusiasta de Párís, des-
pues de haberse dado por mucho tiempo en espectáculo, y 
ser la fábula y el ludibrio del pueblo, por multitud de esce-
nas indecentes, tuvo que pasar por la confusion de volver á 
su país con la pierna tan defectuosa como antes y su repu-
tación más debilitada que nunca? Véase BESCIIERANT. 

JESUCRISTO bajo el anatema. 

Libelo de 67 páginas sin contar la Advertencia y el Pre-

facio. 

Es necesario unir á una impiedad sin límites un estado 
de verdadera demencia para concebir siquiera la idea faná-
tica que forma el fondo de este libelo. 

Gudver pretende que por la Constitución Jesucristo es 
excomulgado, y en su consecuencia él ha dirigido plegarias, 
dice en la página 61, para honrar el misterio de Jesucristo 
excomulgado. Otro miembro de la secta ha hecho una lá-
mina que representa á Jesucristo en el desierto, y al diablo 
que para tentarle le presenta la Constitución. Se vé por 
todo esto que el mismo Salvador ha venido á ser el juguete 
de estos sectarios, que hacen servir su nombre adorable, sus 
palabras, sus hechos al menosprecio de la religión bajo el 
pretexto de desacreditar la bula. 

Gudver (pág. 10 de la Advertencia) osa decir que cada 

vez que se ataca ó combate á un jansenista, se combate al 

mismo Jesucristo, y que así como Jesucristo fué apedreado 



en la persona de san Estiban, fué, por ejemplo, aprisionado 
en la persona del señor Vaillant, que se decia Elias, da 
II. de Montgeront y de tantos otros que, como los infames 
convulsionarios, han merecido los anatemas de la Iglesia, 
el horror de los fieles y la animadversión de los magistra-
dos, así como la execración de la posteridad. 

Por lo demás, cada una de las páginas de este detestable 
escrito está llena de blasfemias, de calumnias atroces, y de 
todo cuanto pueda horrorizar á un corazon cristiano. 

GUENIN (MARCO CLAUDIO), conocido bajo el nombre del 
abate de San Márcos, nació en Tarbes en 1730. Elevado al 
seminario de Auxerre, bajo el episcopado de monseñor Cay-
lus, se inclinó á los principios que favorecía este prelado, 
despues de la muerte del cual se retiró á Holanda, donde 
terminó sus estudios. Fué en seguida llamado á París para 
que tomase parte en la redacción de las Nocedad.es eclesiás-
ticas, y trabajó bajo el nombre del abate de San Marcos, 
mostrándose digno sucesor de Fontaine de la Roche, cuya 
plaza ocupó. La publicación no fué en adelante más mode-
rada al tratar de la Santa Sede. 

Como quiera que Guenin no pasase por un gran teólogo, 
Gourlin, Maultrot y el abateMey revisaban los artículos teoló-
gicos. Guenin redactó las Novedades eclesiásticas hasta 1793. 
En esta época desastrosa el partido creyó prudente trasla-
dar, como lo hizo, el punto de publicación á Utrech. El 
abate Monton, en efecto, la hizo reaparecer en aquella ciu-
dad en el mismo sentido y forma que se habia publicado 
hasta entonces, redactándola hasta 1803, época en que ter-
minó su existencia las Novedades eclesiásticas. Luego, 

cuando los tiempos fueron más tranquilos, Guenin trabajó 
en los Anales de la religión, dignos en un todo de suceder 
á las Novedades. Guenin no fué sacerdote, y parece que sólo 
habia recibido el subdiaconado. Murió en París el 12 de 
abril de 1807. 

GUÉRARD (ROBERTO), nació en 1041 en Rouen, entró en 
la congregación de San Mauro, y tuvo parte en el libro 
titulado: El Abad comendatario. Por esto fué desterrado á 
Ambournai en la Brescia, y de alli fué enviado á Fecamp, 
y más tarde á Rouen, donde murió en 1715. 

COMPENDIO de la Santa Biblia en forma de cuestiones y 
de respuestas familiares, con explicaciones tomadas de los 
Santos Padres y de los mejores intérpretes, dividido en dos 
partes, el Antiguo y el Nuevo Testamento. Tercera edición 
revisada y aumentada. Rouen, Nicolás Boucher, 1711, dos 
volúmenes en 12." Publicada en latin en Anvers, tres volú-
menes en 8.° 

En esta obra se encuentran muchas proposiciones conde-
nadas en Bayo y en Janscnio. 

GUEUET (Luis GABRIEL), nació en París, fue doctor de la 
Sorbona y se hizo conocer por algunos escritos en favor de 
los refractarios á los decretos de la Iglesia y de los medios 
que empleaban para sostener su rebelión. Murió en París 
el 9 de setiembre de 1759, á la edad de 80 años. 

MEMORIA sobre la negación de sacramentos á la hora de 
la muerte á los que no aceptan la Constitución, y una adi-
ción concerniente á las cédulas de confesion, 1750. Folleto 
en 12." de 09 páginas. 

Todo este libelo está reducido á dos proposiciones. 



La primera, que la negación á aceptar la bula es una falta 
muy ligera para merecer la privación de los sacramentos. 

La segunda, que aunque fuese una falta grave, un cura 
no tiene derecho alguno para rehusar los sacramentos. 

No hay para que decir que este escrito está lleno de erro-
res, especialmente en lo que respecta á la Constitución. 

G U E T (EL CABALLERO DEL), u n o d e l o s n o m b r e s d e b a t a l l a 

del abate Duguet. 
GUIBAUD (EUSTAQUIO), de la congregación del Oratorio, 

nació en Hieres el 20 de setiembre de 1711 y era por parte 
materna, primo segundo de Massillon, que quiso llevarle á 
su diócesis: pero Guibaud, que profesaba diferentes princi-
pios, no quiso someterse á aquel prelado. No quiso recibir el 
sacerdocio por no firmar el Formulario. Despues de haber 
profesado las humanidades y la filosofía en Pezenar y en 
Condon, fué llamado á Soissons por M. Fitz-James, y redactó 
con Valla y Chabot, el Diccionario histórico, literario y 
crítico, publicado bajo el nombre de Barra!. El fué el que 
escribió el artículo Saint-Cyran. 

Sus obras principales son: 

EXPLICACIÓN del Nuevo Testamento, para el uso princi-
palmente de los colegios, 1785, 8 tomos en 5 volúmenes. 
En esta obra introdujo muchos pasajes de las Reflexiones 
morales. 

GEMIDOS d e u n a l m a p e n i t e n t e ( e n 18 . ° ) , f r e c u e n t e m e n t e 

reimpresa. La tercera edición ha sido aumentada con Máxi-
mas propias para conducir á un pecador á una verdadera 
conversión. Este libro ha sido traducido al italiano. 

LA MORAL EN ACCIÓN, 1 7 8 7 , e n 1 2 . " O b r a d e s t i n a d a á 

servir de continuación á la escrita por Berenguer sobre el 
mismo asunto. 

También redactó otros escritos de menos importancia. 

GÜIDI (Luis), sacerdote apelante, nació en Lyon en 1710, 
perteneció algún tiempo á la congregación del Oratorio, y 
sirvió con mucho celo al partido de los convulsionarios, por 
su colaboraeion en las Novedades eclesiásticas, y murió en el 
mes de enero 1780. 

VISTAS propuestas al autor de las Letras pacificas, 1753, 
en 12.° 

DIÁLOGO entre un obispo y un cura sobre los matrimonios 
mixtos de los protestantes, 1775. 

GUILBERT (PEDRO), tonsurado, nacido en París 1697, 
fué preceptor de pajes de Luis XV. Publicó Memorias his-
tóricas y cronológicas sobre la abadía de Port-Royal. 

GU1LLEMIN (PEDRO), religioso benedictino de la congre-
gación de Saint-Vannes y de Saint-Hudeslphe. 

COMENTARIO literal compendiado de todos los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento, con la versión francesa. 
París, Emeri, 1721. 

El P. Guillemin hablando de Jacob y Esaú, insinúa el 
detestable dogma de Calvino sobre la reprobación positiva, 
y con ocasión del Arca, uno de los principales errores de 
Quesncl, á saber, que la Iglesia no es compuesta más que de 
los predestinados. 

TOMO IV. 86 
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HABERT (Luis), nació en 1075 en Blois: fué sucesiva-
mente gran vicario en Lncon, en Auxerre, en Verdun y en 
Chalons-sur-Marne. Despues fué á París, y se retiró á la 
Sorbona, donde fué uno de los que decidieron sobre el caso 
de conciencia. Murió en 1718. El autor del Diccionario de 
los libros jansenistas, dice Feller, le llama un jansenista 
sua ve, que por lincas oblicuas viene siempre á parar al sis-
lema de Jansenio. 

THKOLOGIA dogmatiza el moralis, ad usura seminarii Ca-
thalaunensis. 1709.—Otra edición, París, Billiot, 1714. 

Entre las varias condenaciones de esta obra citaremos la 
del ilustre Fenelon «por renovar el sistema de Jansenio, 
bajo un lenguaje t an to más contagioso, cuanto más lison-
jero, y por dar al partido facilidades en aparecer como anti-
jansenista, sosteniendo todo el jansenismo.» 

PRÁCTICA del sacramento de la penitencia, ó Método para 
administrarle úti lmente, impreso por órden del obispo de 
Verdun. (Hipólito de Betbum, muerto apelante.) París, 1714-
1729, etc. 

Esta obra consta de seis tratados. 
En el primero mira las cualidades del confesor, que son, 

el poder, la santidad, el celo, la ciencia y la prudencia. 

Del primer capítulo tan sólo diremos que el autor ha tra-

• M 

ducido muy mal el capítulo de la XXIII sesión del concilio 
de Trento, pues que el concilio dice que los Regulares no 
pueden confesar sin la aprobación del obispo, y el señor 
Habert viene á decir lo contrario. 

En el capitulo segundo el señor Habert empieza á demos-
trar que su práctica es impracticable, como dice un teólogo. 
Es necesario convenir, sin embargo, como se dice en el 
Diccionario histórico de Feller, tomo VIH (París, Mequignon-
Havard, 1828), que esta práctica es muy á propósito para 
corregir la práctica contraria. 

Lo cierto es que el autor demuestra muy poca experien-
cia en cuanto dice y aconseja en este libro. 

En el segundo Tratado, que es la confesion, encarga al 
confesor hacer tan gran número de preguntas inútiles, que 
con su método no seria posible confesar más que á una sola 
persona en un dia. 

Y de que el abate Habert tenia, como hemos dicho, m u y 
poca experiencia en la administración del sacramento de la 
Penitencia, lo demuestra ordenando (pág. 411) á los traba-
jadores hacer abstinencia en los domingos y dias de fiesta. 
Dice que la penitencia debe durar tanto como la tentación. 
¿Ignora que la penitencia que yo hago hoy, estando en 
estado de gracia, es meritoria para el porvenir? Exige que 
todos los confesores tengan una experiencia consumada, 
jldea extravagante! ¿Cómo puede adquirirse esta experien-
cia ? Es indudable que en el confesonario. Para confesar no 
es necesario esperar que haya una experiencia consumada. 
¿Ha tenido nunca nuestro rigorista esta experiencia ? Los 
que alaban sus principios deben impedir que se ordenen 
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sacerdotes á los veinte y cinco años, y que se den los cura-

tos á sacerdotes jóvenes. 

CONSULTA sobre la apelación, impresa en Chalons, en 12.", 

de 24 páginas. 
Esta obra en favor de los apelantes encierra la herética 

doctriua de que la Iglesia dispersa no es infaüble, que se 
puede apelar á la Iglesia reunida, y que esta apelación es 
no solamente devolutiva, sino también suspensiva. Su fecha 
es de 21 de marzo de 1717, y se encuentra firmada por 
Habert, / . Le Mear, Lambert, L. Dupin, de la Corte, cura 
de San Pedro de Archis, y L. Ilideux, cura de los Santos 
Inocentes. Fué aprobada por tres grandes vicarios de Cha-
lons, Laigneau de Vancienne, Taignier y J. Guillot. 

HAMÜN (JUAN), doctor en medicina de la facultad de 
París, nació en Cherbourg, en Normandia, hácia el año 1018, 
y murió en Port-Royal de Champs en 1687. Permaneció 
treinta años en este retiro, donde se refugió para adquirir 
virtudes, pero le faltó la que se necesita para someterse á 
las decisiones de la Iglesia. Sus obras están llenas de máxi-
mas extrañas muy á propósito para afirmar á los espíritus 
en la rebelión contra la Iglesia, y de aqui el ser muy bus-
cada por los jansenistas. 

COLOQUIOS de un alma con Dios, que contienen un gran 
número de oraciones llenas del espíritu de las Sagradas 
Escrituras, de los Santos Padres, etc. Un tomo de 584 pá-
ginas. 

Bajo tan hermoso título se encuentra el espíritu de la 

mentira y de la seducción. 

TRATADO de la 'penitencia,. París, Herissant, 1634. 

Contiene este tratado muchos pasajes llenos de los erro-
res jansenistas. 

TRATADOS de piedad compuestos para la instrucción y con-
suelo de las religiosas de Port-Royal, con motivo de las 
pruebas á que han sida expuestas. París, 1675; Amsterdam, 
Nicolás Polgetier, 1727. 

Estas obras, á pesar de sus pretendidas luces, unción y 
piedad, han sido condenadas, como sediciosas, impias, y 
llenas del espíritu de herejía, por decreto de 15 de julio 
de 1737 por monseñor Enrique, Francisco Javier de Bel-
zunes do Castelmaron, obispo de Marsella. El espíritu de 
rebelión, dice este gran prelado, se advierte ya en el mismo 
título. 

PRINCIPIOS propios para fortalecer y consolar en las prue-
bas presentes. Y la constitución Unigenitus, con reflexiones 
sucintas y pasajes de la Escritura y de la Tradición, des-
pues de cada proposición cmdenada. 1741, en 12.°, 118 pá-
ginas. 

Lo que Juan Hamon llama aquí defensa de la verdad no 
es otra cosa que defensa del error. El título solo de la obra 
hace comprender los errores de que está plagada. 

COLECCION de cartas y de opúsculos de M. llamón, etc. 
Amsterdam, 1734, en 12.°, dos tomos, el primero de 412 pá-
ginas, y el segundo de 432. 

Es una defensa del Port-Royalismo. 
llamón ha compuesto otras obras con idéntico objeto. 
Explicación del Cántico de los Cánticos, etc., en cuatro 

volúmenes, en 12.°, París 1708, con un largo prefacio de 
Nicole. 



Tratado d'e piedad, París, Desprez, 1689, dos volúmenes 

en 8." 

Escrito tocante á la excomunión, compuesto hacia el año 
1665 con motivo de los trastornos ocasionados en la Iglesia 
con :motivo del Formulario. 

De la soledad, Amsterdam, 1734, en 8." 

Pensamientos diversos sobre las ventajas de la pobreza, 
1739, en 8." 

HAUTEFAGE (JUAN), nació en 1735, en Puy-Morin, en 
la diócesis de Tolosa; fué en su juventud destinado al es-
tado eclesiástico, y estuvo siempre adherido al partido jan-
senista, lo que demostró en sus diversos trabajos. Dicese 
que fué un buen hombre adornado de virtudes, pero su ce-
guedad le baria creer que rendia un servicio á la Iglesia, 
sirviendo al partido jansenista. 

I1A.VERMA.NS (MACARIO), nació en Breda el 30 de setiem-
bre de 1644 : fué canónigo regular del orden de Premostra-
tenses. Desde su infancia demostró un genio vivo, activo y 
penetrante, pero una salud m u y delicada, que él acabó de 
arruinar por su aplicación constante al estudio. Murió en 1680 
en Anvers, cuando contaba solamente 36 años de edad. 

Sus obras son: 

1." TIROCINIÜSI t/ieologice moralis, Anvers, 1675, dos 
volúmenes en 8.° 

2.' La Defensa de este libro, Colonia, 1676. 

3." La Carla apologética al papa Inocencio XI. 
4. ' Examen teológico sobre el amor del prójimo. 
5. ' El examen sobre si el amor es necesario g suficiente 

para la justificación en el sacramento de lo. Penitencia. 

Todas estas obras están en latin. Hé aqui un hombre 
sabio, dice Joppens en la Biblioteca Belga, pero al que al-
gunos críticos creen encontrar algunas tendencias de jan-
senismo. 

H E N N E B E L (LIBERTO), flamenco, f u é p o r e s p a c i o d e m u -

cho tiempo el agente del partido en Roma. 

Fué tan extravagante como impío. Osa calumniar á san 
Francisco de Sales de haber caído en el semipelagianismo. 
Franciscas Salesius, dice, fuit infectas errore semi-pelo-
giano. No está ménos impío hablando de san Juan Capis-
cano. Sus frases no pueden proceder sino de un hereje. 
Juan Capistrano, dice nuestro doctor, ha sido canonizado 
por el papa Alejandro VIII, pero su doctrina no por esto es 
ménos perniciosa ; g si dudamos de su santidad, no seremos 
por esto ménos buenos católicos : Joannes Capistranus fuit 
ab Alexandre VIH canonizatus, sed non ideo doctrina minus 
perniciosa est ; et si de ejus sanctitate dubitamus, non ideo 
sumus minus boni catholici. 

Las tésis de Hennebel fueron condenadas por un decreto 
de la Santa Sede de 14 de octubre de 1682. 

HERVANT, arzobispo de Tours, publicó con fecha 15 de 
febrero do 1714 una pastoral que fué condenada en Roma 
el 26 de marzo del mismo año, por ser al ménos capciosa, 
escandalosa, temeraria, é injuriosa á la Santa Sede apos-
tólica. 

Pocos años después apareció un escrito del cabildo de la 
santa iglesia metropolitana de Tours para Ja publicación de 
la apelación. 1718. 

El obispo de Soissons, monseñor Languet, publicó con 



este motivo una carta, y demostró que aquel escrito era ex-
traño en todas sus partes. 

Hizo ver que en la primera parte se suponen tres falseda-
des evidentes : 

1." Que la bula es la obra del papa solo, como si no 
hubiese sido recibida por todos los obispos del mundo. 

2. ' Que una bula recibida por casi todos los obispos del 
mundo puede ser una bula fatal á la fé , á la moral y á la 
disciplina. 

:s.' Que no hay más que el concilio que pueda decidir y 
juzgar infaliblemente ; l o q u e e s una herejia formal, cen-
surada como tal hace más de cien años, y condenada for-
malmente por san Agustín hace trece siglos. 

Pasando á la segunda parte, prueba que los razonamien-
tos son tan poco sólidos y tan absurdos como en la primera. 

llüGOT (N...), simple acólito que apeló de la bula Unige-
nütts. Nació en París, donde tuvo conferencias de teología, 
y explicaba el catecismo á los niños : pero monseñor Yin-
timilla le prohibió ejercer estos oficios. Es autor de varias 
obras. 

HURÉ (CARLOS), nació en 1039 en Champignv-sur-Yonne, 
fué profesor de humanidades en la universidad de París, y 
llegó á estar al frente del colegio de Bencourt. Estaba unido 
á los jansenistas, pero no aceptó todos sus errores. Se en-
cuentran algunos en sus obras, especialmente en su .Vitelo 
Testamento. Tomó parte con Pedro Tomás de Fossé en la 
edición de una Biblia completa con notas, publicada en 
Lieja, tres tomos en folio. Murió en 1717. 

HUYGENS. Nació en 1G31 en Lier, y fué profesor de teo-

logia en Lovaina, muriendo en 1702. Estuvo íntimamente 
unido á Arnauld de Quesnel, cuya causa defendió con 
entusiasmo. 

METHODUS remittendiet retinendi peccata.—Segunda edi-
ción. aumentada con un tercer tratado. Lovaina, 1674, 
en S.°—Traducción francesa, París, 1677, en 12." 

Este método, lleno de la doctrina jansenista, fué censu-
rado por la Inquisición de Toledo el 28 de agosto de 1681, 
por contener proposiciones censuradas ,en Jansenio, y por 
enseñar una doctrina igualmente perniciosa, así á los fieles 
que se acercan al sacramento de la Penitencia, como á los 
confesores que le administran. Tiene también otras conde-
naciones. 

APOLOGÍA pro melhodo sua, adversas responsionem bre-
vem Fe. Car. Reymakers. Lovaina, 1674, en 8." 

CoMPKxmuM theologim. Lovaina. 
Condenado por la Santa Sede. 

BREVES observaliones t/ieologicie; sen cursas theologico-
moralis. Estas breves observaciones no ocupan ménos de 
doce ó quince volúmenes en 12." 1634 y siguientes. 

CONFERENTJ.E tlieologicas. 5 volúmenes en 12.° 
CARTA al papa, en latin, de 10 de febrero de 1797. 

DIVERSAS tesis sobre la gracia-, en 4." 

Todas estas obras están llenas del espíritu de la secta. 
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IGNACIO (ENRIQUE DE S;IN), carmelita de la ciudad de 
Ath, en Flandes, enseñó la teología con reputación, y des-
empeñó los cargos más considerables de su orden. Perma-
neció mucho tiempo en Roma al principia del pontificado 
de Clemente Xi , y murió en una casa de carmelitas cerca 
de Lieja hácia el año 1720 en edad m u y avanzada. Su prin-
cipal producción es un cuerpo completo de teología moral, 
titulado : 

ETHICA amoris (la Moral de la caridad), sive Tkeologia 
sancionan magni prcesertim Auguslini el Thomce Áquinalis, 
ciña unüersam amoris el niortm doctrinam, adversus no-
ir¿lias opiniones sincere propúgnala. Lieja, tres tomos en 
folio. 

En esta obra el P. Enr ique de San Ignacio renovó el ba-
yanismo y el jansenismo. En t r e otras proposiciones conde-
nadas en Bayo sentó esta : Philosophorum virlules s uní 
tilia. 

También dejó otra obra t i tulada : 

THEOLOGIA velus, fundamentalis, admenlem resoluli doc-
lorís J. de Bachone, Lieja, 1077, in folio ; 2.° Molinismus 
profiigalus, Lieja, 1715, 2 volúmenes en 8.°; 3." Artes jus-
lili<e in sustinendis novilalibus, laxüalibusque sociorum, 
Estrasburgo, 1717 ; 4." Tuba magna mirv.m clangens so-

num. Denecessilale reformandi socielatem Jesu, per liberum 

candidum. 

Resplandece en estos escritos mucha animosidad y m u y 
poca conformidad con la doctrina de la Iglesia. Los partida-
rios del jansenismo estiman mucho esta obra, especialmente 
la edición de 1(517 en dos gruesos volúmenes. 

El P. Enrique de San Ignacio se declara altamente favo-
rable á la causa y á las ideas del P . Quesnel. 

IRENÉE (PABLO). Falso nombre bajo el cual el famoso 

Xicole publicó algunas obras. 
ISLE (EI. ABATE DE). Falso nombre adoptado por Boucher. 

ISLE (M. DE L'). Uno de los nombres de batalla del abate 

Duguel. 
ISOLÉ. Otro seudónimo del mismo Duguet. 

T . 

J A R I N E A U (ENRIQUE) , d o c t r i n a r i o , a b o g a d o , n a c i ó e n 

Etampes, y fué profesor en el colegio de los doctrinarios de 
Vitry-lc Français, donde permaneció sin recibir las órdenes 
por ñ o firmar el Formulario. Luego que Poncet Desessarts 
hubo obtenido el obispado de Chalons-sur-Marne, le confi-
rió las órdenes sin exigirle la firma. Despues de la muerte 
de este obispo, Jabineau fué suspenso por su sucesor, y obli-
gado á no continuar en la carrera de la predicación, que 
habia abrazado, y en la que habia adquirido fama y repu-



tacioti. Se fué á París, y dogmatizó á su manera, siendo 

nuevamente suspenso por monseñor de Beaumont. Enton-

ces abandonó su congregación, y obtuvo el priorato de 

Andelot, con el titulo de capellan de San Benito. A pesar 

de su suspensión continuó predicando en reuniones parti-

culares. Disgustado de este ministerio se entregó al ejerci-

cio de la abogacía: frecuentó el foro, y dio un g ran núme-

ro de informes sobre los negocios del partido. Habiendo sido 

disuelto el parlamento de 1771 abrazó con calor la causa de 

los magistrados suspensos. y su ardor en declamar contra 

el presidente Maupeon le abrió las puertas de la Bastilla. 

J,uego que salió en libertad cambió do sistema, y trató mal 

á los obispos de su partido, sin renunciar, sin embargo, á 

sus ideas sobre la apelación. Murió á principios del mes de 

julio do 1792, dejando numerosas memorias sobre cuestio-

nes de derecho y varios escritos contra las innovaciones de 

la constitución civil del clero. El 15 de setiembre de 1791 

empezó la publicación de un diario titulado : « Novedades 

eclesiásticas ó Memorias para servir á la historia de la pre-

tendida constitución civil del clero,» que él quiso oponer á 

las antiguas Novedades eclesiásticas, redactadas por Saint-

Marc, que eran favorables al cisma constitucional. Jabineau 

varió sus inconsecuencias y sus errores, y su diario es bas-

tante curioso. Otros dos abogados, Blonde y Maultrot. se 

encargaron de continuarle, pero cesó en 11 de agosto 

de 1792. 

JACQUEMONT (FRANCISCO), nació en 1757 en Boen, en 

la diócesis de Lyon. Se adhirió íi las opiniones del jansenis-

mo y se hizo eclesiástico. En 1802, época del concordato. 

monseñor de Merinville, obispo de Chamberg, fué á Lyon 

con objeto de organizar provisionalmente aquel obispado, 

.lacquemont se presentó á él y rehusó firmar el Formulario. 

En tanto que reinó Napoleon, Jacquemont dogmatizó con 

mucha circunspección, pero á la restauración rompió el si-

lencio y lo hizo más públicamente. Todo hace creer que él 

no fué extraño á las amargas quejas contra la administración 

de la diócesis de Lyon en 1810 y 1819. Murió en San Esté-

ban el 14 de julio de 1835. 

INSTRUCCIONES sobre las ventajas y las verdades de la 

religión cristiana, seguida de una instrucción histórica sobre 

los males que afligen á la Iglesia y sobre los remedios que 

Dios promete á estos males, 1795, en 12." 

Avisos á los fieles sobre la conducta que deben observar 

en las disputas que afligen á los fieles, 1790,-en 12." 

Esta obra desde el principio hasta el fin es una defensa 

del jansenismo, terminada por una justificación de las pro-

posiciones condenadas por la bula Unigenitus. 

CARTA al señor cardenal Fesch, sobre la publicación del 

nuevo catecismo. París, 1815, en 12." 

MAXIMAS de la Iglesia gal icana, victoriosa de los ataques 
de los modernos ultramontanos. Lyon, 1818, en 8.". de 130 

páginas. 

Este escrito apareció sin el nombre del autor que se con-

tentó con poner: por un cura de aldea. Tenia por objeto 

responder á dos escritos publicados en Lyon, uno de los 

cuales tenia por título : Reflexiones sobre el respeto debido 

al papa y á SOS decisiones dogmáticas, y el segundo : T er-

dades católicas. 



JAILLE (N....). 
VIHA de Jesucristo. 

EXPLICACIÓN de las Epístolas y Evangelios del año, 7 vo-
lúmenes. 

Por una parte las Novedades eclesiásticas hicieron el elo-
gio de estas dos obras, y por otra el obispo de Angers las 
condenó el mismo año. 

JANSENIO (COENELIO), obispo de Iprés. (En las páginas 40(5 
y siguientes, lomo 3.° de esta obra, encontrará el lector la 
historia de .lansenio y de su herejía}. 

JAR1) (FRANCISCO), sacerdote de la doctrina cristiana, pre-
dicador, nació cerca de Avignon en 1675 y murió en Auxerre, 
dejando cinco tomos de sermones y la Religión cristiana 
meditada según el verdadero espirita de sus máximas, que 
hizo en colaboracion con el abate Debonnaire. Habia sido 
desterrado á Tours y no fué extraño al cambio de disposicio-
nes de monseñor de Rastignac, en los últimos años de la 
vida do este prelado. 

J O S S E V A L . Véase MOTHE-JOSSEVAL. 

JOUVERT (FRANCISCO), teólogo apelante, nació en Mont-
pellier en 1689 y es autor de obras que bajo la máscara de 
piedad enseñan el más profondo fanatismo. 

.IUBE (JACOBO), cura de Asniéres, nació en Vanves el 27 de 
mayo de 1074 y murió en Paris el 20 de diciembre de 1744, 
famoso por los cambios que quiso hacer en la liturgia. Véase 
á este propósito su artículo en el Diccionario histórico de 
Feller. Era un apelante muy celoso. El diácono Páris habitó 
algún tiempo cerca de él. En 1714 y en los años siguientes 
Jube se agitó mucho para fomentar la oposicion á la bula. 

Parece que recorrió una gran parte de la diócesis de Paris 
para excitar á los curas y que se encargó do la edición de 
algunas obras. En 1725, el obispo de Montpeller le envió á 
Roma para informar al papa y al concilio. Jube acompañó 
en Holanda á los cartujos fugitivos y tomó el nombre de 
Lecour. Viajó también por Inglaterra, Alemania y Polonia 
y se fijó en Rusia. Despues de permanecer allí como pre-
ceptor, volvió á Francia, y murió en París en la mayor mi-
seria en el hospital. 

J U E N I N (GASPAR), n a c i ó e n 1 6 4 0 e n Y a r e m b o n , e n l a 

Brescia, fué sacerdote del Oratorio, profesor por espacio de 
mucho tiempo de teología en varias casas de su congrega-
ción y especialmente en el seminario de Saint-llagloire, 
en París, donde murió el 16 de diciembre de 1713. De las 
diversas obras que dejó, mencionaremos: 

INSTITIITIONES theologicm ad usum seminariorum. La ter-
cera edición es de Lyon, 1704, siete volúmenes en 12." 

La obra del P. Juenin no es uno de los ménos funestos 
presentes que, á pesar del celo de sus superiores, algunos 
padres del Oratorio han hecho á la Iglesia. El jansenismo 
presentado con arte se descubre en todas sus páginas. 

El autor, por ejemplo, hablando de las cinco proposicio-
nes, en lugar de decir que son de Jansenio y condenadas en 
el sentido de Jansonio, dice con todos los novadores de su 
tiempo que han sido condenadas en el sentido de Calviño: 
in sensu Calvini. 

En suma, el mismo autor, como lo hace notar el carde-

nal de Bissy en su Instrucción, enseña á los eclesiásticos el 

arte pernicioso de usar un doble lenguaje en materia de fé. 



Tan perniciosa obra 110 pudo escapar á las censuras ecle-

siásticas. Fué prohibida en Roma por un decreto de 25 de 

setiembre de 171)8. También lo fué por varios obispos de 

Francia. 
OBSERVACIONES sobro la instrucción pastoral de monseñor 

Pablo Desmarck, obispo de Cbartres. respecto á las Insti-
tuciones teológicas del P. Juenin, 1709, en 12.°, 305 pá-
ginas. 

CARTAS teológicas contra la instrucción pastoral de mon-
señor Enrique de Thyard de Bissy, obispo de Meaux, sobre 
el jansenismo, con la condenación de las Instrucciones teo-
lógicas del I'. Juenin. 

Estas cartas son en número de catorce. Fueron condena-
das por monseñor de Bissv el 10 de noviembre de 1715, por 
contener doctrinas falsas, temerarias, capciosas, escandalo-
sas. injuriosas á la Santa Sede, á los obispos de Francia y 
á las escuelas católicas, erróneas, heréticas y ya condena-
das como tales por la Iglesia; y por último para renovar 
las cinco proposiciones de Jansenio en el sentido condena-
das. etc. 

RESPUESTA ¡los nuevos artículos de fé, del cardenal de 
Bissy, refutados, ó) general á los decretos del 30 de mayo 
de 1712 y del 10 de noviembre de 1715-1718, en 12.°, dé 
371 páginas. 

JUGLAR (JUAN), nació en San Andrés, en la diócesis de 
Senez, el 17 de julio do 1731; recibió los órdenes sagrados 
y fué cura de Courchon. después de Angles, y más tarde 
fué á París. Se ha publicado sobre él, en 1820, una noticia 
histórica de 41 páginas. En esta memoria se dice que fué 
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bastante dichoso para gozar de la hermosa luz que brilló 
sobre el episcopado de monseñor Soanen, y que eclipsó toda 
su gloria, luego que Dios llamó á sí á tan digno prelado 
para recompensar sus virtudes y sus sufrimientos. Esto no 
es bastante exacto, pues, habiendo nacido M. Juglar en 
1731, no pudo conocer la administración de monseñor Soa-
nen. que habia sido suspenso de su jurisdicción en 1727. 

Juglar fué miembro del presbiterio bajo el episcopado 
constitucional de Rover, diputado al consejo de este partido 
en 1797 y en 1801, y amigo de Le Coz, Gregoire y otros 
corifeos. Estaba unido sobre todo con el constitucional Sau-
vine, muerto obispo de Strasbourg, y se añade que combatía 
con él contra el ultramontanismo y por las doctrinas de 
Port-Royal. En estas ideas murió el 20 de diciembrede 1819. 
Podemos decir en su elogio que fundó en París una escuela 
gratuita y cristiana. 

JULLIOT (ENRIQUE), cura de Courgy. Véase el articulo 
CAYLUS, obispo de Auxerre. 

X,. 

L A B O R D E . Véase B O R D E (Vicien La}. 
L A B R O L E , obispo de Mirepoix. Véase B R O U E . 

L . A F O X T ( N . . . D E ) , prior de Valabrigue, antiguo oficial 
de Uzés, nació en Avignon: fué un homi re de Dios, y no 
profesaba los errores condenados, muriendo al principio del 
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Tan perniciosa obra no pudo escapar á las censuras ecle-

siásticas. Fué prohibida en Roma por un decreto de 25 de 

setiembre de 1708. También lo fué por varios obispos de 

Francia. 
OBSERVACIONES sobro la instrucción pastoral de monseñor 

Pablo Desmarek, obispo de Chartres. respecto á las Insti-
tuciones teológicas del P. Juenin, 1709, en 12.°, 305 pá-
ginas. 

CARTAS teológicas contra la instrucción pastoral de mon-
señor Enrique de Thyard de Bissy, obispo de Meaux, sobre 
el jansenismo, con la condenación de las Instrucciones teo-
lógicas del I'. Juenin. 

Estas cartas son en número de catorce. Fueron condena-
das por monseñor de Bissv el 10 de noviembre de 1715, por 
contener doctrinas falsas, temerarias, capciosas, escandalo-
sas. injuriosas á la Santa Sede, á los obispos de Francia y 
á las escuelas católicas, erróneas, heréticas y ya condena-
das como tales por la Iglesia; y por último para renovar 
las cinco proposiciones de Jansenio en el sentido condena-
das. etc. 

RESPUESTA (los nuevos artículos de fé, del cardenal de 
Bissy, refutados, ó) general á los decretos del 30 de mayo 
de 1712 y del 10 de noviembre de 1715-1718, en 12.°, dé 
371 páginas. 

JUGLAR (JUAN.!, nació en San Andrés, en la diócesis de 
Senez, el 17 de julio do 1731; recibió los órdenes sagrados 
y fué cura de Courchon. después de Angles, y más tarde 
fué á París. Se ha publicado sobre él, en 1820, una noticia 
histórica de 41 páginas. En esta memoria se dice que fué 
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bastante dichoso para gozar de la hermosa luz que brilló 
sobre el episcopado de monseñor Soanen, y que eclipsó toda 
su gloria, luego que Dios llamó á sí á tan digno prelado 
para recompensar sus virtudes y sus sufrimientos. Esto no 
es bastante exacto, pues, habiendo nacido M. Juglar en 
1731, no pudo conocer la administración de monseñor Soa-
nen. que había sido suspenso de su jurisdicción en 1727. 

Juglar fué miembro del presbiterio bajo el episcopado 
constitucional de Rover, diputado al consejo de este partido 
en 1797 y en 1801. y amigo de l.e Coz, Gregoire y otros 
corifeos. Estaba unido sobre todo con el constitucional Sau-
vine, muerto obispo de Strasbourg, y se añade que combatía 
con él contra el ultramontanismo y por las doctrinas de 
l'ort-Royal. En estas ideas murió el 20 de diciembrede 1819. 
Podemos decir en su elogio que fundó en París una escuela 
gratuita y cristiana. 

JULLIOT (ENRIQUE), cura de Courgy. Véase el articulo 
CAYLUS, obispo de Auxerre. 

X,. 

LABORDE. Véase BORDE (Vicien La). 
LABROLE, obispo de Mirepoix. Véase BROUE. 
LAFONT (N... DE), prior de Valabrigue, antiguo oficial 

de Uzés, nació en Avignon: fué un homi re de Dios, y no 
profesaba los errores condenados, muriendo al principio del 
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siglo xvnl. Sin embargo, una de sus producciones ha dado 
liarte á la crítica: se ha creído encontrar en el prefacio 
mismo un error condenado en Bayo y en Quesnel. «El pri-
mer hombre, dice el autor, en el dichoso estado de la jus-
ticia original en que fué criado, tenia una rectitud de espí-
ritu y de corazon que le era suficiente para conducirse en 
la vida, y no tenia necesidad de otra luz que la de la razón.» 
Sobre lo cual, dice el crítico de que hablamos que es el puro 
pelagianismo renovado por los mismos jansenistas. 

LALANE (NATIVIDAD DE), famoso doctor de la Sorbona, 
n a c i ó en París y fué jefe de los diputados á liorna para el 
asunto do Jansenio en cuya defensa trabajó toda su vida. 
Se le atribuyen más de cuarenta obras diferentes sobre estas 
materias, sobre las que han dado diversos informes las au-
toridades de la Iglesia. Murió en 1673, á la edad de 55 años. 
Fué autor de algunas obras, y otras escribió en colaboracion 
con Arnauld, Nicole, etc. 

CONFORMIDAD de los jansenistas con los tomistas sobre el 
asunto de las cinco proposiciones contra el P. Ferrier, je -
suíta, con la convicción de sus falsificaciones é imposturas, 
y la refutación de lo que el P. Annat ha reunido en su libro 
de la conducta de la Iglesia tocante á este punto. 1668, 
en 4.", de 132 páginas. 

De todas las obras compuestas por Lalane esta es la más 
despreciable. Cita de mala fé las objeciones y las respuestas 
del P. Ferrier ; y en el infiel paralelo que hace de la doc-
trina de los jansenistas con la de los tomistas, atribuye á 
estos con el mayor descaro ideas diametralmcnte opuestas á 
las de su escuela. 

Demostraremos aquí por el contrario las diferencias esen-
ciales que se encuentran entre los jansenistas y los to-
mistas. 

1." 

TOMISTAS. 

Los tomistas desde santo Tomás sostienen que el estado 
de pura naturaleza es posible. 

JANSENISTAS. 

Los jansenistas pretenden que os imposible. 

2." 

TOMISTAS. 

Los tomistas reconocen la necesidad de la gracia eficaz y 
de la gracia suficiente, no solamente en el estado actual, 
sino también en el estado de la inocencia. 

JANSENISTAS. 

Los jansenistas sostienen que Adán tuvo gracias suficien-
tes subordinadas al libre albedrio, pero que no tuvo gracias 
eficaces ; en lugar que en el estado presente las gracias 
suficientes son inútiles, y no hay más que gracias eficaces. 

3." 

TOMISTAS. 

Los tomistas pretenden que Dios no conoce nada fuera de 
si mismo, pero que vé todas las cosas en su esencia como 
en la causa, y para servirme de los térmiuos de escuela, in 
medio pritts cogttilo, que la ciencia de vision, en tanto que 



es una con el decreto eficaz, de la voluntad de Dios, es la 

causa de todas las cosas; es la regla y la medida de la ver-

dad y de la certidumbre ; que Dios conoce las cosas futuras 

en su decreto eficaz, y esto en los dos estados; y que asi 

no ha habido jamás ni ciencia media ni decretos indife-

rentes. 

J A N S E N I S T A S . 

Jansenio, por el contrario, habiendo desechado del estado 
de inocencia los decretos eficaces con los que Dios ha pre-
venido los actos Ubres de los ángeles y de Adán, está obli-
gado 1." á reconocer en este estado la ciencia media que 
dirige los decretos indiferentes; 2." á decir que Dios espera 
el consentimiento de la voluntad ; 3.° á sostener que El 
conoce las cosas en ellos mismos y en la verdad objetiva 
que hay en ellos cuando se supone el acontecimiento futu-
ro : 4.° á asegurar que la ciencia de Dios no es la causa de 
todas las cosas, sino que las cosas son la medida y la regla 
de la ciencia de Dios en cuanto á la verdad y á la certi-
dumbre. 

4.° 

T O M I S T A S . 

Enseñan los tomistas que Dios al presente como antes del 

pecado de Adán tiene voluntad antecedente, verdadera y 

sincera de salvar á todos los hombres, por lo cual les ofrece 

y prepara d les da todos los socorros suficientes para que 

alcancen la salvación. 

J A N S E N I S T A S . 

Los jansenistas, por el contrario, reconocen en Dios antes 
del primer pecado una voluntad antecedente por la salva-
ción de los hombres, pero despues del pecado no tiene más 
que una voluntad metafórica, que consiste en la previsión 
de nuestro espíritu. Esta previsión no tiene por objeto la 
gracia medicinal que sólo hace posible la salvación á los 
hombres, sino la gracia del estado de la inocencia que 
hubiese sido concedida á todos los hombres si Adán no 
hubiera pecado, y que concedería todavía si fuese suficiente 
para resistir á la concupiscencia. Pretenden que esta volun-
tad antecedente de Dios es al presente estéril y ociosa, y 
que no quiere salvar más que á los predestinados, 

5." 

TOMISTAS. 

Reconocen los tomistas en Jesucristo una voluntad real y 
verdadera de morir y de aplicar el precio de su sangre por 
la salvación de todos los hombres, y de sus méritos las gra-
cias suficientes para hacerlos salvos. 

J A N S E N I S T A S . 

Por el contrario; según los jansenistas, no teniendo Dios 

más que una. voluntad antecedente de salvar á todos los 

hombres, y estando Jesucristo muy conforme con la volun-

tad de su Padre, no tiene una voluntad real y verdadera de 

dar su sangre para rescatar á todos los hombres sin excep-

ción. 



6 . " 

Como quiera que los jansenistas no admiten más que 
gracias eficaces, están obligados á reconocer que no se re-
siste jamás á la gracia: los tomistas reputan esta proposi-
ción como una lierejía. 

7." 

T O M I S T A S . 

Enseñan los tomistas que el hombre, bien esté dominado 
por la gracia ó por la concupiscencia, puede hacer sin el 
socorro de una gracia sobrenatural, con el concurso general 
de Dios, acciones honradas y moralmente buenas en el orden 
natural. 

J A N S E N I S T A S . 

Estos sostienen que el hombre necesariamente dominado 
por la gracia ó por la concupiscencia no hace ninguna acción 
que no sea buena ó mala, y que sin la gracia no puede 
querer ó hacer bien alguno moralmente bueno en el orden 
natural. 

8.° 

Sobre la gracia suficiente. 

T O M I S T A S . 

Sostienen éstos, 1." que Dios no rehusa nunca la gracia 
suficiente á un justo que se halla en la tentación ó cuando 
el precepto obliga: 2." que esta gracia está siempre privada 
del efecto para el cual Dios la da, si la gracia eficaz no viene 
en su socorro ; 3." que la gracia suficiente da un poder 

próximo, inmediato, relativo y proporcionado á la victoria 
sobre la más fuerte concupiscencia. Maxim gralia, dice 
santo Tomás, potest resisten cvÁübet concupisctnlim. (De 
Th. in 3. q. 70, art. 1.". ad 4 ; item 3, p. q. 02, art. 0. 
ad 13). 

J A N S E N I S T A S . 

Pretenden, 1." que la gracia suficiente es rehusada á los 
justos tentados, por más que ellos hagan los más piadosos 
esfuerzos; 2." que no se la priva jamás del efecto que puede 
obtener, en atención á las circunstancias en que se dan; 
3." que ella no dá para rogar ó para obrar un poder próximo, 
relativo y proporcionado, si no está en un grado igual ó su-
perior al grado de la concupiscencia. 

9.° 

.S'obre la gracia eficaz por ella misma-

T O M I S T A S . 

Dicen, 1." que la gracia eficaz por ella misma no es abso-
lutamente necesaria á fin de que el hombre pueda inmedia-
tamente hacer el bien; 2." que por fuerte que sea, la volun-
tad consiente libremente; 3.° que la voluntad conserva 
siempre el poder de resistir á esta gracia, por superior que 
ella sea á la concupiscencia. 

J A N S E N I S T A S . 

Dicen los jansenistas, 1." que ella es necesaria á fin de 
que el hombre pueda inmediatamente hacer el bien; 2." que 
en el momento en que es dada necesita el consentimiento á 



causa de su superioridad en atención à la concupiscencia 

opuesta; que la voluntad en atención á la superioridad 

de esta gracia y á la inferioridad de la tentación opuesta, 

no tiene el poder relativo y proporcionado de resistir. 

¿Cómo, pues, los jansenistas osan afirmar que están uni-
dos á los tomistas sobre la gracia eficaz por ella misma? 

Según éstos, la predestinación física es siempre eficaz, es 
decir, que en algunas circunstancias en que se encuentra 
la voluntad, esta gracia supera siempre á la resistencia y le 
hace producir infaliblemente el bien. 

En lugar que, según Jansenio y su escuela, la delecta-
ción victoriosa, ó la gracia eficaz, es solamente relativa, es 
decir, que la misma gracia ya es eficaz, ya no lo es. La 
misma gracia que no produce su efecto en la Oración, 
cuando hay tres grados de concupiscencia, produce todo su 
efecto en la misma Oración, cuando sólo hay dos grados de 
concupiscencia. 

« Predeterminatio physica, dice Jansenio, talis esse dici-
tur, ut in quibuscumque circumstantiis voluntas collocetur, 
semper faciat facere, etoperetur effectum suum, omnemque 
superet resistentiam : Christi adjutorium nullo modo. Nam 
delectatio victrix, qu» Augustino est efficax adjutorium. 
relativa est. Tune enim est victrix quando alteram superat. 
Quod si contingat alteram ardentiorum esse, in solis ineffi-
cacibus desideriis lueret animus, nec efficaciter urnquam 
volet, quod volendum est.» (Jans. de ( f r . Christ. Sale., 
1. VIII, c. 2.) Él cuenta todavía siete clases de diferencias 
entre la gracia victoriosa y la predestinación física. Se 

« 

burla de esta como de una especulación salida de la filoso-
fía do Aristóteles, que repugna á la gracia de Jesucristo, 
pues no encuentra n ingún vestigio en san Agustín, y pone 
una confusion inexplicable en la doctrina de este Padre. 

¿Qué decir despues de esto del abate de Lalane y de su 
libro sobre la Conformidad de los jansenistas con los tomis-
tas en cuanto á las chico proposiciones? Esta quimérica con-
formidad ¿no está por otra parte destruida por los testimo-
nios más decisivos de una infinidad de escritores? 

El Diccionario que compendiamos cita varios de estos 
testimonios No es necesario que sigamos en este terreno, 
pues es suficiente lo expuesto para que el lector comprenda 
perfectamente cuán falsa es la conformidad que pretende 
establecer Lalane entre tomistas y jansenistas. 

L)E LA GRACIA victoriosa de Jesucristo, ó Molina y sus 
discípulos convencidos del error de los pelagiauos y serni-
pelagianos en cuanto á la gracia suficiente sometida al 
libre albedrio... por la explicación de las cinco proposiciones; 
por M. de lìonlieu, doctor en teología, 1650. 

En esta obra el abate Lalane tomó el seudónimo de 
Bonlieu. 

En la página 55 se encuentra una proposición muy seme-
ante á la cuarta de Jansenio. 

DEFENSA de la constitución del papa Inocencio X y de la 
fé de la Iglesia contra dos libros, titulados, el uno : Cavilli 

jansenianorum ; y el otro : Respuesta ó algunas pregun-
tas, etc. París, 1665. 

El abate Lalane se declara abiertamente contra la gracia 
suficiente. 



RESPUESTA al P. Ferrier, ó refutación de la Relación de 
dicho padre, hecha despues de un año del asunto del janse-
nismo. 

El abate Lalane altera en todo la verdad y sostiene por-
fiadamente el dogma prohibido de la gracia necesitante. 

VINÜICIÍE sancti Thorníe circa gratiam sufficientem, adver-
sus t'ratrem Joannem Nicolai ordinis fratruui Prcedicatorum 
et doctorem Parisiensem. 1656. en 4." 

El padre Nicolai, estimado do los literatos por su erudi-
ción . fué uno de los celosos defensores de la fé ortodoxa. 

Héaqui porqué Lalane, Arnauld y Nicole.se determina-
ron á combatir fuertemente su obra. 

Dos CARTAS del P. Amelotte, del Oratorio, sobre las sus-
criciones. 

EMBUSTES leidos y señalados por Alfonso Lemoine. 
Este Lemoine al que Lalane combatió en este libelo era 

un sabio doctor de la Sorbona, de los más ortodoxos. 
DISTINCIÓN del sentido de las cinco proposiciones, 1664. 

Este escrito fué condenado. 

REFUTACIÓN del 1!. P. dom. Pedro de San .losé, titulado: 
Defensa del Formulario. 1662, en 4.° 

ESCRITO del papa Clemente VIH y conformidad de la doc-
trina sostenida por los discípulos de san Agustín sobre las 
controversias presentes de la gracia, con la doctrina conte-
nida en el escrito de este papa y confirmada por varios tes-
timonios de san Agustín, etc. Colonia, 1662, en 4.° 

CONBITIONES PROPOSITE ac postúlate a doctoribus facul-
tatis theologicaí Parisiensis, ad examen doctrinas gratia!, 
con .luán Bourgeoris, 1649, en 4." 

CARTA de un teólogo á un obispo de la asamblea del 
clero, sobre los medios que deben tomarse para terminar 
completamente las contestaciones presentes. Bajo el seudó-
nimo de Latigny, 1661, en 4." 

DIFICULTADES propuestas á los señores doctores de la Fa-
cultad de teología de París, sobre la aceptación que han 
hecho del Formulario del clero, en su asamblea, tenida en 
Sorbona el .2 de mayo de 1661, en 4." 

CARTA de un doctor, del 1." de julio de 1665, sobre el ju-
ramento contenido en el Formulario del papa, en 4.° 

MEMORIA para justificar la conducta de los teólogos que 
no se creen obligados á condenar las cinco proposiciones ó 
el sentido de Jansenio, sin explicación, 1663, en 4." 

Y otras dos ó tres obras, casi sobre los mismos temas, de 
la bula y del Formulario. 

LAMBERT (BERNARDO), nació en Sabernes, en la Pro-
venza en 1738, y entró en la órden de Santo Domingo. Hizo 
sus votos en el monasterio de San Maximino, cuyos religio-
sos habían sido entredichos á causa del jansenismo, por el 
señor de Brancas, arzobispo de Aix. l5l se adhirió al espíritu 
y á los principios de esta casa, cuya doctrina sostuvo en 
tesis públicas. Nombrado profesor en el convento de Lirno-
ges enseñó en sus lecciones el jansenismo. Una de sus pro-
posiciones fué puesta en el Index y él se vió obligado á 
abandonar á Limoges. Se dirigió á Grenoble donde fué pro-
fesor hasta la muerte de M. de Caulet. Entonces M. de 
Montazet, que profesaba el más puro jansenismo, le llamó á 
Lyon y le puso en su consejo. El dominicano habia tomado 
el nombre de La Plaigne. 



Lambert se hizo famoso por el número de sus escritos y 
por su adhesión á la causa del jansenismo, y es mirado 
como el último teólogo de esta escuela. Fué á París bajo 
M. de lieaumont, que no quiso sufrirle en su diócesis, y no 
pudo permanecer sino á solicitud de algunos obispos, que 
prometieron que él no escribiría en adelante más que con-
tra los incrédulos: bajo esta condicion, que no violó durante 
la vida del piadoso arzobispo, le fué permitido permanecer 
en un convento de la capital. 

La lista de sus obras nos hace conocer cuán grande era 
la fecundidad del P. Lambert. Desgraciadamente casi todos 
sus escritos estuvieron sujetos á la crítica. En la mayor 
parte de ellas se demostró hombre de partido. « El 1'. Lam-
bert. dice un escritor juicioso, tenia sabiduría y conoci-
mientos teológicos. Si entre sus obras se encuentran algu-
nas que contienen una doctrina reprensible, entre las que 
se deben contar las que compuso en favor del partido á que 
estaba adherido, y en las que ensayó el justificar una resis-
tencia culpable á las decisiones de la Iglesia, y en las que 
renovó los errores del milcnarismo, en otras su objeto fué 
laudable: tales son las dirigidas contra la incredulidad y 
contra la Iglesia constitucional, ó para defender el estado 
religioso, etc.»Por lo demás, el P. Lambert era un religioso 
muy amante de su profesión, cuyos deberes cumplía con 
exactitud. Murió en París de un ataque de apoplejía, que 
le quitó el conocimiento, y no recibió los sacramentos. Esto 
ocurrió el 18 de febrero de 1813. Sus obras son numerosas. 

lié aquí sus títulos : 

APOLOGÍA del estado religioso. Sin fecha. En 12.° Llama-

miento á los fieles de Francia para pedir la abolicion del 
Formulario. 1780. 

COLECCION de pasajes sobre el advenimiento intermedia-
rio de Jesucristo, dirigida al editor del discurso del señor 
obispo de Lesear (de AroéJ sobre el estado futuro de la Igle-
sia. París, 1785, en 12." 

IDEA de la obra del socorro según las ideas de sus verda-
deros defensores. París, 1786, en 4." 

CARTA al abate A (AsseüneJ, censor y aprobador del 
discurso leido en presencia del rey sobre los protestan-
tes. 1787. 

TRATADO dogmático y moral de la justicia cristiana. 1788. 

DESTREZA de los dominicos de la calle de Bac en la asam-

blea nacional. 1789. 

MEMORIA sobre el proyecto de destruir las corporaciones 

religiosas. 1789. 

ORDEN é instrucción pastoral del señor obispo de San 
Claudio (de Ckabot•), para anunciar el término del sínodo, y 
recordar á los pastores los primeros deberes de la religión. 
1790, en 4." 

Avisos á los fieles, ó Principios propios para dirigir sus 
ideas y su conducta en las presentes circunstancias. París, 
1791, en 8.° 

PRESERVATIVO contra el cisma {de Larriére) convencido de 

graves errores. 1791, en 8.° 

ADVERTENCIA á los fieles sobre las señales que anuncian 
la vuelta de los judíos y la ejecución de las amenazas hechas 
á los gentiles apóstatas. 1793, en 8." 

DEBERES del cristiano con respecto al poder público, ó 



Principios propios á dirigir los sentimientos y la conducta 
do los hombres de bien en medio de las revoluciones que 
agitan los imperios. París, 1793, en 8." 

REFLBXIONBS sobre la fiesta del 21 de enero. En 8.°, de 
32 páginas. 

REFLEXIONES sobre el ju ramento de libertad y de igual-
dad. 1793, en 8." 

APOLOGÍA de la religión cristiana y católica contra las 
blasfemias y las calumnias de Sus enemigos. París, segunda 
edición, 1796, en,8.° 

CARTA!, á los ministros de l a poco há iglesia constitucio-
nal. 1795 y 1796, en 8.° 

LA VERDAD y la santidad del cristianismo contra el libro 
Origen de los cullos, de Dupuis. 1796, en 8.° 

ENSAYO sobre la jurisprudencia universal. 1799, en 12." 
CARTA al autor de dos opúsculos, titulados, el uno: Aniso 

á los fieles sobre el cisma t/ue amenazo, á la Francia, y el 
otro : Suplemento al Aciso á los fieles, en 8." 

Este autor es el P. Minaud, doctrinario, partidario de la 
constitución civil del clero. 

REPRESENTACIÓN al gobierno francés sobre la necesidad y 
las ventajas de una religión nacional. 1801, en 8.° 

MANUAL del simple fiel al que se demuestra claramente: 

1." la certidumbre y la excelencia de la religión cristiana: 
2." los títulos y prerogativas de la Iglesia católica: 3." los 
caminos seguros que llevan á la verdadera justicia. 1803. 
un volúmen en 8." 

CARTA de un teólogo al señor obispo de Nantes (Du 
Voisin). 1805. 

Hay dos respuestas que se encuentran en el tomo IV de 
los Anales literarios. 

EXPOSICIÓN de predicciones y de promesas hechas á la 
Iglesia, por los últimos tiempos de los gentiles. 1806. 

Se asegura que el fondo de esta obra es del abogado 
Pineault, gran partidario de los convulsionarios. Habiendo 
caido sus manuscritos en manos de un tal Guibaut, pasaron 
luego á las del P. Lambert, que adoptó esta obra, la arregló 
á su manera, y la publicó. Esto no le hace ménos respon-
sable de los errores que contiene. 

Esta Exposición fué vivamente combatida en las Miscelá-
neas de filosof ía, tomo 1, pág. 193: y el P. Lambert dió una 
Respuesta. 

LA PUREZA del dogma de la moral vengada contra los 
errores de un anónimo (el abate Lausane en su Explicación 
del catecismo], por P. T. París. 1808. 

El P. Lambert no se muestra en este escrito ni moderado 
ni caritativo. 

LA VERDAD y la inocencia vengadas contra los errores y 
las calumnias de M. Picot, autor de las Memorias para ser-
nir á la historia del siglo xvm. 1811, en 8." 

Hay que añadir á esta l ista: Carta a la maríscala de... 
sobre el desastre de Mesina y de la. Calabria, publicada en 
una fecha que ignoramos, y otras dos obras que quedaron 
inéditas, á saber : Tratado contra los teoflánlropos y Curso 
de instrucción sobre toda la religión. 

LANCELOT (CLAUDIO), nació en París en 1615, fué em-
pleado por los solitarios de Port-Roval en una escuela que 
habían establecido en París, y enseñó en ella las humanida-
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des y las matemáticas. En seguida tomó á su cargo la edu-
cación de los príncipes de Con t i : por muerte de la princesa 
madre, le fué quitado este cargo y tomó el hábito de san 
lienito en la abadía de San Cyran. Habiendo contribuido á 
algunos desórdenes que hubo en el monasterio fué desterrado 
á Quimperlé en la Baja-Bretaña, donde murió en 1095 á la 
edad de 79 años. 

Las virtudes que á Lancelot atribuyen las Memorias de 
Porl-lloynl no están conformes con lo dicho por el conde 
de Brienue en 1685, pues asegura que fué el más tenaz 
jansenista y el mayor pedante que jamás se habia visto. 

MEMORIAS relativas Á la Vida de M. de Saint-Cvran, para 
servir al esclarecimiento de la historia de Port-líoyal. Colo-
nia. 1738, dos volúmenes en 12." 

Obra de un entusiasta que es necesario apreciar sobre la 
vida y las cualidades conocidas de sus héroes. Véase (SAINT-
CVRAN). 

L A . X G R A . N D Ó LE.NGBAND ( N . . . ) . 

CATOLICIDAD del sistema seguido por los señores Langrand, 
Maréchal y Michaux, etc. 

En 1772 los cuadernos de filosofía de los señores Lengrand 
Maréchal, fueron denunciados á la Facultad de teología de 
Douai, como conteniendo los principales dogmas del janse-
nismo : la facultad los examinó con cuidado, y redujo toda 
la doctrina á siete artículos que censuró. Esta censura dio 
causa al libelo anónimo de que aquí se trata. El autor, buen 
jansenista, salió á la defensa de sus hermanos combatidos, 
haciendo los mayores esfuerzos para ello. 

LAXOLE (PEDRO DE), obispo de Bolonia, nació en Evreux 

< 

en 1044, fué doctor de la Sorbona en 1670 y elegido por so-
licitud del grande Bossuet su amigo, para preceptor del 
conde de Tolosa. Luis XIV le recompensó de sus afanes ele-
vándole al obispado de Bolonia. La carta ú órden que publicó 
en 1717 con motivo de su apelación de la bula Unv/enik's. 
escandalizó á los católicos y excitó en su diócesis graves 
trastornos. Los habitantes de Calais se sublevaron contra 
é l : los de Quemes, en Artois, le recibieron en una visita á 
pedradas y bastonazos. Este prelado se opuso con el obispo 
de Montpeller, Colbert, al acomodamiento de 1720. Esta 
terquedad irritó al regente que le desterró de su diócesis. 
Murió en 1724 á los 80 años de su edad, habiendo sacrificado 
las dulzuras de la paz, las ventajas de la sumisión á la 
Iglesia y la satisfacción de cumplir con los deberes de uu 
pastor fiel, al espíritu de discordia y de partido. 

CAUTA pastoral con motivo de la constitución de 
Xtro. S. P. el Papa, del 8 de setiembre de 1713. Bolonia, 
el 12 de marzo de 1714. 

ACTA de apelación, etc. Véase BROUE (LA), obispo de Mi-
repoix. 

ORDEN para la publicación de la apelación, etc. 1718. 

LARRIERE (NATIVIDAD CASTERA DE), nació en Aillas, cerca 
de Bazas, en 1735, y, aunque lego, se ocupó toda su vida 
en materias eclesiásticas. Imbuido en los principios de los 
apelantes se ocupó muy particularmente en defender los 
principios de este partido, tomando una gran parte en las 
cuestiones de aquel tiempo. Diputado en Holanda por el 
partido trabajó mucho tiempo á la vista del abale Arnauld, 
el cual, so dice, que le señaló una pensión. Habiendo esta-
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liado la revolución, Larriere volvió á Francia , y sostuvo 
con celo extraordinario la constitución civil del clero. Asis-
tió en 1797 al concilio de los constitucionales, y apoyó la 
causa con todos los recursos de sus conocimientos. La per-
secución del Directorio le obligó á volver á Aillas, donde 
murió de un ataque de apoplejía fulminante , del que fué 
acometido al levantarse de la mesa el 3 de enero de 1803. 
Se le llama comunmente el abale Larriere, y usaba el há-
bito eclesiástico, aunque parece que no hab i a recibido ni la 
tonsura. 

DIÁLOGO entre Eusebio y Teófilo sobre el sacrificio de la 
misa. 1799, en 12.° 

OBSERVACIONES sobre la Pastoral de monseñor de Juigné, 
arzobispo de París. 1786 y 87, en 12,° 

PRINCIPIOS sobre la aprobación de los confesores. 1785. 
Se le atribuye este libro. 

Sus obras relativas á ¡a constitución civil del clero son: 
PRESERVATIVO contra el cisma, ó cuestiones relativas al 

decreto de 27 de noviembre de 1790, en 8." 
Combatida, por Lambert. 

EL PRESERVATIVO contra el cisma acusado y no convencido 

de graves errores. 1791. 

Respuesta á Lambert. 
CONTINUACION del Preservativo ó nuevo desenvolvimiento 

de los principios en él establecidos. 1792 , en 8.° 
Combatido también por Lambert en la Autoridad, de la 

Iglesia, etc. 
CARTA al autor de la Autoridad de la Iglesia, etc. 
Juan Francisco Vauvilliers combatió también estos mis-

mos oscrilos de Larriere en el Testimonio de la razón y de 
la f é sobre la constitvüon civil del clero, ó Refutación del 
Preservativo, etc. París, 1792, en 8.°, de 364 páginas, y en 
el Diccionario d,e los teólogos, ó segunda parte del Testimo-
nio, etc. 1792. Larriere publicó tres Cartas en respuesta á 
la critica de Vauvilliers. 

Larriere trabajó en las Novedades eclesiásticas, donde in-
sertó muchos artículos en favor de sus obras. Fué también 
uno de los redactores de los Anales de la religión, publica-
ción fundada por Desbois de Rochcfort, obispo constitucio-
nal é impresor. En 1798 comenzó, bajo el titulo de Anales 
religiosos, un periódico del que sólo aparecieron ocho nú-
meros, por haber sido suprimido por el Directorio. Dícese 
que dejó inéditos un Tratado contra el Contrato social y una 
Teología de Arnauld, que formaría seis tomos. 

LATIGNY (Ei. SEÑOR DE), uno de los seudónimos adop-
tados por Lalane. 

LAUGIER ó L O G E R , c u r a d e C h e v r e u s e . Véase LOÜER. 

LAVAL, uno de los seudónimos de que usó Le Maístre de 
Sacy. 

LENET (FELIPE BERNARDO), nació en Dijon en 1677, y 
fué canónigo regular de Santa Genoveva. Trabajó en el 
Misal de Troyes, dado por Bossuet, obispo de esta ciudad, • 
que era su pariente. Fué editor de algunas obras de l)a-
guet . 

LEQUEUX (CLAUDIO), benedictino jansenista délos Blanc-
Manteaux, muerto en 1768, autor de varias obras, entre 
ellas una Memoria justificativa de la Exposición de la doc-
trina cristiana de Mesenguy; pero más conocido por el jiros-



pecio de una edición de las obras de Bossuet, abandonada 
después de su muerte que no tardó en acontecer a Defons 
(Véase este nombre); ..edición proscripta por el clero de 
Francia, dice Feller, y prohibida precisamente por corrom-
per los escritos de aquel gran hombre y hácer su té sos-

pcchosa.» . , 
Hay de L e q u e u x : EL VERBO ENCARNADO, un v o l u m e n 

en 12.» , , , 
Los DIGNOS frutos de penitencia en un pecador verdadera-

mente convertido. 

MEMORIA sobre la vida de Mesenguy. 

Una edición compendiada en seis volúmenes del Año cris-
tiano de Le Tourneux (Véase TOURNEUX). 

Una traducción de los Tratados de san Agustín sobre la 

gracia, el libre albedrio y la predestinación. 

Una nueva edición de las Instrimwnes cristianas de Sin-

glin, con su Vida. 

' LEVIER, sacerdote adscripto á la parroquia de Saint-Leu, 

bachiller en teología, muerto el 12 de mayo de 1734, fué 

considerado" por el partido como un santo y un tauma-

turgo. 
Vida de M. Levier... g Relación del milagro obrado por 

• sil intercesión, en la persona de María Grog nal. 
Un escritor del último siglo, ocupándose de Levier se ex-

presa en los siguientes términos: « Se ha querido sustituir 
con este nuevo taumaturgo el puesto del famoso diácono de 
San Medardo, cuyos pretendidos milagros habían sido aban-
donados por los hombres más sabios del partido. El misterio 
de iniquidad se desenvolvía en todas partes. El célebre 

milagro de Pedro Gautier de Perenas, del cual monseñor de 
Montpeller se dió por testigo ocular en su Carla al rey, se 
encuentra hoy (lia reconocido por una pura superchería. Se 
recibió do España una sentencia auténtica del Escorial, de-
clarando que todo cuanto se ha publicado de la enfermedad 
y de la curación milagrosa de Palacios es una pura mentira; 
y asi de los otros.» 

LHERMINIER (NICOLÁS), doctor de la Sorbona, teólogo y 
arcediano de Mans, nació en la Percha en 1657, se hizo 
respetar por sus virtudes y sus luces, y s i n e m b a r g o . e s 
digno de censura á causa de los errores que enseñó. Murió 
en 1755. 

SUMMA THBOLOGLE ad usum scholarum accommodake. Pa-
rís, Delaulne, 1709, 7 volúmenes en 8." 

El sistema de esta teología es un jansenismo suavizado, 
un semi-jansenismo, que no es ménos dañoso. Desde que la 
obra apareció fué combatida por un folleto titulado: Denun-
ciación de la teología- de M. de Lherminier ó. los señores 
obispos. 1709. El autor, en vista de tan rudo ataque, dió 
una segunda edición de su Tratado de la gracia, en el que 
hizo algunas correcciones para hacer desaparecer las propo-
siciones más avanzadas. Empero el teólogo católico no se 
contentó con estos paliativos y publicó en 1711 una conti-
nuación de su Denunciación ó en qué consiste la- nueva here-
jía y cuáles son los subterfugios de sus sectarios. Los 
esfuerzos de este teólogo no fueron inútiles : algunos obis-
pos censuraron la Suma teológica de Lherminier, entre otros 
el obispo do Gap en i de agosto de 1711. 

«Hemos reconocido yjuzgado, dice este prelado, juzgamos 



y declaramos que la obra del seílor Lherminier, titulada: 
Suma de teologia, reducida al uso de las escuelas, aun des-
pues de la nueva corrección, es contraria á la doctrina ca-
tólica y conforme á la de Jansenio en las materias de la 
libertad y de la gracia.» A continuación precisa los errores 
de que la obra está plagada. 

l'or lo demás esta teologia es de las más superficiales. El 
autor no tiene ni discernimiento en sus pruebas, ni fuerza en 
sus raciocinios, ni inteligencia en la interpretación de la 
Escritura Santa y de los Padres, n i fijeza en sus principios, 
ni ligación en sus ideas. 

LIEPBE (EL P. JOSÉ), benedictino. 
Este bachiller en teologia piensa como la mayor parte de 

los novadores acerca de los jubileos ó indulgencias. Con 
motivo del mandamiento para el jubileo en la jurisdicción 
de Fecainp, en 1751, escribió, sentando principios falsos y 
entre ellos el de Quesnel sobre la inutilidad del temor. 

L I G N Y ( N . . . DE). Véase DELIGNY. 

L I S L E ( E L ABATE DB). S e u d ó n i m o d e q u e u s ó B o u c h e r . 

LOGEli (N....), cura de Chevreuse, dejó un libro del cual 
Boidot fué editor. Este libro t iene por título : 

TRATADO teológico, dogmático y crítico de las indulgencias 
y del jubileo de la Iglesia católica. Avignon, 1751, en 12." 
de 280 páginas. 

La doctrina del autor es que las indulgencias son una 
relajación de las penas canónicas y de la disciplina exterior 
de la Iglesia, y que imaginar que son una remisión de las 
penas temporales debidas al pecado es dar en una quimera, 
es ignorar la santa antigüedad. Es ta doctrina, que los janse-

nistas tomaron de los calvinistas sus predecesores, no puede 
ser más contraria á la católica. 

El Diccionario que extractamos cita algunas proposicio-
nes, y á su lado pone algunas reflexiones descubriendo el 
veneno que aquellas encierran. 

LORRAINE (FRANCISCO ARMANDO.), obispo de Bayeux, 
muerto en París el 19 de junio de 1728. Luis XIV se habia 
negado á nombrarle obispo. La regencia lo elevó á esta dig-
nidad. M. de Lorraine fué uno de los docc prelados que fir-
maron la carta contra el concilio de Embrun. y uno de los 
nueve que hicieron significar al procurador general un acta 
para denunciar el breve aprobativo de este concilio. M. de 
Lorraine habia puesto su confianza en el abate Petitpied, 
que, según se cree, fué el autor de todos los escritos del 
prelado. 

MANDAMIENTO... conteniendo el juicio sobre diferentes 
proposiciones que le habian sido denunciadas por el P. de 
Gennes, jesuíta.—Otro MANDAMIENTO con la aprobación y 
confirmación de la censura de la facultad de teología de 
Caen, del 31 de diciembre de 1720, contra diez y siete pro-
posiciones, tomadas tanto de los cuadernos como de las tésis 
publicadas por los jesuítas del colegio de Caen. 

Este doble mandamiento, que es de 114 páginas, lleva la 
fecha de 25 de enero de 1722. Roma lo probibió por conte-
ner algunas opiniones y doctrinas temerarias, sospechosas, 
injuriosas á la Santa Sede apostólica, y favorables á los 
errores condenados. Esto decreto es de 14 de julio de 1723. 

ORDENANZA é Instrucción pastoral... del 17 de julio 
de 1734, 30 páginas en 4." 



.Prohibida por un decreto que dio Su Majestad á petición 
é informe de su consejo eclesiástico. Al mismo tiempo fuó 
combatida por diversos escritos teológicos, en los que se 
hacia ver que esta obra era igualmente injuriosa á ambas 
potestades. 

INSTRUCCIÓN pastoral... del 15 de enero de 1727,22 pági-
nas en 4." 

La facultad de teología de Caen opuso á esta Instrucción 
un escrito de 23 páginas en 4.° bajo el titulo de Represen-
taciones. Fué presentado al prelado por dos doctores el 28 de 
junio de 1727, y se hizo público con permiso del rey. En la 
Instrucción se hacian grandes esfuerzos contra la bula, pre-
sentándose opiniones de Bayo y de Jansenio ya condenadas. 

El parlamento de Rouen la suprimió por un decreto 
de 8 de julio de 1727. 

LOÜAIL (JUAN), sacerdote, prior deAuzai, apelante, nació 
en Mayenne hácia la mitad del siglo xvn, y murió en 1724. 

HISTORH del libro de las Reflexiones morales sobre el 
Nuevo Testamento (por el P. Quesnel) g de la constitución 
Unigenitus, pontificado de Clemente XI. Primera parte. 
Amsterdam, Nie. Pogieter, 1723, 6 volúmenes en 12.°— 
Segunda parte, continuación del pontificado de Clemen-
te XI. Amsterdam, Nie. Pogieter, 4 volúmenes en 12.°— 
Tercera parle, conteniendo el pontificado de Inocencio XIII. 
1731, 4 toin., 8 volúmenes en 12.° —Cuarta parte, que co-
mienza en el pontificado de Benedicto XIII. 1734 y 1738, 
3 tomos, 5 volúmenes en 12."—Cuarta parte, sexta, séptima 
y octava sesión, 1738, 3 volúmenes en 12.° 

Otra edición de la primera parte : Historia del libro dé-

las Reflexiones morales sobre el Nuevo Testamento, por el 
P. Quesnel, y de la constitución Unigenitus, sirviendo de 
prefacio á los Rexaples. Primera parte. Amsterdam, Nic. 
Pogieter, 1723, en 4.°—Otra edición. Amst., Nic. Pogieter, 
1730, en 4." 

La primera parte sola es de Louail; las siguientes son de 
Cadry, ó Darey, y de N... 

Feller dice: «Se puede considerar esta obra como la base 
y el modelo de las Novedades eclesiásticas. Está escrita con 
el mismo gusto, con la misma veracidad y con la misma 
moderación que las hojas del Malvado oscuro, como le llama 
d' Vlembert. Cadry ha continuado esta pretendida Historia, 
en 3 volúmenes en 4.°, y la siguió casi hasta el tiempo en 
que aparecieron las Novedades eclesiásticas.» 

Esta Historia , si tal nombro puede dársele, no es otra 
cosa que un conjunto informe de hechos la mayor parle ca-
lumniosos ó alterados, puestos uno á continuación de otro, 
por una mano poco hábil. Los talentos del autor son una 
imbécil credulidad, una gana desenfrenada de calumniar, 
un gusto decidido por el fanatismo, un corazon ulcerado, y 
un estilo poco á propósito para sostener una larga conti-
nuación de errores y de mentiras. 

Véase FONTAINE (Jacobo). 

Hay además de Louail : 

REFLEXIONES sobre el decreto del Papa de 12 de febrero 
de 1703, en 4.° 

HISTORIA compendiada del jansenismo, y observaciones 
sobre la ordenanza del arzobispo de París de 20 de agosto 
de 1690. Colonia. 1698. 



HISTORIA del Caso de conciencia, firmado por cuarenta 
doctores de la Sorbona, conteniendo los breves del papa, 
mandamientos episcopales, etc.; Reflexiones sobre estos 
documentos. Con la señorita de Jomoux; notas de'Fouilloux, 
Petitpied, etc. Nancv, 1705, 1706, 1710 y 1711. 8 volúme-
nes en 12." 

LOUVART (FRANCISCO) , bened ic t ino d e S a i n t - M a u r , a p e -

lante, nació en 1662 en Champ-G-énéreux, diócesis de Mans: 
fué el primero de su congregación que se declaró contra la 
constitución Unigénitas. Este religioso, que debiera perma-
necer en el retiro y la oscuridad, escrihió á a lgunos prelados 
cartas sediciosas, tanto que el rey le hizo encerrar en la Bas-
tilla, y despues en otras prisiones. Por ú l t imo , se refugió 
en Sehoouaw , cerca de Utrecht, donde mur ió en 1739. 

CARTA de comunion, escrita en francés y en latín, al ar-
zobispo de Utrecht el 31 de julio de 1717. 

Esta carta está suscrita por treinta y tres jansenistas de 
Xantes, sacerdotes, clérigos, monjes do S a n Mauro, etc. 
Está dirigida á M. Corneille Juan Earchman, arzobispo de 
Utrecht, intruso y cismático, como lo bab ia sido su prede-
cesor M. Stanoven. 

Por esta carta los jansenistas le declaran que se unen á 
él en comunion. y hé aquí el motivo que tuvieron para ello. 
Él habia desechado la bula UnigMiPus, que combatía, dicen 
ellos, la fé, la moral de Jesucristo y la discipl ina, y rehusó 
firmar el Formulario, que, en opinion de los mismos, cau-
saba tantos males á la Iglesia. Louvard, benedictino de San 
Mauro, es el autor de la carta latina, firmada por varios de 
sus colegas. 

La pretendida iglesia de Utrecht no estaba solamente 
unida con los jansenistas de Nantes, sino que tenia un co-
mercio intimo con el obispo de Senez (Soanen), que á ruegos 
del padre Quesnel quiso ordenar y ordenó efectivamente 
en 1718 y 1719 á los individuos euviados de Utrecht, de 
donde él no ora todavía obispo ni intruso ni legitimo. Esta 
ordenación consta en los registros de ordenaciones de la 
diócesis do Senez ; y M. Cornelio Juan Barchman (despues 
arzobispo cismático de Utrecht) fué uno de los que recibie-
ron de él en 1719 la tonsura y todas las órdenes, hasta el 
presbiterado inclusive, en treinta y siete días. 

Dos pretendidos grandes vicarios de Utrecht dieron á este 
efecto las dimisorias. El primero de entre ellos era M. Van-
Eussen, nominalmente excomulgado por el papa; y lo que 
hay de más singular es que el pretendido cabildo de Utrecht, 
en las dimisorias de los señores Barckusius y Verkeul, (lió 
la Extra témpora, lo que, como nadie ignora, es peculiar 
tan solamente del papa. Tan irregulares como eran estas 
dimisorias, fueron admitidas por M. de Senez, que no podía 
ignorar que el cabildo de Utrecht habia sido nominalmente 
excomulgado por tres papas. Aun hizo cosa más extraña. 
En tres de sus ordenaciones no celebró él mismo la misa, 
sino que la hizo celebrar por simples sacerdotes. Así este 
fanático prelado saltaba por encima de las leyes de la Igle-
sia y de todas sus reglas, sin el menor remordimiento. Em-
pero cuando se ha perdido la fé, no hay barreras que no se 
franqueen con facilidad. 

Sin embargo, como quiera que para los jansenistas de 
Utrecht era cosa muy incómoda el hacer atravesar toda la 



Francia á los ordenandos para ir & buscar en el fondo de la 
Provenza á M. de Senez, el único obispo que se prestaba á 
ejercer aquel ministerio, M. Vurlel, obispo de Babilonia, 
retirado entonces en Utreckt, les libró de este inconveniente. 
Por más que estaba suspendido por el papa de ejercer todas 
sus funciones, no tuvo inconveniente en imponer sus manos 
sacrilegas sobre los individuos presentados por el clero cis-
mático y escomulgado, no dejando á M. de Senez más que 
el mérito de la buena voluntad. 

Por todo lo dicho puede venirse en conocimiento de lo 
quo era esta iglesia de Utrecht, cuya comunion buscaban 
con tanto celo los jansenistas de Nantes. 

CARTA de Loumrd á un prelado, fechada el 17 de octubre 
de 1 7 2 7 . 

CARTA del mismo Loumrd d un prelado, fechada el 22 de 
febrero de 1728. 

Louvard, en su primera carta, exhorta en estos términos 
á un prelado á que se declare altamente por el jansenismo: 
Soy es necesario ir conlra el hierro, el fuego, el tiempo y 
los príncipes. ¡No puede darse lenguaje más audaz! 

En la segunda carta Louvard pide, que se exija como 
cosa esencial, 1." que la bula no sea jamás ley de la Iglesia; 
2." que la apelación permanezca siempre en su primitivo 
vigor; 3.° que la firma del Formulario sea abolida y no se 
fije más en la puerta del santuario. Él habia dicho algunas 
lineas antes : que una buena y rigorosa guerra era mejor 
que un mal acomodamiento. 

\ 

TVE. 

MAISTRE (ANTONIO LE), nació en París en 1608, de Isaac 
le Maistre, maestro de aritmética, y de Catalina Arnauld, 
hermana del famoso jansenista de este apellido. Fué abogado 
en el parlamento de París y se retiró á Port-Royal. donde 
murió en 1658. El partido le debe : 

CARTA de 27 de diciembre de 1638, al señor cardenal de 
Richelieu, en defensa del abad de Saint-Cyran, en 4." 

CARTA de 1.° de junio de 1657 tocante á la Inquisición 
que se quería establecer en Francia, con motivo de la nueva 
bula del papa Alejandro XII. En 4." 

Kn colaboración con un abate Perrier, según se dijo. 

FACTÜM de los religiosos de Port-líoyal, para servil- de 
respuesta á una carta impresa de la señora de Crevecceur. 
1663. en 4." 

CARTA de una persona de condicion, por la cual se justi-

fica la traducción de los himnos en verso francés en las Xou-
celles Eeures, contra los reproches del P. Labbe y de otros. 

1651, en 4." 

RESPUESTA al libro del obispo de Lavaur (Raconis), titu-

lado : Examen y juicio del libro de la frecmile Comunión 
(por Arnauld). 1644, en 4.° 

Esta respuesta se atribuye á de la Barre, asi como á 

Maistre. 



Francia á los ordenandos para ir & buscar en el fondo de la 
Provenza á M. de Senez, el único obispo que se prestaba á 
ejercer aquel ministerio, M. Vurlel, obispo de Babilonia, 
retirado entonces en Utrecht, les libró de este inconveniente. 
Por más que estaba suspendido por el papa de ejercer todas 
sus funciones, no tuvo inconveniente en imponer sus manos 
sacrilegas sobre los individuos presentados por el clero cis-
mático y escomulgado, no dejando á M. de Senez más que 
el mérito de la buena voluntad. 
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CARTA de Loumrd á un prelado, fechada el 17 de octubre 
de 1 7 2 7 . 

CARTA del mismo Loumrd á un prelado, fechada el 22 de 
febrero do 1728. 

Louvard, en su primera carta, exhorta en estos términos 
á un prelado á que se declare altamente por el jansenismo: 
Soy es necesario ir contra el hierro, el fuego, el tiempo y 
los príncipes. ¡No puede darse lenguaje más audaz! 

En la segunda carta Louvard pide, que se exija como 
cosa esencial, 1." que la bula no sea jamás ley de la Iglesia; 
2." que la apelación permanezca siempre en su primitivo 
vigor; 3.° que la firma del Formulario sea abolida y no se 
lije más en la puerta del santuario. Él habia dicho algunas 
lineas antes : que una buena y rigorosa guerra era mejor 
que un mal acomodamiento. 
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MAISTRE (ANTONIO LE), nació en París en 1608, de Isaac 
le Maistre, maestro de aritmética, y de Catalina Arnauld, 
hermana del famoso jansenista de este apellido. Fué abogado 
en el parlamento de París y se retiró á Port-Royal, donde 
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CARTA de 27 de diciembre de 1638, al señor cardenal de 
Richelieu, en defensa del abad de Saint-Cyran, en 4." 
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que se quería establecer en Francia, con motivo de la nueva 
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FACTÜM de los religiosos de Port-Royal, para servir de 
respuesta á una carta impresa de la señora de Crevecceur. 
1663. en 4." 

CARTA de una persona de condicion, por la cual se justi-
fica la traducción de los himnos en verso francés en las Xou-
r,eUes Reares, contra los reproches del P. Labbe y de otros. 
1651, en 4." 

RESPUESTA al libro del obispo de Lavaur (Raconis), titu-
lado : Examen y juicio del libro de la frecuente Comunión 
(por Arnauld). 1644, en 4.° 

Este respuesta se atribuye á de la Barre, asi como á 

Maistre. 



Antonio 1o Maistre es uno de los autores de la famosa 
versión del Nuevo Testamento, dicha de Mons. 

MAISTRE (Luis ISAAC LE), más generalmente conocido 
por el nombre de SACY ó SACI, hermano de Antonio le 
Maistre, del que hemos hablado en el artículo precedente, y 
sobrino del famoso Arnauld, nació e n París en 1613, hizo 
sus estudios bajo la dirección de Saint-Cyran, recibió el sa-
cerdocio en 1648 y fué elegido para dirigir los religiosos y 
solitarios en Port-Royal. El jansenismo le hizo caer en 1660, 
siendo eneerradoen la Bastilla, donde permaneció hasta 1668. 
Despues de haber permanecido en Par ís hasta 1675, se re-
tiró á Port-Royal, donde murió en 1684. El nombre de Sacy 
que primitivamente se escribía Saci, es anagrama de uno 
de sus nombres, Isaac (Isae). 

EL NUEVO TESTAMENTO de Ntro. Señor Jesucristo, tradu-
cido en francés, según la edición Vulgata , con las diferen-
cias del griego. Mons, Gaspar Migeot, 1667, dos volúmenes 
en 12.» 

De esta traducción se hicieron muchas ediciones. 
Parece que Bossuet no le encontró otro defecto que un 

estilo muy elevado. Véase á este propósito la Correspon-
dencia inédita de Mabillon, etc., recientemente publicada 
por M. Valerv, dos volúmenes en 8." Si es cierto este juicio 
de Bossuet, sus colegas y la Santa Sede juzgaron la obra de 
muy diferente manera. 

Esta traducción apareció bajo el velo del anónimo, pero 
no se tardó en saber que Luis Isaac le Maistre y su hermano 
mayor Antonio le Maistre que era abogado eran los autores, 
y como quiera que se sabia también que Arnauld y Nicole 

la habian retocado, fué mirada como la obra de todo Port-
Royal. 

Tenemosante la vista un ejemplar de una nima edición en 
pequeños caractères, pero sin fecha. El prefacio, dividido en 
dos partes, está seguido de \m permiso del señor arzobispo de 
Cambrai para la publicación de este libro. Hé aqui el testo: 

«Gaspar Nemius, etc. Cum a sacrosancto concilio Tri-
dentino deeretum sit ne cui typographo liceat imprimere 
quosvis libros de rebus sacris, nisi primum ab ordinario 
esaminati, probatique fuerint ; hinc est quod Nowm Tes-
tamentum e Vulgata Latina editione per unum doctorem 
Sorbonicum in idioma gallicum fideliter translatum, et ut 
tale a librorum censore approbatum, Gaspari Migeot impri-
mendi et evulgandi licentiam damus et impertimur. Datum 
Camerari... die 12 mensis octobris anni 1665. » 

Viene en seguida otra aprobación de monseñor el obispo 
de Namur, y despues otra de M. Pontanus, doctor y pro-
fesor en teología, etc., censor real de libros, etc. 

Esta última aprobación dice así: 

«üíec Novi Testamenti gallica translatio fonti suo fideli-
ter respondet, et claritate sua ac verborum proprietate obs-
curiora sacri textus loca muìtum illustrât, atque intellectu 
faciliora reddit. Ita censui Lovanii die 14 junii 1666.» 

Esta última aprobación da motivo á un critico para ex-
presarse del modo siguiente : «El doctor de Lovaina, lla-
mado Pontanus, que en su aprobacionasegura que la version 
francesa responde fielmente al testo griego, era un hombre 
muy ignorante en ambas lenguas. Por otra parte, era parti-
dario declarado de Jansenio y por esta causa fué degra-



dado de su empleo de censor de libros.» Véase Pontanas. 
Con seis meses de intervalo monseñor de Perilixé, arzo-

bispo de París, publici dos enérgicas condenaciones de 
aquella traducción. 

Pocos dias despues de la fecha de la primera que era el 
18 de noviembre de 1667, el consejo de Estado (22 de no-
viembre) dio un decreto, en el cual se decia que Su Majes-
tad «prohibía á todoslos librerosó impresores vender ó editar 
dicha versión bajo severas penas, y ordena á todas cuantas 
personas poseen ejemplares á entregarlos inmediatamente 
á la escribanía de cámara, para ser inutilizados, -bajo la 
multa de mil quinientos francos.» Dicese también en el 
mismo decreto que esta obra tiene por autores á personas 
notoriamente desobedientes á la Iglesia. 

Por su parte, Arnauld publicó su escrito titulado: Abuso 
y nulidad de la orden subrepticia del arzobispo de París, 
contra la traducción, etc. 

El 27 de noviembre el obispo de Evreux, Enrique de 
Maupas, condenó también esta traducción, como el arzo-
bispo de París. 

En el mes do diciembre, M. Lambert, gran vicario de 
Embrun, la condenó igualmente, y algún tiempo despues 
apareció una súplica presentada al rey por M. 'Jeorges 
d'AoMitsson, arzobispo de Embrun, contra los libelos difa-
matorios de Port-Royal, tocante á la traducción conde-
nada... precedida de la ordenanza de M. Antonio Lambert, 
gran vicario de Embrun... Varios escritos fueron publi-
cados por Arnauld, Xicole, etc., con ocasion de esta súplica 
que por otra parte fué prohibida. 

EL 4 de enero de 1668 el cardenal Barberin, arzobispo 
de Reims, condenó también la versión de Mons. 

El 20 de abril siguiente el arzobispo de París la condenó 
por segunda vez. 

Esta condenación es muy extensa, pues el sabio prelado 
se extiende en grandes consideraciones y hace un detenido 
exámen de la traducción. 

Justamente en el mismo dia 20 de abril en el que, como 
hemos dicho, el arzobispo de París hizo esta segunda con-
denación, el papa Clemente IV dio su breve. 

El soberano Pontífice que ha sido establecido por Dios 
para velar sobre su Iglesia, ha creído que estaba en su deber 
de tomar conocimiento de la traducción de Mons, y despues 
de haber observado todas las cosas que su razón y su pru-
dencia exigían en un negocio de tan graves consecuencias, 
ha dado por último un juicio definitivo, que ha hecho 
publicar • en Roma. Hé aquí sus palabras que son muy 
notables: 

Clemens Papa IX. Ad fuluram rei memoriam. Debitum 
pastoralü officii quo Ecclesia catholicce, per universum 
orbem diffusm, regimini, divina dispositione, prcesidemus, 
exigit id Sacra Scriplura, in ea pwUalej in qua per tol 
sécula, in genti divina bonitatis beneficio, consérvate fue-
runt, ülibatas custodire onvai studio atque vigilando, sata-
gamus. 

Xo es aquí la Inquisición de Roma la que babla, es el Jefe 
supremo de la Iglesia, que pronuncia él mismo, y que nos 
declara la importancia del asunto en que nos ocupamos, di-
ciéndonos que se trata de mantenerla pureza déla palabra de 
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Dios, que la Providencia divina ha conservado despues de 
tantos siglos, hasta el presente, por la protección singular 
que ha dispensado á su Iglesia. Añade en seguida que para 
proceder en un negocio de t a l consecuencia, quiere tomar 
todas las precauciones necesarias, y que para este efecto ha 
nombrado algunos cardenales y otras personas eminentes 
en piedad, en doctrina y en sabiduría para examinar esta 
traducción de Mons, v lo h a n hecho fielmente, como se vé 
por las palabras siguientes : 

« Cum itaque, sicut ad aures nostrasper•cénit, líber quídam 
versionis gallicte Novi Teslamenti cui Ututos esk el Nuevo 
Testamento de Nuestro Señor Jesucristo, traducido en fran-
cés. según la edición vulgar con las diferencias del griego, 
Montíbus Eannonits et Lugdnni, ul inseríbUur, lypis im-
pressusae in lycem editus fuerit. .Vos librum htijusmpdi ve-
nerabilibus fratribus nostris X R. E. cardinalibusaliisque 
viris pietale, doctrina alque sapientia praslanlibus, malure, 
quantum reí ¡/rautas postula',, disculiendum atque exami-
nandum commissimus.» 

No se puede juzgar que en el juicio que ha pronunciado el 
papa sobre un asunto de tanto interés para la Iglesia, como 
es la pureza de la palabra de Dios, no haya procedido con 
la mayor circunspección, que no sea legitimo y que no deba 
hacer una profunda impresión en el ánimo de los católicos, 
por poco que sea el temor que tengan de aventurar su sal-
vación. Hé aquí, pues, el juicio pronunciado : 

«Quorum sentenüis auditis atque consideratis, eumdem. 
librum. versionis galilea Novi 'lestamenli, ul su.pra, el ubi-
aunqueimpressum, sive in poslerum imprimendm, tanquam 

temerarium, damnosum, aVulgata editione pradicta diffor-
mem, et offendicnla simplicium continentem, auctoritate 
apostólica, tenore prtesentium, damnamus et prohíbenos. 

Habiendo escuchado al Jefe supremo de la Iglesia, no es 
necesario que citemos otras condenaciones de diferentes 
prelados. 

Diremos solamente que en 1713 Clemente XI en su cons-
titución Unigenilus, recibida por toda la Iglesia, declara 
que una de las razones que le obligan á condenar el libro 
del P. Quesnel, os que el texto francés de tal libro está con-
forme en muchas cosas con el de Mons. Sacrum ipsum Novi 
Testamenli textura damnabilitcr vitiatum comperimus, et 
allerídudum repróbala varia in Gallicte Montensi in mullís 
con/ormem. 

Muchos fueron los escritos que se publicaron contra la 
traducción de Mons ; sin hablar de los sermones publicados 
contra ella por el P. Maimbourg, que fueron combatidos por 
linos y defendidos por otros, indicaremos los siguientes: 

COLECCION de cuarenta pasajes que en la traducción del 
Nuevo Testamento hecha por los jansenistas, é impresa en 
Mons, favorecen las herejías de Lutero y de Calvino, siguen 
las traducciones de Ginebra y renuevan la doctrina conde-
nada en Jansenio. 1088, en 4.° 

E X A M E N de algunos pasajes de la traducción francesa del 
Nuevo Testamento, impreso on Mons, dividido según la 
diversidad de las materias. 

Demuéstrase perfectamente en este trabajo cuán llena está 
la traducción do Mons de depravaciones, de alteraciones y 
de groseros errores. 



EL NUEVO TESTAMENTO de Nuestro Señor Jesucristo, tra-

ducido al francés de la Vulgata. París , Desprez y Deses-

sarts. 1713. , „ - , 4 0 
Esta traducción lleva el nombre de le Maistre de ,acy. 
La oran conformidad que t iene con la de Mons hace que 

sea muy estimada de los jansenistas. Nos ocuparía mucho 
su exámen. 

HISTORIA del Antiguo y del Nuevo Testamento, con ex-
plicaciones edificantes tomadas de los Santos Padres para 
arreglar las costumbres de las personas de toda clase y 
condicion. Por el señor Boyaumont , prior de Sombrevol. 

en 1669, 1681, etc., en 4." 

Sacy compuso este obra durante los dos años y medio 

que permaneció en la Bastilla por órden de Luis XIV. Al-

gunos quieren que el autor de este libro sea Nicolás Pon-

taiue, que también estaba en la Bastilla por el mismo 

tiempo que Sacy. Sea de esto lo que quiera, ello es que se 

encuentran en este obra mal ignas alusiones sobre las pre-

tendidas persecuciones de los jansenistas. 

HORAS DE PORT-ROYAL ( q u e se h a n l l a m a d o con razón 

HORAS Á LA JANSENISTA), Ó el Of ic io d e l a I g l e s i a y do la \ ir-

gen, en latin y en francés, con los himnos traducidos en 

francés y dedicados al rey, por M. Dumont. J 

Estas Horas fueron condenadas por monseñor de Gondi, 

arzobispo de París en 1643. y en Roma en 1654, á pesar de 

lo mucho que trabajaron los jansenistas para evitar este 

golpe. 

Las Horas de Port-Royal han sido también condenadas, 

bajo el titulo de Oficio de la Iglesia y de la Virgen, por el 

obispo de Toulon, Juan de Vinlimille, en 19 "de febrero 
de 1678, por contener o versiones falsas de la Escritura 
Santa, himnos y oraciones públicas de la Iglesia contrarias 
á la fé, y por insinuar en varios lugares los errores de las 
proposiciones condenadas de Jansenio, favoreciendo al mis-
mo tiempo otras herejías.» 

Monseñor el obispo de Carcasona (de Rochebonne) con-
denó la misma obra el 18 de noviembre de 1727. 

ORACIONES para recitarse en común por la mañana y por 
la noche en el seno de una familia cristiana, compuestas 
por M. de Laval, es decir, Isaac le Maistre, dicho de Sacy, 
que tomó este falso nombre. 

El arzobispo de Rouen condenó esta obra por un decreto 
de 26 de mayo de 1661, prohibiendo su lectura, bajo pena 
de excomunión ipso fació. 

El mismo libro ha sido condenado por el obispo de Gap 
el 4 de marzo de 1711. 

La Facultad de teología de París le censuró el 4 de enero 
de 1661, "habiendo encontrado muchas cosas traducidas de 
mala fé, falsedades que tienen el sabor de herejías, á las 
que llevan á los lectores, tocante á la doctrina de los sacra-
mentos, y que renuevan las opiniones condenadas hace 
poco sobre la gracia , el libre albedrío y los actos hu-
manos.» 

SENTENCIAS , ORACIONES É INSTRUCCIONES c r i s t i a n a s , t o m a -

das del Antiguo y del Nuevo Testamento, por el señor La-
val. París, 1687, en 12.°, de 503 páginas. 

En este libro se encuentran repetidas muchas de las infi-
delidades de la traducción de Mons. 



IMITACIÓN DE JESUCRISTO, traducción hecha bajo el falso 
nombre de del Seuil, prior de Saint-Val. l'arís. 1663. 

Está traducida maliciosamente, de suerte que es una edi-
ción verdaderamente jansenista. 

EL POEMA DE SAN PRÓSPERO sobre los ingratos, traducido 
en verso y en prosa. En 12." 

Un teólogo ha hecho un grave reproche á esta traducción. 
Ha dichoque la proposicíon de Bayo y d e Q u e s n e l , que 
todas las obras de los infieles son pecados, está muy clara-
mente anunciada en estos cuatro versos: 

Car si nos aelions, qno iqoe bonnes en sni, 
Ne soni des f rn i l s naissanis des Rermes de la foi, 
El les soni de s péchés qni nnns reudeni con pables, 
Qaelqt té auvai l spécie»« qui nous les rende aimables. 

LAS ILUMINACIONES del famoso Almanaque de los jesuítas, 
titulado: La derrota y la confasion de los jansenistas, 1054, 
de 91 páginas en 12.°, reimpresa en 1733. 

En 1653 habia aparecido una lámina representando la 
derrota dé los jansenistas, heridos por ambos poderes, y la 
confusiou de los discípulos de Iprés, que querían buscar un 
asilo entre los calvinistas. Esta lámina irritó mucho al par-
tido. Como todo lo que atacaba al jansenismo era costum-
bre entre ellos achacarlo á los jesuítas, sucedió lo mismo en 
esta ocasion. Con tal motivo M. Isaac le Maistre hizo en 
malos versos un libelo, en el que atacando groseramente á 
los hijos de san Ignacio, trataba al propio tiempo de defen-
der á Jansenio y sus errores. La obra fué condenada por 
Inocencio X el 23 de abril de 1654. 

MALLEVILLE (GUILLERMO), sacerdote, nació en Domnu, 

pequeña poblacion del alto Perígord en 1639, y se hizo 
conocer por diversas obras piadosas y útiles á la religión, 
dice Feller. Sin embargo, encontramos en una compilación 
literaria que un escritor ortodoxo encuentra en la primera 
obra de Mallevílle algunas cosas graves. Puede ser que esto 
escritor sea un poco severo en su crítica. Hé aquí el titulo 
de la obra en cuestión : 

CARTA sobre la administración del sacramento de la Pe-
nitencia, donde se demuestran los abusos de las absolucio-
nes precipitadas, y se manifiestan los principios para con-
ducirse en las más grandes dificultades que pueden encon-
trarse en este tribunal. Bruselas, 1740, dos tomos en 12." 

No nos detendremos en el exámon de esta obra. Diremos 
tan sólo que cita el libro del señor Hugghens ; y como este 
libro habia sido censurado por un decreto del arzobispo de 
Malines en el mes de enero de 1695, él combate - este de-
creto. Alaba el libro de la Frecuente Comunion. En una 
palabra, se descubre en todo el curso de su obra quo está 
nutrido con la lectura de malos libros, y que esto le puso 
en estado de hacer uno de su especie. 

MALOT (FRANCISCO), nació en 1708 en la diócesis de Lan-
gres y fué ordenado sacerdote por monseñor de Caylus, 
obispo de Auxerre, queno tenia sobre él jurisdicción alguna 
y del cual fué agente en París. Publicó en 1776 una Diser-
tación sobre la omita de los judíos, contra Roudet, editor de 
la Biblia de Avignon. Despues de fijar la época de la vuelta 
de los judíos, sostuvo un advenimiento intermediario de Je-
sucristo sobre la tierra, antes del juicio final. Malot por sus 
cálculos ó conjeturas habia fijado la vuelta de los judíos para 



el año de 1849. Estas conjeturas son tan ridiculas que no 

merecen refutación a lguna . En 1779 hizo aparecer una Di-

sertación con una réplica á Roudet el cual señalaba la vuelta 

de los judíos para fin del mundo. E n esta segunda edición 

se declara más abiertamente por e l reinado de mil años. 

Malot es además autor de una obra sobre los Salmos y de 

a lguna otra. 

MARETS(SAMUEL DES), nació en Oisemont, en Picardía, el 

año 1599, fué ministro protestante y profesor de teología en 

Groningue, donde murió en 1673. Alegre de ver e n los 

jansenistas nuevos discípulos de Ca l vino, des Marets no cesó 

de colmarles de alabanzas y de t o m a r la defensa dé" ellos. 

En esto tenia razón, pues es ev iden te que, por ejemplo, en 

la materia de la gracia y de la l iber tad Calvino y Jansenio 

están acordes en lo más esencial ; y que los cinco artículos 

en los cuales el obispo de Iprés p re t ende diferir del jefe de 

los sacraméntanos no han sido imag inados sino para impo-

ner á los sencillos, y no parece r o m p e r bruscamente con la 

Iglesia católica. 

APOLOGÍA novissima pro sánelo Auguslino, Jansenio el 
jansenistis, contra pontificem el jesu ítas; sive examen llieo-
logicum constitutionis ¡?iwpem Innocenlii X, qua definitur 
quinqué proposiliones in materia fidei, contra Auguslini et 
Janseaii sequaces, in <jrallara jesuitarum : prcemittitur 

pr.efatio ad jansenistas, et adj ici tur ad calcem iterata editio 

planctus Augustinian® veritatis i n Belgio patientis, ante 

aliquot annos in Brabantia emissi. Groningse, 1654, en 4." 

Es!a apología fué condenada el 2 3 de abril de 1654. 

SYXOPSIS verte calholicéque doctriwe de (¡ralla el annexis 

qiuestionibus, proposila in cathechismo gratite a jansenistis 
anno 1650 edito, el in scholiis ad illum Iheologicis. Gro-

niligie, 1654, en 4.° 

Esta obra es casi una traducción del Catecismo de la gra-

cia do Feydeau, famoso jansenista. En su obra des Marets 

sostiene que los jansenistas están unidos en ideas con los 

calvinistas, sobre la gracia. 

Alabó extraordinariamente á Jansenio, Saint-Cyran y 

Arnauld. De Jansenio dijo que habia vigorosamente defen-

dido la causa de Miguel Bayo y de Arnauld, que se habia 

propuesto restablecerla penitencia pública, abrogar el uso de 

la frecuente comunion y asociar san Pablo á san Pedro en 

la fundación de la Silla de Roma. Añadió, hablando de los 

jansenistas en general , que era menester esperar que ab ju-

rasen por fin los otros errores de su coumuion y que se de-

clarasen abiertamente contra el concilio de Trento, etc. 

Véase FEYDEAU. 

MARIETTE (FRANCISCO DE PAULA), del Oratorio, nació en 

Orleans en 1684, y fué mirado por los mismos apelantes 

como un hombre atrevido y audaz. Cuando la disputa que 

sostuvo este partido en 1734, sobre la confianza y el temor 

( Véase FOUÜQUEVAUX), Mariette entró en esta controversia é 

hizo nacer una segunda disputa más viva que la primera. 

Publicó un Examen de las averiguaciones del abate E t e -

rnare ; Dificultades propuestas á los teólogos defensores de la 
doctrina dxl tratado de la confianza. 17:34 ; Nuevas dificul-
tades, .1737 ; tres Carlas al autor de las Novedades eclesiás-
ticas, que habia presentado su sistema subversivo de la re-

ligión : una carta Exposición de su doctrina y de sus agra-



vios, contra Petitpied y Fourquevaux; y dos últimos escritos 

contra la Carla de Boursier, sobre la esperanza y la con-
fianza cristianas, 1739, que parece puso fin á l a controversia. 

Máriette no fué ménos atrevido en dos ó tres folletos que 

publicó en 1759, sobre las indulgencias y el jubileo ; Carta 
de un cura ó su colega; Respuesta del cura; Discurso de un 
cura, en cuyos escritos combate la doctrina de la Iglesia 

sobre las indulgencias El abate Voubert respondió por una 

caria al P. de Saint-Genis. En suma, Máriette dió en erro-

res aun más graves todavía en el escrito titulado: Exposición 
de los principios que se deben tener sobre el misterio de las 
llaves, siguiendo la doctrina del concilio de Trenlo. Decía, 

que la absolución no remite delante de Dios los pecados, é 

insinuaba que la confesion era una institución reciente. Una 

sentencia de la policía de 12 de enero de 1763 suprimió esta 

obra é hizo quemar la edición. El autor que nada dijo sobre 

esta sentencia, permaneció a lgún tiempo en el Oratorio y 

resistió 4 las vivas instancias que le fueron hechas para que 

se retractase. Juan Bautista Mesnidrieu, otro apelante, re-

tirado entonces al Oratorio, compuso dos escritos contra él. 

E l nombre de Máriette no se encuentra en n ingún Diccio-

nario histórico. 

MASCLEFÍFRANCISCO), hábil hebraizante, nació en Aniiens 

hácia el afío 1663 : fué el hombre de confianza de M. lirou, 

obispo de esta ciudad, el cual le confió la dirección del Se-

minario ; empero M. Sabbatier, sucesor de M. lirou, le quitó 

de aquel cargo, porque quería en los eclesiásticos una com-

pleta sumisión á los decretos de la Iglesia, y Masclef tenia 

sobre esto un modo de pensar que le hacia sospechoso. Masclef 

pasó por ser el autor de una Carta sobre (es decir, contra) 

la bula, y de una Denuncia contra los jesuítas. Dejó otras 

obras, entre ellas una Filosofía y una Teología, que no fue-

ron impresas porque se reconoció que sus tratados estaban 

impregnados de jansenismo. 

MAUDUIT(MIGUEL), sacerdote del Oratorio, nació en Vive, 

en Normandia. y murió en París en 1703 á los 75 años de 

su edad. Dió a lgunas obras de las que mencionaremos las 

s igu ien te s : 

AN VLISIS de los Evangelios, 4 t o m o s e n 1 2 . ° ; — H e c h o s de 

los Apóstoles, 2 vol. ;—de las Epístolas, 2 vol.;—del Apo-
calipsis. 1 vol., Paris, liouen y Lyon, con Disertaciones, 
que han sido muy buscadas y reimpresas en Tolosa con al-

gunos cambios 

Estos Análisis prueban el espíritu de órden, el juicio y 

el saber del autor. Se le reprocha, sin embargo, no sin 

fundamento, el haber buscado más la sutilidad que la soli-

dez, y de haber f recuentemente adoptado ideas, que no 

podían agradarle más que por ser nuevas. En tres ó cuatro 

pasajes de su Análisis de las Epístolas, alaba una proposi-

ción que es m u y del agrado del partido, á saber, que la 

Iglesia debe sufrir una apostasía general . (Véase ETEM.YRE). 

M A U G U I N (GILBERTO), p u b l i c ó c o n t r a e l P . S i r m o n d u n a 

Disertación t i tu lada: Vin&cüe pr/edeslinaiionis elgralíic, 
que se encuentra en la Coleccion, publicada en París en 

1650, 2 volúmenes en 4.", bajo este t í tulo: Velerum scrip-
lorum qui in IX sáculo de gralia scripsere opera. Sostuvo 

que Gotescale no había podido enseñar la herejía predcsti-

naciana. El autor no t iene razón. Este magistrado murió 



en 1674 á una edad muy avanzada. Su obra fué muy ala-
bada por el ministro calvinista Samuel des Marets que se 
lisonjeaba de que el autor pudiese pensar como él acerca 
de la presencia real y sobre la gracia. 

M A U L T R O T (GABRIEL NICOLÁS), n a c i ó e n P a r í s e n 1 7 1 4 

y fué recibido abogado del parlamento en 1733. Escribió 
más que pleiteó, y combatió casi exclusivamente el derecho 
canónico. Se unió al partido apelante, y para probar su celo 
por la causa, se hizo defensor de todos los que rehusaban 
someterse á la bula. Con este objeto publicó numerosas 
Minorías, en las que procuraba siempre disminuir las pre-
rogativas del episcopado. Sosteniendo así la desobediencia 
de los inferiores, socavaba la antoridad de la Santa Sede. 
El espectáculo de la revolución le llevó luego á otros sen-
timientos : se hizo defensor ardiente de las prerogativas del 
episcopado, y fué uno. de los de su partido que con más 
vigor se pronunciaron contra la constitución civil del clero. 
Compuso con este objeto un gran número de folletos en 
1790 y 1792, y murió el 12 de marzo de 1803. De sus obras 
mencionaremos solamente: 

APOLOGÍA de los juicios formados en Francia contra el 
cisma por los trabajos ser/alares, 1752, 7 vol. en 12." El 
abate Mey tuvo parte en esta obra, que Benedicto XIV con-
denó por un breve de 20 de noviembre de 1752. 

DISERTACIÓN sobre el Formulario, 1775. Defensa de Ri-
cher y quimera del richerismo, 1790, 2 vol. en 8." 

MÉGANCK (FRANCISCO DOMINGO), deán del cabildo de 
Utrecht, nació en Menin en 1683, estudió en Lovaina y 
pasó á Holanda en 1713. Dió dos cortos escritos, á saber, 

una defensa de las proposiciones condonadas por la bula 
l'nvjenilus y una refutación de un Tratado del cisma, pu-
blicado por orden del cardenal de Alsacia. 

Sin hablar de otros escritos de Méganck, diremos tan 
sólo que publicó una Carta sobre la primacía de san Pedro 
y sus sucesores, 191 páginas en 12.° El autor prueba contra 
leClerc f Véase este nombre) que este primado es no sola-
mente de honor sino también de jurisdicción, y que es de 
institución divina. Falta saber cómo Méganck eonciliaba 
esta doctrina con su conducta y la de su Iglesia: es un 
problema que no acertamos á explicarnos. Su carta ha sido 
combatida por un tratado publicado en 1769, en latín y en 
francés, bajo el titulo de De la primacía del papa, en 4.". 
207 páginas. Véase PIXEL. Él prometió combatir también 
el decreto de la asamblea de Utrecht tocante á la superiori-
dad de los obispos sobre los presbíteros. Puede creerse que 
no pudo ejecutar este proyecto por haber sido sorprendido 
por la muerte en este tiempo. 

MESENGUY (FRANCISCO FELIPE), nació en Beauvais el 
22 de agosto de 1677, de una familia humilde; fué mona-
guillo y más tarde se le recibió en el colegio de los Treinta 
y Tres de París. Seis años despues, profesó durante mucho 
tiempo las humanidades V la retórica en el colegio de Beau-
vais, en el cual obtuvo la plaza de gobernador de la cámara 
común de los retóricos. Coffin, que fué el director de este 
colegio despues del célebre Rollin, tomó al abate Mesenguy 
por su coadjutor, y le encargó enseñar el catecismo á los 
pensionistas. Por este motivo escribió su Exposición de la 
doctrina cristiana. Su oposicion á la bula Unigénitas le 

•f 



obligó á abandonar el colegio de Beauvais en 1728. Murió 
el 19 de febrero de 1703 á la edad de 80 años. 

COMPENDIO de la Historia del Antiguo Testamento, con 
reflexiones. París. Desaint y Saillant, 1737. 

Esta obra está citada varias veces con complacencia por la 
gaceta jansenista, muy especialmente en el número de 27 de 
marzo de 1750. Véase FONTAINE. 

No hay, pues, para qué añadir que está llena de errores. 
Cita con elogio la Biblia de Sacy y la oracion publicada por 
M. Duguet, y hablando de este, le llama un gran hombre. 
Todo buen jansenista debe parecerle grande á M. Mesenguv. 

EXPOSICIÓN de la doctrina, instrucción sobre las princi-
pales verdades de la religión. Ulrecht, por los dependientes 
de la compañia. 1744, seis volúmenes en 8." 

Notaremos algunos de los principales errores que se en-
cuentran en esta obra, 

lomo I, pág. 208 : El autor enseña claramente que toda 
voluntad de Dios real y sincera es siempre cumplida y no 
puede ser jamás frustrada en su efecto. En Dios querer g 
hacer es la misma cosa, dice en la página 219, y consagra 
15 ó 10 páginas á desenvolver este principio fundamental 
del jansenismo. Como si la Escritura, los Padres y los Doc-
tores do la Iglesia, en particular san Agustín y santo Tomás, 
no conociesen en Dios, además de la voluntad todopoderosa 
y absoluta, una voluntad formal y prontamente dicha, á la 
que sin embargo se resiste; una voluntad real y sincera que 
no es más que condicional, una voluntad, en una palabra, 
que la criatura libre priva de su efecto por el mal uso que 
hace de su libertad. 

Tomo II, pág. 231 : No tenemos mérito alguno que no sea 
un don de la pura liberalidad de Dios. Así, pues, nada de 
cooperacion por nuestra parte. Dios solo lo hace todo y nos 
determina invenciblemente al bien por su gracia: y nuestra 
voluntad no llene fuerza más que para el mal, y no puede 
ni hacer ni querer ningún bien, sino por la gracia que da 
la noluntad y la acción (ideas de Jansenio y de Quesnel). 

Desde la página 142 á la 152, iuclusive, se declara audaz-
mente contra las censuras in globo. El autor presenta en-
seguida á los fieles una multitud de pretextos para rehuir 
toda sumisión á las decisiones de la Iglesia, al ménos de la 
Iglesia dispersa. 

Pág. 138: El poder de excom ulgar ha sido concedido po r 
Jesucristo á la Iglesia, para ser ejercido por los primeros. 
pastores, es decir, por los obispos. Aquí se reconoce el riche-
rismo, que no mira á la Iglesia sino como una república po-
pular, cuya autoridad reside en la sociedad entera y en el 
consentimiento expreso ó tácito que esta sociedad da á los 
actos de jurisdicción ejercidos por sus ministros. 

Son otros muchos y no ménos groseros los errores que se 
encuentran en esta obra. 

Atribuyese á Mesenguy una de las Vidas condenadas del 
diácono Páris. También tomó parte en la polémica j anse -
nista. En este género escribió: 

LA CONSTITUCIÓN Unigenitus, con ñolas, en 12." 

CARTA á un amigo sobre la constitución Unigenitus, 

en 12." 

MEZERAl (FRANCISCO EUDES DE), nac ió en 1610 en R y e , 

cerca de Argentara, en la Baja Normandia. Se fijó en París, 



donde se hizo llamar Mezerái, del nombre de un lugarejo 
de su parroquia. Se hizo célebre por sus trabajos históricos. 
Algunos pasajes de sus obras y varios hechos de su vida 
hacen pensar que jugó su papel en la revolución francesa. 
Murió en 1683. No mencionaremos de Mezerai más que la 
obra siguiente: 

MEMORIAS históricas y criticas sobre diversos puntos de la 
Historia de Francia, y a lgunos otros asuntos curiosos. Ams-
terdam, Juan Federico Bernaud, 1732, 2 volúmenes en 12." 

F,sta obra publicada po r el partido ha sido condenada por 
el arzobispo de Ernbrun .de Tenein). Contiene la Memoria 
sobre el JudicivÁ Francorura. 

Se vé aqui con pavor a l partidario del jansenismo atacar 
con la mayor audacia el trono de Su Majestad, quebrantarle 
hasta en sus fundamentos, degradar la persona sagrada, 
sometiéndola á su parlamento, desenvolviendo así ei sistema 
de los cuarenta abogados y el sentido horroroso de estas 
palabras enigmáticas d e Tierri, que escribía en 1712 á 
M. Petitpied, que era necesario poner d nuestros reyes fuera 
del estado de 'poder ejercer, sea por ellos, sea por sus minis-
tros, injusticias semejantes á las que él pretendía haber ex-

perimentado. 

Este libelo enseña á todo el mundo que no es solamente 
al papa, sino también al r ey á quien combate el jansenismo: 
que no es solamente la autoridad de la Iglesia la que pre-
tende echar por tierra, s ino también la autoridad del sobe-
rano ; que su designio n o es tan solo colocar á la Francia 
en el estado en que se h a l l a la Inglaterra en punto á reli-
gión, sino hacer en lo temporal y lo espiritual una repú-

blica monstruosa, en la que la comunidad tenga todo el 
poder y toda la autoridad. Estas líneas han sido escritas 
despues de más de cien años. Hoy es cierto que el janse-
nismo es la revolución de 1793. Así lo hace ver M. Luis 
Blanc en el primer volúmen de su Historia, de la recolu-
cion. 

MIGNOT (ESTEBAN), doctor de la Sorbona y miembro de 
la Academia de las inscripciones, nació en París en 1698. 
Los diccionarios históricos citan de él las obras siguientes: 

PARÁFRASIS sobre los Salinos, sobre los libros sapienciales 
y sobre el Nuevo Testamento. 1754 y 55, 7 vol. en 12." 

REFLEXIONES sobre los conocimientos preliminares al cris-
tianismo : Análisis de las verdades de la religión cristia-
n a , 1755. 

MEMORIAS sobre las libertades de la Iglesia galicana. 
HISTORIA de las diferencias de Enrique II con santo Tomás 

de Cantorberi. 

TRATADO de los derechos del Estado y del principio sobre 
los bienes del clero, 2 volúmenes. 

HISTORIA de la recepción del concilio de Trento en los Es-
tados católicos, 2 volúmenes. 

Estos últimos escritos son de 1756. 
El modo como el autor habla así de los derechos del so-

berano, como de los de la Iglesia, no hace honor á su mode-
ración. 

También en algunos dé sus escritos entra en ciertas con-
troversias que no dejaron de meter ruido en su tiempo. 
Apelante, se unió á Debonnaire, Boidot, de la Tour y otros 
miembros de la sociedad dicha de los Treinta y tres. Tomó 
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parte en los escritos que salieron de esta sociedad, y se le 

atribuyen entre otros tres cartas publicadas en 1736 contra 

el justo medio á que deben atenerse en las disputas con la 
Iglesia, por Besoigne. Luego que Soanen hubo adoptado 

la carta del P. Gennes sobre los errores de algunos nuevos 
escritos, Mignot tomó la defensa de estos nuevos escritos, 
que eran del abate Debonnaire, y cuyo gran defecto á los 

ojos del obispo era el combatir el figv.rismo de los convul-

sionarios. 
Mignot fué bastante osado en sus aserciones. No hay que 

confundirle con Juan Antonio Mignot, canónigo y gran 
vicario de Auxerre bajo el episcopado de M. de Caylus, que 
tuvo la parte principal en el Martirologio, en el Breviario 
y en> el Misal dados por aquel prelado, y que es editor del 
discurso de Saint- Vietrice, traducido en francés por Morel. 
Este murió el 14 de mayo de 1740. 

MINARÉ (EL ARATE). Trabajó en los Extractos de las-
Aserciones con Goujet, y publicó la Historia de los jesuítas 
en Francia, 1762, en 12.° Se le atribuyen también otros 
diversos escritos contra la moral de los jesuítas. Este abate 
Minard es probablemente el mismo de quien habla Rousseau 
en el décimo libro de sus Confesiones, y que él habia cono-
cido en Montmorency. Rousseau cree que fué redactor de la 
Gaceta eclesiástica. 

MINAR!) (Luis GUILLERMO), nació en París en 1725, entró 
' en la congregación de la doctrina Cristiana, y pronunció un 

paneqírico de san Cárlos, en el que dejó conocer aficiones 
jansenistas. Sus opiniones y su celo, y puede que algún 
otro motivo, hicieron que le suspendiese M. de Beaumont. 

Retirado al Petit-Bercy, hacia instrucciones familiares que 
le hicieron adquirir reputación entre sus partidarios. Diri-
gía á muchas personas, ejerciendo sin poderes un ministe-
rio secreto. Era un medio introducido entre los apelantes 
para eludir las reglas de la Iglesia. 

Partidario declarado de la constitución civil del clero, 
Minard fué, despues del terror, miembro de lo que se llamó 
el presbiterio de París, y publicó en 1796 el Aviso á los fie-
les sobre el cisma de que estaba amenazada la Iglesia de 
Francia. El P. Lambert escribió contra este libro. Minard 
respondió por un suplemento al Aviso á los fieles, en 12.° 

Se agitó mucho para hacer nombrar un sucesor á Gobel, 
alejando así la paz al tiempo mismo que parecía predicarla. 
Contribuyó también á los Anales de la religión, de Desbois, 
en Rochefort, y murió el 22 de abril de 1796. Poco tiempo 
despues las Novedades eclesiásticas, quo hacia algunos años 
se imprimían en Utrecht, publicó su elogio. 

MONTALTE (LUIS DE), falso nombre bajo el cual se ocultó 
el autor de las Cartas provinciales. Véase PASCAL. 

MONTAZET (ANTONIO MALVIN DE), arzobispo de Lyon, 
nació en la diócesis de Agen en 1712. Entró en el estado 
eclesiástico, y aficionado á él M. de Fitz-James, obispo de 
Soissons, le hizo canónigo de su iglesia y su gran vicario, 
y le alcanzó una plaza de limosnero del rey, de quien este 
prelado era el limosnero mayor. El abate de Montazet fué 
diputado de segundo órden en la asamblea del clero en 1742. 
Nombrado en 1748 para el obispado de Autun, fué consa-
grado el 25 de agosto de este mismo año. Formó también 
parte dé la asamblea del clero en 1750, y estuvo encargado 



de pronunciar el discurso de apertura, en el cual declamó 
contra la incredulidad naciente, señalando sus causas, que en 
su concepto eran el orgullo y el amor de la independencia. 
Esto daba márgen á los progresos de la corrupción. Se ser-
vían muchas veces del talento del prelado en esta asamblea, 
que fué bastante borrascosa, y que se encontró en oposicion 
con el ministerio. El obispo de Autun fué el que redactó las 
representaciones sobre el vigésimo, á que querían sujetar 
los bienes eclesiásticos: reclamó vigorosamente en favor de 
las inmunidades que una larga posesion parecía haber ase-
gurado al clero. 

En 1752 se adhirió, así como cerca de ochenta de sus 
colegas, á una carta de 2" de jun io dirigida al rey por diez 
v nueve obispos reunidos en París, contra un decreto del 
parlamento, injurioso á M. Languet , arzobispo de Sens. 
En 1775 redactó una memoria razonada sobre un decreto 
del parlamento de París, en un asunto que hacia entonces 
mucho ruido, á saber, la negación de sacramentos hecha á 
un canónigo de Orleans, llamado Cougniou. El prelado fué 
en esta asamblea del partido llamado de los feuillanks, 
porque el ministro de la Fcuille era el jefe : partido que 
por otra parte se pronunció también en favor de la bula 
Unigenüus y contra los que rehusaban someterse á ella. 

El obispo de Autun arengó al rey , escitándole á la clau-
sura, y en su discurso deploró los males de la Iglesia, y las 
pretensiones de los parlamentos «que se han visto, decia, 
elevarse contra nuestros juicios, los más irrevocables en 
materia de fé, usurpar la dispensación de nuestros santos 
misterios, suplantar la misión legí t ima de los pastores, tur-

bar la paz del santuario, y disponer como maestros en las 
cosas espirituales de la religión.» 

El 16 de marzo de 1758 el obispo de Autun fué nombrado 
por el rey para el arzobispado de Lyon, y antes de haber 
obtenido las bulas dictó algunas disposiciones en favor de 
los hospitalarios, lo que precisamente le creó enemigos, 
por más que él afirmase que como obispo de Autun y admi-
nistrador así en lo espiritual como en lo temporal de Lyon 
tenia derecho para obrar de la manera que lo había hecho. 
Despues tuvo otra cuestión con el arzobispo de París por el 
asunto de la primacía, pues se empeñó en Armarse primado 
de Francia. El parlamento y los jansenistas apoyaron sus 
pretensiones, y el prelado vino á ser el instrumento de 
aquellos mismos á quienes antes habia combatido, y se 
encontró envuelto en unas redes de las que era difícil salir. 
Hizo causa común con M. do Fitz-James y con una pequeña 
minoría de obispos: adoptó un sistema particular sobre los 
negocios de la Iglesia, reconociendo la autoridad de las 
constituciones de los papas y favoreciendo, sin embargo, el 
partido que le era contrario. 

Esta conducta le atrajo naturalmente algunas mortifica-
ciones por parte de sus colegas, especialmente en la asam-
blea de su provincia en 1760. En 1764 hizo un nuevo en-
sayo do sus pretensiones contra el arzobispo de París, siendo 
apoyado por el parlamento, que dispensaba su protección al 
arzobispo de Lyon. 

No se sabe que monseñor de Montazet haya tomado parte 
públicamente en lo que se hizo en contra de los jesuitas, 
cuando la proscripción de la sociedad ; pero dió el 24 de 



diciembre de 1702 una Instrucción pastoral contra la His-
toria del pueblo de Dios, por Berruyer, en 12.°, de 212 pá-
ginas. Caracterizó severamente esta obra, y la condenó, así 
como el Comentario latino del P. Hardouin sobre el Nuevo 
Testamento. 

Su conducta en la administración de su diócesis fué siem-
pre la misma, V continuó favoreciendo al partido que le 
habia hecho caer en sus redes. En 1768 dió un Catecismo', 
que no parecía exento de afectación en algunos puntos, y 
que fué adoptado en 1786 por Ricci y por otros tres obispos 
de la Toscana, cuando se trabajaba por introducir el janse-
nismo en este país. Habiendo sido este Catecismo combatido 
por una critica en forma de diálogo, el prelado le condenó 
por una órden ó instrucción pastoral de 6 de noviembre 
de 1772, en 4.", de 137 páginas, y en 12.", de 296 páginas, 
lo que mereció las alabanzas de algunos periódicos de la 
época. Puede creerse que esta instnmion, al ménos en el 
fondo, es obra del P. Larabert. Dió lugar á algunas obser-
vaciones que una hoja no sospechosa por cierto aseguró 
haber sido acogidas con una especie de triunfo por el mayor 
número de eclesiásticos de la diócesis. Lo que es cierto que, 
adornado de cualidades estimables y de un carácter gene-
roso, M. de Montazct era poco amado en su diócesis, á causa 
de su predilección por las personas del partido, y su incli-
nación á innovar y dominar. Tuvo algunas diferencias con 
su cabildo por haber querido hacer cambios en sus usos y 
abolir sus privilegios. Este fué el motivo de una ordenatm 
de 30 de noviembre de 1773 sobre la residencia de los canó-
nigos, la asistencia al coro, las distribuciones y la legalidad 

de las prebendas. El cabildo, que pretendía ser exento, apeló 
de este mandamiento como de abuso, é hizo aparecer 
en 1774 una memoria redactada por el abogado Courtin, 
que no pintaba la conducta del prelado con colores muy 
favorables. Hubo otra memoria en respuesta, bajo el nom-
bre del sindico del clero, en 4.", de 130 páginas, y otra por 
pl arzobispo. Los tribunales contuvieron estas querellas. 

Monseñor de Montazct, que tenia idea de cambiar todos 
los libros litúrgicos de su diócesis, dió en 1776 un nuevo 
Breviario, al que el cabildo metropolitano se sometió en 
19 de noviembre de 1770. Algunos se mostraron contrarios 
á esta deliberación, y apareció un escrito intitulado : Moti-
vos de no poder admitir la nueva liturgia del señor arzo-
bispo de Lgon, en 12.", de 136 páginas. Este escrito, que no 
resplandecía por un lenguaje moderado, fué condenado al 
fuego por un decreto del parlamento de París de 7 de febre-
ro de 1777. El arzobispo tenia otro proyecto, al cual daba 
mucha importancia: el dar nuevos libros para la enseñanza 
de los seminarios. Encargó al P. José Valla, del Oratorio, 
el componer una ülosofia y una teología, recomendando 
únicamente á este profesor moderar su celo y el no dejar 
aparecer sus sentimientos en favor del jansenismo. Los ami-
gos de Valla aseguraron que este sacrificio le fué muy pe-
noso. Sin embargo, él encontró los medios de insinuar en 
algunos lugares sus ideas favoritas. Las Instituciones teoló-
gicas aparecieron en latín, Lyon, 1782, 6 volúmenes en 12.", 
sin aprobación y sin mandato. No era más que un ensayo. 
Los profesores, y aun los mismos de San Sulpicio, fueron 
invitados á presentar sus obseryaciones sobre la obra. Ellos 



lo hicieron ; pero las correcciones á las cuales el autor se 
conformaba, venian á hacerse ilusorias por sus artificios. Si 
quitó en la exposición de tesis lo que parecía favorecer 
abiertamente al jansenismo, tuvo cuidado de inculcar más 
abajo, en las respuestas á las objeciones, el mismo espíritu. 

En 1748 apareció la segunda edición así arreglada y con 
el título: Insliluliones theologica, auctorilate D. D. archie-
piscopi Lugdunensis, ad usuM, Scholarim sute diócesis edi-
ta. 6 volúmenes en 12.° Lleva á la cabeza un mandamiento 
del arzobispo fecha 10 de agosto del mismo año. Ordenó 
que se enseñase esta teología en las escuelas de la diócesis, 
asegurando que habia sido redactada con el cuidado, la 
exactitud, la madurez y la sabiduría necesaria. Es muy po-
sible que el mismo Valle hiciese este elogio de su propia 
obra. A continuación del mandamiento del prelado, se en-
cuentra una lista de libros para consultar sobre las diferen-
tes cuestiones de teología. 

Se vé su empeño e n citar en esta lista obras de apelantes 
y de autores favorables á este partido: Serry, Duguet, 
Drouin, Juenin, etc. La Instrucción pastoral contra Har-
douin y Berruyer, redactada por Goursin bajo el nombre 
del obispo de Soissons, está indicada siete ú ocho veces en 
cuestiones diferentes. Se nombra también la instrucción 
pastoral de M. de Rastignac sobre la justicia cristiana, las 
obras de Pithou y de la Meore, una coleccion de piezas so-
bre el matrimonio del judio Borach-Lévi, las Cartas teoló-
gicas sobre la distinción de la religión natural y de la 
religión recelada y otros escritos procedentes de los ape-
lantes. 

El mismo año aparecieron en latin las Instituciones filo-
sóficas. Lyon, en 5 volúmenes en 12.°, de los cuales dos 
tratan de la física. También tienen al principio un manda-
miento del arzobispo. 

Él habia exigido que los profesores del seminario de San 
Ireneo enseñasen su teología, y ellos no se sometieron sino 
despues do haberlo consultado con los prelados más esclare-
cidos. entre otros M. de Pompignan, obispo de Viena: pero 
añadían explicaciones que suplían á lo omitido en la obra 
y que rectificaban las inexactitudes. Los jóvenes tomaban 
notas de estas explicaciones, y el arzobispo que tuvo de ello 
conocimiento se mostró muy disgustado de estas correccio-
nes que no pudo impedir. Otro nuevo golpe se dió muy 
pronto á la nueva producción en las Observaciones sobre la 
Teología de Lyon, 1786 en 12,° de 127 páginas. Esta obra 
era del abate Pey, canónigo de la Iglesia de París y autor 
del Tratado de los dos poderes. En cuatro cuotas señalaba 
las reticencias, los artificios y las principales faltas de la 
nueva teología, haciendo ver que en ella se encontraba el 
jansenismo. 

El autor de las Novedades Eclesiásticas criticó estas Ob-
servaciones en sus números de 11 y 18 de diciembre 
de 1786, y el abate Pey en el año siguiente hizo una se-
gunda edición de las mismas Observaciones, añadiendo una 
respuesta á aquella critica, formando el todo un volúmen 
en 12." de 243 págs. comprendiendo la Carta de un semina-
rista que inserta á continuación. Se dice que el mismo 
Valla fué el que escribió los dos artículos citados en las No-
vedades. Por otra parte, apareció una Defensa de la Teología 



de Lyoíi, ó Respuesta á las Observas iones de un anónimo 
contra esta Teología, 1788, en 12.» de 415 páginas. Dijose 
que el autor era un agustino, pero sometido á las constitu-
ciones contra el jansenismo (1). 

Por último, en 1787, monseñor de Montazetdió un nuevo 
Ritual, que anunció por una órden de 30 de mayo. Debe 
notarse que no mandó hacerlo servir como habia hecho con 
el Breviario y la Teología, contentándose con proponerlo 

para servir de regla en los ejercicios del ministerio. El úl-
timo escrito del prelado fué una Carta pastoral para exhor-
tar á los fíeles á socorrer á los obreros fallos de trabajo, 
1784, en 4." 

El fin de su vida fué agitado por disgustos domésticos y 
por los muchos escándalos de los convulsionarios. Entonces 
se apercibió seguramente de los tristes resultados que habia 
producido la protección que dispensara al partido rebelde. 
Lyon, Montorison, Saint-Galmier tuvieron convulsionarios 
y profetas: una joven fué crucificada el 12 de octubre de 1787 

t i ) La Teología de Lyon proscripta en Francia se re fugió en los paises extranjeros, 
donde el espi r i to d e par t ido le dio un momento de boga, Ricci la in t rodujo en Italia; 
pern f u é condenada por un decreto del Index del 17 d " diciembre d e 1792, y el gran 
d u q u e Fernando d e Toscaua la hizo re t i ra r d e los seminarios á solicitud del nuncio y 
d e los obispos b ien intencionados, Kn Ñapóles donde se habia impreso fué también 
proscripta por a c u e r d o de Fernando IV cou el papa Pió VI. Eu España trató de intro-
duci rse en las universidades, gracias al espiritu qne animaba s algunos de los ministros 
d e Cárlos III. pero f u é prohibida por los cuidados d e mi prelado tan celoso como ins-
t ru ido, el señor Castillnn y Salas, obispo de Taraxona. En los Países Bajos, combatió 
muchas t eces esta teología en su jveriódico. liemos visto una respuesta hecha por el 
abate Bigy, sacerdote francés, deportado en los dias de la revolución. Esta respuesta, 
poco conocida en Francia, consiste en dos cartas del 2o d e noviembre d e 17!)3 y del 
15 d e febrero do 1701. El autor vuelve á la Defensa de la Teología, citada uiás arriba. 
Está moderado y cita a lgunas aserciones poeo exactas d e Feller. I.a teología d e Lyon 
estii hoy comple tamente abandonada. No tiene ni aun el mér i to d e una buena latini-
dad, para que h u b i e s e algo que celebrar en es ta obra. 

en Fareius, cerca de Trevoux, en presencia de cuarenta per-
sonas, y el cura del lugar, Bonjour, fué acusado de haber 
presidido esta escena. Un grito general se levantó contra 
los excesos del fanatismo, y la autoridad persiguió á sus 
autores. En medio de estos escándalos ocurrió la muerte de 
monseñor de Montazet el 3 de mayo de 1788, cuando con-
taba setenta y seis años de edad. Habia ocupado la Sede de 
Lyon durante treinta años y tuvo la desgracia de haber 
fomentado las disputas de que nos hemos ocupado. 

MOXTEMPUYS. Véase PETIT. 

M O N T G A I L L A R D . (PEDRO JUAN FRANCISCO DE PERCIN DE), 

obispo de Saint-Pons, nació el 29 de mayo de 1033 , de Pe-
dro de Percin, barón de Montgaillard, gobernador de Bleme 
en el Milanesado, y decapitado, por haber entregado esta 
plaza falta de municiones. La memoria del padre fué reha-
bilitada, y el hijo elevado á los honores eclesiásticos) ter-
minó su carrera en 1713. 

Hé aquí las obras que dejó : 
DEL DERECHO Y DEL DEBER que tienen los obispos de arre-

glar los oficios divinos en sus respectivas diócesis, siguiendo 
la tradición de todos los siglos desde Jesucristo hasta el 
presente, en 8." 

MANDAMIENTO del señor obispo de Saint-Pons, tocante á 
la aceptación de la bula de N. 8 . P. el papa Clemente XI, 
sobro el caso firmado por cuarenta doctores; con la justifi-
cación de veinte y tres obispos que, ganosos de procurar la 
paz á la Iglesia de Francia en 1607, se sirvieron de la ex-
presión del silencio respetuoso, para señalar la sumisión que 
es debida á las decisiones de la Iglesia, sobre los hechos no 



revelados, con los medios de restablecer al presente esta 
paz. 1706, á últimos de octubre. 

El solo titulo de este mandamiento es una prueba indu-
bitable de que fué hecho para combatir la bula de Clemen-
te XI, V.imam Domini Sdbaoth, y para justificar lo que 
por ella se condena e n el famoso caso de conciencia. Hé 
aquí los cuatro principales errores 4 que se reduce toda 
esta obra. 

1 ° Según M. de Saint-Pons, la herejía del libro de Jan-
senio no está todavía condenada, y la cuestión de derecho 
permanece aun toda entera. No se ha condenado más que el 
puro calvinismo. 

2.° No se debe á las decisiones de la Iglesia sobre los 
hechos dogmáticos n o revelados ninguna sumisión de espí-
ritu, sino solamente e l silencio respetuoso. (Primera edición 
en 4.°, pág. 3, 34, 50 , 69 y 77.) 

3.° Se puede j u r a r firmando el formulario pura y senci-
llamente, aunque no s e crea que se contiene en él lo tocante 
al libro de Jansenio. 

4.° Siendo el hecho de Jansenio una cuestión de las más 
frivolas, no puede servir de fundamento á la Iglesia para 
fulminar censura a l g u n a . 

Así, pues, M. de Saint-Pons no recibía la bula sino des-
pues de haber justificado todo lo que ella condena y de 
haber restablecido todo lo enseñado por el jansenismo. 

CARTA... á monseñor el arzobispo de Cambrai, en la que 
justifica á los diez y nueve obispos que escribieron en 1667 
al papa y al rey, e tc . 

RESPUESTA á la car ta de monseñor el arzobispo de Cambrai. 

NUEVA CARTA d o m o n s e ñ o r e l o b i s p o d e S a i n t - P o n s , e n l a 

que refuta las del señor arzobispo de Cambrai, etc. 1707. 
Estos tres escritos han sido condenados por un breve de 

Clemente XI de 18 de enero de 1710, por contener doctrinas 
y proposiciones falsas, perniciosas, escandalosas, sediciosas, 
temerarias, cismáticas, de sabor herético, y con tendencias 
evidentes á eludir la constitución recientemente publicada 
para la extinción de la herejía jansenística. 

Keller dice : «Montgaillard, que en el asunto del Formu-
lario se declara por los cuatro obispos refractarios y que 
escribió en favor del Ritual de Alais, parece que al fin de 
sus dias vino á mejores sentimientos, como lo prueba una 
carta de su mano, encontrada en los archivos del Vaticano.» 

M O N T G E U O N ( L u i s BASILIO CAERÉ DE), n a c i ó e n P a r í s 

en 1686. Contaba solamente veinte y cinco años de edad 
cuando aceptó el cargo de canciller en el parlamento, donde 
adquirió reputación por su espíritu y cualidades exteriores. 

El 7 de setiembre de 1731 se dio en espectáculo en el ce-
menterio de San Medardo, al lado de la tumba del diácono 
Páris. Su objeto (según él dijo) era examinar con los ojos de 
la más severa crítica los milagros que allí se obraban : pero 
se sintió, dice, de pronto aterrado, por miles de luces que le 
iluminaron : asi de detractor del diácono Páris se convirtió 
en su apóstol. Desde este momento se entregó al fanatismo 
de los convulsionarios, con la misma impetuosidad de ca-
rácter que siempre habia demostrado en todos los asuntos. 
Hasta entonces no habia sido sino confesor del jansenismo: 
después fué su mártir. 

Después que la cámara de informaciones fué desterrada 



en 1732, fué relegado á las montañas de Auvergne, cuyo 
aire puro lejos de resfriar su celo lo hizo más rigoroso. Du-
rante este destierro formó el proyecto de recoger las prue-
bas de los milagros de Páris, y de hacer lo que él llamaba 
la demostración. De vuelta á París se preparó para ejecutar 
su proyecto y fué á Versalles para presentar al rey el 29 de 
julio de 1737, un volumen en 4.", magníficamente encua-
dernado. Este libro mirado por los convulsionarios como 
una gran obra de elocuencia, y por los autores como un 
prodigio de verdad, le hizo ser encerrado en la Bastilla, al-
guíias horas despues de haberlo presentado al rey. Se le 
relegó despues á una abadía de benedictinos de la diócesis 
de Avignon, de donde fué trasladado poco despues á Viviers. 
Fué encerrado en seguida en laciudadela de Valencia, donde 
murió el 12 de mayo de 1734. I,a obra que presentó al rey 
se titulaba : 

LA VERDAD de los milagros obrados por lo, intercesión de 
M. Páris y oíros apelantes, demostrada contra el arzobispo 
de Sens. Tres volúmenes en 4.", el primero en 1737 y los 
otros dos en 1747. 

Hacemos gracia al lector de no detenernos en el exámen 
de esta obra, llena de los mayores errores y del más atroz 
fanatismo. 

MOREL (ROBERTO), benedictino de San Mauro, nació en 
Chaise-Dieu, en la Auvernia, el año 1650 : fué superior en 
diferentes casas de su orden y se retiró á Saint-Denis, donde 
compuso obras ascéticas, y murió en 1731. Se asegura, dice 
Feller, que se encuentran en algunas de sus obras proposi-
ciones que no son muy exactas, propias del partido á que 

habia estado adherido por espacio de algún tiempo. Él habia 
apelado, pero se retractó de la apelación on 1729, luego que 
el cardenal de Noailles hubo hecho su aceptación. Las obras 
en que se ha creído encontrar proposiciones inexactas son 
las dos siguientes : 

EFUSIONES del corazón ó Consideraciones espirituales sobre 
cada verso de los .Salmos y de los cánticos de la Iglesia. 
París, 1716, 4 volúmenes en 12." 

LA VOLUNTAD que la gracia no previene, no tiene luces más 
que para descaminar, ni ardor más que para precipitar, ni 

fuerza más que para herir, etc. Págs. 449. 

IMITACIÓN de Ntro. Señor Jesucristo, ira/lucida nueva-
mente, con una o ración afectiva ó efusiones del corazón al 
fin de cada, capitulo. París, Jac. Vincent, 1722, 1724, en 12. ' 

Se encuentran en esta traducción algunos de los dogmas 
favoritos de los novadores. 

Por lo demás, dice Feller, Morel nació con un espíritu 
vivo y fecundo, excelente en las materias de piedad, en el 
conocimiento de las costumbres y en las reglas de costum-
bres para la vida espiritual. 

MOTHE-JOSSEVAL (LA), seudónimo de Amelot de La 
Houssaye. 

MOUTON (JUAN BAUTISTA SILVAIN), sacerdote, nació en la 
Charité-sur-Loire, y fué elevado al seminario de Auxerre, 
bajo monseñor de Caylus, y profesó los principios de Port-
Royal. (Véase ÜUENIN). Despues de haber terminado sus es-
tudios y recibir las órdenes pasó á Holanda y se fijó cerca 
del abate du Pac de Bellegarde. Adherido al partido janse-
nista, viajó por Italia y por Francia para el sostenimiento 



de esta causa. Luego que el abate Guenin en 1793 dejó de 
trabajar en las Novedades Eclesiásticas que se imprimía 
entonces en París, Mouton la continuó en Utrecbt bajo la 
misma forma y con el mismo espíritu, solamente que la 
publicación se hizo quincenal. El abate Mouton murió el 13 
de junio de 1803 y con él acabaron las Novedades Eclesiás-
ticas. E l las redactó duran te los largos sufrimientos y la 
cautividad de I'io VI. Algunas personas han notado que á 
lo más habló dos ó tres veces de aquel venerable é infortu-
nado Pontífice, sin manifestar jamás el menor signo de 
piedad por sus desgracias, ni la menor muestra de reproba-
ción por el cruel t ra tamiento que usaban con él sus perse-
guidores. Mouton fué el ú l t imo de los franceses establecidos 
en Holanda por su adhesión al jansenismo, y á su muerte 
quedó disuelta esta colonia formada por Poucet y algunos 
otros apelantes y sostenida sucesivamente por Etemare y 
Bellegarde. 

MULLET, profesor de filosofía en el colegio real y en la 
universidad de Douai, y e n seguida presidente del semina-
rio de Moulart. 

OBSERVACIONES del señor Mullet para servir de defensa 
contra las calumnias contenidas en un impreso de 22 de 
agosto de 1722, que tiene por t i tulo: Censura, etc. 

Habiendo los doctores de Douai publicado una censura 
contra los jansenistas, los de este partido los trataron como 
Lutero trató á los doctores de Colonia, de Paris y de Lovai-
na. á los que llamaba asnos y sofistas; como Melanchton 
trata á los doctores de Par í s en un escrito que tiene por 
t í tulo: Adversas furiosum Parisiensum theologastroriuii 

decretara; como los Arnauld, ios Gerberon, los de Witte y 
sus partidarios trataron á los Habert, los Desmuretz, los 
Xicolai y los Steyaent ; en fin, como los herejes de todos 
los tiempos han tratado en sus escritos á lo más respetable 
que hay en el mundo. 

El autor de las Observaciones no degeneró de la altura y 
de la dureza de sus predecesores. Las maneras despreciado-
ras, las más vanas declamaciones, las más groseras injurias 
llenaron su obra. Los doctores que firmaron la censura de 
Douai son, según él, «ignorantes, mentirosos, calumniado-
res, sofistas, temerarios, hombres de mala fé, de un amargo 
celo que no vá acompañado ni de ciencia, ni de caridad, ni 
de justicia: y la censura está llena de oscuridad, de equi-
vocaciones groseras, de falsos razonamientos, de sofismas 
palpables, de falsedades, de abusos y de nulidades.» 

Tal es el lenguaje del hereje desenmascarado y vencido. 
Los doctores católicos confundieron al escritorcillo de las 
observaciones, por un impreso que tenia por título : Justi-
ficación de la censura que la facultad de teología de la uni-
versidad de Douai ha hecho el 22 de agosto de 1722. 

3ST. 

NATALI (MARTÍN), nació en la diócesis de Albenga, esta-
do de Génova, en 1730 : fué clérigo regular de las Escuelas 
Pias. y enseñó teología en el colegio de Nazarenos en Roma: 
manifestó opiniones sospechosas, y perdió su cátedra : fué 
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llamado i Pavía, donde 1o dieron otra cátedra, en la que 
explicó abiertamente el jansenismo, que disimuló en Roma: 
rehusó en cualidad de censor su aprobación al Catecismo de 
Belarmino, ya antiguo y muy aprobado. Por este motivo ful- j 
minó contra él una sentencia de excomunión el obispo de ; 
Pavía el 5 de mayo de 1775. Protegido por el sistema de .' 
José 11, que prevalecía en Italia, Natali fué mantenido en i 
su plaza, á pesar del papa, siendo desterrado un domi- ! 
nico que le habia combatido. Murió en París el 28 de junio 
de 1791. 

SENTIMIENTOS de un católico sobre la predestinación. 1782. | 

ORACIONES de la Iglesia para obtener la gracia. 1783. 
DE LA INJUSTA acusación de jansenismo hecha á M. Ha-

bert,; por Petitpied. 1783. 

Obra en la cual ha puesto notas y en la que habla con • 
elogio de los apelantes franceses. Su celo le llevó hasta 
publicar en Italia una obra de Etemare. No sabemos cómo . 
calificar la manía de reproducir toles obras y de tales 
disputas. 

COMPLEXIONES Augmliniam de gratín Christi. Dos vo- . ! 
lúmenes. 

TRATADO de la existencia y de los atributos de Dios, de 
la Trinidad, de la creación y de la gracia. Tres volúmenes. 

V algunas otras obras. 

N A . T T E (DE), e c l e s i á s t i c o . 

IDEAS de la conversión del pecador ó explicación de las 
cualidades de una verdadera penitencia, tomada de las San-
tas Escrituras y de la tradición de la Iglesia. 1731, en 
12." de 334 páginas. Otra edición, 1732, dos volúmenes. 

Las adiciones que se encuentran en esta edición no son 
deNa t t e ; se cree que pertenecen á M. de Etemare. Este 
libro que ha sido elogiado en las Novedades EclesiáMicas de 
21 de abril de 1731 es una explicación de la disertación la-
tina de M. Osptraet, De conversione pccatoris, impresa en 
Lovaina en 1687. 

La segunda parte de esto libro establece y desenvuelve 
el monstruoso sistema de Bourdaille f Véase este nombre). 
Se añade al fin de la obra un Tratado de la confianza cris-
tiana, muy á propósito para arruinar la preciosa virtud que 
quiere establecer. «La confianza (dice en el capitulo 16) 
consiste en mirarse como del número de los escogidos, y 
en esperar en consecuencia todos los favores que Dios dis-
pensa á los que pertenecen á este número de dichosos:» 
de donde se sigue evidentemente que la bondad especial 
por la que Dios conduce á sus elegidos á la gloria es el solo 
fundamento de nuestra esperanza. Como no sabemos, pues, 
si somos del número de los elegidos, ignoramos por conse -
cuencia si tenemos alguna parte de este bondad especial, 
que sola, según los jansenistas, nos provee de los socorros 
necesarios para la salvación. ¿Qué esperanza es esta que 
está fundada sobre un auxilio que ignoro si me será conce-
dido ó rehusado? ¿Una confianza apoyada únicamente sobre 
mi puede ser la firme confianza de un cristiano ? 

NA.VEUS (JOSÉ), nació en el país de Lieja en 1651, fué 
licenciado de teología en Lovaina y llegó á ser canónigo de 
San Pablo en Lieja. Estuvo unido con Oplraet, Quesnel y 
otros semejantes. Escribió contra los jesuítas y trabajó en 
algunas de las obras publicadas por sus amigos. 



NEERCASSEL (JUAN DE), obispo de Castoria, nació en 
Gorcum en 1623 y perteneció á la congregación del Ora-
torio de París. Despues de haber profesado con reputación 
la teología en el seminario episcopal de Malines el año 1652, 
y en el colegio de los señores Willibrod y Bonifacio en Co-
lonia, que era el seminario de la misión holandesa, llegó á 
ser provicario apostólico. Alejandro VII le nombró en 1662 
coadjutor de Bando in Catz, arzobispo de Philippes, vicario 
apostólico en Holanda, al que sucedió en 1663 con el título 
de obispo de Castoria. En 1670 fué ít Roma para dar cuenta 
á Clemente X del estado de la religión católica en Holanda. 
Fué bien acogido del Pontífice y suscribió solemnemente y 
conjuramento el Formulario de Alejandro VII. Murió en 
Zwol en 1686 y tuvo por sucesor á Pedro Codde (Véase este 

nombré). i 

Hay de él tres Tratados latinos. El primero sobre el culto 
de los Santos y de la Santa Virgen Tradalus tjualuor de • 
Sandorwm d pmeipue B. V. María * Ultrajech, Ara. 
ab Eynden. 1675, en 8.°, obra traducida al francés. Se en-
cuentra en ella esta extraña proposicion, á la que los calvi-
nistas suscriben sin dificultad. «Que nosotros debemos ofre-
cer á los santos reinantes en el cielo, el mismo honor que 
rendimos á los justos que viven sobre la t ierra: Cat/wlici 
ColvMl sánelos in ciclo commoranles, eo modo <¡uoeolv.nl sáne-
los !dc in Ierra «atlante.» El segundo Tratado es sobre "la 
lectura de la Escritura Santa.» Titúlase el tercero el «Amor 
penitente», que es un tratado del amor de Uios en el sacra-
mento de la Penitencia. El objeto de esta obra es el esta-
blecer la necesidad del amor de Dios en el sacramento de la 
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Penitencia, contra los teólogos que pretenden que es sufi-
ciente la atrición. Se sabe que ambas opiniones están apo-
yadas en razones de peso : si por una parte parece absurdo _ 
que se pueda ser justificado y hacerse amigo de Dios sin ca-
ridad, por otra el sacramento de la Penitencia parece perder 
su eficacia si la caridad es necesaria, porque ella es sola su-
ficiente para cubrir la multitud de los pecados. Pueden di-
chosamente concillarse estas dos opiniones diciendo que la 
atrición se cambia en contrición por la virtud y la gracia 
del sacramento, de suerte que el amor de Dios nos es dado 
con la justificación y la caridad habi tual : este puede ser el 
verdadero sentido del concilio de Trento, que dice, hablando 
de la atrición: Ad Dei tjraMam in sacramento Pienitentia; 
¿mpetrandam disponit. Es ciertamente el sentido racional 
que puede darse á este adagio de escuela : Atlrilus in sa-
cramento fil conlritus; como es el solo quo se presenta na-
turalmente en el título del párrafo 47 de Pcenitentia en el 
Catecismo romano : Contrilionem perjicit confessio. 

Sea como quiera, es lo cierto que en el Amor penitente se 
encuentran algunos pasajes favorables á los errores de Jan-
senio, por lo que fué hecha censurar por Alejandro VIII y 
prohibida por un decreto de la Sagrada Congregación. Ino-
cencio XI no quiso condenar á Neercassel; empero que este 
papa haya dicho, como afirman a lgunos : el libro es Meno 
y el autor es un sanio, no pasa de ser una fábula. (Véase 
sobre este asunto la obra impresa por órden del arzobispo de 
Malines, bajo el título de Causa Quesnelliana; así como la 
Historia Ecclesün ullrajeclince, Cornelii Hoyncli van Papen-
drechl, canonici Mechliniensis). Neercassel no debe ser con-



tado e n t r e los corifeos del jansenismo, no solamente porque 
suscribió el Formulario, sino porque no adoptó la mayor 
parte de sus opiniones. Se asegura que fué por mucho tiempo 
muy opuesto á la secta, pero que un negocio particular ó el 
interés y la ambición le aproximaron á ella. Se cree que 
M. de Arnauld, que permaneció algún tiempo cerca de él, 
tomó alguna parte en sus obras. 

NICOLE (PEDRO), nació en Chartres el 13 de octubre 
de 1625, de Juan Nicole, abogado en el parlamento de París 
y juez de la cámara episcopal de Chartres. Despues de haber 
estudiado las humanidades á vista de su padre, fué á París 
hácia fin de 1642 para estudiar filosofía y teología. Fué 
recibido maestro en artes el 23 de julio de 1644. Conoció á 
los solitarios de Port-Royal, que encontraron en él lo que 
ellos buscaban con empeño, esto es, el espíritu de docili-
dad. Nicole dedicó una parte de su tiempo á la instrucción 
de la juventud que se educaba en esta soledad. Despues de 
los tres años ordinarios de teología se prep;iró para la licen-
ciatura : empero sus ideas no eran las de la facultad de teo-
logía de París ni de ninguna universidad católica del reino: 
asi pues se contentó con el bachillerato, que recibió en 1649. 
Sus relaciones con los de Port-Royal se estrecharon. Fre-
cuentó mucho esta casa, y en ella trabajó con Arnauld 
en algunos escritos para la defensa de Jansenio y de su 
doctrina. No es de importancia el resto de la historia de 
Nicole. Hizo algunas de sus obras con Arnauld, Lala-
ne , Ant. le Maistre, etc. Publicó otras bajo nombres su-
puestos. 

BELGA PERCONTATOR, Ó l o s e s c r ú p u l o s d e F r a n c i s c o I ' r o -

futurus, teólogo, sobre la narración de lo que pasó en la 
asamblea del clero de 1656. 

DISQUISICIONES ad preeseutes Ecclesia; tumultus sedandos 
opportuníe: Prima, an sint in Ecclesia nov® alicujus htere-
sis sectatorcs ; secunda, do vero sensu Jansenii, et multis 
commendaticiis sensibus illi affictis circa primam proposi-
tionem; tertia, sive Ecclesi® turbse Fr. Annato, jesuíta, ju-
diee compositse, 1657, en 4.° 

Publicadas bajo el falso nombre de Pablo Ireneo, hay otras 
tres, y en todas Nieole sostiene las cinco proposiciones. 

F. JOAN. N'ICOLAI,.... MolinisticiB theses, Thomisticis 
notis expunebe; i. e.: Tesis molinistas del P. Nicolai. 
1656. 

IDEA GENERAL d e l o s p i r i t u d e l l i b r o d e l P . A m e l o t t e . 1 6 5 8 , 

én 4." 

El libro del P. Amelotte era un lralado de suseriviones 
en favor del Formulario. No faltaba nada ménos que la 
pluma de Nicole para sostener la causa del jansenismo con-
tra el sabio y celoso P. Amelotte. 

D E LA FÉ HUMANA, e n d o s p a r t e s , 1 6 6 4 , e n 4 , " 

Por más que Feller asegura que este es un libro exce-
lente, no deja de aparecer en él la doctrina de Jansenio 
acerca del temor. 

Los IMAGINARIOS, Ó Cartas sobre la herejía imaginaría. 
Dos cartas fueron sucesivante publicadas bajo este título 

en 1664 y 1665. 

El año siguiente hizo circular otras ocho cartas bajo el 
titulo de Visionarios. Reunidas todas fueron publicadas: 

L o s IMAGINARIOS V LOS VISIONARIOS, ó d i e z y o c h o c a r t a s 
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sobre la herejía imaginaria. Lieja. Ad. Boyers, 1607, dos 
volúmenes en 12.° 

Esta obra, asi eomo todas las que naeen del jansenismo, 
ha sido condenada por la asamblea general del clero de 1700. 
Véase FOUILI.OUX, Quimera del jansenismo. 

Los CHAMILLARD03, ó Cartas á Mons.' Chamiílard sobre la 
firma del Formulario. 

El espíritu del error y de sátira dictó estas tres cartas que 
el partido publicó en 1665 contra Mons. Chamiílard. doctor 
de la Sorbona, que trabajaba por la conversión de los reli-
giosos de Port-Royal, de los que él habia sido hecho supe-
rior. Muchas personas atribuyeron este libelo á M. Barbier 
de Ancourt, mas es indudable que pertenece á Nicole. 

DEFENSA de la proposición de M. Arnauld, doctor de la 
Sorbona, tocante al derecho contra la primera carta de 
M. Chamiílard. 

MEMORIAS sobre la causa de los obispos que han distin-
guido el hecho del derecho. 1666-1668, en 4.° o 

Estas memorias son e n número de diez. Nicole es el autor 
de la primera, 1666, de la segunda, 24 de marzo de 1660, 
de la sexta, 1." de diciembre, y de la séptima, 20 del mis-
mo mes. 

I.ITTER.E provinciales..., e gallica in latinam linguam 
transíate, et theologicis notis illustrata; studio Willelmi 
Wendrockii. 

DEFENSA de los profesores en teología de la universidad 
de Burdeos contra un escrito intitulado : « Carta de un teó-
logo á un oficial del parlamento sobre la cuestión si el libro 
int i tulado: L. M. litterce provinciales, ete., es herético.» 
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1660; en 4.°—Segunda defensa... contra diversos escritos 
de los jesuítas, en la que se hace ver el absurdo de la pre-
tensión de estos Padres, que el hecho del jansenismo sea 
inseparablemente unido á la fé. 1660, en 4.° 

ANOTACIONES sobre la súplica presentada al rey por el 
señor arzobispo de Embrun (Qeoryes d'Aubusson), contra la 
traducción del Nuevo Testamento, impresa en Mons. 1668, 
en 4.°—Se respondió por «Reflexiones sobre las anotaciones, 
que han sido impresas. etc.» Paris. Cramoisy, 1668, en 4.° 

REFUTACIÓN de la carta á un señor de la corte (por el pa-
dre Bonhours), sirviendo de apología al señor arzobispo de 

. Embrun. 1668, en 4." 

CAUSA JANSENIANA , sive fictitia ha;resis, sex disquisi-
tionibus theologice, historice explicata et explosa a Paulo 
Ireeneo ; adjecti sunt super eamdem materiam alii tracta-
tus et epistola;; edente Antonio Arnaldo. Colonia, 1682, 
en 8." 

ENSAYO de moral, contenido en diversos tratados sobre 
varios deberes importantes.—Publicados sucesivamente, y 
contiene trece volúmenes. París, Desprez. 

Hay además otro volúmen, el catorce que contiene la 
Vida del autor. Esta colcccion encierra los Ensayos pro-

piamente dichos y la continuación de los ensayos. 
«Reina, dice Feller, un buen orden y una solidez de re-

flexiones que convence; pero no habla más que al espíritu; 
es seco y frió.» 

A los Ensayos de Nicolás, se han hecho reproches m u y 
graves. Notaremos algunas citas que hace un critico orto-
doxo, y el lector decidirá si son justos aquellos cargos. 



Primer volúmen. Nicole, pág. 77 (edición de 1715) llama 
á monseñor Pavillon, obispo de Alais, un gran prelado, que 
ka sido la gloria, de la Iglesia de Francia. Ahora bien, este 
gran prelado fué uno de los cuatro obispos que rehusaron 
e-1 Armar el Formulario; fué también autor del famoso .Si-
to?/condenado solemnemente por un decreto de Clemen-
te IX, del 9 de abril de 1668. 

Páginas 43 g 44: La naturaleza corrompida... precipita-
rla á todos los Hombres en este centro desgraciado (el in-
fierno), si Dios por su gracia todopoderosa no hubiese dado 
á algunos de entre ellos otro poder que los eleva hácia el 
cielo. 

Pág. 130: Todas estas gentes ciegas y abandonadas á 
sus pasiones son otras tantas pruebas del rigor de la justicia 
ds Dios. Ella los entrega á los demonios que los dominan, 
que se unen á ellos, que los precipitan en miles desórde-
nes, etc. 

En el segundo volumen, pág. 85, se encuentra este re-
trato del pecador:—«¿Qué es un pecador? Es un ciego, 
porque no participa de la verdadera luz... Está en las tinie-
blas, pues que cae á cada instante y no sabe dónde dirige 
sus pasos (pág. 86). Es un sordo, es decir, que no entiende 
la voz de Dios... Es un paralítico, pues que está siempre 
abatido en tierra, y en la impotencia completa de levantar-
se. Es un hombre reducido á la extremidad de la pobreza, 
porque está despojado de todas las riquezas espirituales, que 
ha perdido todo lo que Dios le había dado en su bautismo... 
Es un esclavo, no solamente en sus pasiones que le domi-
nan, sino del diablo que le posee, que le mueve, que le 

hace obrar á su antojo. Es también un esclavo de los ele-
gidos de Dios y de los justos, es decir, que todo su oficio 
en este mundo, durante su permanencia en este estado, es 
de trabajar por otro y no por él y de contribuir á alguna 
ventaja dé los elegidos.» 

¿Xo se puede concluir de estas expresiones que en per-
diendo la caridad se pierde también la fé y la esperanza, 
puesto que se pierden todas las verdaderas riquezas espiri-
tuales, todo lo que Dios ha dado en el bautismo? 

¿No se vé que trata de justificar diversas proposiciones 
de Quesnel? Una de ellas es esta:—«¿Qué resta al pecador 
que ha perdido á Dios y su gracia, sino el pecado y sus 
consecuencias, un orgullo pobre y una indigencia perezo-
sa ; es decir, una imposibilidad general para el trabajo, para 
la oracion, para todo bien? 

Nos ocuparía muchos pliegos si hubiésemos de citar una 
por una todas las proposiciones erróneas que se encuentran 
en cada uno de los volúmenes de esta obra. 

INSTRUCCIONES TEOLÓGICAS. S e e n c u e n t r a n t a m b i é n e r r o -

res en las diferentes instrucciones publicadas por M. Ni-
cole. 

I.—INSTRUCCIONES teológicas y morales sobre los sacra-
mentos, 2 volúmenes. La Haya, Adriano Moetjens, 1719, 
aprobadas en diferentes fochas por Blampignon, Hideux 
y Arnaudin, famosos aprobadores de malos libros. 

II.—INSTRUCCIONES teológicas y morales sobre el primer 
mandamiento del Decálogo, etc. La Haya, Adriano, Moet-
jens, 1719. Libro aprobado por M. Bigres, el 24 de setiem-
bre de 1708. 



III.—INSTRUCCIONES teológicas y morales sobre la oracion 
dominical, etc. De venta en Bruselas, casa de Eugenio 
Henry Frick. 

IV.—INSTRUCCIONES teológicas y morales sobre el Sím-
bolo. La Haya, Adriano Moetjens. Dos tomos. La aproba-
ción de M. Bigres está al fin del segundo tomo, con fecha 
de 9 de agosto de 1705. 

El primer tomo está dedicado exclusivamente á explicar 
el primer articulo del Símbolo y á establecer bajo este pre-
texto la herejía de Jansenio, de suerte que podría titular-
se ; el Augustinus de Iprés puesto en francés. 

Nicole enseña la reprobación primitiva. 

Que no hay más que dos amores de los que nacen todas 
nuestras acciones, la concupiscencia y la caridad. 

Que los mandamientos de Dios son imposibles al mismo 
justo, puesto que no los cumple. 

Que la ignorancia invencible no excusa de pecado. 
Que Dios no quiere salvar eternamente más que á los 

elegidos, y que Jesucristo no murió por la salvación eterna 
de ningún réprobo, etc. 

lié aquí entre otra una proposicion bien extraña. Está 
tomada del primer tomo, sección 5. ' de la Gracia y de la 
Predestinación, capítulo 4 : «Dios, dice Nicole, ha hecho 
por su sola voluntad esta horrible diferencia entre los unos 
y los otros (los elegidos y los réprobos). ¡Horrible lenguaje! 
Si la sola voluntad de Dios h a hecho la diferencia que hay 
entre los elegidos y los réprobos, estos no han contribuido 
en nada por su parte: es, pues, Dios quien ha hecho en 
ellos el pecado, la obstinación en el pecado y las terribles 
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consecuencias del pecado, pues en esto consiste la horrorosa 

diferencia de que se trata. 

TRATADO de la oracion y de la deprecación, dividida en 

siete libros. Josset, 1679. 
Si bien en esta obra Nicole refuta sólidamente el quie-

tismo, establece claramente el jansenismo. 
TRATADO d e l a g r a c i a g e n e r a l . 

En tanto que Nicole sostiene la doctrina de Jansenio, los 
jansenistas no tienen para él más elogios, y le miran como 
uno de los principales defensores de la verdad: empero 
cuando se aparta aunque sea poco de los principios de la 
secta, entonces se engaña, no tiene razón y sostiene una 
doctrina que es insostenible. Esto sucedió con su sistema 
sobre la Gracia general. Según ellos, no ha escrito sobro 
este asunto sino de una manera deslumbradora, sin que 
nadie sea capaz de sostener tal sistema. 

¿Por qué afirman que en este punto Nicole sostiene lo que 
no se puede sostener? Es que en efecto, su sistema sobre la 
gracia general, quebranta todo el jansenismo. Reconoce 
^pág. 9 á 12) que la voluntad de Dios por la salvación de 
los°homfcres es igual respecto ai hombre inocente que a! 
caido. Admite gracias suficientes; un verdadero poder tísico 
de observar los preceptos sin una gracia eficaz, un poder 
próximo ó inmediato de resistir á la gracia ; una voluntad 
verdadera y sincera en Dios y en Jesucristo de salvar á todos 
los hombres (1). 

(,1 iCnànUs ¡„consecuencias! Va le hemos visto más arr iba afirmar lo contrario en 

la M r a e o È » IV. Son muy originales los herejes. (S, M T.. 



Por lo demás, aunque Nicole se declare aquí abiertamente 
contra el sistema de Arnauld sobre la gracia y que se apro-
xime á la doctrina de la Iglesia, no se explica sin embargo 
de una manera bastante católica, como lo ha demostrado el 
Padre general de los cartujos en sus dos cartas sobre el 
sistema de Nicole. 

Mencionaremos aqui la obra, titulada : 
CARTA á M. Nicole sobre su principio de la mayor auto-

ridad visible, de la que hace la verdadera regla de fé. 

Como quiera que el principio de Nicole sobre la mayor 
autoridad visible, incomoda en gran manera á los apelantes, 
el autor de la Carta toma otro sistema y dá á todos los fieles 
por ultima regla, el texto de la Escritura. Es, según él, una 
regla por la cual ellos deben y pueden juzgar de la doctrina 
que todo el que está sobre la tierra les enseña: de este modo 
él erige á cada uno en un pequeño tribunal superior á toda 
la Iglesia. 

lié aqui de qué modo se explica en la página 10 : « Es 
suficiente á mi objeto haberos demostrado que en la Sina-
goga ni en la Iglesia, la verdadera regla de fé, no l'ué nunca 
lo que llamais la mayor autoridad visible. Jamás los judios 
conocieron otra que la Escritura Santa.» 

Si habla de la tradición lo hace débilmente y como un 
hombre que casi profesa sobre este punto la doctrina de los 
protestantes. Se vé, pues, que el autor de esta Carta no 
teme el sacar de los principios del jansenismo las conse-
cuencias que se siguen naturalmente. Lo que desagrada á 
los apelantes es que desenmascaraba sus intenciones secre-
tas antes de tiempo. Estas intenciones secretas era el reducir 

todo al exámen particular, asi como los calvinistas, no te-
niendo la Iglesia, según ellos, cuando está dispersa nin-
guna autoridad para decidir y no encontrándose casi nunca 
reunida. 

NOAdLLES (Luis ANTONIO DE), nació en 1051 y fué edu-
cado en la piedad y en las letras. Despues de haberse licen-
ciado con lucimiento en la Sorbona, recibió el grado de 
doctoren 1076. El rey le nombró para el obispado de Cahors 
en 1679 y el año siguiente fué trasladado á Chalons-sur-
Marne. El arzobispado de Paris quedó vacante en 1695, y 
el rey Luis XIV fijó su vista en él para ocupar esta silla tan 
importante. Noailles pareció titubear en aceptar, pero al 
poco tiempo no contento con dar su consentimiento pidió y 
obtuvo que su hermano le sucediese en su silla de Chalons. 
Una vez en la Sede de Paris hizo reglamentos para el go-
bierno de su diócesis y para la reforma de su clero. 

Noailles en 1685, no siendo aun más que obispo de Cha-
ions, habia aprobado las Reflexiones morales de! Padre Ques-
nel, ó más bien, habia continuado la aprobación, pues su 
predecesor Félix Vialar la habia dado ya para su diócesis. 
Elevado al arzobispado de Paris, condenó en 1696 el libro 
del abate de Barcos, intitulado: Bxposütion de la fé católica, 
tocante á la gracia. En esta ocasion se vió aparecer el la-
moso Problema eclesiástico, atribuido al P. Doucin, pero que 
el P. Gerberon cree con bastante fundamento que es de un 
escritor del partido de Jansenio, Tierri de Viaixnes, janse-
nista de los más extremados, dice Aguesseau. Se examinaba 
en el Problema si podia concebirse al obispo de Chalons 
aprobando las Reflexiones morales y al arzobispo de París 



condenándolas. Esto irritó al prelado, el cual creyendo 
aquel escrito obra de u n jesuita, se declaró enemigo de estos 
religiosos. En la asamblea de 1700, la que él presidia, hizo 
condenar 127 proposiciones tomadas de diferentes casuistas, 
entre los cuales varios eran jesuítas, pero que no habia he-
cho otra cosa que seguir y repetir á otros más antiguos. 
El mismo año fué nombrado cardenal. Se propuso en 1701 
un problema teológico, que se llama el caso de conciencia 
por excelencia. «¿Pueden administrarse los sacramentos que 
ha firmado el formulario, creyendo en el fondo de su cora-
son que el papa y la misma Iglesia pueden engañarse sobre 
los hechos?» Cuarenta doctores afirmaron que podia darse 
la absolución á este hombre. El cardenal de Noailles ordenó 
que habia creerse el derecho de una fé divina y el hecho de 
una fé humana. Los otros obispos exigieron la fé divina 
para el hecho, diciendo que este hecho era el sentido de un 
libro, que la Iglesia podia juzgar con certidumbre. Clemen-
te XI creyó terminar la querella, dando en 1705 la bula 
Vinearn Domini por la que ordenó creer el hecho sin expli-
car si era de una fé divina ó de una fé humana. La asam-
blea del clero del mismo año recibió esta bula, pero con la 
cláusula de que los obispos la aceptaban por via de juicio. 
Esta causa sugerida por el cardenal de Noailles, indispuso 
á Clemente XI con él . Sin embargo, el cardenal quiso hacer 
firmar la bula á los religiosos de Porl-Royal-des-Champs. 
Ellos lo hicieron, pero añadiendo que era sin derogar lo 
hecho con respecto á la paz de Clemente IX. Esta declara-
ción fué mal interpretada. El rey pidió una bula al papa 
para la supresión de este monasterio y en 1709 fué demolido. 

El cardenal que habia dicho muchas veces que Port-lloyal 
era la morada de la inocencia, se prestó á esta destrucción. 

El cardenal de Noailles revocó el 28 de setiembre de 1713 
la aprobación que habia dado, siendo obispo de Chalons , al 
übro de Quesnel. Una numerosa asamblea de obispos fué 
convocada en París : todos aceptaron la bula, los unos pura 
y sencillamente, los otros mediando algunas explicaciones, 
exceptuando siete que no aceptaron la bula ni los comenta-
rios. El cardenal de Noailles se puso á la cabeza de estos 
últimos y prohibió por un decreto de 25 de febrero el recibir 
la constitución Unigenitus. Irritado Luis XIV le prohibió el 
presentarse en la corte y envió los obispos que le habian 
seguido á sus respectivas diócesis. La bula fué registrada 
por la Sorbona y por el parlamento. Pero dospues de la 
muerte de Luis XIV en 1715, todo cambió de faz. El duque 
•le Orleans regente del reino puso al cardenal Noailles al 
i'reate dol consejo de conciencia. Este prelado fué bien aco-
rrido en la corte del regente. Los obispos opuestos á l a bula 
apelaron repetidas veces á un futuro concilio que no debia 
celebrarse. Noailles apeló también en 1717, y renovó su 
apelación en el año siguiente. El 14 de enero de 1719 dió 
una Instrucción pastoral, que fué condenada en Roma 
el 3 de agosto del mismo año por un decreto del papa. El 
regente, confundiendo el error y la verdad, ordenó el silen-
cio á ambas partes. Esta ley del silencio, siempre recomen-
dada y siempre violada, no hizo otra cosa que irritar los 
ánimos. 

El cardenal, como se vé, estaba en mal camino, pero al 
fin llegó para él dichosamente el momento del Señor. Reeo-
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noció, como lo confesó altamente, que se habia adherido á 
un partido de facciosos. Los remordimientos que experimen-
taba habia mucho tiempo, y su avanzada edad de cerca de 
ochenta años, que le hacia temer una muerte próxima, lo 
determinaron á escribir al papa Benedicto XIII una carta 
muy edificante, en la cual pedia perdón por su falta, y se 
rendía con toda humildad á los decretos de la Iglesia. «Pro-
testo, decía, en presencia de Jesucristo, que me someto A la 
bula ünigenitus, que condeno el libro de las Reflexiones 
•morales y las 101 proposiciones que han sido extractadas 
de la misma manera que están condenadas por la constitu-
ción, y que revoco mi Instrucción pastoral, con todo lo que 
ha aparecido bajo mi nombre contra la bula. Prometo á 
Vuestra Santidad, continúa, publicar una orden para hacer 
observarla en mi diócesis. Debo confesar que despues que, 
por la gracia de Dios, he tomado esta resolución, me siento 
infinitamente consolado ; que los días son para mi más sere-
nos; que mi alma goza de una paz y de una tranquilidad 
que no habia disfrutado de mucho tiempo atrás.» Todas es-
tas promesas fueron puntualmente cumplidas. 151 cardenal 
arzobispo se prestó á todo: retractó su apelación, y su man-
damiento de retractación fué publicado el 11 de octubre 
de 1728. Como puede comprenderse, los jansenistas queda-
ron aterrados con este golpe, y procuraron en vano atenuar 
el electo. El cardenal de Noailles murió en 1729, á los se-
tenta y ocho años. Su caridad era inmensa, por lo que des-
pues de vendidos sus muebles no dejó arriba de 500 libras. 
Amaba el bien y lo practicaba. Era dulce, amable y cari-
ñoso. Verdad es que manchó una vida tan pura con su 

afiliación á un partido rebelde, pero supo lavar esta man-
cha con un sincero arrepentimiento y una completa sumi-
sión á la Iglesia. 

De losmandamientos, cartas pastorales y demás escritos 
del cardenal de Noailles mencionaremos los siguientes : 

MANDAMIENTO de 15 de abril de 1709, dando permiso para 
imprimir una carta del obispo de Meaux dirigida á los reli-
giosos de Port-Royal. Paris, Josse, 1709, en 4." 

CARTA á los religiosos de Port-Royal des Champs que no 
se han sometido aun , con diversas cartas de los que se han 
sometido á las decisiones de la Iglesia. Paris, Josse, 1711, 
en 12.° 

CARTA al señor obispo de Agen, doliéndose de la acusación 
de jansenismo intentada contra él, con motivo principal-
mente do la aprobación dada al libro de las Reflexiones 
morales. Paris, Muguet, 1712, en 8." 

ORDENANZA... del 28 de abril de 1711 prohibiendo leer las 
ordenanzas y mandamientos de los obispos de Lugon, de la 
Rochela y de Gap. En 8.° 

MANDAMIENTO... de 28 de setiembre de 1713 prohibiendo 
y condenando el Nuevo Testamento en francés, etc. Paris, 
Josse, 1713, en 4." 

CARTA pastoral y mandamiento... de 25 de febrero 1714, 
con motivo de la constitución de N. S. P. el Papa, de 8 de 
setiembre de 1713. París, Coignaud, 1714, en 4.'" 

Esta carta es una señal de rebelión contra una constitu-
ción dogmática, aceptada por el cuerpo episcopal, revestida 
de la autoridad real y registrada en el parlamonto. Fué con-
denada en Roma el 2G de marzo de 1714 por contener pro-



posiciones capciosas, escandalosas, temerarias, injuriosas á 

la Santa Sede apostólica, conduciendo al cisma y a . la he-

rejía. 

No citaremos otras muchas cartas y ordenanzas, y sólo 

las siguientes : 

PRIMERA.INSTRUCCIÓN pastoral... del 14 de enero de 1719 

sobre la constitución Unigénitas. París, J. 11- de Lespine, 

1 7 1 9 , en 4 . " 

Fué condenada en Roma el 3 de agosto de 1719. En el 
decreto se dice: «Su Santidad condena este libro despues 
de haberle hecho examinar, por contener una doctrina fal-
sa, capciosa, sediciosa, presuntuosa, temeraria, injuriosa á 
los obispos, sobre todo á los de Francia, y á la Sede apostó-
lica, errónea, que favorece las herejías, los cismas, etc.» 

SEGUNDA INSTRUCCIÓN pastoral... con motivo de la apela-
ción de la constitución. 1719, en 4." 

CARTA en versos libres á un amigo sobre el mandamiento 
del arzobispo de París, con la prohibición de leer el Nuevo 
Testamento, traducido en francés é impreso en Mons. 

Es una de las más insípidas producciones de la secta, lié 

aquí el principio : 

Puisque vous désircx qu ' ic i j e v o u s evitóse 
Le nouveau mandement q u i f i i t d e [ ' embar ras 

T o n l de b o a ce n'est pas « r a i u l Y h o s e , 
El cela ne mi-rile pas 
y u e je vous en éer ive en p r o s e ; 
Mais dans que lques vers s e u l e m e n l 

Ou peut e v a m i n e r c e nouveau m a n d e m e n l . 

Tal es la poesía de Port-Royal. 
N O A I L L E S ( G A S T Ó N J U A N B A U T I S T A L U I S D E ) , h e r m a n o d o l 

precedente, al que sucedió en la silla episcopal de Chalons: 

él le siguió en su oposicion á la constitución Unigenitus, 
pero no le imitó en su reunión con el cuerpo de los pasto-
res. Varios do sus escritos fueron condenados en Roma. 
Gastón de Noailles murió en 1720. á la edad de 52 años. 

NOÉ (MARCO ANTONIO DE), nac ió e n 1724 en el cas t i l lo d e 

Grimandiere, cerca de la Rochela. Fué diputado en la asam-
blea del clero de 1702, y consagrado obispo en Lesear 
el 12 de junio de 1703. Durante la revolución se retiró á 
España, y despues á Inglaterra, donde publicó en 1801 una 
edición de sus obras en un volumen. Presentó su dimisión 
en el mismo año, cuando fué llamado por el Papa para faci-
litar la ejecución del concordato, y volvió poco tiempo des-
pues á Francia. En el mes de abril fuá nombrado obispo de 
Troyes, donde puede decirse que no hizo más que presen-
tarse, pues murió el 21 de setiembre de 1802. 

M. do Noé fué uno de los cuatro obispos que no se adhi-
rieron á las actas del clero de 1705 , y esta inclinación á 
separarse de la inmensa mayoría de su3 colegas pareció á 
todos por lo inénos una irregularidad. 

Escribió entre otras obras el Discurso sobre el estado fu-
turo de la Iglesia, en el que cae en antiguos errores mil 
veces condenados. Anuncia la defección de la gentilidad y 
el establecimiento de un nuevo reino de Jesucristo, desper-
tando las ideas de los antiguos milenarios y de algunos 
escritores modernos condenados por la iglesia. 

Entre los otros escritos que componen la coleccion de 
obras de M. de Noé mencionaremos su traducción, ó mejor, 
su paráfrasis de la Epístola de san Pablo á los Romanos. 
Añade y suple muchas cosas al texto del Apóstol, y se ve 



claramente en este trabajo la intención de insinuar las mis-
mas doctrinas que en el Discurso sobre el estado futuro de 
la hjlesia. El autor hace en muchos pasajes violencia al 
texto para autorizar sus propios sentimientos. 

NOÉ-MBNABÜ (JOAN DE LA), sacerdote apelante, nació 
en 1650, fué abogado, y estuvo algún tiempo en el Orato-
rio. Recibió el presbiterado, y dió conferencias á la comu-
nidad de San Clemente en Nantes, donde fundó una casa 
de retiro. Tenia mérito y virtudes. El partido le reivindicó, 
y quiso hacer de él un santo, un taumaturgo. Un escritor 
del partido le presenta á la admiración del mundo, en un 
libro titulado : 

VIDA de M. de La Noé-Menard, sacerdote de la diócesis de 
Nantes, etc., con la historia de su culto y la narración de 
los milagros obrados en su sepulcro. Bruselas, Yauderagen. 
1734, en 12.", 238 páginas. 

Esta obra no pudo publicarse en 1718 con privilegio, por-
que se exigían condiciones que el autor no quiso aceptar. 
Publicóse en 1734, sin privilegio ni aprobación, y tal como 
salió de las manos de su fanático autor. Las páginas 155 y 
siguientes están empleadas en celebrar la apelación del señor 
de La Noé. Parece, dice, que M. de La Xoé no estuvo rete-
nido en este mundo más que para efectuar esta santa acción. 
Despues de esto quiere hacerle efectuar milagros. La secta, 
como es sabido, busca siempre el multiplicar sus taumatur-
gos, aunque inútilmente 

NOIR (JUAN LE), famoso canónigo y teologal de Séez. 
Predicó en París y en provincias con reputación. Hubiera 
continuado empleando útilmente sus talentos si no hubiese 

demostrado una gran oposicion á las decisiones de la Igle-
sia, lo que le indispuso con su obispo que habia dado un 
mandamiento para la publicación del Formulario. Tuvo la 
audacia de acusarle de varios errores en escritos públicos. 
Sus excesos indignaron á los hombres honrados. Se nom-
braron comisiones para juzgarle, y en vista de sus libelos 
fué condenado el 24 de abril de 1684 á hacer pública retrac-
tación ante la iglesia metropolitana de París, y á galera 
perpetua. Algunos días despues de este juicio, los jansenis-
tas, que le habían extraviado hasta este punto, hicieron 
correr un escrito latino en el que decían o que si era nei/ro 
(Noir) de nombro, era blanco por sus virtudes y su carác-
ter. u La pena de galera fué conmutada y conducido á Saint-
Malo, despues á las prisiones de Brest, y últimamente á las 
de Nantes, donde murió en 1692. 

Los escritos que dejó están plagados de errores. 

O . 

OPSTRAET (JUAN), nació en Béringhen, en el país de 
Lieja, en 1661; profesó la teología en el colegio de Adria-
no VI en Lovaina, y despues en el seminario de Malines. 
Humberto de Precipiano, arzobispo de esta ciudad, instruido 
de su adhesión á las doctrinas de Jansenio y de Quesnel, le 
privó de su destino, y le echó de su diócesis, mirándole 
como un hombre peligroso. De vuelta en Lovaina tomó 



claramente en este trabajo la intención de insinuar las mis-
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Lieja, en 1661; profesó la teología en el colegio de Adria-
no Y1 en Lovaina, y despues en el seminario de Malines. 
Humberto de Precipiano, arzobispo de esta ciudad, instruido 
de su adhesión á las doctrinas de Jansenio y de Quesnel, le 
privó de su destino, y le echó de su diócesis, mirándole 
como un hombre peligroso. De vuelta en Lovaina tomó 



parto en las querellas existentes por los nuevos errores, y 

f u é desterrado por carta-órden de l r e y en 1701 de todos los 

Estados de Felipe V. Vuelto o t ra vez á Lovaina dos años 

despues, luego que esta ciudad pasó á la dominación del em-

perador, fué director del colegio d e Faucon. Murió en este 

empleo en 1720, despues de haber recibido los sacramentos, 

mediante una declaración de sumis ión á la Iglesia. Sin em-

bargo, el cuerpo universitario r e h u s ó asistir á su entierro. 

DISSERTATIO theologica de convers ione peccatoris. Lovai-

na, 1687, en 4.°, y despues en 12." Véase NATTE. 

THESES Iheologiete. 1706. 

Encuéntrase este sarcasmo d i g n o de Lutero : Misste non 
refrigerant animas in purgatorio, sed in refectorio. 

A.NTIQÜ.E facultatis tbeologúe Lovaniensis , qui adhuc per 

Belgium superstites sunt discipuli , ad eos qui hodie Lovanii 

sun t theologos, de declaratione s a c n e facultatis theol. Lo-

vaniensis recenticris eirca cons t i tn t ionem Unigénitas Dei 
Filias, edita 8 jul i i 1715, 1717, e n 12.°, de 374 páginas . 

En la primera parte de esta o b r a pretende probar que los 

primeros principios de la re l ig ión y de la moral cristiana 

son trastornados por la condenación de las proposiciones do 

Quesnel. Aquí Se ve el j ansenismo rígido, excesivo y extra-

vagante . En la segunda parte se esfuerza en justificar á 

Quesne l ; y en la tercera se a taca la infalibilidad del papa, 

como si se tratara de esta infal ibi l idad en un asunto en el 

que la cuestión es un decreto dogmá t i co de la Iglesia uni-

versal. 

3 ? . 

PACAUL) ó PACOT (PEDRO), sacerdote del Oratorio, nació 

en Bretaña, adquirió a lguna reputación predicando, y murió 

en 1760. 

DiscuRsosde piedad, ó sermones sobre los más importantes 

puntos de la religión. 1745, 3 volúmenes en 12.° 

Como el nombre del autor pudiera ser un obstáculo para 

obtener el privilegio necesario para la impresión, el partido 

juzgó á propósito presentarla bajo el nombre de u n Padre 

capuchino. Con tal máscara presentada la obra, fué exami-

nada y aprobada por el censor. El público se apercibió bien 

pronto do los errores contenidos en esta obra, y el gobierno 

fué informado, y se impidió la continuación de la venta 

hasta haber hecho en los ejemplares restantes treinta y cinco 

correcciones. Este asunto se encuentra detallado en las .Vo-

nedades Eclesiásticas, del 26 de junio de 1745. Esta obra con-

tenia muchos errores especialmente sobre la Gracia. 

PACCORI (AMBROSIO), nació en Céaueé, en el bajo Maine, 

v despues de haber sido director del colegio de esta ciudad, 

fué llamado por el cardenal de Coislin, obispo de Orleans, 

para ponerle al frente del pequeño seminario de Meung. 

Monseñor de Coislin murió en 1706. Poco tiempo despues 

Paccori fué obligado á abandonar la diócesis de Orleans, á 

causa de su oposicion á los decretas de la Iglesia, y esta 



oposicion hizo nacer alguna sospecha sobre la ortodoxia 
del Prelado que le habia dado su confianza: por otra 
parte, los del partido hicieron el elogio del cardenal de 
Coislin; pero esto no es sin duda otra cosa que una nueva 
prueba del artificio de ellos. Paccori fué á París donde murió 
en 1730 á la edad de cerca de ochenta atlos. No era sacer-
dote, sino solamente diácono, no habiendo querido recibir 
el presbiterado, siguiendo en esto un uso bastante común 
entre los discípulos de Jansenio. Las Novedades Eclesiásticas 
del 11 de mayo de 1730, dicen que dejó á s u muerte, en 
forma de testamento espiritual, dos declaraciones de rebe-
lión contra la constitución y el formulario. Compuso un 
gran número de obras tenidas por sospechosas. Menciona-
remos las siguientes: 

COMPENDIO de la nueva ley. Ultima edición, París, Mu-
guet , 1714, en 12."—Continuación de esta obra, ó Paccori, 
tratado de la caridad, según san Pablo, 1714. 

Avisos saludables á los padres y madres para educar bien 
á sus hijos. Orleans. 

DEBERES de las vírgenes cristianas, tomados de la Escri-
tura Santa y de los Padres. Paris, Lottin, 1727, en 8." 

PLÁTICAS sobre la santificación de los domingos y fiestas. 
Orleans. 

I)EL HONOR que es debido á Dios y á sus santos en sus 
misterios. París, 1726, en 12,", de 342 páginas. Está llena 
de un rigorismo exagerado. 

DIARIO DEL CRISTIANO en el q u e se e n c u e n t r a n las r e g l a s 

para vivir santamente en todos los estados y en todas las. 
condiciones. Paris, Desprez, 1730, en 12." 

Libro que no debe confundirse con otro titulado: Diario 
del cristiano ó Ejercicios cotidianos, excelente libro de ora-
ciones. 

PENSAMIENTOS CRISTIANOS para todos los dias del mes. 
Paris, Desprez, en 18." 

No hay que confundirlo con otro libro que lleva el mismo 
titulo y que es del P. Bonhours. Los Pensamientos cristia-
nos del jesuíta son cortos y excelentes; los del diácono Pac-
cori son prolijos y escritos pesadamente. 

REGLAS sobre el abuso del Pater. Orleans, en 12." 
Reglas para trabajar útilmente en la educación de los 

niños. París. 1720. 
VIDA de Jesucristo. Orleans. 

REGLAS cristianas par:1, hacer santamente lodas las acciones. 
La mayor parte de estas obras están plagadas do errores, 

de las ideas de Quesnel. y de los principios del jansenismo. 

PAKrEÍ Luis ANTONIO LE), abogado, nació en Paris en 1712, 
y murió en la misma capital en 1802. Publicó varias obras 
en las que defendió á los apelantes y se declaró vivamente 
por las pretensiones de la magistratura. Hé aquí los títulos: 

CARTAS históricas sobre las funciones esenciales del par-
lamento. Amsterdain, 1753, dos partes, en 12." 

CARTAS pacificas. Paris, 1752, en 12,",—1753, en 4." 
MEMORIA con motivo de un escrito del abate Chaupy, in-

titulado : Observaciones sobre la negación de Ckatelet á re-
conocer la cámara real. 1754, en 12." 

Bertrand Capmartin de Cbaupv fué desterrado por este 
escrito y se retiró á liorna. Murió en París en 1798. Su obra 
fué atribuida con el tiempo á La Tarte ó al P . Patooillet. 



Le Paige dio también una Historia de la detención del 
cardenal de Retí, en Vice/mes, 1755, en 12.", y la Francia 
literaria le atr ibuye: La necesidad de la ley del silencio, 
1758, en 12."; y una Memoria sobre la- necesidad de una ex-
posición de doctrina, 1758. 

Véase MONTGISRON. 

PALEOPHILE (JUANI, falso nombre bajo el cual se oculta 
el autor de un libro intitulado: Apología pro clero Eccleske 
Balavorum. 

PAR ADAN (PEDKO), abad del monasterio de Ulierbech en 
Flandes, diócesis de Auberne. Publicó sus ideas en 1728. 
Fué convencido de haber enseñado en público : 1." que los 
que han aceptado la constitución Unigénitas han pecado más 
gravemente que los que crucificaron á Jesucristo ; 2." que 
hay tres ejemplos ilustres de la venganza divina sobre los 
fautores de esta bula. Estos tres ejemplos son los de Cle-
mente XI, el arzobispo de Reims, y el de Luis XIV, muerto 
como Antioco ; 3." que los obispos que autorizan esta cons-
titución, buscan, como Heredes , perder al Niño Jesús; 
4. que la doctrina de esta bula es la abominación de la 
desolación predicha y anunciada en la Escritura. En virtud 
de esta enseñanza, el abad fué suspendido de todo órden y 
jurisdicción y privado de la comunion laica, con cuatro de 
sus colegas. 

PARIS (FRANCISCOÍ, famoso diácono, era hijo primogénito 
de un consellerdel parlamento de Paris, donde nació el 30 de 
junio de 1690. üebia naturalmente suceder á su padre en 
aquel cargo, pero prefirió abrazar el estado eclesiástico. 
Despues de la muerte de su padre hizo renuncia de sus 

bienes en favor de su hermano. Enseñó por algún tiempo 
el catecismo en la parroquia de Saint-Come é hizo confe-
rencias al clero. El cardenal de Noailles á cuya causa estaba 
adherido, quiso hacerle nombrar cura de esta parroquia, 
pero lo impidió un obstáculo imprevisto. El abate Páris se 
confinó por último en una casa del barrio de San Marcelo, 
donde se entregó al trabajo de manos en favor de los pobres. 
Murió en éste asilo en 1727 á los treinta y siete años de su 
edad. El abate Páris se habia adherido á la apelación de la 
bula Unigénitas por los cuatro obispos, y habia renovado 
su apelación en 1720. 

Su hermano le hizo erigir un sepulcro en el pequeño ce-
menterio de San Medardo, y á él acudían todos los devotos, 
ó mejor diremos todos los fanáticos del partido para hacer 
oracion. Hiciéronse curaciones (según ellos) que llamaban 
maravillosas, y allí los convulsionarios deben los ridiculos 
espectáculos do que ha habido ocasion de hablar en otros 
lugares de esta obra. Para hacerlos cesar se publicó una 
órden de clausura del cementerio el 27 de enero de 1732. 
¡ Cómo despues de o s t o los jansenistas han pretendido hacer 
pasar el jansenismo por un fantasma, por una secta que no 
existia sino en la imaginación de los jansenistas? El sepul-
cro del diácono Páris fué en verdad el sepulcro del janse-
nismo para la inteligencia de todos los hombres de buena 
fé. El mismo Duguet, aunque por otra parte tan adherido 
al partido, mira con indignación las farsas de los convul-
sionarios en la tumba de Páris. Petitpied hizo ver la tonte-
ría de todo aquello en una obra compuesta á propósito. Por 
el contrario, el fanático Mesenguy no temia el comparar é 



igualar aquellos milagros ¡i los del Evangelio y á los que 
en todos los siglos se han atribuido á la Iglesia católica. Un 
filósofo inglés que d e deista se convirtió al cristianismo por 
reflexiones hechas sobre la conversión de san l'ablo, milord 
George Littleton, escribió sobre las farsas obradas por los 
jansenistas en el sepulcro del famoso diácono, destruyéndo-
las con sólidos argumentos . 

EXPLICACIÓN de l a Epístola de san Pablo á lós Gálafas. 
por el bienaventurado Francisco de Páris, diácono de la 
diócesis de París, 1733, de 224 páginas, con un análisis de 
58 páginas. 

La secta jansenis ta dió cuenta de este libro: despues de 
haber hecho un san to de un hereje , se propuso hacer de él 
un autor y un sabio. No contentos con suponer milagros al 
señor Páris, quisieron hacerle pasar por escritor. Despues 
de todo no hicieron u n gran obsequio á su memoria, toda 
vez que la obra que bautizaron con su nombre está pla-
gada de errores y de falsedades: en ella la Santa Sede y las 
decisiones de la Iglesia son tratadas de! modo que acos-
tumbran los herejes modernos enemigos de la fé y de los 
fieles. 

Hé aqui otras obras que le atribuyeron : 

PLAN de la rel igión, por el bienaventurado Francisco 
Páris, diácono. 1740, en 12." 

CIENCIA DE I.A VERDAD, q u e c o n t i e n e l o s p r i n c i p a l e s m i s -

terios de la fé, por M. de Páris, diácono. En Francia, en 12.°, 
de 55 páginas. 

CARTA á uno de sus amigos, escrita en 1724, en 4." 
Publicada á continuación de una carta de M. l)u Mont al 

abate con fecha 2 de enero de 1733, con motivo de una 
obra de Páris intitulada : «Ciencia de la verdad. > 

EXPLICACIÓN de la Epístola á los Romanos. 
ANÁLISIS de la Epístola á los Hebreos. 

Se han impreso diferentes Vidas de Páris, que no citamos, 
y en todas ellas, obras del partido, se le ha querido hacer 
pasar por un taumaturgo, y en todas so encuentran errores 
del mayor bulto. 

Existen un gran número de Disertaciones, Carlas, Decía-
raciones, y aun Cánticos, dedicados á referir falsos milagros 
obrados en el sepulcro de Páris. Para citarlas todas tendría-
mos que copiar cerca de cuarenta títulos, en lo que nada 
ganaría el lector. También son en gran número los escritos 
publicados en refutación de tales supercherías. 

PÁRIS (FRANCISCO), sacerdote, nació enChat i l lon, cerca 
de Paris, y fué doméstico de M. Varet, vicario general de 
Sens, que le hizo instruir y elevar al sacerdocio. Despues 
de haber servido el curato de San Lamberto y otro, se fijó 
en París, donde fué súb-vicario de San Estéban del Monte, 
en cuyo destino murió en 1718, siendo de avanzada edad. 
Había; publicado por orden de M. de Goudrin cuarenta años 
atrás un libro intitulado: Tratado del uso de los sacramen-
tos de la Penitencia y de la Eucaristía. Sens, 1678. Este 
libro habia sido revisado y corregido por Arnauld y Nicole. 

PASCAL (BLAS), nació el 19 de junio de 1623 en Clermont 
en Auvergne, y murió en Paris el líl de agosto de 1662, Se 
hizo famoso como sabio y como jansenista. No vamos á ocu-
parnos aquí de su sabiduría. Nos parece que Feller ha apre-
ciado en su justo valor y medida su ciencia. Pascal tomó 



una gran parte en los negocios de los jansenistas. Nos ocu-
paremos en primer lugar de sus famosas Provinciales: des-
pues mencionaremos sus diversos escritos políticos. En fin, 
se tratará de sus Pensamientos. 

LAS PROVINCIALES, Ó cartas de Luis de Montalto á un pro-
vincial, su amigo, y á los padres jesuítas sobre la moral v 
la política de estos Padres. Colonia, Pedro de la Vallée, 
1657, en 4.° 

Hay diez y ocho cartas. La edición de Colonia, de la que 
hemos copiado el titulo, es sin duda la primera que se ha 
hecho de todas reunidas. 

Hay otra edición, que creemos ser la segunda (ó la terce-
ra , si se considera como primera la de las cartas publicadas 
separadamente); esta segunda, con los avisos de los caras 
de París, por Arnauld y Nicole, á los curas de las otras 
diócesis sobre las malas máximas de algunos casuistas. Colo-
nia, Pedro de la Vallée, 1657, en 12.° 

Otras varias ediciones existen, con aumentos de diversos 
autores. 

Se sabe que Pedro Nicole tradujo en latin las Provincia-
les, y añadió notas latinas aun peores que el texto. Se sabe 
también que el Provincial, á quien las cartas iban dirigi-
das, era el cuñado de Pascal, H. Perrier, adepto como él al 
partido. 

Diremos algo de estas famosas Cartas. 
1.—En las dos primeras Pascal combatió vivamente á la 

Sorbona y á los dominicos. Desde luego la Sorbona, ó más 
bien toda la facultad de teología de París, reunida por las 
órdenes del rey en presencia del canciller de l'rancia, es 

tratada con un desprecio, con unos ultrajes, con una inso-
lencia, como no se habia visto hasta el presente. Pintábase 
á los dominicanos como prevaricadores, que por conservar 
su crédito disfrazaban su doctrina en materia de fé, y fin-
gían admitir una gracia suficiente, por más que estuviesen 
persuadidos de lo contrario. Se burlaba de la gracia que 
ellos admitían. Se ha dicho que su gracia suficiente es una 
iiracia insuficiente, y se les exhortó á publicar á son de 
trompeta que su gracia suficiente no era suficiente. 

En las trece cartas siguientes el autor ataca solamente á 
los jesuítas. En las últimas se poneá la defensiva, y vuelve 
á tratar la materia de la gracia que él habia abandonado. 

En la tercera carta se declara altamente por la herejía 
que hizo caer á M. Arnauld de la Sorbona. 

Sin detenernos en detalles diremos cuál es el verdadero 
carácter de las Provinciales. Además del error, la herejía y 
la impostura, pueda decirse que es una zumba llena de hiél 
y de amargura. Él queda sorprendido despues que la gaceta 
jansenista dice en su número de 27 de febrero de 1744 que 
el tono de mofa no conviene más que á aquel que se sienta en 
la cátedra de la pestilencia. En pocas palabras se hace aquí 
el proceso de Pascal. 

Conviene trasladar aquí el juicio que Voltaire ha hecho 
de la misma obra: « Hanse recorrido todos los caminos para 
hacer á los jesuítas odiosos ; Pascal hizo más : los presenta 
ridiculos. Sus Carlas provinciales eran un modelo de elo-
cuencia y de chistes. Las mejores comedias de Moliere no 
tienen más gracia que las primeras Cartas provinciales. 
Bossuet no halla nada más sublime que las últimas. Es ver-

tomo iv. 33 



dad que todo el libro está basado en un fundamento falso. 
Atribuye directamente á toda la sociedad opiniones extra-
vagantes de algunos jesuí tas espailoles y flamencos...» 

Las Cartas provinciales son la más ingeniosa y cruel é 
injusta sátira que j amás se ha hecho. 

II.—Ambos poderes concurren sin dilación á condenar las 
Provinciales. 

El 6 de setiembre de 1657 este libro fué condenado en 
Roma por Alejandro VII. En el decreto se especifica cada 
carta nominalmente empezando por la primera y acabando 
por la última. 

El 5 de junio fué prohibida por la Inquisición de España, 
como conteniendo proposiciones heréticas, erróneas, sedi-
ciosas, escandalosas, siendo una apología de la doctrina de 
Jansenio, condenada por la Iglesia, en desprecio de los que 
siguen las escuelas de los tomistas y de los jesuítas; hacien-
do á santo Tomás la úl t ima injusticia tratando de persuadir 
de que pensaba como Jansenio : en fin, por tratar las mate-
rias de la moral profiere las mayores calumnias contra la 
Compañía de Jesús. 

En Francia cuatro obispos y varios doctores hicieron de 
esta obra un juicio m u y semejante al de la Inquisición es-
pañola. Firmaron este juicio el 7 de setiembre del año 11)60. 

En vista de esto el consejo de Estado de S. M. por un 
decreto de 25 de setiembre condenó las Provinciales á ser 
rasgadas y quemadas por mano del verdugo. 

111.—El autor de las Provinciales era un sujeto estimable, 
gran matemático, b u e n físico, pero muy ignorante en ma-
teria de teología, y lógico digno de compasion, que se con-

tradecia sin apercibirse de ello. Por ejemplo, en sus prime-
ras Carlas mira á los tomistas como sus grandes adversarios 
sobre las materias de la gracia; y en la última sostiene que 
los jansenistas están en punto á la gracia acordes con los-
tomistas. 

•Sigamos citando otras obras : 

CARTA al P. Annat... con ocasion de los casuistas. 1657, 
en 4.° 

Pascal ensaya por esta carta el responder al P. Annat, 
que habia publicado un escrito intitulado : La buena f é de 
los jansenistas en la citación de autores, reconocida en las 
Letras al Provincial. París, Flor. Lambert. 1656, en 4." 

FACTUU por los curas de París contra un libro intitulado: 
Apología para los casuistas, etc., y contra los que le han 
compuesto, etc., con Godotredo Hermant y el abate Perier. 
Enero. 1658, en 4.° 

No citamos otros muchos escritos, y vamos á fijarnos en 
su obra más importante. 

PENSAMIENTOS sobre la religión y sobre algunos otros 
asuntos, recogidos y dados al público despues do la muerte 
del autor, en 1670, un volúmen en 12.°—Nueva edición 
aumentada con algunos pensamientos, con su vida y 
algunos discursos. Paris, Guill. Desprez y Juan Desessa-
rets, 1714. 

Estos pensamientos son diferentes reflexiones sobre el 
cristianismo. Pascal habia proyectado hacer una obra se-
guida, pero sus enfermedades le impidieron cumplir sus 
deseos. Tan sólo dejó algunos fragmentos escritos sin orden. 
Estos son los que se han dado al público. Condorcet ha 



dado una edición incompleta en laque algunos pensamientos 
están mutilados y otros falsificados. Voltaire los lia comba-
tido. No contento con baber tratado al autor de misántropo 

.sublime y de virtuoso loco, ha deprimido en gran manera 
su libro. Se comprende cómo un enemigo del cristianismo 
ha debido bablar de una obra que contiene excelentes prue-
bas de la religión. Es necesario convenir, sin embargo, que 
el autor se ocupa mucho de sí mismo, y que con excelentes 
reflexiones descubre un egoísmo del que parece haber toma-
do modelo en los Ensayos de Montaigne, pero que es tanto 
más impertinente, cuanto la naturaleza del libro y de la 
religión de que trata le excluye positivamente.^ 

Un crítico ortodoxo cita las siguientes "líneas extractadas 
de la página 207 que son muy notables por haber salido de 
la pluma de Pascal: « Todas las virtudes, el martirio, las 
austeridades y todas las buenas obras son inútiles fuera de 
la Iglesia y de la comumon del jefe de la Iglesia que es el 
Papa.,. Después de haber alabado estas frases el crítico re-
futa otros pasajes en los que se ve dominar el jansenismo, 
asi de los Pensamientos como de los Discursos sobre los 
Pensamientos. 

Trascribiremos tan solamente algunas de estas citas. 

Pág. 339 (Discursos). « Despues de la caída de Adán 
no le quedó más que el uso de la libertad para el pecado y 
se encuentra sin fuerzas para el bien.» Proposición falsa. 
Es completamente falso que Adán despues de su caida no 
pudiera hacer más que pecados, y que le fuera imposible el 
bien en el órden natural. ¿No le habló Dios despues de su 
pecado y le ofreció un Redentor 

Pág. 74. «Ilay dos principios que se reparten las volun-
tades de los hombres, ia concupiscencia y la caridad. » 

Pág. 342 (Discursos). « El temor, la admiración y la 
adoracion misma, separadas del amor, no son otra cosa que 
sentimientos muertos, en los que el corazon no toma parte. » 

Pág. 138. «Sin Jesucristo es necesario que el hombre 
esté en el vicio y en la miseria... y fuera de él no hay otra 
cosa que vicio, miseria, tinieblas y desesperación, o 

¿Qué puede pensarse de estas proposiciones, sino que han 
sido condenadas con la mayor parte de las proposiciones de 
Quesnel sobre la caridad y el temor? 

P A S T E ^ doctor de la Sorbona, había aprobado la teolo-
gía de Luis Habert. Esta teología fué combatida por una 
Denunciación que la presentó como llena de un jansenismo 
mitigado, y que estaba dirigida al cardenal de Noailles, 
arzobispo de París. Pastel hizo imprimir nna Respuesta á esta 
Denunciación; París, Billiot, 1711, en 12.° Enseguida se 
publicó una Continuación de la Denunciación ; Pastel que-
riendo continuar defendiéndose y defendiendo al mismo 
tiempo la teologia que habia aprobado, publicó una nueva 
Respuesta; Paris, Emery, 1712, en 12.°, de cerca de 000 pá-
ginas. Estas dos respuestas de Pastel hicieron ver que él 
no pensaba más católicamente que el mismo autor de la 
teología cuya defensa habia tomado con tanto calor. Su 
segunda Respuesta mereció una tercera Denuncia, que no 
se hizo esperar mucho tiempo. 

PAV1LLON (NICOI.VS), obispo de Aleth, hijo de Estéban 
Pavillon, corrector de la contaduría mayor, nació en 1597. 
Elevado al obispado de Aleth, aumentó el número de es-



cuelas para los niños de ambos sexos. Escogió él mismo 
maestros y maestras y les dió instrucciones y ejemplos. 
Estas recomendables acciones de virtud y de celo no le im-
pidieron el sublevarse contra los decretos de la Santa Sede. 

Este prelado estaba unido al doctor Arnauld y á sus ami-
gos y partidarios, y estas amistades produjeron sus natu-
rales consecuencias. Se declaró contra los que firmaron el 
Formulario, y este modo de proceder previno á Luis XIV 
contra él. Este monarca se irritó más luego que el obispo de 
A le til rehusó someterse al derecho de regalía. San Vicente da 
Paul escribió frecuentemente á su ant iguo amigo para hacerle 
sabias observaciones : parece que produjeron a l<an efecto; 
empero despues de la muer te de san Vicente profesó clara-
mente sus opiniones. Se le acusa de haber hecho cuanto le 
fué posible á fin de indisponer á Luis XIV con Inocencio XI, 
á fin de que en virtud de estas divisiones el partido quedase 
tranquilo y se fortificase, lo que no pudo conseguir. Murió 
en la desgracia en 1077 á la edad de más de ochenta años. 

CARTA escrita al rey, 1604.—Esta carta sobre la requisi-
toria del abogado general Talon, fué prohibida por un de-
creto del parlamento, el 12 de diciembre de 1664. 

MANDAMIENTO... con motivo del Formulario, L.°de junio 
de 1665. 

El obispo de Aleth estuvo persuadido durante algunos 
años de la necesidad indispensable de firmar el Formulario, 
y daba sobre este punto las mejores y más sanas lecciones. 

Desgraciadamente, más tarde cambió y enseñó en tér-
minos formales la herética distinción del hecho y del dere-
cho. «La sumisión que es debida á las decisiones de la Igle-

sia, decia en su Mandamiento ó Carta pastoral, se encierra 
en las verdades reveladas... Cuando la Iglesia juzga de pro-
posiciones ó sentidos heréticos contenidos en tal libro, no 
obra sino por una luz humana, y en esto puede ser sorpren-
dida ; y en este caso es suficiente testimoniar el respeto 
guardando silencio.» 

Esto mandamiento fué adoptado por monseñor de Beau-
veai (Buzanve,) el 23 de junio ; por monseñor Francisco de 
Caulet, obispo de Pamiers, el 34 del mismo mes. 

Todos estos mandamientos cismáticos fueron condenados 
por el Papa el 18 de enero de 1667 y prohibidos por un de-
creto del Cj^sejo de 10 de julio de 1665. Poco faltó para 
que la obstinación de estos prelados no les hiciese perder 
sus Sillas. 

RITUAL ROMANO del papa Paulo V para el uso de la dió-
cesis de Aleth, con las instrucciones y las rúbricas en fran-
cés. Impreso en París en 1067 ; ó Ritual de Aleth ; ó Ins-
trucciones del Ritual de la diócesis de Aleth, Paris, 1667.— 
Segunda edición, París, viuda de Cárlos Sayreux, 1670. 

Asegura Du Pin que Arnauld es el autor do este famoso 
Ritual y del Factum por el obispo de Aleth. 

El calvinista Melchor Leydecker, en su Historia del jan-
senismo, pág. 572, hace una observación singular sobre este 
libro. Dice que se dirige á la destrucción de la religión ca-
tólica y de sus sacramentos, y lo prueba por lo que pres-
cribe en la pág. 91, á saber, que la satisfacción debe pre-
ceder á la absolución: Satisfaclio debet absolulionem prce-
cedere. 

El papa Clemente IX habiendo hecho examinar este Ri-



tual le condenó solemnemente por un decreto del 'J de 
abril de 1668, npor contener ideas singulares, proposiciones 
falsas, erróneas, peligrosas en la práctica, contrarias á 
la costumbre recibida comunmente en la Iglesia, capaces 
de conducir insensiblemente los fieles á errores ya conde-
nados.» 

A pesar de esta censura y condenación de Roma, el 
obispo de Aletb hizo observar toda su vida su Ritual en su 
diócesis, y la carta de sumisión que escribió antes de su 
muerte al papa Clemente IX, es más bien una apología que 
una sumisión y retractación. 

Mencionaremos del señor Pavillon estas o t r a ^ b r a s : 

CARTA á M. Hardouin de Péréfixe, arzobispo de París, 
sobre la sumisión que es debida á la Iglesia con respecto á 
los hechos que decide. Es de 7 de noviembre de 1667. 

PROVECTO de carta pastoral, publicado por M. Quesnel, 
en los Avisos sinceros á los católicos de las Provincias-Uni-
das, en 12.°, donde se encuentra también una Carla circu-
lar de cuatro obispos, en 1668. 

PEAN (N...), lego, autor á lo que parece del libro si-
guiente que se ha atribuido á Pedro Boyer: 

PARALELO d e l a d o c t r i n a d e l o s p a g a n o s c o n l a d e l o s j e -

suítas y de la Constitución. Amsterdam, 1726. 

Un escritor dice que esta obra puede servir de segundo 
tomo á las Cartas provinciales. Lo que es cierto que pro-
cede de una pluma grosera, que trata del modo más infame 
no sólo á respetables prelados y á los jesuítas, sino al mismo 
pontífice Clemente XI. 

El objeto de esta horrorosa sátira es demostrar que la doc-

trina de los paganos era aun más pura que la de la bula 
Unigénitas. 

PELÉ (JULIAS), benedictino. 
RELACIÓN compendiada de la enfermedad y de la muerte 

de M. Raveetet. 
Bajo el sindicato de M. Le Rouge la facultad de teología 

de París habia recibido pura y sencillamente la Constitución. 
Jacinto Ravechet llegó á ser síndico, y sostenido por algu-
nos doctores heterodoxos declaró nula tan solemne acepta-
ción, no temiendo el hacerse culpable de la más indigna 
bellaquería, como lo demostró en 1716 por hechos ciertos é 
incontestabks. Este fogoso doctor, habiendo sido por precio 
de sus malas artes desterrado á Saint-Brieuc en 1717, y 
pasando por Rennes para llegar al lugar de su destierro' 
hizo parada en la casa de los PP. Benedictinos. Allí cayó 
enfermo, y murió el 24 de abril de 1717. Tal es la materia 
del escrito del que nos ocupamos. 

Los religiosos de la abadia de Saint-Melaine, que pasaron 
por ser los autores, trataron al señor Ravechet como confe-
sor de Jesucristo, hombre que habia hecho importantes ser-
vicios á la Iglesia, y que habia sido inmolado como una vic-
tima en olor de suavidad. Y como quiera que aquel refrac-
tario renovase á la hora de la muerte su apelación al futuro 
concilio, y confirmara todo lo que habia hecho en la Sorbona 
durante su sindicato, los autores hablaron do este hecho 
corno de « nn monumento eterno de su adhesión á la fé de 
la Iglesia y do su celo por defenderla hasta exhalar su postri-
mer aliento.» Es, como se sabe, la costumbre de la secta de 
convertir en virtudes los mayores crímenes de sus afiliados. 



Se procuró hacer pasar en Rennes por santo á este nova-
dor, pero la tentativa no produjo el menor efecto. 

Se atribuye esta relación á Jul ián Pelé, benedictino. 

PELVERT (conocido más comunmente bajo el nombre de 
FRANCISCO RIVIERE), teólogo apelante, nació en Rouen 
en 1714, y se hizo ordenar presbítero en 1738 por M. Cay-
lus. Pelvert fué profesor de teología en Troves bajo monse-
ñor Bossuet. Luego que este prelado dimitió, se retiró á 
París, y fué recibido en la comunidad de presbíteros de San 
José, donde el cura Bournisson acogía á todos los apelantes 
de París y de las provincias. La muerte de este cura en 1753 
movió á Pelvert á reunirse con el abate Mesvidrieu y á for-
mar con él y algunos otros u n a comunidad secreta, pues 
que este partido era muy aman te de las reuniones y del 
misterio. Pelvert asistió al concilio de Utrecht en 1763. 

Hé aquí los títulos de sus obras : 

DISERTACIONES teológicas y canónicas sobre la aprobación 
necesaria para administrar el sacramento de la Penitencia, 
1755. en 12." 

DENUNCIACIÓN de la doctrina de los Jesuítas, 1767. 
CARTAS de un teólogo sobre la distinción de religión na-

tural y de religión revelada. 1770. 

SEIS CARTAS de u n t e ó l o g o , e n las q u e se e x a m i n a l a doc-

trina de algunos escritores modernos contra los incrédulos, 
1776, dos volúmenes. (Es tos escritores eran Delamarre, 
Paulian, Floris y Nonotte, an t iguos jesuítas que tenían la 
desgracia de no pensar como Pelvert sobre muchas mate-
rias, y que en consecuencia él critica con la severidad más 
minuciosa.) 

DISERTACIÓN sobre la naturaleza y la esencia del sacrificio 
de la misa, 1779, en 12." 

DEFENSA de esta Disertación, 1781, 3 volúmenes en 12." 

EXPOSICIÓN sucinta y comparación de la doctrina de los 
antiguos y de -los modernos filósofos, 1787, dos gruesos vo-
lúmenes en 12." Pelvert dií la última mano á un tratado 
postumo de Gourain sobre la gracia y la predestinación, en 
3 gruesos volúuieues en 4." 

P E R R 1 E R (EL ABATE). Véase MAISTRE ( A n t o n i o Le). 

P L Í T I T D E M O N T E M P U Y S (JUAN GABRIEL), r e c t o r d e l a 

universidad de París, 

ORATIO habita die 23 mensis junii anni 1716 in comitiis 
generalibus Universitatis, adversas tibellum cui titulus: 
Declaración del obispo de Tolon al clero de su diócesis; cum 
concliisionibas universitatis, etc.; latine et gailice. París, 
1717, en 4." 

DELIBERACIONES y conclusiones de la universidad de París 
sobre la proposicion de apelar de la constitución Unigénitas 
al futuro concilio general , 1717, pequeño folleto en 12." de 
35 páginas. 

Se habla en estas Deliberaciones de la Constitución de la 
manera más indigna y más indecente. 

MEMORIA presentada á monseñor el duque de Orleans, 
regente del reino, para la defensa de la Universidad contra 
una memoria de algunos prelados de Francia, fechada el 
7 de jun io de 1717. 

Se esfuerza aquí en combatir los sólidos principios en que 
se apoyaban los obispos aceptantes; pero no les combate 
más que por los principios heréticos, tales como los de Pe-
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lagio, de Wiclef y de Latero. El autor de lá Memoria es el 
mismo M. de Montempuys, que algunos años" antes fué sor-
prendido en la Comedia Francesa, vestido de mujer, y que 
por haber ofrecido al público una escena tan escandalosa fué 
desterrado por decreto real. 

PET1T-DIDIER (MATEO), benedictino de la congregación 
de Saint-Vannes, nació en San Nicolás en Lorraine el 
año 1659. y fué abad de Sénones en 1715, presidente de la 
congregación de Saint-Vannes en 1723, obispo de Maera 
in partibus en 1725, y asistente al sacro solio pontificio 
en 1726. El mismo Benedicto XIII le consagró, y le regaló 
una mitra preciosa. Petit-llidier murió en Sénjnes en 1728, 
con la reputación de un hombre sabio, grave, severo y 
laborioso. No quisiéramos que su nombre figurase en esta 
triste galería jansenística, pero hizo la apología de las Pro-
vinciales, y fué apelante de la constitución Unigénitos. 
Debemos consignar que despues desaprobó esta apología, 
revocó su.apelacion, y rompió todos los lazos que le uniaa 
con el partido. 

PETITPIED (NICOLÁS), uació en París eu 1665, haciendo 
sus estudios en la misma capital, donde se licenció con dis-
tinción. Su talento le hizo acreedor en 1701 á ocupar una 
cátedra de la Sorbona, de la que fué privado en 1703 por 
haber firmado con otros treinta y nueve doctores el famoso 
Caso de conciencia. Se le desterró á Beaune. Disgustado de 
esta residencia se retiró cerca de su amigo Quesnel en Ho-
landa. Allí permaneció hasta 1718 en que le fué permitido 
regresar á París. 

Establecí i su domicilio y una especie nueva de predica-
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cion en el pueblo de Asnieres á las puertas de París. Hizo 
ensayos de reglamentos y de todas las liturgias que practi-
caban sus hermanos en Holanda. Semejantes escándalos, 
dice el abate Berault, se daban á las puertas mismas de 
París, lo que parecía increíble. El arzobispo (M. de Noailles) 
nada hizo por evitar aquella especie de propaganda ni dijo 
una sola palabra contra ellos. La Sorbona contra sus propios 
decretos y las declaraciones del rey, reintegró en todas sus 
prerogativas á este novador escandaloso. Empero á falta del 
poder eclesiástico intervino el poder civil. El depositario de 
la autoridad real se indignó y obligó á los oficiales de la 
facultad á comparecer ante los ministros, haciéndoles revo-
car la rehabilitación del doctor y arrojar ignominiosamente 
áaquel perturbador del reposo público. El obispo de Bayeux 
(M. de Lorraine) le tomó entonces por su teólogo. Habiendo 
muerto este prelado en 1728, Petitpied se retiró de nuevo 
á Holanda. Obtuvo su perdón en 1734 y murió en París 
en 1747. 

Durante su permanencia en Holanda cerca de Quesnel, 
Petitpied publicó sus Carlas sobre las excomuniones injus-
tos—sobre el Formulario—sobre el Silencio respetuoso ;-
la Justificación de M. Codde; - dx la Injusto acusación de 

jansenismo hecha á M. Hdberl; -- las Reflexiones sobre 
un escrito del Delfín; las Carlas teológicas, contra el car-
denal de Bissv, en favor de Juenin ,—y el Examen teo-
lógico. 

Vuelto á Francia escribió contra M. Languet y contra el 
cuerpo de doctrina de 1720. Dió, bajo el nombre del obispo 
de Bayeux, dos Mandamientos, en 1720, sobre proposiciones 



de teología; dos Instrucciones pastorales, 1& una el 17 de 
julio de 1724 y la otra el 14 de enero de 1727, y las Repre-
sentaciones al Rey. La Memoria de los curas de París [Véase 
CORAS DE PARÍS), del 16 de mareo de 1727, y la Carta de los 
diez obispos al Rey, el 14 de mayo de 1728, son también de 
Petitpied. 

Habiendo regresado á Holanda en 1728 trabajó con Le 
Gros en el Dogma de la Iglesia tocante-d la usura, obra es-
crita en latin. 

En 1734 regresó á Francia donde escribió otras varias 
obras, entre ellas el Tratado de la libertad, que dió ocasion 
á una disputa en el partido. 

REFLEXIONES sobro la memoria atr ibuida al Delfín ; 1712. 
Este libelo anónimo es de Petitpied. En él el audaz ca-

lumniador se contradice de la manera más grosera y más 
absurda. Despues de haber hablado del Delfín presentándole 
como un principe de espíritu elevado y penetrante, le pre-
senta despues como un hombre débil y crédulo hasta el 
exceso, ó más bien como un imbécil, q u e casi no sabe ni lo 
que hace ni lo que dice. M. Joly de F leury , uno de los abo-
gados generales, no faltó en hacer sen t i r esta contradicción. 
Un decreto condenó el libelo á ser destruido y quemado por 
la mano del verdugo. Este decreto fué dado el 17 de junio 
de 1712 y ejecutado el dia siguiente, con aplauso de todos 
los buenos católicos. 

M. de Normant, obispo de Evreux, publicó este decreto 
en su diócesis por una carta de 1.° de setiembre del mis-
mo año. 

REGLAS de la equidad natural y del buen sentido, para el 

exámen de la*Conslitucion y do las proposiciones que en 
ella son condenadas como extraidas del libro de las «Refle-
xiones morales sobre el Nuevo Testamento.» Diciembre, 
1713, en 12.°, de 255 páginas. 

El autor prueba suficientemente por esta obra que no tiene 
el menor conocimiento ni de las reglas del buen sentido ni 
de las de la religión. 

RESOLUCIÓN de algunas dudas sobre el deber de los docto-
res de la Sorbona, con respecto al registro de la Constitu-
ción, etc. 1714, en 12.°, de 56 páginas. 

EXAMEN teológico de la instrucción pastoral, aprobada en 
la asamblea del clero de Francia y propuesta á todos los 
prelados del reino, para la aceptación y publicación de la 
bula del papa Clemente XI del 8 de setiembre, 1713, 1715, 
1716, 3 volúmenes en 12.° 

El P. Honorato de Santa María, carmelita descalzo, res-
pondió á Petitpied por cuatro tomos de dificultades que él le 
propuso, demostrándole que sostenía las cinco proposicio-
nes de Jansenio y que él habia realizado el pretendido fan-
tasma del jansenismo. 

Nada iguala al estilo .mordaz de Petitpied. Su obra es un 
diccionario de injurias y de calumnias. Se dice que compuso 
esta obra en Holanda á vista del P. Quesnel. 

El Examen teológico fué censurado por el sufragio de cerca 
de treinta obispos en 1717. 

RESPUESTA á la primera Advertencia del obispo de Soissons 
impresa en 1719 y publicada en 1721, 516 páginas en 12.°, 
y además una Advertencia que no es del autor de la res-
puesta. 



MEMORIA en forma de carta para ser presentada Á los se-
ñores plenipotenciarios de Soissons, en 4." 

El objeto de este escrito es interesar al congreso de Sois-
son en la causa común de los nuevos sectarios. Tiene la 
fecha de 24 de abril de 1728 : ha sido encontrada entre los 
papeles de Petitpied. 

P H I L I B 8 R T (MANUEL: ROBERTO DE), s e u d ó n i m o d e , l u á n 

Antonio GAZAIGNES. Véase este nombre. 

PILE (DIONISIO), sacerdote de la diócesis de Paris. Es au-
tor de varias obras, de las que citaremos una Respuesta á 
las Cartas teológicas de La Tarte ; un escrito en honor del 
diácono Páris; la Carta de un Parisiense al señor arzobispo, 
y una traducción de los Libros de San Agustín á Polkntiur. 

PIN ; Luis ELIAS DEL), nació en París en 1G57: fué doctor 
de la Sorbona, gran aprobador de malos libros (por ejemplo, 
las Reflexiones de Quesnel, las obras de Fontaine, etc.). Fué 
desterrado en 1701 por haber firmado el famoso Caso de 
conciencia, y el papa en gratitud al rey, en un breve del 
10 de abril de 1703, llama á este doctor «un hombre de per-
versa doctrina y culpable de varios excesos contra la Silla 
apostólica: jVeqttioris doctrina; hominem, temerakeque sie-
pius apostólica sedis rerurn.» Estuvo siempre en relaciones 
con los mayores paladines del jansenismo. Murió en Paris 
en 1719 á la edad de sesenta y dos años. 

BIBLIOTECA de autores eclesiásticos. Dos ediciones : una 
en Paris y la otra en Holanda. 

Este es un libro sembrado de errores capitales. Asi fué 
prohibido por varios obispos del reino y en particular por 
M. de Haolay que le condenó el 10 de abril de 1603 «por 

contener proposiciones falsas, temerarias, escandalosas, ca-
paces de ofender los oidos piadosos, encaminadas á debilitar 
las pruebas de la tradición sobre la autoridad de los libros 
canónicos y en algunos otros artículos de fé, injuriosas á 
los concilios ecuménicos, á la Santa Sede apostólica y á los 
Padres de la Iglesia, erróneas é inducentes á herejías respec-
tivamente. 

HISTORIA eclesiástica del siglo XVII. Paris, cuatro volú-
menes. En esta obra Du Pin se declara abiertamente por la 
doctrina del jansenismo; así como en el Diccionario histó-
rica de Moreri, en el que él tuvo mucha parte, colma de 
elogio á los autores jansenistas. 

MEMORIAS y reflexiones sobre la constitución Unigenilus 
de Clemente XI y sobre la Instrucción pastoral de cuarenta 
prelados aceptantes, por M. D., doctor de la Sorbona, con 
algunas cartas muy curiosas de algunos obispos contra esta 
bula, y dos memorias, una sobre la convocacion de un con-
cilio nacional, por el célebre M. Nouet, abogado del parla-
mento de París, y la otra sobre las libertades de la iglesia 
galicana, en la que el autor defendiendo estas libertades, 
refuta la pretendida infalibilidad del papa y censura con se-
veridad la conducta de los jesuítas. Amsterdam, 1716, 
en 12,», de 192 páginas. 

No es necesario que nos ocupemos de esta obra. Su titulo 
solo indica todo el veneno que encierra. 

OBSERVACIONES sobre el libro titulado: Aclaraciones so-
bre algunas obras de teología, por M... (Oaillande;, doc-
tor, etc., 1713. 

Du Pin pretende aquí afirmar la autoridad del breve de 
Tono iv. u 



Clemente X I , en 1708. contra el Nuevo Testamento del 
P. Quesnel. y dar por el contrario un gran pié A la preten-
dida justificación de esta misma obra publicada bajo el nom-
bre de M. Bossuet despues de su muerte. • 

El doctor I)u Pin no puede sufrir que el doctor Gaillande 
dé como de fó, el poder relativo á las circunstancias actua-
les. Llama á esto un sistema nuevo. Es que el doctor Du Pin, 
buen jansenista, no admite en el hombre más que un poder 
absoluto, que en las circunstancias ó en la concupiscencia 
es más fuerte y cesa de ser un verdadero poder, un poder 
próximo. 

TRATADO histórico de las excomuniones, cuyo segundo 
tomo fué prohibido por decreto del Consejo de 8 de enero 
de 1743. 

Du Pin dió aun otras obras. «Este escritor, dice M. Picot 
(Memorias, t . ív, pág. 84), no es siempre seguro ni exacto. 
No es muy favorable á la Santa Sede. Sus enemigos le dan 
en rostro con cargos más graves, que no parecen muy funda-
dos. » Hemos creido deber terminar su artículo con esta cita. 

PINEL (N...), originario de América, entró en el Oratorio. 

En 1730 estaba en Vendóme, y las Novedades eclesiásti-
cas alabó sil ternura y sólida piedad, que le conducían á 
dirigir instrucciones á los domésticos y á los niños y á dis- ^ 
tribuir libros entre ellos. Recibió orden de cesar en estas , 
instrucciones. En 1740, cuando se recibió en el Oratorio el 
Formulario y la Constitución, el 1'. Pinel, pues creemos 
que ya era sacerdote, protestó el 30 de agosto contra estos 
actos y abandonó la congregación. Tal vez estaba ya infa-
tuado con las ilusiones del milenarismo y de los convulsio-' 

narios. Se le considera como el fundador de una especie de 
convulsionarios que dominaron principalmente en Lyon, 
en Macon, en Saumur y en el Mediodía. Tenia en su com-
pañía á una hermana Brigida que habia sacado del Gran 
Hospital de París y que jugaba su papel en la obra. La ilu-
sión. el escándalo y la impiedad presidian á sus pretendidas 
profecías. Pinel se esforzó en dar algún color á aquellas 
supercherías, y para ello escribió el Horóscopo de los tiempos 
ó Conjeturas sobre el porvenir. No hemos visto este escrito 
que dicen es muy curioso. Este apelante corria de provincia 
en provincia, enseñando absurdos proféticos, anunciando á 
Elias, la vuelta de los judíos, etc. La muerte le sorprendió 
en medio de sus locuras, á las que añadia grandes escánda-
los. Terminó sus dias en un pueblo pequeño, sin socorro 
alguno, y dejó la mitad de su fortuna, pues era rico, á la 
convulsionaria Brígida, que abandonó bien pronto la obra 
y entró en un hospital. 

DE LA PRIMACÍA del papa, en latín y en francés. Londres, 
1770, en 8.°;—1770. en 12.°, en francés solamente, con 
una advertencia del editor, en respuesta á las Novedades 
Eclesiásticas del 22 de marzo de 1770. 

El autor combate en este libro la carta de Megaut sobre 
el primado de san Pedro y de sus sucesores, en la que sos-
tiene, apelante como era, que este poder es no solamente 
de honor sino también de jurisdicción. Pinol pretende por 
el contrario, que san Pedro no ha tenido jamás poder sobre 
los otros apóstoles, y que la primacía que se abrogan desde 
mucho tiempo los papas, no solamente no es divina ni de 
jurisdicción, sino que carece de todo fundamento. 



PLAIGUE (LA), seudónimo de que usó el P. Lambert. 

PLUQUET (FRANCISCO ANDRÉS AdiuAxo) nació enBayeux 
el 14 de junio de 1716, fué á Paris en 1742. se hizo bachi-
ller en 1745 y recibió la licenciatura en 1750. Se dice que 
los enciclopedistas trabajaron por ganarle para ellos, pero 
él evitó el tratarse con aquellos hombres cuyos principios 
le parecían sospechosos. Publicó su Diccionario de las he-
rejías en 1762. Dió á luz otras obras muy apreciables y 
murió el 19 de setiembre de 1790. «Era un hombre instruido 
en la historia y en las antigüedades, y en sus obras demos-
traba mucha adhesión á la religión y mucha moderación. 
Pasó por ser adherido al partido, pero no tomó parte en sus 
pasiones. En el libro póstumo De la superstición y del en-
tusiasmo empleó un capitulo entero de treinta páginas en 
d e c l a m a r contra una corporacion célebre por los servicios 
que habia prestado á la Iglesia y al Estado. Parece que el 
autor quiso mostrar con esto un ejemplo de ese fanatismo 
contra el cual habia declamado en otro tiempo. Puede ser, 
sin embargo, que no sea tan culpable como se quiere su-
poner ; porque al fin Pluquet no habia publicado este escrito 
y lo habia guardado en su cartera. ¿Quién sabe si no estaría 
arrepentido de lo que habia escrito y lo habia condenado á no 
ver la luz ? Sin duda él habría arrancado este capitulo de su 
obra, pero su indiscreto amigo le prestó un mal servicio no 
haciendo tal supresión (1); por otra parte en su tratado, el 

( l i iX no podría ser también que este capitulo fuese de otra m a n o ! En los escritos 
que publicó durante su vida se le ve muy ortodoxo y su Diccionario tic hmjtm lio»ra 

su nombre. So sabemos hasta qué punto habr,í r a ion para colocar al abale Pluquet en 
esta t r is te galería. .V. del T.J 

autor dice muy buenas cosas, sobre todo al final, donde hace 
ver los siniestros efectos del ateismo y de la irreligión, y 
donde destruye los sofismas y rechaza las calumnias del 
Sistema de la Naturaleza, Pluquet no habla de errores pos-
teriores al siglo xvi: no se ocupó, pues, del jansenismo en 
su Diccionario, y no vivió lo bastante para ver el cisma de 
los constitucionales...» Este artículo está tomado de una no-
ticia do M- Picot, Ami de la Religión, tomo XX, pág. 337 
y sig., 24 de julio de 1819. 

POITEVIX (FRANCISCO). Uno de los seudónimos de que 
hizo uso el P. Gerberon. 

POMART, cura de San Medardo, fué relegado á Blois por 
su desobediencia á la Iglesia y al rey. 

En el lugar de su destierro compuso uno ó dos escritos, 
«con motivo de la milagrosa curación del hijo de M. Tessier, 
presidente de ülois, por la intercesión del santo diácono 
Páris. >i Estos escritos están llenos de imposturas. Véase lo 
que se ha dicho en el artículo Páris acerca de sus pretendidos 
milagros. 

PONCET (JUAN BAUTISTA DESESSARTS, más conocido 
bajo el nombre de), hermano de Alejo Desessarts, nació en 
Paris en 1681: era diácono y fué un celoso jansenista. Va-
rias veces hizo el viaje á Holanda para ver á Quesnel. Em-
prendió la apología de los convulsionarios,, sacrificó su for-
tuna á su fanatismo y murió en París el 23 de diciembre de 
1762, con la reputación de un entusiasta visionario hasta 
para algunas personas de su mismo partido. 

APOLOGÍA de san Pablo contra el apologista de Charlotte. 
En 1731. 



CARTAS sobre el escrito t i tu lado: »Vanos esfuerzos de los 
melaugistas, por Besoigne y Asfeld. 1738. 

ILUSIÓN hecha en público por la falsa descripción hecha 
por M. de Montgeron del estado presente de los convulsio-
narios. 1749. 

AUTORIDAD de los milagros y uso que se debe hacer de 
ellos. 1749. 

TRATADO del poder del demonio. 1749. 

COI.ECCION de varias historias muy autorizadas que hacen 
ver la extensión del poder del demonio en el orden sobre-
natural. 1749. 

OBSERVACIONES sobre el breve de Benedicto XIV al gran 
inquisidor de España, etc. 1749. 

En todos estos escritos se mues t ra un entusiasta pertinaz, 
intrigante, presuntuoso, ent regado á las visiones delJiguris-
mo, y queriendo hacer recibir sus decisiones como oráculos. 

PONTANUS (JACOBO), nació en Hermalle, pueblo entre 
Lieja y Maestricht, y murió e n 1668: fué censor de libros 
en Lovaina y aprobó con muchos elogios la obra de Janse-
nio el Auffutlinus. Esto le susci tó algunas dificultades, pero 
él declaró que no habia aprobado la obra sino en vista de 
la reputación del autor y á solicitud de sus editores, y que 
él por su parte estaba léjos de los sentimientos que encer-
raba. Dió lugar á suponer que esta declaración no fué sin-
cera, toda vez que aprobó en seguida diferentes libros en 
defensa de Jansenio y la famosa versión del Nuevo Testa-
mento de Mons; esto hizo que el archiduque Leopoldo, go-
bernador de los Países-Bajos, y el nuncio del papa le sus-
pendiesen del ejercicio de sus funciones. 

PONCHAS'!'EU (SEBASTIAN JOSÉ DEL CAMBOUT DE), nació 
en 1634, de una antigua é ilustre familia, y era pariente del 
cardenal de Richelieu. Singlin, director en Port-Royal, le 
atrajo á esta casa, pues él permaneció en ella poco tiempo. 
Despues de diversos viajes por Italia, Alemania y diferentes 
provincias de la Francia, y de correr muchas aventuras, 
entró de nuevo en Port-Royal y se encargó en 1668 del 
oficio de jardinero, cuyas funciones llevó por espacio de 
seis años. Obligado á salir de su retiro en 1679, fué á Roma 
donde trabajó mucho en favor del partido. Allí permaneció 
bajo un nombre supuesto hasta que la corte de Francia le 
descubrió y obtuvo su expulsion. Pontchasteu se retiró á la 
abadía de la Haute-Fontaine, en Champagne, donde vivió 
durante cinco años. Algunos negocios le llevaron á París, 
donde cayó enfermo, y murió eu 1690 á los 57 años de su 
edad. Hay de él los dos primeros volúmenes de la Moral 
práctica de los jesuítas, siendo de Arnauld los otros seis 
tomos ; obra que el parlamento de París condenó á ser que-
mada por mano del verdugo, y que Roma prohibió bajo pena 
de excomunión, por un decreto publicado el 27 de mayo de 
1687. También dejó una Carla á M. Péréfixe, 1666, en favor 
de M. de Sacy, que había sido encerrado en la Bastilla. Tradu-
jo en francés los Soliloquios de.Hamon sobro el salmo cxvui. 

P O R T E (ESTEBAN DE LA), sacerdote d e l a diócesis de N a n -

tes, conocido por los excesos de perturbación y escándalo á 
que se entregó despues del concilio de Embrun, bajo el 
falso titulo de vicario general de la diócesis de Senez, y por 
la sentencia solemne dada contra él en Castellano, el 2 de 
octubre de 1728, por la que fué excomulgado. 



INSTRUCCIÓN pastoral del vicario general de M. de Senez; 
en la que establece la injusticia y la nulidad de la sentencia 
pronunciada contra él por los obispos reunidos en Ernbrun, 
y prescribe al clero y al pueblo la conducta que deben se-
guir en las circunstancias presentes. 

Este escrito tiene fecha de 1." de noviembre de 1727. El 
pretendido gran vicario celebra la piedad, la caridad, la 
austeridad de vida de M. de Senez. Pretende por su autori-
dad privada echar por tierra todo lo hecho contra este pre-
lado, en un concilio provincial aprobado por la Santa Sede 
y por el rey. 

CARTA de M. de la Porte á la Hermana " ' , religiosa en 
Castellane, del 16 de mayo de 1729. 

Tiene por objeto esta carta, excitar á las religiosas de 
Castellane á desobedecer al rey, á los obispos y á todos los 
poderes. 

PLAN DE ESTUDIO con ocasion de las cuestiones importan-
tes que agitan hoy á la Iglesia universal. 

Es una plancha grabada en forma de mapa, que repre-
senta en compendio el sistema herético desenvuelto en la 
perniciosa obra titulada : Catecismo histórico y dogmático. 

POUGET (FRANCISCO AMADO), nació en Montpeller en 1664. 
Fué sacerdote del Oratorio, doctor de la Sorbona y abad de 
Chambón. Llamado por Colbert, obispo de Montpeller, para 
colocarlo al frente de su seminario, cumplió con celo sus 
funciones, y fué despues á Paris, donde murió en la casa de 
Saint-Magloire en 1723. 

INSTRUCCIONES generales en forma de catecismo, donde se 
explica por la Escritura y la tradición la historia y ios dog-

mas de la religión, la moral cristiana, los sacramentos, las 
oraciones, las ceremonias y los usos de la Iglesia : impresa 
por órden de monseñor Carlos Joaquín Colbert, obispo de 
Montpeller. París, 1702; Lyon, Plaignard, 1705 y 1713, 
en 4.° y en 12." 

Colbert, obispo de Montpeller, adoptó esta obra, aprobada 
por el cardenal de Noailles. 

El Catecismo de Montpeller. aunque tiene algunas cosas 
buenas, ha sido condenado por un decreto de Clemente XI 
de 1." de febrero de 1712. En virtud de esta condenación 
los siete obispos apelantes dirigieron una carta común al 
papa Inocencio XIII, lecha 9 de junio de 1721 : En etiam, 
sanclissime Pater, damnare audicimns Catechismum Montis-
pessulensis Ecclesúe, de quo id mam dieemus, acerbissimum 
dolorem bonis ómnibus a/ferre scandalosam ejusmodi dam-
nationem. Varios prelados condenaron despues el mismo 
libro á ejemplo de la Santa Sede. 

El mismo decreto de la Santa Sede condena la traducción 
en italiano de la misma obra. Encuéntrase su prohibición 
en el Index. Este catálogo nos hace saber que el Catecismo 
de Montpeller fué traducido en inglés V en español, y que 
estas dos traducciones fueron igualmente condenadas : la 
inglesa por decreto del 15 de enero de 1725, y la española 
por decreto del 2 de setiembre de 1727. 

Se notan en efecto en este catecismo algunas proposicio-
nes evidentemente malas y algunas otras sospechosas, que 
favorecen los errores del jansenismo. 

PRESSIGNY, uno de los seudónimos de que solia hacer 
uso Gerberon. 



PRIEÚR. El P. Quesnel, despues de la muerte de Arnauld, 
el papa, digámoslo asi, de los jansenistas, no quiso tomar 
el titulo de padre abad, y se contentó con el de padre prior. 
Alguna vez, no queriendo dar su verdadero nombre, dice 
que se firmaba el padre prior. Véase su artículo. 

PROFECTURUS; seudónimo de que se sirvió el famoso 
Nicole. 

Q . 

QUESNEL (PASCUAL), nació en Par ís en 1634 de una fa-
milia honrada : hizo sus estudios de teología en la Sorbona. 
distinguiéndose mucho por su talento. Despues de haber ter-
minado este estudio entró en la congregación del Oratorio 
en 1657. Consagrado al estudio de la Escritura jr de los 
Padres, compuso muy pronto libros de piedad, que le hi-
cieron merecer á los 28 años de edad la plaza de director en 
la institución de París. Para el uso de los jóvenes confiados 
á su cuidado, escribió sus Reflexiones morales, que contiene 
bellas máximas del Evangelio. Esta obra mereció grandes 
elogios, y el obispo deChalons-sur-Marne, Félix Vialart, la 
aprobó para su diócesis. Quesnel en vista de esto, aumentó 
mucho su libro y fué impreso en París en 1671 por man-
dato del obispo de Chalons y con aprobación de los docto-
res. Trabajó despues en una nueva edición de las obras de 
san León, papa, sobre un antiguo manuscrito, procedente 

de Venecia, que habia pertenecido al cardenal Grimani. Se 
publicó en París en 1675, en 2 volúmenes en 4.°: fué reim-
presa en Lyon en 1700, en fólio, y despues en Roma, en 3 
volúmenes en fólio, con aumentos y algunas variaciones. 
Tomó un trabajo inútil para probar que san León es autor 
de la Carta á Demelriade y del libro de la Vocación de los 
Gentiles. El reposo en que habia vivido hasta entonces fué 
turbado poco tiempo despues. 

El arzobispo de París (\I. de Uarlay), sabedor do su adhe-
sión á los nuevos discípulos de san Agustín y de su oposi-
cion á la bula de Alejandro VII, le obligó á abandonar la 
capital y á retirarse á Orleans en 1681, pero él permaneció 
allí poco tiempo. En la asamblea general del Oratorio se 
hizo un formulario de doctrina que prohibía á todos los 
miembros de la congregación enseñar el jansenismo y al-
gunas nuevas opiniones en filosofía que no se presentaban 
entonces con mucha claridad. Por mandato de la asamblea 
de 1684 era necesario ó abandonar la congregación ó firmar 
el formulario. Algunos miembros de la misma salieron de 
ella. Quesnel fué de esto número. Se retiró á los Países-
Bajos eu 1685 y buscó consuelo cerca de M. Arnauld en 
Bruselas. Entonces empezó á jugar su papel, adornado de 
un talento singular para escribir con facilidad, con unción y 
elegancia y uniendo á esto una salud robusta que ni el es-
tudio, ni los viajes, ni los disgustos la alteraban jamás. 
Uniendo á todo esto el deseo de dirigir las conciencias, 
nadie era más á propósito que él para reemplazar á Arnauld. 
cuyos últimos suspiros recogió. Desde luego los jansenistas 
le pusieron á la cabeza de su partido. 
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No aceptó Quesnel el título de padre abad y tomó el de 
padre prior. Escogió á Bruselas por su residencia, compo-
niendo su sociedad el benedictino Gerberon. un sacerdote 
llamado Brigode y otrás tres ó cuatro personas de su con-
fianza. Es indecible lo que trabajó en favor de su mala 
causa. En Bruselas fué donde acabó sus Reflexiones morales 
sobre los Hechos y las Epístolas de los apóstoles. Anadió 
luego las Reflexiones sobre los cuatro Evangelios, á las que 
dió más extensión. El obispo de Cbalons, Noailles, despues 
cardenal, en 1695 invitó á su clero y á s u pueblo á leer esta 
obra que él llamaba el pan de los fuertes y la leche de los 
débiles. Los jesuítas empezaron una guerra contra este 
libro en 1696. Elevado Noailles á la Sede arzobispal de 
I'aris, publicó una instrucción pastoral sobre predestina-
ción que ocasionó el Problema eclesiástico. (Véase BARCOS 
NOAU.I.RS). 

Este escrito versa casi todo sobre las Reflexiones morales, 
y dió lugar á que este libro fuese examinado. El cardenal de 
Noailles convencido de que la critica era fundada hizo hacer 
correcciones. La o! ira, así corregida, apareció en París en 
1696. El retiro de Quesnel en Bruselas fué descubierto. Fe-
lipe V dió una órden para prenderle : el arzobispo de Mali-
nes Humberto de Precipiano fué el ejecutor. Se le encontró 
refugiado en Foret, escondido detrás de un tonol. Como 
quiera que llevaba hábito secular, dice Berault, le pregun-
taron si era el l". Quesnel, y él respondió que se llamaba 
Rebecq.' Se le condujo á las prisiones del arzobispado, de 
las que fué sacado por un camino inesperado el 13 de se-
tiembre de 1703. Su fuga fué debida á un caballero espa-

ñol, reducido á la miseria, que lleno de confianza en el re-
sultado, escaló los muros y rompió sus cadenas. 

Una vez en libertad, Quesnel se refugió en Holanda, 
donde escribió algunos folletos contra el arzobispo de Ma-
tines, uno de los más sabios y celosos prelados que tenia 
entonces la Iglesia católica. El año siguiente, el autor de 
las Reflexiones morales fué denunciado al público como un 
hereje y como sedicioso. Efectivamente era lo uno y lo otro. 
El P. Quesnel se defendió : pero sus apologias no impidie-
ron que sus Reflexiones morales fuesen condenadas por 
ambos poderes en diversas épocas, y en último lugar so-
lemnemente anatematizadas por la constitución Unigénitas, 
publicada en Boma ol 8 de setiembre de 1713 á instancias 
de Luis XIV. Esta bula fué aceptada el 21 de enero de 1714 
por los obispos reunidos en París, registrada en la Sorbona 
el 5 de marzo, y recibida en seguida por el cuerpo episco-
pal, á excepción de algunos obispos franceses que apelaron 
al futuro concilio. De este número fué el cardenal Noailles, 
que más adelante abandonó al partido. Quesnel sobrevivió 
poco tiempo á estos acontecimientos. Despues de haber em-
pleado su vejez en formar en Amsterdam algunas iglesias 
jansenistas, murió en esta ciudad en 1719 á los 80 años de 
su edad. 

OPERA sancti Leonis Éy/ni omnia... auctiora... expur-
gata... illustrata... a Pascado Quesnelparisino, presbytcro 
congreg. Oral. D. Jesu: Parisiis, apudJoannem Coignard. 
2 vol. en 4." 

Las notas del P. Quesnel sobre las obras de san Leon el 
Grande fueron condenadas en Boma el 22 de junio de 1676. 



DOGMAS de la disciplina y de la moral de la Iglesia. 167«. 

Quesnel renueva en este escrito la herejía de los dosjefes 
que no forman más que uno. Véase ARNACLD ¡Antonio). 

CARTA á un diputado de segundo orden. 
EI'P. Quesnel se propone probar en esta obra que el jan-

senismo es una ilusión y un fantasma. 

TRADICIÓN de la Iglesia romana sobre la predestinación de 
los santos y sobre la gracia eficaz. Colonia, 168". 

El P. Quesnel en esta Tradición que llama romana esta-
blece como un principio incontestable que todo juicio dog-
mático de la Santa Sede debe pasar por un consentimiento 
general, y debe ser tenido en cuenta el juicio de la Iglesia 
entera, si las otras Iglesias permanecen en el silencio. 

APOLOGÍA histórica de dos censuras de la universidad de 
Douai, por M. Gery, bachiller en teología, 1688. Colonia, 
en 12.°, 479 páginas. 

Esta obra fué censurada por un decreto de la universidad 
de Douai, en 1690, y condenada por el papa Inocencio XII, 
el 7 de mayo de 1697. El P. Quesnel es el autor, y el nom-
bre de Gery no es otra cosa que un seudónimo. 

MEMORIAS importantes para servir á la historia de la fa-
cultad de teología de Douai, etc. 1605. 

HISTORIA compendiada de la Vida y de las obras de M. Ar-
nauld. Colonia, 1695, en 12.", de 296 páginas: Lieja, 1697, 
en 12.°, de 373 páginas. 

Si la vida de M. Arnauld estuviese escrita con fidelidad, 
se podria leer con fruto, porque se veria su orgullo, sus 
errores, sus calumnias, su perstinaeia en la herejía, y se 
podria formar un justo juicio de su persona por sus escritos 

y por sus sectarios. Empero la historia de que aquí se trata 
es de un gusto todo opuesto : es un panegírico completo y 
continuado de la criminal conducta y de los perniciosos es-
critos de este novador. 

Nosotros hemos hablado detenidamente de Arnauld en 
otros artículos, sobre todo en el de la Apología de Jansenio 
y en el de la Frecuente Cornunion. Pero para responder á 
los epitafios y á los elogios en verso que se leen al fin de la 
Historia compendiada, daremos aqni un retrato fiel de este 
doctor, si tal puede llamársele despues de haber sido arro-
jado de la facultad y de la Sorbona á causa de sus errores y 

sus herejías. 
/ 

H i c j a c e t 
A n t o n í u s A r n a l d u s : 

Y i r í n d o l e p r a i f e r v i d u s , p r a c e p s i n g e n i o . 

M o r i b u s a n c e p s , u t d o c t r i n a : 
N o v i o in G a l i i s a u c t o r s ec t a ' , ve i f a u t o r , 
A o g n a t i m d i s c ¡ p u l u 9 , B a t a v i , n o n Afr i ; 

. f a n s e n i a n u s f a m a , r e C a l v i n i a n u s , 
M a l i n a ' hos t i a , a r a u l u s M o l i m v i , p r e c u r s o r M o l i n o s i . 

G r a t í n ' C h r i s t i o s t e n t a t o r 
U t i r r i t a m r e d d e r e t C l i r i s t i m o r t e m . 

E v a n g e l i u r a v e r t i t , u t p e r v e r t e r e t : 
E c c l e s i a r a d u r a r e f o r m a r e v u l t , p e n e d e f o r m a v i t : 

B i c i p i t e m íecit , u t f a ce r e t a c e p h a l a m . 
P o n t í f i c e s q u o s d a m l a u d a v i t m a g n í ü c e , 

U t a l i i s l i b e r i u s raaledíceret. 
S c r i p s i t , ve l e x s c r i p s i t m u l t a , d e s a o ferme n i h i l . 
l ' r f f i t e r u ñ a r a , i l lsssa c b a r i t a t c , c o n v í c i a n d i a r l e m , 

M e t l i o d o g e o m é t r i c a d e m o n s t r a b a n ; 

M a g n u s c o n v u l c i a n d i M a g i s t e r , 
M a j o r c a l o m n í a n d i . 

T a r a v e r i t a t i s c o n t e m p l o r , q u a m af t ' ec ta tor a e v e r i t a t i s . 

C e n s o r n o v u s ! 

M o U e m v i t e c u l t u r a a m a n s i n s t i i s ; a s p e r ó n ) i n a l i e n i s . 
S u b s í m p l i c í t a t i s l a r v a s e c n r í u s f a l l a x ; 



Modestia velo pertinaciam obtiene: 
Nullias patiena potestatis, llalli parcens 

Nisi qa¡e rebelli parcerct. 
Solitarias sccessu, areanis commeroiis ¡n aula totus; 

Non minas corona, iuimicos, quam tiara), 
Lucís metuens, tenebris confisas; 

Exul ubique, vel in patria; 
Vitavit fuga carcerem, meritusarternom. 

Ita obiit 
Extra üallicam (l, Martem (iailicum, 

filtra Ecclesiam, hítresim spirans. 

CAUSA ámald ina seu Antonias Arnaldus a calumniis vin-
dicatus. Revertimini ad jud ic ium. Dan. xm. 1G97. 

Este libro es del mismo P. Quesnel, y no es otra cosa que 
una apología violenta de M. Arnauld y de todos los errores. 
Ha sido condenada por el papa Inocencio XII en 1699. 

Encuéntrase en esta obra la segunda de las cinco pro-
posiciones de Jansenio: Grada, nunquam eo effeclu cardad 
que-ai a Deo ordinalur, y a l g u n a s otras blasfematorias. 

DEFENSA de los dos breves de Inocencio XII á los obispos 
de Flandes, 1697, bajo el seudónimo del abate de Manoir. 

HISTORIA del Formulario q u e se ha hecho firmar en Eran- ' 
cia y de la paz que el papa Clemente IX ha dado á la Igle-
sia en 1687. 1688, 1689, e n 12." 

HISTORIA compendiada de la paz de la Iglesia. Mons. Pe-
dro Marteau, 1698, en 12." 

El objeto de estas historias cismáticas es el persuadir al 
público que el papa Clemente IX habia consentido que los 
cuatro obispos (á saber, los d e Aleth, Pamiers, Angers y 
Keauvais) distinguiesen en sus escritos el hecho del dere-
cho, y que con respecto al hecho permaneciesen en un si-

(I) Jausenn opus adversas reges Galli®. 

lencio respetuoso. Nada es más falso. Para convencerse no 
hay más que leer el breve del papa á los obispos mediado-
res. Su Santidad está enteramente persuadido «de la perfecta 
y entera obediencia de los cuatro obispos y de su sinceridad 
en la firma del Formulario, sin excepción y sin restricción.). 

LA PAZ de Clemente IX, ó demostración de las dos false-
dades capitales que se encuentran en la Historia de las cinco 
proposiciones contra la fé de los discípulos de san Agustín 
y ta sinceridad de los cuatro obispos, etc. 

Se han hecho varias ediciones de esta obra, que es, según 
el criterio de todas las personas de rectitud, una historia 
exacta y fiel de todo lo que ha pasado y de todo lo que se 
ha escrito sobre este importante negocio ; historia que no 
encierra ningún hecho contra el que uno ú otro partido 
pudiese justamente quejarse; historia sincera que no disi-
mula nada á los escritores, ya pertenezcan al uno, ya al otro 
partido ; nada en fin denota parcialidad. 

CARTA de un obispo á otro, ó consulta sobre el famoso 
caso de conciencia. 1704, en 12.'". de 130 páginas. 

Cuando el cardonal do Noailles condenó en 1703 la deci-
sión del famoso caso de conciencia y que los doctores que 
le habían firmado se hubieron retractado, el P. Quesnel pu-
blicó este escrito, en el que trata á los doctores de bellacos, 
cobardes, hipócritas, de perjuros escandalosos que sacrifica-
ban su conciencia á respetos humanos. También colma de 
injurias al cardenal de Xoailles. 

ORACIONES cristianas en forma de meditaciones sobre todos 
los misterios de Nuestro Señor y de la Santa Virgen, y 
sobre los domingos y fiestas del año. París, 1695. 

TOMO I V . ; ¡ g 



Los partidarios de Quesnel lian multiplicado las ediciones 
de esta obra. En la oracion sobre la fiesta de san Bernardo 
insinúa la herejía de la decadencia de la antigua Iglesia, y 
hace un magnifico elogio do los religiosos de Pórt-Royal. 

JESUCRISTO penitente, ó Ejercicios de piedad para el 
tiempo de Cuaresma y para un retiro de diez días, con 
reflexiones sobre los siete salmos penitenciales, etc. Pa-
r ís , 1697. 

DÍA EVANGÉLICO, Ó trescientas sesenta y seis verdades, 
tomadas de la moral del Nuevo Testamento, etc., para ser-
vir de objeto de meditación en cada dia del aiio; recolecta-
das por un abad regular del orden de san Agustín, para el 
uso de los religiosos; Lieja, 1699. 

Este libro lleno do errores y de proposiciones ya conde-
nadas fué prohibido por el obispo de Marsella en 1714, bajo 
pena de excomunión, ipsofacto. 

CONDUCTA cristiana tocante á la confesion y á la comu-
nión. París, Josset-. 

Las aprobaciones fechadas en 1675 fueron dadas por los 
buenos jansenistas monseñor de Buzanval. obispo de Beau-
vais, y los doctores Martin. Blampignon y Groyn. Conoce-
mos la edición de 1720, que es la octava. 

ELEVACIONES á Jesucristo sobre su pasión y muerte. 1688. 
IDEA del sacerdocio y del sacrificio de Jesucristo, con algu-

nas aclaraciones y una explicación de las oraciones de la 
misa. París, 1688. 

ANÁLISIS de los Proverbios y del Eclesiastés. 1691. 
LA BDENA HORA de la muerte cristiana. Retiro de ocho dias. 

París, 1693, en 12.° 

Los evangelios y las epístolas que se encuentran para 
cada dia de retiro son todos de la traducción de Mons. 

EJERCICIOS de piedad para la renovación anual de las tres 
consagraciones del bautismo, de la profesión religiosa y del 
sacerdocio. París, 1694. 

Se reconocen en esta obra las máximas del abad de Saint-
Cvran , que nadie ha seguido con más fidelidad que 
Quesnel. 

I.A FÉ y la inocencia del clero de Holanda, defendidas 
contra un libelo difamatorio intitulado: Memoria tocante al 
progreso del jansenismo en Holanda. Delft, Enrique Van-
Rhin, 1700. 

Publicada bajo el nombre de M. Dubois. presbítero de 
Delft. Quesnel la reconoció por suya en la Anatomía de la 
sentencia fulminada contra él. 

Sostiene hasta la terquedad que el jansenismo es un fan-
tasma. En las páginas 109 y 110 se encuentran estos erro-
res condenados: « La doctrina que enseña que Dios quiere 
salvar á todos los hombres, ha sido la doctrina de todos los 
herejes... Todos los hombres no tienen la gracia necesaria 
para su salvación.» 

CARTA al P. de la Chaise, confesor del rey, en 12.", 60 pá-
ginas. 

CARTA á M. Van-Fusteren. vicario general del señor ar -
zobispo de Malines del 5 de diciembre de 1703, en 12.°, 
53 páginas. 

CARTA al rey. Lie ja , 1704. 

Los emisarios dol P. Quesnel esparcieron esta carta con 
profusión en París. El novador asegura al monarca su ino-



cencía y la del señor W i t l a r t : empero e s t a protesta fué 

inútil para ambos. Luis XIV conocía su f i c i en temen te el 

genio y el estilo de los herejes, y no se d e j a b a engañar por 

sus hipocresías. 

MOTIVO de.derecho del reverendo P. Q u e - n e l , dividido en 

dos partes, etc. 1704, en 12.", 292 p á g i n a s . 

ANATOMÍA, de la sentencia del señor a rzob i spo de Matines 

contra el P. Quesnel, donde se descubren l a s injusticias y las 

nulidades fundadas sol.ro las calumnias y l o s artificios de su 

fiscal y sobre las taitas esenciales del p roceso . 1705, 204 pá-

ginas en 12.°, sin nombre de autor ni l u g a r do impresión. 

El P. Quesnel fué procesado en los Países-Bajos, y fué he-

cho esto con todas las formas de derecho. L a sentencia fué 

pronunciada contra él en Bruselas el 10 de noviembre 

de 1704 por el arzobispo de Matines, H u m b e r t o Uuiltermo 

de Precipiano. 

Contra esta sentencia se sublevó en e l libro de que nos 

ocupamos, empleando toda la fuerza de su ta len to y toda su 

erudición en defender y justificar sus e r ro re s y sus excesos, 

no logrando otra cosa que hacerlos más pa lpables . 

IDEA GENERAL del libro publicado en latín, bajo el Ululo: 
Causa Quesnelliana, sive Motivum ju r i s pro procuratore 

c a r i a ecclesiasticai Mechliniensis, actore c o n t r a Patrem I'as-

chasium Quesnel, Oratorii Berulliani i a G a l t i a presbyterum, 

ci tatum fugi t ivum, 1696, donde se exponen los artificios y 
las calumnias de este libelo, y las nulidades de la sentencia 
del señor arzobispo de Matines. Con una Memoria sobre una 
ordenanza del obispo de Api, etc. , 1705, e n 12.° de 138 pá-

ginas . La Memoria en 50. 

Este insolente libelo es una continuación del t i tulado 

Anatomía, etc. Uno y otro demuestran suficientemente el 

carácter del autor. 

DENEGACIÓN de un libelo calumnioso atribuido al P. Ques-

nel en la úl t ima instrucción pastoral del señor arzobispo, 

duque de Cambrai . 1709, en 12.°, 76 páginas. 

RESPUESTA á las dos cartas del señor arzobispo de Cam-

brai, 1711, en 12." de 140 páginas. 

El P. Quesnel siempre es el mismo. Todos sus escritos y 

éste en particular llevan unidos el error y la insolencia. 

COMPENDIO de la Moral del Evangelio ó Pensamientos 

cristianos sobre el texto de los cuatro evangel is tas , para 

hacer la lectura y la meditación más fácil á los que empie-

zan á aplicarse á ellos; impresa por órden del obispo de 

Chalons. Lyon, Baritel , 1686, y despues en París y otros 

puntos. 

Esta obra está plagada de ideas y proposiciones j anse -

nistas. 

SOLUCION de diversos problemas m u y importante para la 

paz de la Iglesia, etc. Colonia, 1099 en 12.°, de 141 páginas. 

El P. Quesnel renueva aquí todos los errores que la Ig le-

sia había condenado en los tiempos que precedieron á la fe-

cha de este libro y en particular la doctrina censurada por 

el cardenal de Noailles en la Exposición de la f é , etc. 

E L NUEVO TESTAMENTO e n f r a n c é s , c o n REFLEXIONES MO-

RALES sobre cada versículo. París, Pralard, 1693. 

El P. Quesnel en esta famosa obra ha reunido con la ma-

yor malignidad todos los dogmas del jansenismo, no sola-

mente los de especulación sino también los de práctica. Nos 



detendríamos en demasía si hubiéramos de examinar uno 
por uno todos los errores que en ella se contienen. 

Con respecto á este libro diremos que debe notarse: 1 E l 
empeño del autor en pintar á los partidarios de Jansenio 
como mártires de la verdad perseguidos por todos los pode-
res eclesiásticos y temporales: á este objetó so dirigen de 
una manera sensible y palpable todas las alusiones de su 
obra; 2." el placer que encuentra, como todos los novado-
res, en presentar á la Iglesia en un estado de vejez, de ca-
ducidad y de ruina; 3.° el cuidado que tiene en atribuir la 
jurisdicción eclesiástica y el poder de las llaves á los legos 
y al pueblo; 4.° su celo por hacer leer indiferentemente á 
toda clase de personas las santas Escrituras en lengua vul-
gar. Tales errores se hallan esparcidos en los libros de Wi-
clef, de Juan Hus, de Bayo, de Saínt-Cyran, de Marco An-
tonio, de Dominis y de R.icher, y Quesnel los ha sembrado 
más directamente en sus Reflexiones. 

Las Reflexiones morales han sido condenadas por un de-
creto de Clemente XI de 13 de julio do 1708. 

Por el obispo de Gap el 4 de marzo de 1711. 

Suprimidas por un decreto del consejo de 1 1 de noviembre 
de 1711. 

Prohibidas por el cardenal de Noailles el 28 de setiembre 
de 1713, despues de haber revocado su aprobación anterior. 

En fin, han sido solemnemente condenadas por la cons-
titución Unigénitos, publicada en Roma el 8 de setiembre 
de 1713. 

Tres concilios, los de Letran, de Avignon y de Embrun, 
han anatematizado el libro de Quesnel y han aplaudido su 

condenación. De suerte, que la oposicíon de los novadores 
á la constitución no ha producido otra cosa que hacer la 
aceptación de este decreto la más auténtica y la más so-
lemne que se ha hecho en la Iglesia de Jesucristo. 

El P. Pascual Quesnel, sacerdote del Oratorio, y autor de 
esta obra, fué preso en Bruselas el 30 de mayo de 1703; se 
escapó de su prisión el 12 de setiembre del mismo año, y se 
retiró en 1704 á Amsterdam, donde murió despues de una 
enfermedad de ocho ó diez dias el 2 de diciembre de 1719, 
á la edad de 85 años, habiendo nacido en París el 14 de j u -
lio de 1634. 

Hay también del mismo escritor varias Memorias, para 
servir al examen de la constitución, etc., inundadas todas 
ellas de los mismos errores de las Reflexiones morales. 

Además: 

VASOS ÉSTOBKZQS de los jesuítas contra la Justificación 
de las Reflexiones, sobre el Mué». Testamento, por monseñor 
Jacobo Mssuet, obispo de Meaux, 1713. 

El P. Quesnel combate en primer lugar al abate Guillan-
de. que escribió: 1 ? Aclaraciones sobre algunas obras de 
teología; 2." varios hechos publicados por los señores obis-
pos de Lucon y de la Rochela; 3.° á M. Fromageau, doctor 
de la casa y sociedad de la Sorbona que habia hecho la co-
lección de 199 proposiciones entresacadas de las Reflexiones 
morales. 

Nos haríamos prolijos en demasía con sólo citar los títu-
los de todos los demás escritos de Quesnel. 

QÜEUX (CLAUDIO LE). Véase LEQUEUX. 



R . 

R A.CINE (Luis), hijo de Juan Ras ine , que fué uno de los 
mejores ingenios del tiempo de Luis XIV, y tal vez el poeta 
trágico más perfecto que jamás h a y a existido, nació en Pa-
rís el 6 de noviembre de 1G92, y se hizo un nombre por un 
poema sobre la religión, y otro sobre la gracia, y murió con 
sentimientos de piedad en 1763. 

POEMA sobre la gracia. 

El autor de este poema es M. Racine, hijo del famoso 
poeta de este nombre. Gomo quiera q u e era jó ven cuando lo 
publicó, se puede achacar á su e d a d y á su educación los 
defectos de su obra, y excusarle h a s t a cierto punto el haber 
ignorado la verdadera doctrina de l a Iglesia, y la teme-
ridad de tratar en verso tan grande asunto (1). 

Desde el momento en que apareció este poema, se hizo 
una critica literaria y otra dogmát ica . Se dirigió el exámen, 
1." al fondo del poema y á la versificación: 2," á la doctrina. 
De estos dos asuntos, el primero se separa de nuestro objeto. 
En cuanto al segundo daremos un ext rac to fiel de cuanto se 
ha reprochado al autor. 

( I ) Empero nunca liene disculpa el t ra tar magisKralmenle materias que no se e n -
t ienden suUcientemenle, y con especialidad si son m a l c r í a s tan delicadas y subl imes 
como los dogmas de la religiou. .Y, del T.) 

Plan de la doctrina del poema sobre la gracia. 

Viendo Dios á todos los hombres envueltos en el pecado 
de Adán, hizo su elección. Destinó á unos para el cielo y 
al resto al fuego eterno del infierno, sin fijarse en su con-
ducta futura. De suerte que durante, nuestra vida, su pro-
videncia consiste en conducirnos al cielo ó al infierno, cada 
uno al término que le ha sido señalado. 

Ha dado á aquellos que ha resuelto salvar, gracias nece-
sitantes, y ha rehusado las gracias necesarias á los que ha 
resuelto perder, haciendo de este modo la salvación impo-
sible á los unos y también imposible la condenación á los 
otros. 

Tal es el sistema herético que debe su nacimiento al cal-
vinismo, y tal es el fondo del poema sobre la gracia. 

Una vez supuesto el pecado priginal so ve en esta obra, 
1." por la parte de Dios el destino arbitrario de los unos al 
fuego del infierno, y de otros á la felicidad del cielo: 2." la 
imposibilidad de la condenación para los unos á fuerza de 
gracias necesitantes, con las que so salvan necesariamente; 
3.° la imposibilidad de salvarse los otros, faltos de las g ra -
cias necesarias, sin las que no puede conseguirse la salva-
ción y necesariamente se condenan. 

Reprobación positiva. 

Canto iv, v. 37, etc. 
Des humains en de¡tx partí Diea tépara la mam. 
Les hommes ,1 ses j e u x en mérilex égaui 
Refur rcn t pour p a r t e e on les h i e n s o u l e smaux . 
Nous lumes lous ju j íés . De la race proscri te 
Su bonlé separa la r3ce fasor i te . . . 
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Tal es el sistema herético que debe su nacimiento al cal-
vinismo, y tal es el fondo del poema sobre la gracia. 

Una vez supuesto el pecado priginal so ve en esta obra, 
1." por la parte de Dios el destino arbitrario de los unos al 
fuego del infierno, y de otros á la felicidad del cielo: 2." la 
imposibilidad de la condenación para los unos á fuerza de 
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cias necesarias, sin las que no puede conseguirse la salva-
ción y necesariamente se condenan. 
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Canto iv, v. 37, etc. 
Des hurnains en de¡tx parís biea sépara la mam. 
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ía\ àavmes par ce choix qui partage leur sort 
Sont tous, devan l ce lu i q u i ne fait a u c u n lo r l . 
I-«.'f cas, r a s e r d ' h o n n e u r , ob je t s d e ses t e n d r e s s e s , 
iytiDBu>, p rédes t inés á ses r iches p romesses ; 

Mires , m a l h e r e u x . i n co n n u s , r é p r o u v e s ; 
Vasir ë ' iguomiu ie , aux flamme* réservés. 

Y el principio de esta division y de todas sus consecuen-
cias es la sok voluntad suprema. 

I l t"oAe, il endurcit, il punit, i! pa rdonne ; 
El iwaîre. üaveugle, il condamne, il c o u r o n n e . 
-s''<-' ne reut ¡¡lut de moi, je tombe, je péris ; 

»roi ni' a imer e n c o r , j e r e sp i r e , j e vis. 
• - ï qu'il v e u t , il I ' o rdonne ; et son ordre suprême 
.Vu foule raison que sa volonté même. 

¿Y cuál es el fundamento de esta reprobación positiva? 
El pecado original que está en todos. 

Q o safe-jo pour oser m u r m u r e r d e mon s o r t , 

M" dans le crime, esclave de la mort? 

Lo que hay de más extraño es, que segun este poeta, el 
pecado original es en nosotros igual ai pecado de los án-
geles. 

Canto ivT v. 25 y sig. 

F ï l s ingrats ! fils p e c h e u r s ! vict imes du supp l i ce ! 
l>i'liù> le jour q u ' A d a m mér i t a son c o u r r o u x , 
Le* 'eux toujours brûlants sont allumés pour nous... 
Pou an c r i m e parei l si l ' ange est c o n d a m n é , 
Pou-quoi l ' h o m m e ap rès lui s e r a - t - i l é p a r g n é ? 
T o n s d -ux d e la r ó v o i l e également coupab les 
De..:,fût tous deux s'attendre à des peines semblables. 

No puede haber mayor absurdo y error que el igualar el 
pecado original en los hijos de Adán, y el pecado actual y 
personal en ios ángeles. Examinemos el fondo de esta doc-
trina que establece que los réprobos lo son en vista del pe-
cado original, y que los que entre ellos reciben el bautismo 

y la justificación, son todavía, á pesar del uno y de la otra, 
destinados á la condenación eterna por un decreto irrevoca-
ble. ¿Qné se sigue de esto? ¡No es una verdad que no resta 
nada de condenación en los bautizados! ¡ 151 bautismo no 
remite, pues, con la culpa toda la pena, aun la eterna! ¡El 
objeto de la justificación no es la vida eterna! ¡No puede 
el bautizado salvarse! ¡ Permanece predestinado para el mal! 
¿Todos estos errores no están condenados en la Escritura y 
anatematizados en los concilios de Orange, de Florencia 
y de Trento? 

Imposibilidad de salvarse para todos aquellos que Dios ha 
destinado al infierno en vista del solo pecado original. 

El poeta desenvuelve así este dogma. La gracia es con-
tinuamente necesaria al justo, para que 110 caiga en el pe-
cado mortal. 

Canto 11, v. 129, etc. 

Di' tant d ' e n n c m i s q u o i q u ' i l soi t le v a i n q u e u r , 
Si la grace un momnt a b a n d o n n e son co*ur. 
Le t r i o m p h e se ra d ' u n e c o u r t e d u r é e : 
Des d o n s q u ' o n a regus la pes te e s l a s su rce , 
Si la g r a c e a lóate / /¿«rvraccordant son secour s 
De ses p remie r s bienfai ts ne p ro longo le cou r s . 

Luego Dios quita alguna vez, frecuentemente al hombre 
justificado, sus gracias tan necesarias, y las retira por la 
sola razón de su suprema voluntad, queriendo, por ejemplo, 
hacer sentir al hombre justo toda su debilidad. Pues Dios 
(dice el poeta, canto ív, v. 107) 

P o u r ceux m é m e s sourent qu ' i l avait r e n d u s bons 

A r r é t e toul u coup la s o u r c e d e ses dons . . . 



Canto u, v. 155. 

Par ce triste abandon la sup réme sagesse 
Fail uiix mnlx quelqutfout ép rouver leur tai l i lesse. . 

En fin, aunque el pecado del justo, asi abandonado , sea 
necesariamente efecto de este abandono que él no ha podido 
merecer, sin embargo, el justo es considerado culpable de 
este pecado que él no ha podido evitar. 

Que le jus t e a tou te beure appréhenne sa c h u t e : 
S ' i l tumbe cepenilatil q u ' a lu i -meme il l ' impnte . 

Pero hablar así ¿no es declarar que por más que el justo 
haga algún uso de sus fuerzas presentes, alguna vez los 
mandamientos le son impracticables, fallo de una gracia 
que se los hiciera posibles? Por consecuencia ¿no es soste-
ner claramente la primera de las cinco proposiciones de 
.lansenio ? 

La condenación imposible á los predestinados por el medio 
de las gracias necesitantes. 

Para sostener la sola gracia necesitante, el poeta hace 
cuatro cosas. Notaremos la primera. 

Describe la gracia católica ; y despues de haberla atri-
buido no á la Iglesia, sino á un solo teólogo ó á una sola 
escuela, la presenta, primeramente como subordinada inde-
corosamente á la voluntad humana; en segundo lugar, 
como dejando al hombre solo la gloria de la buena obra. 

No es necesario que le sigamos en este camino. 

En 1723 se imprimió el Examen de esta obra, del que 
hemos extractado lo hasta aquí expuesto. 

Por lo demás, como el autor no se ha defendido contra 

esta crítica, es necesario creer que ha reconocido la justicia 
y que no permanece hoy tlia (1) en las mismas ideas que 
tenia cuando compuso su desdichado poema. 

Feller dice que esta crítica es alguna vez un poco severa, 
pero que encierra observaciones razonables. 

Voltaire dirigió á Racine unos versos en los cuales se 
burlaba de su sistema. Son notables los dos siguientes, y 
más por ser del cínico filósofo : 

Si toa s lyle me plait, ton Dieu n'esl pus le m í e n ; 

Tu m'enfais un tyran, je veux qu ' i l soit mou pere. 

RASTIGNAC, arzobispo de Tours. Véase CHAPT. 
RAUCÜURT, cura de Bruselas, uno de los aprobadores del 

Espejo de la caridad cristiana, obra del P. Gerberon. que 
publicó un libro intitulado : 

CATECISMO de la penitencia que conduce a los pecadores 
á una verdadera conversión. París, Josset, 1677, en 12.". de 
204 páginas. 

Este libro reproduce los errores tlel Catecismo de la gracia, 
que babia sido condenado. Véase FEYDEAU. 

REBEGQ (DE), falso nombre que tomó el P. Quesnel. 

Véase su articulo. 

REYNAUDIM.utco-A.yro.Nio). nació en I.imoux hácia 1717: 
entró como novicio en la abadía de San Policarpo, y se en-
tregó á los jansenistas despues de la muerte del piadoso 
Lafite-Maria (Véase este nombre). Como quiera que por or-
den del rey en 1711 estaba prohibido admitir n ingún novi-
cio á la profesion, él fué obligado á salir, no estando aun 
tonsurado, y 3e retiró á Auxerre, donde fué acogido por 

(I) Se vé que el au to r d e este ar t iculo escribía cuando aun vivía Hacine. 



Caylus, que le ordenó presbítero, y le dio el curato de 
Vaux, al que estaba unido el desierto de Ohamp. Tenia 
talento, y lo consagró á la defensa de su partido , sin caer 
por eso en los excesos y absurdos de algunos, que por el 
contrario combatió. Fué uno de Los que mejor descubrieron 
las locuras y abominaciones de los convulsionarios en dos 
escritos titulado el uno de ellos : El Misterio (le iniquidad. 
Dejó buenas obras. Puede verse acerca de él en el Amigo 
(k la religión, tomo xxxv, una noticia extensa é intere-
san te. 

RICCI (ESCIPIOS), obispo de Pistoya y Prato, nació en Flo-
rencia en 1741 y fué elevado al episcopado en 1780. Señaló 
cada año de su gobierno por actos indiscretos y turbulentos. 
Su primer escrito parece ser la Instrucción pastoral, del 23 
de junio de 1781 «sobre la devocion al sagrado Corazon, ex-
tendida do un modo notable entre todas las devociones,» dice 
el piadoso obispo. En otra Instrucción pastoral, del l . ° d e 
mayo del año siguiente sobre «la necesidad y la manera de 
estudiar la religión,» llama A Quesnel un piadoso y sabio ' 
mártir de la verdad, y alaba A los otros apelantes franceses. 
Hizo imprimir en Pistoya una coleccion de obras jansenis-
tas de las que aparecieron sucesivamente once volúmenes 
que contienen actos de apelación, memorias contra la Santa 
Sede y escritos contra los jesuítas. No se puede casi conce-
bir el objeto de un prelado que suscita tales querellas sobre 
objetos poco conocidos en Italia. Fautor ya de las reformas 
introducidas en los Estados anticristianos por el emperador 
José II, Ricci fué llamado al consejo de Leopoldo H, gran 
duque de Toscana y hermano de aquel emperador. Se vió 

desde luego al gobierno inmiscuirse en los negocios ecle-
siAsticos y querer reglar el culto y las ceremonias, apode-
rándose de la enseñanza espiritual. Hizo componer catecis-
mos , sin consultar A los obispos, y se establecieron en las 
escuelas de teología profesores imbuidos en las doctrinas 
que se querían acreditar. El 18 de setiembre de 1786, con-
formándose A los deseos del gran duque, Ricci abrió en Pis-
toya un sínodo para proceder regularmente A las reformas 
que se pretendían hacer. Sabia bien que habían de ser del 
gusto de la mayoría de su clero, pues la nueva teología ha-
bía penetrado en la universidad de Pavía. Do esta ciudad 
hizo acudir A Tamburini que había sido privado de su cáte-
dra por el cardenal Molino, obispo de Pavía, A causa de una 
disertación en la que establecia la doctrina jansenista sobre 
la gracia. 

Ricci hizo A Tamburini promotor de su sínodo, por más 
que él no tuviese el derecho de asistir. Jugó el principal 
papel, ayudado de eclesiásticos que pensaban como él. 
Adoptó toda la doctrina de los apelantes franceses. Consagró 
el sistema de Bayo y de Quesnel sobre los dos amores, sobre 
la eficacia y la omnipotencia de la gracia, sobre la inefica-
cia y la inutilidad del temor: en una palabra, sobre los dog-
mas que la Iglesia rechazaba desde el principio de estas 
disputas. El año siguiente se verificó una segunda asam-
blea en Florencia el 13 de abril, por órden del g ran duque, 
y fué compuesta por todos los obispos de Toscana. Esta 
asamblea estuvo muy léjos de terminar tan á gusto de Ricci 
como la primera. No solamente encontró oposicion por parte 
de la mayoría de los obispos, sino que fué obligado á disol-



verla despues de diez y nueve sesiones. Al mismo tiempo 
que se celebraba la asamblea se levantó contra él una sedi-
ción en la diócesis de Prato. Fué destruido y quemado su 
trono episcopal, despues de haber sacado de su palacio y de 
•su seminario los libros y los papeles que se encontraron, de 
suerte que se vio precisado á mandar tropas á Prato para 
restablecer el órden. 

Sin embargo, á pesar de estos hechos, liicci, sostenido 
por el gran duque, siguió adelante et i sus planes. A su indi-
cación se sucedieron nuevos edictos en su favor, calcados 
en los de Viena. Un acontecimiento inesperado vino i po-
ner término á estas funestas innovaciones. La muerte del 
emperador José II, en 1790, hizo pasar á Leopoldo á ocupar 
el trono imperial. Parece que la conducta de este principe 
en cuanto habia pasado respondía menos á sus propias opi-
niones que al deseo de no contrariar á su hermano. Despues 
de su partida de Toscana, se mostró religioso y entró en ór-
den. Un nuevo tumulto que tuvo l u g a r en l'istoya contra 
liicci le obligó á huir y á presentar su dimisión. Pió VI, 
en 1794, condenó por la bula Anclo,-tmfidei su doctrina es-
tablecida en el conciliábulo de Pistoya. Esta condenación 
no fué suficiente á abrir los ojos de Bicci. Más tarde en 1799, 
padeció en prisiones por haberse declarado en favor de lo¡ 
decretos de la asamblea constituyente y de los franceses que 
habian ocupado momentáneamente l a Toscana. Entregado 
á la libertad persistió en sus errores. Hasta el año 1805 no 
volvió sobre sus pasos. Pió Vil pasó po r Florencia para di-
rigirse á Francia. Habia llegado la h o r a del arrepentimien-
to. El antiguo obispo de Pistoya vid a l Santo Padre y le en-

tregó una declaración en la cual manifestaba que recibía 
las constituciones apostólicas contra Bayo, Jansenio y Ques-
nel, y especialmente la bula Auctorem fidei, que condenaba 
su sínodo. Este obispo murió el 27 de enero de 1810. Se lee 
en el Diccionario universal de Prudhomme, que Ricci no se 
retractó, y le hace por esto cbjeto de elogios. Su vuelta á 
las buenas ideas es un hecho positivo, y creemos alabarlo 
mejor, afirmando su retractación y su sumisión á las leyes 
de la Iglesia. En 1824 se publicó en Bruselas una obra ti-
tulada: Vida y memorias de Scipion Ricci, por Polter, cua-
tro volúmenes en 8." Ha sido reimpresa en 1825 en París, 
casa de los hermanos Baudouin. Esta edición, que ha sido 
mutilada, fué publicada por el abate Gregoire y el conde 
Lanjuínais. 

RICHARD (EL ABATE), uno de los varios seudónimos de 
que usó el P. Gerberon. 

RICHER (EDMUNDO), nació en 1560 en Chaource, en la 
diócesis de Langres: fué á París donde mereció la borla de 
doctor en 1590; tuvo el atrevimiento de sostener en una té-
sis en octubre de 1591, y de aprobar la acción de Santiago 
Clement; fué sindico de la facultad de teología el 2 de enero 
de 1608; declamó fuertemente en 1611 contra la tésis de 
un dominico que sostenía la infalibilidad del papa y su au-
toridad sobre el concilio. Publicó diversas obras, y murió 
el 29 de noviembre de 1631. 

DE POTESTATE ecclesiastica et política. París, 1611. 

DE POTESTATE ecclesiastica et política Edmundi Rklierii, 
docloris Parisienas libellus. Necnon ejiesdem iibelli per 
eumdem Richerium demonslratio. Nova edilio ancla efusdem 
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libelli defensione nanc primara ti/pis edita ex manuscripto, 
ejusdem auctoris, la dúos tornos divisa. Cum aliis quibas-
dam opusculis. Colonia;, apud Baltazarum ab Egmond et 
socios, 1701. 

Las dos principales obras contenidas en estos dos volú-
menes son el Escrito «sobre el poder eclesiástico y político.» 
con las pruebas sobro las cuales él se. apoya, y la defensa y 
justificación do este mismo escrito. 

En 1611, durante la minoría de Luis XIII, un año des-
pués do la muerte de Enrique IV, fué impreso por la primera 
vez el libro sobre «el poder eclesiástico y político.» Apenas 
apareció se le miró así en Francia como en Roma como uno 
de los escritos más peligrosos por lo que respecta á la reli-
gión, porque el autor atente á la primacía del papa, com-
bate el poder de los obispos y vitupera abiertamente el go -
bierno presento de la Iglesia. Asi cayeron sobro él los ana-
temas de Roma y Francia. 

El cardenal du Perron, entonces arzobispo de Sens, en 
una asamblea de todos los obispos de su provincia, que en 
este tiempo comprendía las de Séns y las de París, condenó 
él y todos sus sufragáneos este escrito «como conteniendo 
proposiciones, citas, exposiciones falsas, erróneas, escanda-
losas, cismáticas y heréticas, etc.» Esta censura es del 13 do 
marzo de 1612. Los obispos de la provincia de Aix censu-
raron el mismo escrito el 24 de mayo del mismo año. La 
Sorbona se disponía también á obrar del mismo modo, siendo 
aun Richer síndico; pero M. de Verdum, primer presidente, 
prohibid á la Sorbona pasar adelante. 

El decreto por el cual la Santa Sede condena el tratado 

del Poder eclesiástico y político, es del 10 de mayo de 1613: 
este libro volvió á ser condenado por los decretos del 2 de 
diciembre de 1622, y del 4 de marzo de 1709. 

La corte no pensó de diferente manera que el papa y los 
obispos del escrito de Richer. Bien pronto se apercibió de 
que este doctor bajo el pretexto de combatir el poder del 
papa, establecía principios generales que destruían el poder 
real, así como el del papa y el de los obispos, principios que 
eran los mismos que proclamaban los sediciosos de los tiem-
pos de Enrique 111 y Enrique IV, para atacar en aquellos 
dias tumultuosos, en sus escritos, el poder absoluto de nues-
tros reyes. Estos principios son : que el gobierno aristocrá-
tico es el mejor de todos y el más conveniente á la natura-
leza ; que toda comunidad perfecta y toda sociedad civil 
tiene derecho de gobernarse por sí misma ; que el derecho 
de gobernar toda comunidad pertenece en su primer origen 
á la comunidad misma; que le pertenece más inmediata y 
esencialmente que á ningún particular ; que todo esto está 
fundado sobre el derecho divino y natural, contra el cual 
ni la multitud de años ni los privilegios de los lugares ni las 
dignidades de personas podrán jamás prescribir. «Regimen 
aristocraticum et naturee convenientissimum est.» Cap. m, 
p. 21,22. «Jure divino et naturali ómnibus perfectis commu-
nitatibus et civili societate prius, immediatius atque essen-
tialius competit, ut seipsam gubernet, quam alicui homini 
síngulari ut totam societatem et communitatem regat.» 
Cap, i, p. 2. «Adversus legem divinam et naturalem ñeque 
spacia temporum, ñeque privilegia locorum, ñeque dignita-
tes personarum unquam prasseribere poterunt.»Cap. u, p. 5. 



De estos principios concluye Rielier que e l papa no tiene 

poder sobre toda la Iglesia, ni los obispos s o b r e sus diócesis 

una supremacía de jurisdicción; pero que l a jurisdicción 

pertenece á. la comunidad, y que el papa es e l primero de 

los ministros de la Iglesia, Capul ministerial*- y l o s o b l s P o s 

los primeros ministros de sus diócesis. 

Concluye en segundo lugar que los ob i spos no pueden 

hacer en sus diócesis n ingún reglamento considerable en 

sus sínodos, ni el papa en la Iglesia, sin u n concilio gene-

ral porque ni el uno ni los otros tienen p o d e r de hacer leyes 

y cánones, sino solamente el poder de h a c e r ejecutar las 

leyes que emanan de los sínodos y de los conci l ios . 

Concluye en tercer lugar que la f r ecuen t e celebración de 

concilios es absolutamente necesaria para e l mejor gobierno 

de la Iglesia. 

No es necesario añadir aqui las otras conclusiones que 

saca de los principios que quedan e spues to s ; es suficiente 

notar que si sus principios fuesen verdaderos , era preciso 

concluir también que en un reino la ju r i sd icc ión corresponde 

al cuerpo del Estado y no al rey ; que el r e y es solamente 

el primero de los ministros, que debe velar por la ejecución 

de las leyes emanadas de los estados del r e i n o , pero que no 

puede por sí mismo hacer leyes ; que la in te rvención del 

Estado es absolutamente necesaria para el gobierno del rei-

no, etc., pues el principio que ha establecido, siendo ge-

neral y común á la sociedad eclesiástica y civil, sus con-

secuencias pueden igualmente ser apl icadas á la sociedad 

civil. 
Verdad es que Richer no osa aplicar s u s consecuencias á 

la sociedad civil y que las ha aplicado solamente á la so-

ciedad eclesiástica. Empero se debe creer que él tenia á la 

vista los unos y los otros, puesto que durante la Liga habia 

sido uno de los más sediciosos, y que tuvo la audacia de 

sostener en laSorbona, en el mes de octubre de 1581 en una 

tésis impresa, que «los estados del reino estaban indudable-

mente por encima del rey ; que Enrique III, que habia vio-

lado la fé dada á presencia de sus estados, habia sido como 

tirano justamente muerto,» y otras cosas aun más hor-

ribles. 

Habia todavía otra circunstancia que hace el escrito de 

Richer m u y peligroso para el Estado. Fué impreso en 1611, 

durante la minoría de Luis XIII, un año después de la 

muerte de Enrique IV. Todo el mundo sabe que Enrique-IV 

había obtenido del papa que declarase nulo su matrimonio 

con la reina Margarita y que en seguida se habia casado 

con la princesa de Médícis, de la que tuvo al rey Luis XIH 

y al duque de Orleans Gastón. En estas circunstancias, 

querer demostrar, como lo hace Richer, que el papa no tiene 

una primacía de jurisdicción sobre toda la Iglesia, era atacar 

indirectamente el matrimonio de Enrique IV con la princesa 

de Médicis y por consecuencia la legitimidad del rey Luis XIII. 

También se cree que por instigación del príncipe de Condi, 

Richer habia compuesto este tratado : y el cardenal du Per-

ron dijo en pleno consejo que era á la dignidad de la reina 

regente y aun más á la del jó ven rey lo que se quería atacar 

en aquel escrito sedicioso. 

Todas estas consideraciones obligaron á la corte el orde-

nar á la Sorbona que desposeyese jurídicamente á Richer, 



IJUO era síndico, nombrando á otro doctor para sustituirle. 
Ei primer presidente, que le babia protegido hasta entonces, 
le abandonó ; y habiendo querido Richer apelar como de 
abuso de la sentencia de los obispos, el parlamento no recibió 
su apelación. 151 quiso presentar una petición, pero 110 se la 
quisieron recibir. 

Tal es el libelo sobre el poder eclesiástico y político, del 
que en 17(11 se hizo una nueva edición. 

La defensa de este libro que ocupa la mayor parte de los 
dos volúmenes, no babia sido todavía impresa. El mismo 
nos advierte que le habian prohibido bajo pena de la vida 
el imprimir nada contra los que habian refutado su libro. 
MiMpmna capilis interdiclum ne quid pro mea defmisione 
lucubrarem. Esta prohibición le fué comunicada por el car-
denal de ¡iouzi de Brulart; y le advirtió que le imputaría 
todos los libros que apareciesen en su defensa, aunque fue-
sen compuestos por otro. Una órden tan terminante y se-
vera del rey contuvo á Richer en su deber, pero no pudo 
contener ¡i los que despues han hecho imprimir su apología. 

Richer en esta apología no desaprueba ninguno de los 
principios que quedan expuestos: se dedica solamente á 
apoyar por pasajes de los Padres y por hechos de la historia 
eclesiástica, las consecuencias que habia sacado con res-
pecto al poder del papa y de los obispos. Sostenía también 
que las elecciones á los beneficios son de derecho divino; 
proposicion directamente opuesta al concordato, y de la cual 
se sigue que todos los obispos nombrados por el rey no son 
pastores legítimos. 

Hay que hacer notar que hay en Francia dos clases de 

personas opuestas á los intereses de la corte de R o m i ; los 
unos son solamente contrarios por celo por la conservación 
de las libertades de la Iglesia galicana, y estos no disputan 
a! soberano pontífice su primacía de jurisdicción sobre toda 
la Iglesia. Los otros son contrarios al papa por los princi-
pios del richerismo. Estos no le conceden más que una pri-
macía de ministerio, Capul minisleriale, y son otros tantos 
enemigos del poder absoluto de los reyes asi como de! de 
los pipas. Es menester, pues, sosteniendo las libertades de 
la Iglesia galicana, examinar por cuáles motivos se deben 
sostener, por miedo de no caer insensiblemente en los erro-
res del richerismo, sin haberlos penetrado bien y sin haberse 
apercibido de sus consecuencias. 

Por lo que respecta á los jansenistas (1), han aceptado de 
todo corazon este sistema; y no cesan de venerarlo conti-
nuamente en sus escritos. 11. de Sainte-Heave, que sin duda 
no ignoraba sus verdaderos sentimientos, lo babia preve-
nido suficientemente. En una carta escrita á M. de Saint-
Amour, en el mes de mayo de 1653, le decia que o si las 
cinco proposiciones de Jansenío estaban condenadas, seria 
una de las cosas más desventajosas á la Santa Sede, y que 
disminuiría en la mayor parte de los espíritus el respeto y 
la sumisión que han guardado siempre por Roma y que in-
clinaría á otros muchos á los sentimientos del richerismo.» 
Y más abajo: «Reflexionad si quereis sobre esto, y recordad 
que os he anunciado hace mucho tiempo que de esta deci-

i Que toilos e ran primit ivamente galicanos. El galicanismo aun el más moderado 
es una pendiente resbaladiza. Cominee necesariamente al cisma :i aquellos que q u i e -
ren aceptan las consecuencias de un principio admil ido. 



sion dependerá la renovación del richorismo en Francia, 
que es lo que yo temo en gran manera.» 

Los mismos jansenistas juzgaron á propósito hacer impri-
mir en 1062 esta predicción de M. de Sainte-Beuve. Tam-
bién ellos mandaron hacer la edición de los dos volúmenes 
de que tratamos, en 1791. Anécdota interesante que toma-
mos de Tierri de Viaixnes. 

En una carta de 2 de abril de 1699, escrita al señor Bri-
gode, prisionero en Bruselas, este benedictino se expresa 
asi: «Yo he desenterrado un manuscrito de una obra volu-
minosa do Rioher, que no ha sido impresa. Tiene más de 
2000 páginas, más grandes que estas. Se puede hacer un 
grueso volumen in folio ó tres en 4." Estoy persuadido que 
este manuscrito enriquecerá á un librero, y que correrá con 
rapidez sobre todo en Francia. Üuo de mis amigos ha sa-
cado una copia del original quo portoneco á M. Evrard, abo-
gado de París, que se ha casado con una sobrina de M. Ri-
cher: es propiamente la justificación y las pruebas de otra 
pequeña obra De ecclesiastica el política polestate. No se 
puede dar otra cosa más fuerte ni más mordaz... No deses-
pero de ser dentro de poco tiempo dueño de este manus-
crito. » 

En otra carta del 17 de abril de 1703, escrita al mismo 
M. Brigode, da á conocer que él la hizo imprimir; pues con 
motivo de los once tomos manuscritos de Richer que tenia 
entre las manos, habla en estos términos : «Reconozco quo 
para los manuscristos de Richer me haría falta un secretario, 
pero había de ser hábil y entendido en la materia, para que 
no cometiese una infinidad de faltas. Lo veo por la edición de 

los dos últimos en 4.", Defensio Me/U. l ía sido hecha en 
Lieja, etc.» 

Por último, el P. Quesnel en la proposicion 90 fes lahjle- ' 
sia que tiene la autoridad de la excomunión, para ejercerla 
por los primeros pastores, con consentimiento al míaos pre-
sumido de todo el cuerpo), y el P. Laborde en su famoso 
libro del Testimonio de la verdad, han renovado claramente 
el sistema de Richer, no pudiéndose dudar que los janse-
nistas no sean verdaderos richcristas. 

Richer se retractó en 1629. Por un escrito firmado por su 
mano declara que reconoce á la Iglesia romana por madre y 
maestra de todas las Iglesias y por juez infalible de la ver-
dad. Y" todo lo que el partido ha publicado de una preten-
dida violencia hecha á este doctor, es una pura ficción que 
no merece el menor crédito. 

Por lo demás, el sistema de Richer, dice el señor obispo 
de Lucon, en su Instrucción pastoral do 1728, es precisa-
mente la confesion de fé de Ana Dubourg, mártir del calvi-
nismo en 1559. «Yo creo, decia, el poder de atar y desatar, 
que se llama comunmente las llaves de la Iglesia, que ha 
sido concedido por Dios, no á un hombre ó á dos, sino á 
toda la Iglesia, esto es, á todos los fieles y creyentes en Je-
sucristo.» 

R 1 D O L F 1 (ANGEL), profesor de derecho público en Bolo-
nia. publicó una obra titulada: Del derecho social, tres li-
bros. Bolonia, 1808, un volúmen en 8.° Esta obra, por un 
decreto de la Inquisición de 22 de agosto de 1810. fué con-
denada por contener proposiciones en un sentido natural, y 
siguiendo el contexto, respectivamente falsas, temerarias. 



escandalosas, erróneas, injuriosas á la Iglesia y al soberano 
pontífice, subversivas de la religion revelada y de la jerar-

• quía. impías, favorables al cisma y á l a herejía, y que con-
duce á las mismas herejías condenadas. 

RIGRER1US. Uno de los falsos nombres adoptados por 
Gerberon. 

RONDET (LORENZO-ESTEBAN), nació en Paris, de un im-
presor, el G de mayo de 1717, y se hizo célebre por sus tra-
bajos bíblicos y otros, y murió el 1." de abril de 1785. Ron-
det creia firmemente haber sido curado de una enfermedad 
en 1741, por la aplicación de las reliquias del obispo Soa-
nen. Reverenciaba mucho á Saiiit-Cyran y á Páris, y visi-
taba sus sepulcros con devocion. 

Fué editor del compendio de la Historia eclesiástica de 
Racine, en 4.° ; de la Santa Biblia de Legros, 1716 ; de la 
de Sacy, parafraseada por de Garrieres; de las Cartas pro-
vinciales de Pascal, 1764; del Nuevo Testamento de Mésen-
guy . 1754. en 12.°, etc., etc. «Todas estas ediciones y bis 
notas que las acompañan, dice Feiler, prueban la aplicación 
y el gusto de Rondel por las ciencias eclesiásticas ; es sen-
sible que se descubra alguna adhesión á una secta que lleva 
el trastorno á la ciencia teológica, al tiempo mismo que 
ensaya el destruir la jerarquía y la union católica. » 

DISERTACIONES en las que adopta casi siempre, dice Feller, 
la opinion ménos seguida y la más propia á nutrir de im-
presiones desventajosas el texto sagrado. 

DISERTACIONES sobre el Apocalipsis, 1775. 
Feller dice que es el frió del fanatismo el más furioso de 

odio, indigno de un cristiano .y de un hombre sensato. Para 

la prueba de este juicio envía á un Diario histórico y lite-
rario del 1." do junio de 1784, pág. 175. 

Esta disertación es probablemente la que fué dirigida 
contra Deshauterayes. Rondet señala la época del fin del 
mundo para el año 1860, y pretendo que los tiempos que 
seguirán al llamamiento y conversión de los judíos no 
serán más que tres años y medio. Sobre esto sostuvo una 
disputa con Malot. 

VIDA de M. liesogne.— Panegírico de un hombre de par-
tido, hecho por otro hombre del mismo partido. 

ROUS3E (GERARDO), presbítero, canónigo de Avenay, en 
la diócesis de Reims, apeló y reapeló, y murió el (j de mayo 
de 1727. Han querido hacerle el Páris de la diócesis de 
Reims. 

RELACIÓN del milagro acaecido en Avenay el 8 de julio 
de 1727 sobre la tumba de M. Gerardo Rousse... en la per-
sona de Ana Augier. hija nativa y habitante de Marueíl, 
paralitica por espacio de veinte y dos años. 1727. en 4.' 

Añade la súplica ó petición de treinta y dos curas presen-
tada á los grandes vicarios de la diócesis, con motivo del 
mandamiento de 2!) de agosto, y una carta de los mismos 
curas á su arzobispo. 

Queriendo el partido hacer á Rousse rival de Páris, in-
ventó numerosos milagros; pero Páris prevaleció, y el 
pobre Rousse no pudo tener por panegiristas más que á 
algunos curas de pueblos, que hicieron por ellos mismos 
despreciable la petición que dirigieron á su arzobispo. 

.MEMORIAS y piezasjustificalivas tocante al milagro acaeci-
do en Avenay... en la persona de Ana Augier... 1728, en 4." 



COLECCION (le piezas justificativas del mi lagro acaecido 

en Avenay el 10 de mayo de 1728 sobre e l sepulcro de 

M. Gerardo Rousse... en la personado M a r í a JuanaGaulard , 

esposa de M. Francisco Stapart, notario en E p e r n a y ; con 

algunos nuevos documentos referentes á la curación mila-

grosa de Ana .-Vugier ;.. . precedido t.odo de u n breve dis-

curso sobre los milagros en general, en forma de prefacio. 

1729, en 4." 
Reúnense en esta obra los testimonios, peticiones, cartas, 

extractos de cartas, certificados de sacerdotes, curas, canó-
nigos. médicos, cirujanos, etc., que a tes t iguan toda la 
mentira con una seguridad y un descaro inconcebibles. Este 
furor que tenia la secta por multiplicar los milagros y de 
inventar tantos falsos hechos para sostenerlos, hace á la 
religión un agravio infinito. Los incrédulos s e creen auto-
rizados para dudar de los milagros antiguos y despreciarlos, 
sobre todo cuando quieren comparar los mi lagros de Páris 
con los de Jesucristo. 

ROUSSE (N...), es el Páris de la diócesis d e Reims. 
R O Y (CARLOS FRANCISCO L E ) , n a c i ó e n 1 0 9 9 e n O r l e a n s , 

estudió la teología en el Oratorio bajo la dirección del padre 
Gennes en Saumur, pero no recibió las órdenes. Tomó las 
ideas de su maestro, que no eran sanas, y sostuvo tesis que 
Poncet, obispo de Angers, condonó. No aprobó los excesos 
de los fanáticos de su partido, y se conoce d e él una carta 
en la que trata al noticiero jansenista del modo que merece. 
Esta carta, que es del 17 de mayo de 1738, e s t á dirigida al 
autor mismo do las Novedades eclesiásticas, al que da en 
rostro con sus calumnias, injurias, sátiras, e t c . Dejó elOra-

torio en 1746, luego que hubo sido recibida en él la bula 
ünigenilus. Fué editor de la p r e t e n d i d a / t a de la decla-
ración del clero de Bossuet, de la que dió al propio tiempo 
una traducción, 5 volúmenes, que son los últimos de la 
e d i c i ó n de las obras de Bossuet, por el abate Perau, Men-
cionaremos también de Le Boyuna traducción del Discurso 
de san Atanoslo contra los que juzgan de la verdad por la 
sola autoridad, de la multitud, y una Carla conteniendo los 
juicios acerca de los jesuítas, de los cardenales de Berulle y 
Lecamus, de Bossuet y Letellier. 

ROY (GUILLERMO LE), nació en Caen, en Normandia, y 
fué enviado muy joven á París, donde hizo sus estudios. 
Abrazó el estado eclesiástico, y fué elevado al sacerdocio. 
Antes permutó su canonicato de Nuestra Señora de París 
con el abad de Haute-Fontaine, y allí vivió hasta su muerte, 
acaecida en 1684, á los 74 años de su edad. Era amigo de 
Arnauld, de Nicole y otros del partido. 

CARTA sobre la constancia y el valor que se debe tener 
por la verdad, con los sentimientos de san Bernardo sóbrela 
obediencia que estamos obligados á rendir á los superiores y 
sobre el discernimiento que se debe hacer de lo que ellos 
mandan. 1661 ó 1667, en 4.°, sin nombre de autor ni lugar 
de impresión. 

Esta Carta de la Constancia, ó mejor dé la desobediencia, 
fué compuesta para excitar á todo el mundo á no obedecer 
al papa, á los obispos y al rey, asi como los pelagianos 
hicieron un tratado expreso de la Constancia para animar 
á sostener generosamente sus opiniones heréticas contra las 
decisiones de los papas y los edictos de los emperadores. 



El autor de este sedicioso libelo declara desde el principio 
que la doctrina contraria á la de Port-Royal es una doctrina 
condenable ; que es renunciar á Jesucristo ; que la disposi-
ción en que están los eclesiásticos sumisos es una tentación 
espantosa ; que la conducta de los poderes en el negocio de 
la firma es una persecución tan temible como la de los tira-
nos, y que los verdaderos siervos de Dios marchan sobre el 
áspid y sobre el basilisco, y lienen bajo sus pies al león y al 
dragón, es decir, oprimen ba¡o sus pies al papa, al rey, al 
arzobispo de París y á todos los poderes que quieren obli-
garles á someterse. 

Hase dicho con razón que no se ha escrito jamás cosa más 
insolente ni más impía. Lo que hay de seguro es que los 
hugonotes en su Martirologio, y en particular en el Tra-
tado de las aflicciones que experimentan los Mes, no han 
superado, ni aun igualado, á este espíritu de facción y de 
revuelta que se advierte de un extremo á otro de la Caria 
sobre la Constancia. Aun los mismos jansenistas han hecho 
cuanto les ha sido posible por hacer desaparecer este horri-
ble libelo. Han tenido hasta la audacia de publicar que no 
existe más que en la imaginación del arzobispo de Embrun 
(de la Feuillade). Han sido revisadas despues, y en 1727 
reimpresas en 23 páginas en 4." 

El autor de este escrito sedicioso es el mismo M. Le Roy, 
que ha traducido el Tratado de Phileréme, tocante á la ora-
cion dominical; que ha publicado la Carta de un solitario. 
sobre la pretendida persecución de las religiosas de Port-Ro-
yal, en fecha de 11 de mayo de 1661, en 4.°, y que poruña 
infiel traducción de un discurso de san Atanasio, se esfuerza 

en probar que para encontrar la verdad no es necesario ad-
herirse ni al mayor número ni á la más grande autoridad 
visible. 

Hay también del mismo Le Roy entre otras obras las si-
guientes : 

CAUTA de un capuchino de Flandes del 2 de mayo de 1651 
que demuestra la falsedad del decreto que se atribuye á su 
orden, tocante á la doctrina do san Agustín, y lo ridículo del 
triunfo que los discípulos de Molina quieren fundar en esto 
pretendido decreto; en 4." 

DISCURSO á un religioso profesor en teología, sobre un 
viaje que fué obligado á hacer á París, con motivo de la doc-
trina de la gracia; con una carta del cardenal Baronio, so-
bre las ideas de Molina, jesuíta. 

CARTA á un consejero del parlamento, sobre el escrito del 
P. Ameat, titulado: «Anotaciones sobre la conducta que han 
tenido ios jansenistas en la impresión y la publicación del 
Nuevo Testamento, impreso en Mons, 1667, en 4.° 

ROYAUMONT, prior de Sombreval, uno de los seudóni-
mos de Le Maistre de Sacy. 

RUTH D'ANS (PABLO ERNESTO), nació en Yerviers,'ciu-
dad del país de Lieja, en 1653, de una antigua familia: fué 
á París y se adhirió á Arnauld que fué despues su consejero 
y amigo. Asistió á la muerte de este doctor en 1694 y llevó 
su corazon á Port-Royal de Champs. 

Habiendo sido desterrado Ruth d'Ans por un decreto real, 
en 1704 se retiró á los Países-Bajos. Precípiano, arzobispo 
de Malinos, siempre celoso por la ortodoxia, conociendo 
el daño que podia hacer á sus ovejas, trató de alejarlo. Ruth 



recibió órilea de salir de las Países-Bajos católicos: fué á 
Roma, donde trató de disimular sus ideas. Fué bien recibido 
del papa Inocencio XII, pero Clemente XI, habiéndole co-
nocido mejor, le declaró, por un breve especial, inhábil para 
poseer beneficios y dignidades eclesiásticas. Sin embargo, 
á fuerza de intrigas, llegó á ser canónigo de B 'úselas y se 
apoderó de la dignidad de deán de la iglesia de Tournai, 
por la protección de los holandeses, entonces dueños de la 
ciudad. El cabildo, que rehusó reconocerle y admitirle, fué 
objeto de su odio y de sus persecuciones. El ilustre Fenelon 
tomó parte en las aflicciones de los canónigos de Tournai; 
la carta que este gran prelado escribió con tal motivo se 
encuentra en la Historia de Tournai, en 4.°, por Poutrain. 
Ruth cayó enfermo en Bruselas; el cardenal de la Alsacia, 
arzobispo de Malines, queriendo atraer al redil esta oveja 
extraviada, permaneció cerca de una hora á la puerta de en-
trada de la casa, y no pudo obtener el paso. Ruth murió 
en 1728 sin haber recibido los sacramentos de la Iglesia, y 
su cadáver fué enterrado furtivamente durante la noche. Él 
habia compuesto los volúmenes diez y once del Año cris-
tiano de Le Tourneux. f Véase este nombre). Fué también 
autor de otras obras compuestas en interés del partido. 

S . 

SACY. Véase MAISTRE (Luis Isaac Le). 
SAIN'T-AMOUR (Luis GORIN DE), nació en París en 1619, 

de un cochero de la casa real. Era ahijado de Luis &HL Des-

pues de haber hecho brillantes estudios, tomó el grado de 
doctor en teología y llegó á ser rector de la universidad de 
París. Los obispos partidarios de Jansenio le enviaron á 
líoma, en tiempo de Inocencio X, para defender su causa. 
No habiendo podido ganarla, volvió á París. Como muchos 
otros fué excluido de la Sorbona por no haber querido sus-
cribir la condenación de Arnauld. Murió en 1687. 

DIARIO de lo hecho en Roma en el negocio de las cinco 
proposiciones, 1662, ín folio, de 578 páginas, con una co-
lección de piezas ó documentos'de 286 páginas. 

Contiene una relación muy detallada de todo lo que los 
jansenistas habían hecho en Francia y en Roma, para la 
defensa de su doctrina, esto es, desde el nacimiento de esta 
herejía hasta el año 1662. 

El rey Luis el Grande, habiendo hecho examinar este li-
bro por varios prelados y doctores, la opinion unánime fué: 
«que la herejía de Jansenio estaba claramente sostenida y 
renovada en este Diario; que los autores y defensores da esta 
secta eran extraordinariamente alabados, y los doctores ca-
tólicos colmados de injurias; que los papas, los cardenales, 
los obispos, los doctores y los religiosos eran tratados con 
un desprecio y una impudencia insoportable: de suerte, que 
este libro era digno de las penas decretadas contra los libros 
heréticos.» En virtud de este informe, el rey el 4 de enero 
de 1664 de acuerdo de su consejo dió un decreto que con-
denó este libro á ser quemado por la mano del verdugo. 

El diario de Saint-Amour fué también condenado en Roma 
el 28 de fflarzo de 1664. 

Fué traducido en inglés: Ikejournal o/Mons. de Saint-
IOMO iv . 37 



recibió órilea de salir de las Países-Bajos católicos: fué á 
Roma, donde trató de disimular sus ideas. Fué bien recibido 
del papa Inocencio XII, pero Clemente XI, habiéndole co-
nocido mejor, le declaró, por un breve especial, inhábil para 
poseer beneficios y dignidades eclesiásticas. Sin embargo, 
á fuerza de intrigas, llegó á ser canónigo de B'úselas y se 
apoderó de la dignidad de deán de la iglesia de Tournai, 
por la protección de los holandeses, entonces dueños de la 
ciudad. El cabildo, que rehusó reconocerle y admitirle, fué 
objeto de su odio y de sus persecuciones. El ilustre Fenelon 
tomó parte en las aflicciones de los canónigos de Tournai; 
la carta que este gran prelado escribió con tal motivo se 
encuentra en la Historia de Tournai, en 4.°, por Poutrain. 
Ruth cayó enfermo en Bruselas; el cardenal de la Alsacia, 
arzobispo de Malines, queriendo atraer al redil esta oveja 
extraviada, permaneció cerca de una hora á la puerta de en-
trada de la casa, y no pudo obtener el paso. Ruth murió 
en 1728 sin haber recibido los sacramentos de la Iglesia, y 
su cadáver fué enterrado furtivamente durante la noche. Él 
habia compuesto los volúmenes diez y once del Año cris-
tiano de Le Tourneux. f Véase este nombre). Fué también 
autor de otras obras compuestas en interés del partido. 

S . 

SACY. Véase MAISTRE (Luis Isaac Le). 
SAINT-AMOUR (Luis GORIN DE), nació en París en 1619, 

de un cochero de la casa real. Era ahijado de Luis &HL Des-

pues de haber hecho brillantes estudios, tomó el grado de 
doctor en teología y llegó á ser rector de la universidad de 
París. Los obispos partidarios de Jansenio le enviaron á 
líoma, en tiempo de Inocencio X, para defender su causa. 
No habiendo podido ganarla, volvió á París. Como muchos 
otros fué excluido de la Sorbona por no haber querido sus-
cribir la condenación de Arnauld. Murió en 1687. 

DIARIO de lo hecho en Roma en el negocio de las cinco 
proposiciones, 1662, ín folio, de 578 páginas, con una co-
lección de piezas ó documentos'de 286 páginas. 

Contiene una relación muy detallada de todo lo que los 
jansenistas habían hecho en Francia y en Roma, para la 
defensa de su doctrina, esto es, desde el nacimiento de esta 
herejía hasta el año 1662. 

El rey Luis el Grande, habiendo hecho examinar este li-
bro por varios prelados y doctores, la opinion unánime fué: 
«que la herejía de Jansenio estaba claramente sostenida y 
renovada en este Diario; que los autores y defensores da esta 
secta eran extraordinariamente alabados, y los doctores ca-
tólicos colmados de injurias; que los papas, los cardenales, 
los obispos, los doctores y los religiosos eran tratados con 
un desprecio y una impudencia insoportable: de suerte, que 
este libro era digno de las penas decretadas contra los libros 
heréticos.» En virtud de este informe, el rey el 4 de enero 
de 1664 de acuerdo de su consejo dió un decreto que con-
denó este libro á ser quemado por la mano del verdugo. 

El diario de Saint-Amour fué también condenado en Roma 
el 28 de fflarzo de 1664. 

Fué traducido en inglés: Ihejoumal o/Mons. de Saint-
IOMO iv . 37 



Amour, etc., por G. l luverts, London, T. Rutcliff, 1664, 
in fol. 

El cardenal Bona hizo del diario de Saint-Amour una 
censura detallada que existe en un manuscrito y que está 
fechada en el mes de febrero de 1G64. El sabio prelado des-
cubrió perfectamente la mala t'é y el espíritu heterodoxo del 
cronista del jansenismo. 

SAINT-AUB1N (L. DE), seudónimo de Antonio Le Maistre. 

SAINT-CYRAN (JUAN DEL VERGER DE HAURANE, más 
conocido bajo el nombre del abale de), nació en 1581 en 
Bayona, de una familia noble; estudió en Francia y en Lo-
vaina; fué elevado en 1620 á la abadía de Saint-Cyran, y 
asistió el mismo año á la lamosa conferencia de Bourgfon-
taine, que habia sido precedida por otra en Burdeos f Véase 
PILLEAD DE VILI.IERS). Despues de la muerte de Jansenio, su 
amigo, redobló sus esfuerzos para establecer la nueva secta. 
París le pareció el teatro más conveniente para dogmatizar. 
Hizo uso de todos los medios posibles para hacer prosélitos 
y pretendió tenor revelaciones. «Sí, yo os lo confieso, decia 
un dia á san Vicente de Paul, Dios me ba dado y me da 
grandes luces : él me ba hecho conocer que no habrá más 
Iglesia.» Y como quiera que al escuchar estas palabras, el 
santo demostrara la mayor sorpresa, él replicó: «No habrá 
más Iglesia; Dios me ha hecho conocer que despues de qui-
nientos ó seiscientos años no habrá más Iglesia. Antes de 
esto la Iglesia será como un gran rio que tendrá sus aguas 
heladas; pero al presente esto que nos parece Iglesia no es 
más que cieno. El lecho de este bello rio es siempre el mis-
mo, pero no son las mismas aguas.» «¿Creeréis, por ven-

tura, dijo el santo hombre, más en vuestros sentimientos 
particulares que en la palabra de Nuestro Señor que ha di-
cho que él edificaría su Iglesia y que las puertas del infierno 
no prevalecerían contra ella?» «Es verdad, replicó Saint-
Cyran, que Jesucristo ba edificado su Iglesia sobre la pie-
dra; pero hay tiempo de edificar y tiempo de destruir: ella 
es una esposa, pero es una adúltera y una prostituta; hé aquí 
por qué la repudia, y por qué quiere que la sustituya otra 
que le será fiel. El artificioso dogmatizador no lTegó de un 
golpe á esta horrible confidencia. En varias otras entrevis-
tas habia trabajado por preparar insensiblemente á su pia-
doso amigo. Un dia que le encontró teniendo la Escritura 
Santa entre las manos, se extendió sobre las luces especia-
les que Dios le concedía para la inteligencia de los libros 
santos, y llegó hasta á decir que él era más laminoso en su 
espirita que ellos en sí mismos. Si este galimatías no entraña 
el dogma calvinista del sentido particular, encierra alguna 
cosa más peligrosa y más soberbia. En otra ocasion en que 
ellos discurrían juntos sobre algunos artículos de la doctrina 
de Calvino, Saint-Cyran tomó el partido del hereje, y sos-
tuvo formalmente algunos errores. El santo le advirtió que 
esta doctrina era condonada por la Iglesia. «Calvino, res-
pondió Saint-Cyran, no tuvo mala atusa, pero la defendió 
mal; habló mal , pero pensó bien.» Otra vez dijo, hablando 
del concilio de Trento: «No me habléis de este concilio; fué 
un concilio del papa y de los escolásticos, en el que no hubo 
más que manejos y cábala.» No fué menester más para que 
quedaseifrotos todos los lazos de amistad entre, el santo y el 
novador. Empero si éste desesperaba de ganar á aquel bom-



bre virtuoso y ortodoxo, no r en unc ió á seguir en su camino. 
Su aire sencillo y mortificado, sus palabras dulces é insi-
nuantes, le hicieron muchos part idarios . Sacerdotes, legos, 
mujeres del pueblo y de la c o r t e , religiosos y sobre todo 
religiosas , adoptaron sus i d e a s . Informada la corte de este 
principio de secta, miró al a b a d de Saint-Cyran como un 
hombre peligroso, y el c a r d e n a l de Richeiieu le hizo encer-
rar en 1638. Despues de la m u e r t e de este ministro, salió 
de la prisión; empero no gozó m u c h o tiempo de su libertad, 
pues murió en París en 1 6 4 3 . á los sesenta y dos años de 
su edad. 

Esto que se acaba de leer e s t á tomado de Feller. «Yo debo 
aun añadir, dice otro biógrafo, que según las disposiciones _ 
jurídicas de san Vicente de P a i l y del abate Caulet, que 
fué despues el célebre obispo d e Pamiers, y de varios otros 
testimonios respetables, se m a r c a b a siempre en el abad de 
Saint-Cyran el verdadero c a r á c t e r de los herejes, esto es, un 
fondo de orgullo asombroso Si se alegaban los senti-
mientos de los teólogos, él -i acia francamente que sabia 
mucho más que ellos, y hab i a sacado en los primeros ma-
nantiales. Conozco, decía, t o d o s los siglos, y he hablado á 
todos los grandes sucesores d e los apóstoles, y os confieso, 
dijo un dia á san Vicente de P a u l , quo Dios me ha dado y 
me da grandes luces.» 

Él inculcaba siempre á sus 'liscrpulos estas máximas fa-
náticas : que los pastores y lo-s directores de nuestro siglo 
estaban desprovistos del e s p í r i t u del cristianismo, del espí-
ritu de la gracia y de la p r i m i t i v a Iglesia, pero (fie Dios le 
habia suscitado para hacerle r ev iv i r . . . «Que los sentimientos 

comunes no son más que para las almas comunes; que él no 
tomaba sus máximas en los libros, sino que las leia en Dios 
que es la verdad misma.... que se conducía en todo por las 
luces interiores que Dios derramaba en su espíritu y en su 
corazon;» y que en fin, luego que él habia sondeado un 
alma, conocía si era predestinada ó reprobada. Todas estas 
noticias son tomadas de las informaciones auténticas héchas 
en 1028 sobro los asuntos de Saint-Cyran. 

Escritor débil y difuso, asi en latin como en francés, sin 
gracia, sin corrección ni claridad, dice un crítico del siglo 
diez y ocho. Saint-Cyran tuvo algún calor en la imagina-
ción, pero este calor no estaba dirigido por el buen sentido 
y el gusto ; le arrojaba en el galimatías, que habia mucho 
en sus Cartas, ha mayor parte de los que le alaban tanto hoy 
dia, no quisieran que se les obligase á leerlas. Su mayor glo-
ria á los ojos de la gente de su partido es la de haber hecho 
del monasterio de Port-Royal una de sus conquistas y de 
haber tenido por discípulos á los Arnauld, los Nicole y Pascal. 

Otro crítico ha hecho de Saint-Cyran el retrato siguiente: 
«Con un espíritu de los más comunes, ó más alejado del 
sentido común, habia llegado, aproximándose al delirio, al 
más alto grado de la intriga y de la seducción, con que pudo 
seducir fascinándole al doctor Antonio Arnauld y á otros mu-
chos. Tal fué la razón porque el cardenal de Richeiieu le 
confinó en una prisión, donde permaneció hasta la muerte 
de este ministro. Su principal obra es un grueso in folio, 
titulado: Petras Aurelias. 

Vamos á dar cuenta de sus producciones. 

CÜESTSN REAL, donde se demuestra á qué extremo, prin-



(«pálmente en tiempo de paz, el sujeto puede estar obligado 
á conservar la vida del principe á costa de la propia. 1609. 
Impresa por Toussaint du Bray, en 12.", 57 páginas. 

En esta obra Saint-Cyran, pretende probar que en diver-
sas ocasiones se puede y aun se debe de propia autoridad 
suicidarse, y por la misma razón matar al prójimo, sin co-
meter pecado, y antes bien haciendo una obra meritoria. La 
obligación de conservar la vida del principe á costa de la 
suya, que el autor pone á la cabeza de su libro, no es otra 
cosa que un falso titulo del que abusa para disimular el par-
ricidio que autoriza. 

Presenta pues el caso, caso imaginario, de que el rey arre-
batado en el mar por una tempestad fuese arrojado á una 
playa desierta, donde se viera expuesto á morir de hambre. 
En esta suposición, el grave moralista pronuncia que un 
sujeto que acompañase al principe estaría obligado á ser su 
propio asesino, ó más bien su verdugo, á fin de cubrir de 
carne la mesa de su soberano que se lo comería. Después 
pasa á los esclavos y decide formalmente que estos por «el 
orden de esta razón que tiene el lugar de la razón de Dios, 
pueden encontrarse obligados á quitarse la vida por el ve-
neno, á fin de conservarla á su dueño. El hombre, añade 
en prueba, ¿ es menos dueño de su libertad que de su vida? 
¿ Ño le ha dado Dios lo mismo la una que la otra ? ¿ Pero 
no le ha dado la una por la otra, á fin de que viva libre-
mente?» De este modo va avanzando hasta probar, contra 
la razón, que la vida permanece en este esclavo, en tanto 
que le privan de la libertad que es el fin de la vida. 

La falta de propiedad sobre la vida, dice Saint-Cyran, 

baria que no pudiese el hombre suicidarse. Cada dia vemos 
que la cosa pública (1), que no tiene autoridad sobre nues-
tras vidas, las destruye con autoridad y sin reproche, por la 
cuchilla de la justicia. La falsedad de este razonamiento 
salta á la vista, porque la república, no obstante que no sea 
propietaria de nuestras vidas, sin embargo, ha recibido de 
Dios el derecho de quitárnosla cuando lo exige la conserva-
ción pública, y esto es lo que hace cuando sentencia á 
muerte á los ladrones, á los asesinos y á los rebeldes. 

Quiere también que los hijos se puedan matar por su padre 
y éste por sus hijos. «Yo creo, dice en la pág. 62, que bajo 
los emperadores Nerón y Tiberio, los padres estaban obli-
gados á matarse ellos mismo por el bien de sus familia y 
de sus hijos. Y es, dice, el tribunal de la razón el que debe 
haber decidido esta obligación.» Con este horrible princi-
pio, un hombre que se guiara únicamente por el instinto y 
el movimiento de su razón y de su conciencia, podrá creerse 
obligado en determinadas ocasiones á matar á otro. Esto es 
precisamente lo que fué realizado por aquel discípulo (2) del 
abad de Saint-Cyran que mató á su sobrino para vengar la 
injuria que él habia hecho á Dios, como se ve en las depo-
siciones jurídicas que fueron hechas contra el abad de Saint-
Cyran. 

Despues de haber enseñado de este modo que es licito al-
guna vez el suicidio, dieta los medios de hacerlo en la ma-
nera ménos violenta, más dulce y sin mucho dolor, como 
por retención de la respiración, por sufocación en el agua. 

(11 La au to r idad ó e l pode r públ ico q u e r r á d e c i r . (.V. del T.l 
¡i) Por S i l . L e T a r d i f , abogado del pa r l amen to d e P a r í s . 
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por abrirse una vena, etc., y colora el parricio por este ad-
mirable principio, página 34: todas las cosas son puras y 
buenas d aquellos que lo son. 

El elogio de Sócrates que t o m ó el veneno es uno de los 
trozos de esta pequeña obra. 

En suma, el abad de Saint-Cyran reduce á treinta y cua-
tro ó corca de ellos los casos en los cuales un hombre puede 
inocentemente suicidarse de propia autoridad, y en la ma-
nera con que habla de la razón y de los antiguos filósofos, 
se reconoce un puro deista, pero de los más fanáticos. 

PETRÍ AURKI.II theoloyi opera; jussu et impensis cleri Gal-
ileani denuo edita. París, Antonio Vitré, 1(542, in folio. 

El odio que Saint-Cyran profesaba á los jesuítas le llevó 
á componer su Petras Aurelii. lié aquí el objeto. Richard 
Smith, inglés, fué enviado por Urbano VIII á Inglaterra, 
con el carácter de obispo de Calcedonia. Los regulares, á 
los que perturbó en el ejercicio d e sus funciones, se lamen-
taban. y la división se aumentaba de dia en día; publicaron 
los agraviados algunas obras, do las cuales dos sobre todo 
parecían contrarias á la autoridad episcopal. Saint-Cyran 
aprovechó esta ocasion que le pareció favorable para comba-
tir á la Compañía y para vomi ta r sobre ella las más grose-
ras injurias. Se encubrió para e l lo con el nombre de Petras 
Aurelii, y compuso bajo este t i tulo, con el abate Barcos su 
sobrino, un grueso infolio, que él miraba como su mejor 
obra, la mejor que habia aparecido despues de seiscientos 
años. Encontró el medio de hacer la imprimir, á pesar del 
clero de Francia que en esta ocasion fué sorprendido (como 
nos lo demuestra M. Habert, Defensa de la fé cat üica, pá-

gina 44); pero el clero no tardó en apercibirse de la sorpresa 
que le habia sido hecha, y bien léjos de aprobar tan'porni-
cioso escrito, hizo un decreto es preso en una asamblea ge-
neral . para borrar del Gnllia Christiana el elogio del abad 
de Saint-Cyran. La corte por su p i r te suprimió la obra é 
hizo inutilizar los ejemplares. 

El Pelrus^Aurelius está plagado de los más monstruo-
sos errores, empero presentados con una elevación que ha 
podido seducir á personas ó poco ilustradas ó poco preveni-
das. Hé aquí algunos de estos errores: 

1." Según Saint-Cyran, nía antigua ley, por ella misma 
arrastra á los judíos á la condenación y á la muerte: les 
impone una carga pesada y no les da el medio de llevarla.» 
(Vind., pág. 286!. Este es precisamente el detestable dog-
ma de los maniqueos, que pretenden que la antigua ley es 
la obra del mal principio. 

2.° Se cesa de ser sacerdote y obispo por un solo pecado 
mortal cometido contra la castidad (Vind., pág. 319): Ex-
lintjuilur sacerdotalis dignilas... simal atque castilas défi-
cit. Es uno de I03 dogmas impíos de Wiclef y de Juan llus, 
condenado por el concilio de Constanza, art. 4: Siepiscopus 
oel saeerdos est in peccalo mor Mis, non ordinal, non conse-
crat, non baplizal... hoc ipso quo episcopus peccalor esl, 
slalum amittit. 

3.° Las buenas obras de los que están fuera de la Igle-
sia, son obras semejantes á las de los demonios, que alguna 
vez curan á los enfermos: Eodem modo quo dtemones agro-
rum morbos interdum sublevanl. (Vind., pág. 134). Si esto 
es asi, el profeta no tuvo razón en exhortar al rey Nabuco-



donosor á redimir sus pecados por limosnas. ¿Y cómo es que 
las buenas obras del centurión Corneiio, no siendo otra 
cosa que obras diabólicas, subieron hasta el trono de Dios? 

4.° Es error é ignorancia imaginarse que Dios quiere 
salvar á todos los hombres. San Agustín (habla Saint-Cyran) 
y sus discípulos han ensenado todo lo contrario, y sus ideas 
han sido aplaudidas por toda la Iglesia. Ilh'4, Deas valí 
omites tomines salvos fieri, quemadmodttm non de singulis 
hóminibus inleUlgi deba, sed de iis solis qui salvanlur, 

jampridem Eccksia plaudente. frequentibus pelagianis. ge-
mentibus molinistis, vxposuil U. Augustinus, ac pos! eum 
discipuliejus... In Assert. Epist. illust. et rev. Gallis antis-
t i tum, p. 55. 

5.° No hay mis que los actos de caridad que sean meri-
torios : No» solum aclus cirtv.tum moralium, qualis esl jus-
titia, sed ne qutdem virlvlum theologicarum, nisi solios 
charilalis, per se meritorii sunt. (Vind., p. 136.) 

6.° El estado religioso no es incompatible con el matri-
monio. Nueva doctrina que contradice á Suarez, el cual ha 
dicho lo contrario en términos expresos: Ad religionis sla-
twn simpliciter, sen perfeclum ac proprie diclum necessaria 
el essentialia sunt trio, vota, paupertatis, caslilalis et obe-
diente. Suar., t . IU, de Relig., 1. H, cap. 10. 

7." Se asegura (pág. '252, in ocio causas) que Ricber y los 
richeristas no han sido jamás condenados sino por locuras. 

8.° Se presenta claramente la herejía de Arrio, igua-
lando con él los curas y los obispos: O,mies panchos simal 
cum episcopo unum Ínter ac per hoc eum Christo pastorem 
dicerepossumus. (Vind., p. l io . ) 
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•J." Dice que un obispo que hace dimisión de su obispado 
no es reconocido despues en la Iglesia por obispo: Non re-
rnanet (potestas ordinis) ex more loquaidi Ecclesite, qute 
lalcm potestatem non magis agnoscit, quam si revera nidia 
esset... et omnes ejws memoriam ralionemque ita abjicimus, 
quasi nunquam fuisset. 

10. Según Petrus Aurelias, los monjes no son propia-
mente llamados á gobernar las iglesias; y alega el testi-
monio do los Santos Padres : Paires docuerunl scriptisque 
mandaran!,, monactos parum idóneas ad Ecclesi® manera 
videri. (Vind., p. 236.) ¿llabia olvidado Saint-Cyran que la 
mayor parte de los Santos Padres habían sido monjes y so-
litarios, y que algunos de los más grandes papas fueron 
sacados del fondo de los claustros ? 

NUEVO ORDEN 'monástico, e n 4 . " 

Con motivo de este libro, un crítico del pasado siglo se 
expresa de este modo: uEl abad de Saint-Cyran que era un 
hombre de sistema, en el deseo que habia concebido de des-
truir la jerarquía eclesiástica, formó el proyecto de un nuevo 
orden monástico que á su parecer habia bien pronto de ab-
sorber á todos los otros. Él escribió en francés y en latin las 
regias V las constituciones de este nuevo órden, que for-
man un trozo el más completo de la historia del jansenismo. 
Hizo presentar por sus agentes sus reglas y constituciones 
al señor arzobispo do Paris, para que fueran aprobadas y 
autorizadas; pero este sabio prelado las desechó, y se con-
servan las reflexiones que fueron hechas sobre estas consti-

» 



tuciones por las personas á qu ienes se remitieron para su 

exárnen. 
»Una de las singularidades d e esta nueva órden janse-

nista, es que el abad debia ser lego: Oportel... abbalem mo-
nasterii laicurn esse. Estos son los términos del capitulo 4." 
Otra singularidad que no es m é n o s notable, es que no diga 
una sola palabra de la c o m u n i o n por más qu# se detenga 
en minuciosos detalles de las observaciones monásticas y de 
todos los diversos ejercicios de piedad que debian practicarse 
á cada hora del dia. 

»Es verdad que en la p r i m e r a página de las constitucio-
nes, advierte que los frailes, conducidos por sus decanos, 
irán al cabildo donde confesarán sus taitas; pero es evidente 
que no se trata aqui de una confesion sacramental, porque 
no se encuentra sacerdote q u e la reciba; se trata de una 
prosternacion y una confesion pública que deben hacer de 
sus faltas, únicamente para humi l la r se y no para recibir la 
absolución. 

»En todas estas const i tuciones no se dice una sola pala-
bra ni de Iglesia romana ni d e l papa. 

»El proyecto del establecimiento de este nuevo orden 
quedó parado por la prisión d e l abad de Saint-Cyran, pero 
sus discípulos lian seguido y realizado este proyecto bajo la 
idea de un orden religioso, s e g n n se vio por sus cartas secre-
tas, y se demuestra por el p roceso de Quesnel y por la lectura 
de los papeles que fueron recogidos en París y en Bruselas. 

»En este órden, su genera l , s u abad, su prior, los simples 
monjes, sus monasterios, s u s hospicios, etc., cada uno es 
designado por su nombre d e guerra. El uno el hermano 

ñor,-orneo, el otro es el hermano Nicolás ó el hermano José. 
Hay hermanos Fmillet, de M. Fouilloux; de dom IsoU. de 
M. el abato Duguet: se encuentran también hermanas Es-
peranza, madres Nicotinas, etc. 

»Tiene este nuevo órden su calendario y sus santos par-
ticulares: muchos santos del partido, algunos t>tros del An-
tiguo Testamento y pocos del Nuevo. Son célebres sobre 
todos el nacimiento y el bautismo de 11. Sac//; el dia de 
la profesión de la madre Inés, hermana de M. Arnauld: 
el dia de la muerte del santo patriarca Jansenío, acaecida 
el 4 de mayo de 1638; la segunda profesión de la madre 
Angélica, otra hermana de M. Arnauld; el dia de la muerte 
de la pequeña bienaventurada María Richer, niña de 
Port-Royal des Champs, de edad de cuatro años y siete 
meses; la primera toma de hábito de la madre Inés; el 
nacimiento de M. de Singlin, papa de Port-Royal, por el 
cual la madre Angélica habría querido mejor ser canonizada 
que por el papa de Boma, según lo que ella dijo algunas 
veces.» 

ROSARIO secreto del Santísimo Sacramento. Publicado há-
cia el año 1632. 

No es otra cosa que una coordinacion de atributos de Jesu-
cristo que propone para meditar. 

No es cierto que la hermana Inés de San Pablo sea la au-
tora de este libro como ha pretendido M. del Pin: es muy 
cierto por el conlrario que es del abad de Saint-Cyran. En 
él se reconoce su espíritu, su estilo, sus expresiones y el im-
pío galimatías que le es propio y peculiar. 

Hé aquí algunas extrañas visiones de este abad. 



INACCESIBILIDAD. «A.fin que las almas renuncien al encuen-

tro de Dios.» ¿Y dónde irán si no ven ,1 Dios? 

INDEPENDENCIA. «A fin de que Jesucristo no dirija su mi-

rada más que á las almas merecedoras;» (Dios será , pues, 

injusto privando de recompensa al mérito) «pero que 

h a g a todo según él, y quo las almas renuncien el poder 

que tienen de sujetarse á Dios: á los que estáfi en gracia. 

Dios les La prometido darso á ellos» (Dios, pues, no tendrá 

razón en hacernos promesas, porque quiere mejor la re-

nuncia ). 

INCOMUNICABILIDAD. «A fin de que Jesucristo no se rebaje 

en sus comunicaciones desproporcionadas á su infinita capa-

cidad.» (¿No es esto echar por tierra los designios inefables 

de Dios en la economía de la encarnación y del santo Sa-

cramento?) «Que las almas permanecen en la indignidad 

que tienen do una tan divina comunicación.» (Dios, sin em-

bargo, exhorta á los hombres á hacerse dignos: Ut ambule-
l'is digne, Deo -per omnia placentcs.J 

Dejando otras semejantes visiones, tales como la LIMITA-

CIÓN y la INAPLICACIÓN, q u e se d a n la m a n o con las a n t e r i o -

res, diremos que tal es la idea que este fanático se esfuerza 

en darnos de Jesucristo. Quiere despojarle de toda su bon-

dad y hacernos renunciar á sus misericordias. 

Así, siete doctores de París consultados en 1033, dieron 

el siguiente juicio de esta obra : «Certificamos que el libro 

que t iene por título Capilla secreta del Santísimo Sacra-
mento, contiene varias extravagancias, impertinencias, er-

rores, blasfemias é impiedades, que tienden á separar á las 

almas de la práctica de la virtud, especialmente de la fé, de 

la esperanza y de la caridad, etc.» Juicio equitativo que ha 

sido despues confirmado por la Santa Sede. 

El abad do Saint-Cyran hizo contra esta censura la apo-

logía de su libro, con una magnífica aprobación del mismo 

Jansenio. 

TEOLOGÍA familiar, con otros diversos pequeños tratados 
de devocion'La quinta edición es de París; J. Le Mire, 1044, 

en 12." 

Los pequeños tratados son : 

TRATADO d e l a c o n f i r m a c i ó n . 

E L COHAZON n u e v o . 

EXPLICACIÓN de las ceremonias de la misa. 

EJERCICIOS para entenderla bien. 

RAZONES de la an t igua ceremonia de elevar el Santísimo 

Sacramento en medio del altar mayor. 

ACTO d e adorac ion . 

LAS DIEZ reglas de la vida religiosa. 

Desde que la Teología familiar de Saint-Cyran fué publi-

cada por la primera vez con los otros pequeños tratados, 

merecieron ser condenados y prohibidos. Esto fué decretado 

en 1643 el 27 de enero por Francisco Gondy, arzobispo de 

París, por «contener proposiciones que pueden conducir las 

almas al error.» Despues fué condenada en Roma el 23 de 

abril de 1654. 

Esta Teología está sembrada de errores capitales en toda 

clase de materias. Por ejemplo, se pregunta en la sexta 

lección de la Teología familiar : Qué es la Iglesia ? Y se 

responde con Lutero, Wiclef y Quesnel : Es la compañía de 
los que sirven á Dios en la luz y en la profesion de la ver-



daderafé, y en la unión de la caridad. Esta doctrina que 
no admite en la Iglesia más que á los justos y á los elegi-
dos, y que excluye á todos los pecadores, viene originaria-
mente de los donatistas, y ha sido condenada en el concilio 
de Constanza. En este origen emponzoñado apoyó el padre 
Quesuel la proposición 73: «La Iglesia no es otra cosa sino 
la asamblea de los hijos de Dios, permaneciendo un su seno, 
adoptados en Jesucristo, subsistiendo en su persona, resca-
tados por su sangre, viviendo de su espíritu, y esperando 
la paz en el siglo venidero.» 

El sistema de Lutoro, de Calvino y de Quesnel sobre la 
gracia de Adán inocente, es tá encerrado en este articulo del 
Corazon nuevo, hácia el fin : « El gran secreto y el compen-
dio de la religión cristiana consiste en saber la diferencia 
que hay entre la gracia de Adán y la de Jesucristo. La gra-
cia de Adán le deja en su propio consejo, in mana conei-
Iti est, como habla la Escri tura; pero la gracia do Jesucristo 
nos pone en las manos de Dios, lo que hace que el profeta 
dijera por todos: in manibus sor tes mece, mis pasos y los 
acontecimientos todos de mi vida están en vuestro poder. 

Esta doctrina renovada por el P. Quesnel tiene por autor 
á Pelagio. Dice despues que él que la gracia de Adán en el 
estado de inocencia y de elevación en que fué criado era 
una continuación natural de su creación y que era debida á 
la naturaleza sana y entera. 

Junta la impiedad y la herej ía insinuando que la gracia 
dada á Adán le deja en su propia mano con exclusión de la 
de Dios: pretende con Pelagio que no tenia ninguna nece-
sidad, como quiera por otra par te que la gracia de Jesucristo 

nos pone en las manos de Dios con exclusión de las nues-
tras, esto es, de nuestra libertad, como si el uso de la liber-
tad fuese incompatible con la voluntad de Dios, ó esta lo 
fuese con nuesrta libertad. 

El error de Pelagio sobre el estado de inocencia está toda-
vía más claramente expresado en la segunda lección de la 
Teología familiar, donde se lee : « El hombre en el estado 
de la inocencia era absoluto y poderoso, de suerte que nin-
guna criatura podía sublevarse contra él, y todos los movi-
mientos de su cuerpo y de su alma dependían de su volun-
tad, ii La Iglesia nos enseña que las luces del entendimiento 
y los buenos pensamientos necesarios para la salvación, no 
estaban en el poder de Adán, sino en los socorros sobrena-
turales de que tenia necesidad, como lo dice expresamente 
san Agustín en su libro de Correp. el Gralla, cap. 11: Pri-
mas homo egebal adjuloris gralite. Llama á este socorro una 
gran gracia: Imo vero habuit magnam. La doctrina contra-
ria ba sido condenada en líayo por el santo papa Pió V y 
por Gregorio XIII. 

En la primera lección de la 'leoloyía familiar, destruye 
el misterio de la Santísima Trinidad, y parece querer reco-
nocer una cuarta persona, diciendo que, «Dios no estaba 
solo antes de la creación del mundo y que vivia en la sa-
grada compañía de tres divinas personas, el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo.» Santo Tomás que él cita de propósito 
a l márgen del libro está muy léjos de decir nada parecido. 

Dice en la Explicación de las ceremonias de la misa que, «los 
que permanecen voluntariamente en las menores faltas é im-
perfecciones son indignos del sacramento de la Eucaristía,» 
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De donde concluye que es necesario arrojar del templo y ex-
cluir del sacrificio «á aquellos que no están perfectamente 
unidos á Dios; á los que no son enteramente perfectos é irre-
prochables.» Hé aqui lo que se llama entredecir ó prohibir la 
participación dé los santos misterios á casi todo lo que hay 
de cristiano en el mundo. No hay quien desconozca que es 
necesario estar adornado de ciertas disposiciones para acer-
carse á la sagrada Mesa; empero no hay quo confundir las 
disposiciones esenciales con las que son necesarias para 
sacar mayor abundancia de gracias. 

Nos enseña en la Teología familiar'que si Dios sufre que 
se le pidan cosas temporales «es por condescendencia y con-
tra su primer deseo.» De donde resulta que la Madre de Dios 
y el Salvador mismo se despojaron de la perfección, pidiendo 
á Dios cosas temporales. Vinum non habent... Iranseal a me 
calix Me; y que la Iglesia obraría mejor no pidiendo por el 
buen tiempo y por la paz. 

Se encuentra en el Tratado de la oración este peligroso 
principio de los quietistas y de los iluminados; que la ora-
cion más perfecta es la que es únicamente pasiva, en laque 
Dios lo hace todo, y el alma no hace nada. 

La doctrina de los fariseos es renovada en la novena lec-
ción de la Teología familiar, dondo dice que el cuarto man-
damiento mira más á nuestros pastores que á nuestros pro-
pios padres. 

Si se ha de creer á nuestro autor, el /rulo de ta predica-
ción de Jesucristo no ha sido grande; 'pues lodos los que le 
habían oído, dice, le abandonaron al tiempo de su pasión. 
Teol. famil., pág. 26. Debia por lo ménos exceptuará la 

Madre de Dios, la que ciertamente no abandonó á su Hijo al 
tiempo de su pasión. San Juan estaba con ella al pié de la 
cruz. 

El autor choca de frente con la Escritura, asegurando, 
en el Ejercicio 'para entender bien la miSa, que los ¡UAIÍOS 
son los solos á quien los profetas han predicado la salvación, 
¿Ha querido olvidar que el profeta Jonás predicó la peniten-
cia á los nininitas que eran gentiles y que se convirtieron 
á su palabra ? 

Este error nos recuerda otro contenido en sus Cartas es-
pirituales, donde dice (Carta 42). que Dios habló á san Pablo 
con una voz secreta que ninguno de los que l¿ acompañaban 
le entendían: los Hechos de los Apóstoles dicen positivamente 
todo lo contrario: Audientes quidem vocera, neminem autem 
videntes; y otro de la Carta 75, en la que se nota que Jesu-
cristo despues de haber hecho durante su vida mortal infini-
dad de milagros sobre los cuerpos, no ha producido el amor 
en las almas, sino después de la resurrección. Es necesario 
por lo ménos exceptuar á la Magdalena que tenia un amor 
ardiente hácia Jesucristo antes de su muerte y de su resur-
rección, dilexit multara. 

CARTAS cristianas y espirituales. París, 1645, en 4.", de 
792 páginas. 

M. Arnauld de Andilly es el editor de estas Carlas. No 
las publicó sino despues de la muerte de Saint-Cyran, acae-
cida en 1643. 

Se encuentra en la Carta 71, página 568, esta blasfemia 
digna de Arrio: Jesucristo es al presente en lodo igual á su 
Padre. Como si Jesucristo, según su divinidad, no fnese 



siempre igual á su Padre, y no hubiese j a m á s comenzado á 
ser según su humanidad. 

La Carta 93 contiene una herejía condenada en Juan Hus 
y en Wiclef, á saber, «que los malos sacerdotes dejan de ser 
sacerdotes.» Dejan de ser sacerdotes, dice Saint-Oyran. y 
pasan por legos. Ya antes habia caido en la misma herejía 
en su Petras Aurelias, en la página 319, vindiciarum, edi-
ción de 1640. Exliiiguilur sacerdolalis dignüas... simal ñi-
que castüas déficit. 

Apareció en seguida otro tomo de Cartas espirituales del 
mismo abate, donde dice que «los judíos son solos á quienes 
los profetas han predicado la salvación y Jesucristo el Evan-
gelio.» Proposición falsa y cuya falsedad está demostrada 
por los dos hechos de Jonás y la Samaritana. 

También dió al público á principios de 1744 otros volú-
menes en 12." de Cartas cristianas y espirituales, que aun 
no habian sido impresas. Los dos tomos juntos componen 
787 páginas. 

En 1048 imprimió un pequeño libro en 8." titulado: Carta 
del señor -luán del Verger de Tlauranne, abad de Saint-Cy-
ran, aun eclesiástico amigo suyo, tocante á las disposiciones 
para el sacerdocio. 

Saint-Cyran ha hecho algunas otras obras. Puede ser que 
no haya ninguna, dice un autor, en la que no haya sembrado 
algunas de sus treinta y dos máximas, que el partido adoptó 
altamente y que fueron el fondo de todas las obras de los 
escritores jansenistas, el compendio de su doctrina y como 
el sello con que sus libros están señalados. Hé aquí algunas, 
tomadas de las informasiones que se hicieron contra él. 

1." La absolución no es otra cosa que una declaración y 
una señal del perdón concedido; pero no confiere jamás la 
gracia y debe ser siempro precedida de la satisfacción. 

2." El concilio de Trento no ha sido otra cosa que un 
concilio de escolásticos, que ha hecho gran daño á la Igle-
sia y corrompido la sana doctrina. 

3." La frecuencia de los sacramentos es perjudicial. 
4." La teología escolástica es una teología perniciosa 

que es necesario desterrar de las escuelas; no se puede hacer 
mayor servicio á Dios que trabajar por desacreditar á los je-
suítas. 

5." Santo Tomás con su hermoso nombre de Angel de 
las Escuelas, ha arruinado la teología. 

6." Los curas son iguales á los obispos. 
7." La Iglesia de estos últimos tiempos está corrompida 

en las costumbres y en la doctrina; empezó á degenerar 
desde el siglo décimo: en fin, no hay más Iglesia. 

8." Un cristiano puede renunciar á la comunion, hasta 
en la hora de la muerte, por miedo de imitar el abatimiento 
y el abandono de Jesucristo por su Padre. 

9." Los votos religiosos son vituperables. 

10." La oracion puramente pasiva es la mejor do todas. 
11.° Los obispos de boy no tienen el espíritu de Dios; 

un pecado de impureza destruye el episcopado y el sacer-
docio. 

12." La atrición concebida por el temor del infierno es 
un pecado. 

13.° Los justos deben seguir en todas las cosas el movi-
miento y el instinto de la ley interior, sin cuidarse de la 



ley exterior, cuando esta está en contradicción con los mo-
vimientos interiores. 

14.° En fin, los sentimientos comunes son propios úni-
camente de las obras comunes. 

SAINT-JULIEN (El abate del, uno de los varios seudóni-
mos de que usó el P. Gerberon. 

SAINT-MARE (CARLOS IIÜGUES LE FEBVRE DE), nació 
en París en 1098. Hizo su debut en la literatura por el Su-
plemento ó Necrología de Port-Royal, que apareció en 1735. 
Trabajó en seguida en la Historia de Pavillon, obispo de 
Alet, obra que demuestra suficientemente su intimidad con 
la gente del partido. Dio también un Compendio cronológico 
de la historio, de Italia, 0 volúmenes, en la que hizo los 
mayores esfuerzos por hacer recaer los hechos en provecho 
de la pequeña Iglesia. Murió en 1770. 

SAINT-MARE, seudónimo de Guenin, redactor de las No-
vedades Eclesiásticas. 

SAINT-FOI. Uno de los seudónimos que usó el P. Ger-
beron. 

SAINTE-MARTHE (ABEL LUIS DE), tío de Claudio de Sain-
te-Marthe, del que nos acuparemos en seguida, llegó á ser 
general de los Padres del Oratorio y pudo ser considerado 
como una de las principales causas de la decadencia de esta 
congregación, por su adhesión á ios sentimientos de Janse-
nio y de Arnauld, y por la confianza que tenia en el padre 
Quesnel. Murió en 1597 á la edad de 72 años. 

SAINTE-MARTHE (CLAUDIO DE), nació en París, en 1020, 
de Francisco de Sainte-Marthe, abogado del parlamento, y 
abrazó el estado eclesiástico, siendo por espacio de diez y 

seis años director de las religiosas de Port-Royal. Su rebe-
lación contra la Iglesia le hizo ser desterrado dos veces por 
orden del rey. Retiradoá Courbeville en 1679, murió en 1630. 

DEFENSA de las religiosas de Port-Royal y de sus directo-
res, sobre todos los hechos alegados por M. Chamillard, doc-
tor de la Sorbona, en sus dos libelos contra estas religiosas. 

TTRATADOS de piedal ó Discursos sobre diversos puntos 
de la moral cristiana. París, Osmond, en 12.° Obra póstuma 
reimpresa en 1733. ' 

Uno de los grandes objetos que se propuso el autor fuó 
el desacreditar á la Iglesia y al cuerpo de los pastores. I-Ié 
aquí cómo se explica, pág. 12; o Es extraño que en la Igle-
sia... donde no deberían encontrarse más que pastores ilus-
trados que nos condujesen á Jesucristo, se encuentren doc-
tores de la mentira, de la seducción, pastores mercenarios 
que pierden á las almas, etc." 

SAINTE-MARTHli (DIONISIO DE), nació en París en 1650, 
de la familia de los precedentes, entró en la congregación 
de San Mauro y llegó á ser en 1720 general de esta orden. 
Apeló, pero se adhirió al acomodamiento de 1720. Murió 
en 1725, despues de haber honrado su órden por su virtud 
y por sus obras 

SALAZ (N...). 

INSTRUCCIONES sobre diversos puntos de moral para la edu-
cación cristiana de las hijas. Lyon. Boudet, 1710. 

El autor osa asegurar, en la instrucción 5.', que las jóvenes 
deben leer toda la Escritura Santa; que no deben temer el 
leer y aprender el Cántico de los Cánticos. Proposicion falsa, 
temeraria, injuriosa para la Iglesia cuya conducta combate. 



Aseguró que todos los h o m b r e * sin excepción nacen con la 

mancha del pecado original. E s t o es censurar la conducta 

de la Iglesia que con tanta p i e d a d celebraba la fiesta de la 

Inmaculada Concepción de la M a d r e de Dios, que más tarde 

ha sido declarada dogma de le . 

SAMSON (N . . . ) , cu ra de O l i v e t . Véase ABOGADOS. 

SANDEN (BERNARDO DE), t e ó l o g o luterano, primer predi-

cador de la corte de Prusia, n a c i ó en 1666 y murió en 1721. 

Combatió á los jansenistas e s c r i b i e n d o un libro intitulado: 

Perjurios contra la bula U n i g e m i t u s . 

SANSON (JÜAN BAUTISTA), s a c e r d o t e que ejerció entre los 

apelantes un ministerio oculto. N o fué el único que obró de 

este modo, pero fué el más f a m o s o entre ellos. Fué como el 

director de todos. Los apelantes n o querían tener trato con 

los sacerdotes aprobados que h a b í a n prevaricado recibiendo 

el formulario ó la bula. Tal es l a doctrina explicada en el 

escrito intitulado: Reflexiones se bre el despotismo de los obis-
pos y las suspensiones arbitrarias, 1769. Las Novedades 
Eclesiásticas vitupera al abate c í e l'Epée de haber excitado 

á confesar á los sordo-mudos, A Los que no estaban aproba-

dos. Maultrot en su Disertación sobre la aprobación de los 
confesores, dice que esta a p r o b a c i ó n es una innovación in-

troducida por el concilio de T r e n t o : que todo sacerdote en 

virtud de su ordenación, t iene t o d o s los poderes necesarios. 

SAUSSOIS (Du). Véase DUSAUSSOIS. 

SEGUR (JUAN CÁRLOS DE), n a c i ó en París en 1695, entró 

en la congregación del O r a t o r i o , y apeló da la constitución 

Unigénitas. La ambición le h i z o revocar su apelación. Dejó 

el Oratorio y fué hecho obispo d e Saint-Papoul. Despues de 

haber edificado por espacio de mucho tiempo al pueblo por 

su piedad y por su sumisión á la Iglesia, representó en 26 de 

febrero de 1735 una escena que escandalizó á los fieles. 

Retractó por un mandamiento todo lo que había hecho hasta 

entonces en favor de la constitución; hizo dimisión de su 

obispado y consumó su rebelión adhiriéndose á la apelación 

de los cuatro obispos. La caída de este prelado fué el fruto 

desgraciado de sus sesiones secretas con los refractarios, á 

pesar de su aceptación. Su poca ciencia y su falta de espí-

ritu hicieron fácil su seducción. La apostasía se formó en su 

corazon, y en fin, "la hizo pública, dice el obispo de Marse-

lla, por un horrible atentado contra la Iglesia, cuyas deci-

siones combatió en sus escritos; contra el poder concedido 

á los primeros pastores, cuyos anatemas despreciaba; contra 

el soberano cuyas leyes infr ingía; contra los cánones que 

violaba, contra un concilio que él calumnió, contra el epis-

copado entero que él afligió y que ultrajó, contra la je ra r -

quía que trastornó, contra la cátedra única de la que se 

separó, y contra la gracia de Dios de la que blasfemaba.» El 

cardenal de Tencin , entonces arzobispo de E m b r u n , el 

obispo de Laon (La Fare), monseñor de Chalons-sur-Marne, 

y el arzobispo de Tours (Chapt de Batignac), levantaron la 

voz contra esto horrible escrito, que fué prohibido por u n 

decreto del consejo de Estado del 2 de abril de 1725,» como 

injurioso á la Iglesia , contrario á su autoridad, atentatorio 

á la del rey, con tendencia á inspirar la sublevación contra 

uno y otro poder y á turbar la tranquilidad pública.» 

M. de Segur, despues de su apostasia, vivió trece años 

en la oscuridad que mereció por tantos títulos. Murió 



el 28 de setiembre de 1748 en el distrito de la parroquia de 
Saint-Gervaís. 

I.os jansenistas liacen de él grandes elogios, queriendo 
liacerle aparecer como un santo. Publicaron : « Compendio 
de la vida del señor Cárlos de Segur, antiguo obispo de 
Saint-Paponl, muerto en olor de una eminente piedad.— 
Una colcceion do cartas y do otros documentos.» Utrecht, 
1749. en 12.° listá dedicada al obispo de Auxerre. 

SHRRY (SANTIAGO JACINTO), nació en Toulon, de un mé-
dico. se hizo dominicano, recibió la borla de doctor en Pa-
rís. y filé A Roma, donde llegó á consultor de la congrega-
ción del Index. Despues enseñó teología en Padua, donde 
murió en 1738. á los 79 años. 

HISTOBLE coitgregationum de Auxiliis divinar gralia libri 
qmtuor, esto es; Los cuatro libros de la Historia de la con-
gregación de Auxiliis tocante á la gracia. 

Publicada bajo el falso nombre de Agustín Le Blanc, doc-
tor en teología. 

La primera edición es de 1099: la más extensa de 1709, 
en folio. 

i. Puede llamarse á este libro novela teológica, pues que 
está lleno de falsedades, de calumnias y de mentiras pre-
sentadas con una audacia increíble, » dice el autor del Dic-
cionario de los libros jansenistas. «Pero se sabe, dice á su 
vez Feller, que todo el mundo no ha hecho un juicio tan 
s3vero. A este mismo pertenece el P. Quesnel, que revisi 
el manuscrito y dirigió la edición.» Asi los jansenistas pien-
san bien de este libro. 

El autor fué acusado de autorizar el jansenismo y al mis-

mo tiempo el calvinismo, reconociendo por ortodoxas pro-
posiciones heréticas, por ejemplo, cuando dice, lib. III, 
cap. 46, que «la opinion de la gracia, siempre irresistible, 
siempre victoriosa en los elegidos, y que determina nece-
sariamente la voluntad, y tal , en fin, que M. Jurieu la 
enseña, es una opinion católica.» 

Este libro fué condenado en 1701 por un decreto de la 
Inquisición de España, como «conteniendo proposiciones 
escandalosas, sediciosas, injuriosas á los soberanos pontífi-
fices, á un gran inquisidor... y á varios hombres ilustres.» 
Véase el Diccionario histórico de Feller. 

EXERCITATIONES histórica;, criticas, polémica;, de Christo 
ejusque Virgine matre, in quibus Juda>orum errores de 
promisso sibi liberatore nova methodo refelluntur; christia-
nee religionis mysteria omnia ad certam historite fidem 
exiguntur, explicantur, definiuntur. habita in academia 
Patavina a fratre Hyacintho Serry.—Disertaciones históri-
cas, criticas, polémicas sobre Jesucristo y la santa Virgen, 
su madre, en las que so refutan con un nuevo método los 
errores de los judíos respectivos al libertador prometido ; y 
se explica y define con toda claridad la historia de todos los 
misterios de la religión cristiana, pronunciadas en la HUÍ-

versidad de Padua por el hermano Jacinto Serrv ; Venetiis, 
1719, apud Joannem Malaehinum. 

Esta obra fué condonada por un decreto de la Santa Sede 
de 11 de marzo de 1722, por contener «varias cosas temera-
rias, escandalosas, perniciosas , injuriosas á los más santos 
y más célebres escritores de la Iglesia, ofensivas á los oidos 
piadosos y con tendencias á pervertir á los fieles.» 



De ROMANO PONTÍFICE, etc . P a d u a , 1 7 3 2 , e n 8.» Obra q u e 

fué también condenada por un decreto de 14 de enero 
de 1 7 3 3 . 

SUVIGNÉ (MARÍA DE RYDUSTIN. dama de Chantal y mar-
quesa de), nació el 5 de febrero de 1627 de Celso Benigno 
de Rabatin, barón de Chanta l : se desposó en 1644 con En-
rique, marqués de Sevigné, que fué muerto en duelo el 
año 1651, después de haberla hecho m a d r e de dos hijos, de 
los cuales una hembra casó en 1669 con el conde do Gri-
gnan. Madama de Sevigné murió el 18 de abril de 1606. .Sus 
Cartas han sido favorablemente juzgadas en cuanto á la 
forma literaria: tienen un carácter t a n original, que nin-
guna obra de su género le ha podido ser comparada. La 
critica, sin eml argo, ha descubierto a lgunos defectos; pero 
no es de esto de lo que debemos ocuparnos. Madama de 
Sevigné ha abordado alguna vez cuestiones teológicas, y 
por lo tanto vamos á presentar las observaciones que ha 
hecho con respecto á esto un escritor ortodoxo. 

Tal vez sorprend í, dice, que á propósito de materias teo-
lógicas hablemos de las Cartas de madama de Seoigné, de 
es is cartas tan e¡timadas del público por lo bien escritas 
que están. No es que desconozcamos s u mérito literario ni 
que dejemos de pensar como los demás en este punto; pero 
no podemos disimular que esta señora estaba muy adherida 
al jansenismo y su doctrina ; que no de ja de tributarlo ala-
banzas como á todos los escritos de los partidarios, y que 
por lo tanto sus Carlas son peligrosas ; porque en efecto 
pueden inspirar insensiblemente á los que las lean el mismo 
aprecio por las personas y las obras reprobadas. Lo que hace 

aun mayor el peligro es que el editor de las dos últimas 
(edición de Rollin, 1737), poco teólogo sin duda, alaba 
sobre esto mismo el modo de pensar de la señora de Sevi-
gné. En la advertencia que pone al principio del tomo 
quinto, pág. 9, nos dice con énfasis que cuando la señora 
de Sevigné habla de grandes virtudes « es de una manera 
sublimo y luminosa que no puede dejar de admirar, y que 
es siempre sin separarse de los buenos principios. » Debe-
mos, pues, mostrar cuánto se separa este editor poco ins-
truido de la verdad y de la sana critica, alabando precisa-
mente lo que hay de más reprensible en sus Carlas. 

Daremos principio por un pasaje del quinto tomo en el 
que esta señora hablando de la gracia, hace el doctor y se 
propone seducir á la señora de Grignan, su hija, que no te-
nia la menor afición por las novedades proscriptas que se 
querían hacer pasar bajo el nombre de san Agustín. 

o Una buena fé, queridísima mia (dice la señora do Sevi-
gné, pág. 175), os hará meditar un poco en el libro de la 
Predestinación de los Santos, de san Agustín, y del Don de 
ia perseverancia. Es un magnifico aunque pequeño libro. 
Vereis cómo los papas y los concilios hablan de este Padre 
que llaman el doctor de la gracia: en seguida encontrareis 
carias de san Próspero y de san Hilario que hacen mención 
de las dificultades de ciertos sacerdotes de Marsella, que di-
cen todos como vos; son llamados semipelagianos.» Tal es 
el lenguaje de los jansenistas: imputan á los católicos el 
pensar en todo como los pelagianos ó semipelagianos. 

«Vereis (continúa la señora doctor) lo que san Agustin 
responde á estas cartas, y lo que repite cien veces. El capí-



tnlo onceno del Don do la perseverancia se me presentó 
ayer ante los ojos: leedle, y leed todo el libro que es en el 
que yo apoyo mis errores.» Modo de hablar de los janse-
nistas; dicen osadamente que los errores condenados en sus 
libros están apoyados en la doctrina de san Agustín. 

»Yo 110 soy sola (prosigue la señora de Sevignó), esto me 
consuela.» Una lnujcr calvinista no está sola. ¿Debe esto 
consolarla? Cuando hay un tumulto contra el soberano, 
cada uno de los revolucionarios puede decir que 110 está solo. 
¿Basta esto para justificarlo? ¿ El número de culpables debe 
asegurarle, cuando hay un jefe que puede castigarlos á to-
dos por grande que sea el número de ellos? Si esta señora 
hubiese faltado á las (menas costumbres, hubiera podido de-
cir sin duda no soy sola. ¿Y tendría derecho para decir, esto 
me consuela? 

Hay otra Carta (es la 444, pág. 205), en la que la señora 
de Sevigné tiene mucha razón en decir que su pluma va 
como una desaliñada. En efecto, ella predica á los jansenis-
tas el poder de Dios, esto es, sin ninguna atención, ni por 
la misericordia de Dios ni por la libertad del hombre, los 
pasajes que le parece favorecer sus ideas y sentimientos, 
desde que los entiende todos y no quiere hablar de aquellos 
que le contrarían. Así pues, toma al pié de la letra todos los 
pasajes que expresan la omnipotencia y la justicia; pero se 
guarda de tomar literalmente aquellos que anuncian la mi-
sericordia divina y nuestra libertad. 

No es difícil conjeturar también cuáles serían sus senti-
mientos sobre el papa: «Os envío, dice, la carta del papa. 
Ya vercis un papa raro. ¿Cómo? Él habla como maestro. 

¿Diréis que él es el padre de los cristianos? Él no tiombla; 
amenaza; quiere vi tuperará M. de Páris (de Ilarlay). Hé 
aquí un hombre extraño, ¿de esto modo pretende recomen-
darse? ¿Y despues de haber condenado 05 proposiciones, no 
debia manifestarse más dulce?» Según este original pen-
samiento, un papa que ha condenado varias proposiciones 
erróneas, debe despues de esto manilostafse dulce, dejando 
pasar otras igualmente erróneas. Aunque padre de los cris-
tianos, aunque jefe de toda la Iglesia, no debe en materia 
de doctrina hablar como maestro; debe por el contrarío mos-
trarse dulce y no amenazar. ¡Original teoría! 

En la Carta 482. página 383, alaba hasta el exceso á un 
cierto jansenista, muerto en la parroquia de San Jaime, y 
quo, dice ella, se encontraba indignado de morir en el mis-
mo lugar donde habia muerto la señora de Longueville. 
Era esta princesa la que habia siempre protegido á Port-
ltoyal y á la que el señor Treuvé dedicó su fantástica obra, 
titulada: Instrucción sobre los sacramentos de la Penitencia 
y de la Eucaristía. 

Puede comprenderse que con semejantes sentimientos, la 
señora de Sevigné no seria muy favorable á la frecuente 
comunion, y asi se ve claramente en la página 100 del 
tomo 6." 

En suma, todos los libros de Port-Royal son objetos de 
admiración para esta escritora. Los de Nícole, son divinos: 
Hamon, este médico hereje de Port-Royal, cuyas obras fue-
ron justamente condenadas por el obispo de Marsella, es un 
santo hombre; sus libros son espirituales, luminosos, san-
tos, etc., pero las Cartas provinciales son las que más la ad-



miran y merecen sus alabanzas. La señora de Grignan no las 
aprobaba. Encontraba que eran siempre lo mismo, y en esto 
demostraba su discreción y la justicia de su discernimiento: 
porque en efecto, no se ve e n todas ellas más que un jesuita 
al que ridiculiza hasta el extremo, demostrando el odio que 
profesaba el autor hácia la Conipañia. Empero la señora de 
Sevigné, sáiia de primer órden, encuentra un chiste que 
la hace digna hija (dice el la) de los Diálagos de Platón, 
que son tan bellos. 

Las chanzas de Pascal acaban, como se sabe, con las diez 
primeras cartas; y las ocho últimas no son otra cosa que un 
tejido de injurias y de groseras declamaciones. Esto es lo 
que encuentra la señora Sevigné. Encuentra un amor per-
fecto por Dios y por la verdad y una manera admirable de 
sostenerla y de hacerla entender. Ella debia añadir en amor 
singular por el prójimo. 

Basta con lo expuesto para formarse una completa idea 
de la escritora que ha sido objeto de este artículo. 

SINGLIN (ANTONIO), hijo de un comerciante de Paris, re -
nunció al comercio por consejo de san Vicente de Paul y 
abrazó el estado eclesiástico. El abad de Saint-Cyran le hizo 
recibir el presbiterado y le constituyó prior de las religiosas 
de Port-líoyal. Singlin fué su confesor por espacio de veinte 
y seis años y su superior durante ocho. Pascal loia todas sus 
obras antes de que las publicase, y él se sujetaba á sus ad-
vertencias. Singlin tomó mucha parte en los asuntos de 
Port-Royal. Temeroso de q u e le prendiesen se retiró á unas 
posesiones de la duquesa de Longueville. Murió en 1664 en 
otro retiro. Hay de él una obra titulada: Instrucciones cris-

lianas sobre los misterios de :Vuestro Señor, y las principa-
les fiestas del año; París, 1671. en 5 volúmenes en 8.", reim-
preso después, 1736, en 12 volúmenes en 12." Esta edición 
está precedida de una Vida de Singlin, por el abate Goujet. 
Dejó también algunas cartas. 

SINNICH (JUAN), irlandés, nació en Corek, doctor en teo-
logía, presidente del gran colegio de Lovaina. fué uno de 
los más ardientes defensores de las ideas jansenistas: fué á 
Boma para abogar en la causa del obispo de Iprés: sin em-
bargo, hizo varias fundaciones de caridad, útiles y edifican-
tes, y murió en Lovaina en 1666. Los títulos de los libros 
son singulares. ¡Si por lo ménos estuviesen exentos de er-
rores ! 

CoNSONANTiAüfM dissonan/ia. 1650. Este libro fué conde-
nado por algunos obispos. 

HOMOLOGÍA Auguslini Ripponensis Aug-j,slini Iprensis de 
Dio omnes saleare miente, etc. Locanti apici Jacobv.m 
Zegers. 

Sinnich hace en este libro un paraielo entre la doctrina 
de san Agustín y la de Jansenio. 

El P. Vivero respondió á esta obra, que fué condenada 
por Inocencio X el 23 de abril de 1654. 

SAUI» EX-HEX, sive de Sanie dicinilus primevi sublimato, 
oc deinde ob violatavi religionem principati!- citaque e.cato. 
Lovaina. 1662.—Segunda edición, Lovaina. 1665 y 1667, 
2 volúmenes en folio. 

SPONGI I -Xolartm molinomachice: Esponja de Notas sobre 
la molinomaquia.—1651. Sinnich en esta obra censura con 
todas sus fuerzas el dogma católico de la gracia suficiente, 
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al misino tiempo que procura establecer el dogma de la 
gracia necesitante, que es un dogma calvinista. 

CUNI'GSSIOKISTAHUM Galiatkismus projligalur; sive lidhi-
ranorum confessionis Augustaiue symbolum profilentium 
provoeatio ad monomachiam doclrinalem supes canonibus 
synody Tridcnlinael articulis confessionis sv/e Augustanie, 
solemniler ex edicto CMireo secum a calholkis ineundam, 

•repulsa. Lovaina, 1661.— Segunda edición, Lovaina, 1667, 
en folio. 

Contra los luteranos de la confesion de Ausburgo, pero 
él ba puesto algo en favor de Jansenio. 

VINDICLB Decalogica desumpk ex Saule, ex-rege; '/uibus 
asserilur rigor preceptor um Decatogi adversas laxiores 
quorumdam opiniones... Accessit Mat. van Vienen opuscu-
lurn dej'uris naUralis ignorantia. Lovaina, 1672, en 4," 

VI/LPES IlipaldtB capta a t/ieologis Lovaniensibus. Esto es, 
la Zorra de liipalda ¡jesuíta) cogida por los teólogos do 
Lovaina. 

LA MOLINOMAQÜIA; obra publicada en latín bajo el nom-
bre de Aúrelius Avilas. 

EL PEREUUINO de Jerusalen; publicado en latín bajo el 
nombre de Celidonias Nicasius. 

Varias de estas obras han sido condenadas en Roma. 

SOANEN (JUAS), nació en Riom, de un procurador de 
esta ciudad en 1647. Entró en 1661 en la congregación del 
Oratorio en París, tomando al P. Quesnel por su confesor. 
Al salir de este instituto enseñó las humanidades y la retó-
rica en algunas poblaciones de la provincia. Consagrado al 
ministerio del pulpito para el que tenia las mejores disposi-

ciones, predicó en Lyon, en Orleans, en París y á la corte 
las cuaresmas de 1686-1688. Fué recompensado con el obis-
pado de Senez. Su economía le puso en estado de hacer 
obras de caridad. Un dia se presentó un pobre, y como no 
tuviese dinero con que socorrerle, se quitó el anillb y se lo 
dió ; acción de la que se habló mucho, lo que hubiese podi-
do evitar una caridad circunspecta. Dospues de la muerte 
de Luis XIV la bula Unigénitas le pareció un decreto mons-
truoso, y fué uno de los cuatro obispos que el 1." de marzo 
de 1717 apelaron al futuro concilio, y publicó el 28 de 
agosto de 1726 una extensa Instrucción pastoral., más digna 
de un ministro de Ginebra que de un obispo de Francia, y 
en la que declamaba con vigor contra esta constitución. El 
cardenal de Fleury , queriendo presentar un ejemplo de un 
obispo quesnelista, aprovechó esta ocasion para hacer reu-
nir el concilio de Embrun en 1727, que fué presidido por 
el cardenal de Tencín. Soanen fué condenado, suspendido 
de sus funciones episcopales y sacerdotales, y desterrado á 
la Chaise-Dieu en Auvergne, donde murió en 1740. 

Üorsanne dice qu'e en 1720 Soanen ordenó en pocos dias 
á doce holandeses con dimisorias del cabildo de Utrecht, y 
sin extra témpora.. Este prelado tenia cualidades, pero fué 
engañado por intrigantes que abusaron de su extrema faci-
lidad. Ya hemos hablado de su apelación y de su condena-
ción. Tuvo la desgracia de aplaudir á los convulsionarios y 
sus milagros en sus cartas impresas. La mayor parte de los 
escritos publicados bajo su nombre no eran suyos; él mismo 
dudaba que los hubiese compuesto. No es más seguro que 
fuese autor de los Sermones impresos como suyos en 1767. 



En cnanto á sos Instrucciones y Cartas pastora/es son bien 
conocidos sns autores. Cadr i tuvo mucha parte en la Ins-
trucción pastoral de 1 7 2 6 , que provocó la reunión del con-
cilio de Embrun. Boursiér compuso la Instrucción pastoral 
de 1728 sobre la autoridad de la Iglesia. 

I N S T R U C C I O N pastoral. . . en la que con ocasion de la falsa 
noticia que se extendió de su muerte, hace á su clero y á 
su pueblo depositarios d e sus últimos sentimientos sobre las 
contestaciones que ag i t aban ¡i la Iglesia. Su fecha 28 de 
agosto de 1726. 

Esta Instrucción pas tora l dió motivo ¡V la celebración del 
concilio de Embrun (1). Fué condenada «como temeraria, 
escandalosa, sediciosa, injuriosa á la Iglesia, á los obispos 
y á la autoridad real; cismática, llena del espíritu de la he-
rejía , principalmente e n lo que contiene contra la firma 
pura y sencilla del Formulario de Alejandro VII, cuya sig-
natura es calificada de vejación.» En tan desdichado escrito 
habla falsa é injuriosamente de la constitución Unigénitas 
y de la aceptación que fué hecha de la misma. En dicha 
Instrucción permite y recomienda la lectura del libro con-
denado en las Reflexiones morales de Quesnel, etc. 

El concilio prohibió la lectura de esta Instrucción pasto-
ral. bajo pena de excomunión reservada al Ordinario. Or-
denó que el reverendísimo señor Juan Soanen , obispo de 
Senez que había adoptado y firmado la dicha Instrucción, y 
que no obstante las amonestaciones canónicas que le habían 
sido hechas para que retractase los dichos excesos, en los 

( I ) P a M c o i n h a l i r e s i s a H a r a b l e a . s e p u b l i c ó : Memoria compendiada donde te de-
muestra la incompetencia del concilio de Embran-

que habia tercamente permanecido, quedase suspenso de 
todo poder y jurisdicción episcopal y de todo ejercicio de 
órden, tanto episcopal como sacerdotal, hasta tanto que se 
retractase formalmente, etc. 

Esta sentencia le fué comunicada el 22 de octubre. Ya 
hemos visto que desterrado á la Chaise-Dieu, murió allí 
el 25 de diciembre de 17-10. Dios le concedió tiempo sufi-
ciente para que se arrepintiese y retractase, pues no murió 
hasta los 94 años de su edad: desgraciadamente este prelado 
acabó su vida en su obstinación y en su endurecimiento, 
consumando de este modo su reprobación. 

El partido ensayó el justificar á Soanen: con este objeto 
publicó una obra titulada: Historia de la condenación de 
M. de Sene: por los prelados reunidos en Embrun, 1728, 
en 4.°, de 164 páginas, sin nombre de autor, ni de impren-
ta. ni de lugar (1). Pero se sabe que en este concilio todo se 
practicó según las más santas reglas. 11. de Tencin, enton-

t o E l I .» i l e a g o s t o el o b i s p o d e S e n e z hab i a p u b l i c a d o o t r a Instrucción pastoral 
sobre la autoridad infalible de la ¡¡lesia y sobre los caracteres de sus juicios dot/milico!-
A t e n t o ti e s t a Instrucción, u n t e ó l o g o h a c e l a s s i g u i e n t e s o b s e r v a c i o n e s : 

• 'La Ig les ia d e l o s j a n s e n i s t a s e s u n a I g l e s i a s i n p a p a y cas i s i n o b i s p o s . S e g ú n e l l o s , 

e l p u e b l e e s j u e z d e la IV: los p r i m e r o s p a s t o r e s r e e i b e n d e él s u a u t o r i d a d y la e j e r -

c e n e n s u n o m b r e . C o n t a l e s p r i n c i p i o s ; c n q u é p u e d e n d i f e r e n c i a r s e d e los p r o t e s -

t a n t e s í S in e m b a r g o , e s t e es el a s u n t o d e l o b i s p o d e S e n e z en s u I n s t r u c c i ó n . E m p l e a 

en e s t o t o d a la p r i m e r a p a r t e q u e e s c o r l a . L a s o t r a s t r e s p a r t e s l a s c o n s a g r a p o r 

c o m p l e t o i c o m b a t i r l o s p r i n c i p i o s c a t ó l i c o s s o b r e la v i s ib i l i dad d e la I g l e s i a , s o b r e la 

a u t o r i d a d de l g r a n n ú m e r o d e p a s t o r e s u n i d o s a s u j e f e , s o b r e la Ig les ia y l a s u m i s i ó n 

d e b i d a á la c o n s t i t u c i ó n . 

E s t e p r e l a d o r e f r a c t a r i o n o t a r d ó c u s e r c a s t i g a d o p o r t a n t o s e x c e s o s , p u e s q u e s i e t e 

s e m a n a s d e s p n e s f u é j u z g a d o y c o n d e n a d o e n e l c o n c i l i o d e su p r o v i n c i a . 

C o m o la d o c t r i n a d e e s t a l a r g a i n s t r u c c i ó n e s t an e s t i m a d a de l p a r t i d o , s e ha h e c h o 

d e e l l a u n a m e m o r i a ó e l o g i o q u e ha s i d o i m p r e s o , c o n s u m i é n d o s e u n a e d i c i ó n e n t e r a 

e n R o u e n e n m a y o d e 1750. T a m b i é n se e n c u e n t r a e n n n a p r e t e n d i d a Instrucción pas-
toral q u e p u b l i c ó el q u e s e t i t u l a b a v i c a r i o g e n e r a l d e l o b i s p o d e S e n e z . Véase POBTF. 

í E t t ó n n i de La). 



ees arzobispo de Embrun, lo presidió, demostrando, con la 
superioridad de sus luces y de su talento, todo el celo y 
toda la sabiduría que lian sido admiradas en los grandes 
hombres que la historia nos representa á la cabeza de los 
antiguos concilios; el culpable fué citado y escuchado, y su 
Instrucción pastoral fué condenada por una sentencia de 20 
de setiembre, por las causas y con las cualidades que se han 
leído más arriba. 

El concilio de Embrun fué aprobado por la Santa Sede, 
por la Iglesia de Francia y po: ol rey. Sin embargo, este 
santo concilio fué atacado con mayor violencia en el libelo 
de que hemos hablado. 

Esta obra de tinieblas permaneció sin réplica hasta el 
año 1739. Mas, habiendo aparecido entonces el escrito titu-
lado: Memoria de monseñor el obispo de Angulema sobre el 
concilio de Embrun, el obispo de Sisteron publicó la Ref u-
tación que acompañó con un mandamiento de 6 de mayo 
de 1739. El todo fué impreso en Florencia, en 8.° 

El ilustre prelado que habia combatido tan gloriosamente 
al autor de las Anécdotas, no combatió con raénos ventaja 
al autor anónimo de la Historia de la condenación de mon-
señor de Senez. Demostró que todo es falso en su obra: falso 
en los medios que alega y en los principios que presenta; 
falso en los discursos que atribnye á los Padres del concilio 
de Embrun; falso en los retratos que ofrece. Con respecto 
á los principios, el prelado hace ver la falsedad de las máxi-
mas que establece. De suerte que por esta excelente refu-
tación , demuestra suficientemente que el autor se aparta 
siempre de la verdad. Una señal clara de la pequeñez de su 

espíritu es que no se avergiience de presentar en favor de 
la causa de M. de Soanen, una cuarteta de Nostradamus, 
concebida en estos términos: 

T j n l arr ivés , l ' eseeul ion faite; 
Le m i l conlraire, le t t res en eliemin (irises. 
Les conjures , q u a t o r j e d ' u n a secte. 
Par le Hossean, Sene/. Ies enlrepiríses. 

CARTA... á las religiosas de la Visitación de Castellano, 
del 24 de junio de 1732. 

Soanen las excita de la manera más fuerte y seductora á 
perseverar en el cisma y en la herejía. 

CATECISMO sobre la Iglesia para los tiempos de perturba-
ción, siguiendo los principios explicados en la Instrucción 
pastoral del señor obispo de Senez. En 12.°, de 107 páginas. 

Este catecismo pernicioso fué condenado por el señor de 
la Fare, obispo de Laon, en 1.° de diciembre de 1731. 

SOLAR! (BESITO), nació en Génova en 1742, entró en la 
órden de dominicanos, y habiendo disimulado sus ideas y 
opiniones, fué hecho obispo de Noli el l.° de junio de 1778. 
Se declaró en favor de Ricci, obispo de Pistoya. Cuando 
apareció en 1794 la bula Auctorem fidei, mostró contra este 
acto del poder pontifical una oposicion formal y pública, 
denunciadora, por una carta de 8 de octubre, al senado de 
Génova. Aplaudió la revolución genovesa en 1797, y mere-
ció ser miembro de la comision de legislación. Dió manda-
mientos patrióticos y publicó una carta al abogado Giusti 
en favor de los jansenistas, y tuvo correspondencia con el 
clero constitucional de Francia. Fué solicitado para asistir 
al segundo concilio de este clero en 1801, y respondió el 23 
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de mayo por una carta de excusa, en la que reconocía que 
se había hecho odioso 110 s ilo á los romanos sino aun á sus 
mismos compatriotas. El célebre cardenal Gerdil publicó 
en 1802 un escrito sobre los motivos que tuvo Solani para 
rechazar la bula Auclorem fidei y los refutó completamente. 
Solani replicó por una apología, pero 110 tenia fuerza para 
luchar con el sabio cardenal. Murió el 13 de abril do 1814. 

STANOYEN, arzobispo de Utrecht (véase LOUV.UÍT). 
CAUTA... sobre las memorias que la corte ha mandado 

hacer para que sea odioso en Francia, y sospechoso á los al-
tos poderes, monseñor de Utrecht y los que le están adhe-
ridos. En 4.°, de 8 páginas, 

El arzobispo de Utrecht tiene por objeto en este escrito, 
justificarse á sí mismo, haciendo todo lo posible por justifi-
car al obispo de Babilonia, á Petit-I ' ied, Blondet, Poncel y 
Maupar. 

T . 

TABARAUD (MATEO MAFLURIA), nació en Limoges en 1744, 
estudió en San Sulpicio y entró en la congregación del Ora-
torio. Enseñó en Arlés, en Lyon y en Pezenas, dirigió el 
colegio de la Rochela y fué superior de la casa del Oratorio 
de Limoges. La revolución le obligó á abandonarla y se re-
tiró á Lóndres, de donde volvió en 1802, Entonces Fouché, 
su antiguo compañero, le puso en una lista para el episco-
pado: pero esta dignidad no le convenia porque 110 ejercía 
las funciones de su ministerio. El partido se hubiera sin 

duda alegrado de tener un nuevo obispo. Nombrado en 1811, 
censor de libros, Tabaraud aprovechó este cargo para impe-
dir la publicación de libros contrarios á sus ideas jansenis-
tas. Cuando llegó la Restauración, le i'ué quitada aquella 
plaza, pero obtuvo una pensión. Conservó siempre una gran 
adhesión por sus opiniones, que defendió con celo hasta su 
muerte acaecida en Limoges el 9 de enero do 1832. Dio á 
luz muchas obras, unas bastante buenas y otras reprensi-
bles. Mencionaremos algunas de las últimas. Fué uno de 
los colaboradores de la Biografía universal. Sus artículos 
que se encuentrau en los primeros veinte volúmenes son 
numerosos y están impregnados de sus ideas jansenistas. 
Antes de ocuparnos de sus libros, debemos reproducirlas 
palabras de su testamento ológrafo, fechado el U de enero 
de 1831. «Doy gracias á Dios por haberme hecho nacer en 
el seno de la Iglesia católiea, apostólica, romana; de haber-
me inspirado la buena creencia de todas las verdades que 
ella enseña y haberme preservado de todos los errores que 
ella condena. Espero de su divina misericordia que me con-
servará en estos mismos sentimientos, hasta que sea su vo-
luntad llamarme á si. Si en las obras que he publicado se 
encuentra alguna cosa que no estuviese conforme á estas 
disposiciones, la someto al juicio de la dicha Iglesia, y pido 
perdón á Dios de todo lo que en mis obras haya ofendido á 
las personas, etc. 

PRINCIPIOS sobre la distinción del contrato y del sacra-
mento del matrimonio, sobre el poder de imponer impedi-
mentos dirimentes y sobre el derecho de conceder dispen-
sas matrimoniales. 
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Este libro fué publicado bajo el velo del anónimo, pero 
se sabe que era el abate Tabaraud. Un critico juicioso dedica 
algunas páginas al exámen de esta producción; nos será 
suficiente reproducir el primer párrafo, para que el lector 
forme una idea completa. 

«Nada es más conocido de cierta escuela que el hablar 
de un oscurantismo general en la, iglesia, de errores capi-
tales que son enseñados, de defección y de tinieblas que 
lian prevalecido. Constantemente presentan á la Iglesia 
como dejando extinguir la lámpara de la fé, al cuerpo de 
los pastores como enemigo de la verdad, la enseñanza como 
pervertida, la apostasía como general y la visibilidad como 
refugiada en los estrechos términos de un partido verdadera-
mente rebelde. El mismo principio se halla consagrado por 
la autoridad del sinodo de Pistoya, que se expresa en estos 
términos : Se ha esparcido en los últimos siglos ana oscuri-
dad general sobre las verdades más importantes de la reli-
gión ; proposición que ha sido condenada por la bula Auc-
tórcm /idei, pero que no es ménos estimada por los partida-
rios de este sinodo, á cuyos ojos tal condenación es una 
nueva prueba de la verdad de sus máximas. 

»El autor del escrito que anunciamos sobre el matrimonio 
sigue fielmente el mismo sistema, y profesa la misma doc-
trina. Este escritor, ya conocido por otras varias obras, no 
juzgó á propósito poner su nombre al frente de esta . pero 
fué bien manifiesto por señales seguras.» 

Esta obra de Tabaraud fué condenada el 28 de febrero 
de 1818 por el obispo de Limoges, y esta condenación fué 
confirmada por el soberano pontífice. El autor hizo aparecer 

algunas réplicas en las cuales usaba expresiones muy poco 
respetuosas al prelado y á la Santa Sede. Una de estas ré-* 
plicas lleva el titulo de: «Del poder temporal sobre el matri-
monio, ó Refutación del decreto del señor obispo de Limo-
ges.» París, 1818, en 8.° 

CARTAS á M. de Beausset, para servir de suplemento á su 
ffisloria. de Fcnelon. 

Hay dos : la primera está llena de ardides y de sutilezas; 
la segunda es toda relativa aVjansenismo. El autor so de-
clara abiertamente por los partidarios de esta doctrina, y 
vitupera á todos los que no la siguen. Los papas, los obis-
pos, el clero, los jesuítas, están todos engañados, según él, 
persiguiendo una secta quimera. 

ENSAYO HISTÓRICO y critico sobre la institución de los 
obispos. 1811, en 8.° 

Cuando esta obra fué publicada. Pió VII se hallaba pri-
sionero en Sabona. Tabaraud so propuso establecer que 
cuando el papa rehusa bulas á una gran Iglesia, ella tiene 
el derecho de volver á la antigua disciplina y de hacer ins-
tituir obispos por los metropolitanos. 

DEL PAPA y de los jesuítas. París, 1814, en 8." 
Esta obra reimpresa varias veces está dictada por la par-

cialidad más declarada. 

HISTORIA de Pedro de Berulle, cardenal, ministro de Es-
tado, institutor y primer superior de los Carmelitas en Fran-
cia, fundador de la congregación del Oratorio ; seguida de 
una Noticia histórica de los superiores generales de esta 
congregación. 2 volúmenes en 8." París, casa de Egron. 

Berulle tuvo muchas querellas, y entre ellas alguna muy 



viva con los jesuítas, que nació de la rivalidad de ambas 
•corporaciones sobre el gobierno de los colegios. Los jesuí-
tas, dice Tabaraud , desacreditaban por todas partes al Ora-
torio, el cual en cambio tenia los mejores procederes para 
con los jesuítas. El P. de Berulle 110 procuró jamás la ven-
ganza, y sus hijos se contuvieron bastante generosamente 
(esta es la expresión del historiador) en los límites de la 
moderación. Uno solo, el P. Herrent, hombre de un carác-
ter impetuoso y turbulento, se permitió invectivas contra 
la sociedad. El P. de Berulle le hizo cambiar de casa, pero 
poco tiempo despues le hizo volver á la suya. El cardenal de 
Bichelieu se esforzó á fin de reconciliar á ambas corporacio-
nes. y les excitó áqne respectivamente presentasen sus que-
jas, ó los motivos del antagonismo que reinaba entre ellos. 
M. de Berulle nada esperaba ; sin embargo, por deferencia 
al cardenal expuso sus agravios en una carta que en verdad 
no nos parece digna de un hombre tan sabio y tan pacifico. 

Se nos asegura que esta carta es auténtica : fueron los 
jansenistas los que la publicaron por la primera vez, y M. de 
Tabaraud. que la cita como un monumento irrefragable, no 
ha creido deber poner al lado la respuesta de los jesuítas. 
Habla de este último escrito con mucho desprecio, y añade 
que ignora cuál es el juicio formado por el cardenal de lii-
chelieu sobre estas dos memorias. Es una ligera distracción 
del historiador, que á la página siguiente asegura que el 
cardenal de Richelieu acusó á Berulle de una aversión ex-
trema á los jesuítas. 

OBSERVACIONES de un antiguo canonista sobre la conven-
ción concluida en Roma el 11 de junio de 1817 : París. 

El autor que ha tomado el nombre de un antiguo cano-
nista, 110 quiere probablemente que se le menosprecie bajo' 
su nombre verdadero. Así lo hemos reconocido desde el 
momento en que la obra cayó en nuestras manos. M. Taba-
raud está malcontento de los vivos y de los muertos, de 
todo el mundo. Combate de un modo extraordinario á 
M. Emery, al abate Proyart y á los obispos franceses vi-
vientes , la enseñanza de los seminarios y el espíritu gene-
ral del clero, asi como á algunos escritores modernos. ¿ De 
qué, pues, son culpables estas corporaciones y estos parti-
culares, á los que M. Tabaraud denuncia en algunos de sus 
escritos? ¡Ah! Son culpables de una cosa b ienodiosa .de 
ultramontanismo. Pero M. Tabaraud ¿ha dado alguna 
prueba de su acusación? ¿Ha especificado al ménos qué 
cosa sea el ultramontanismo? No más. Sin embargo, él 
debe saber y entender precisamente en qué consiste este 
crimen que persigue con un celo tan activo. Hay personas 
que llaman ultramontanismo á los que otros muchos no 
miran sino como una adhesión legítima á la Santa Sede. 
En la boca de un jansenista, por ejemplo, el reproche de 
ultramontanismo significa solamente que no han aceptado 
sus perjuicios y su espíritu de oposicion, asi como la nota de 
fanatismo en la boca del descreído no denota otra cosa que 
la sencillez de creer en Dios y de estar adherido á la reli-
gión. 

M. Tabaraud debia, pues, explicar de una manera precisa 
este extremo; pues si por ventura él es jansenista (espera-
mos que esta suposición no pneda dañar en nada su repu-
tación); si fuese, digo, jansenista, su celo contra el ultra-



montañismo no seria más ardiente, y lo que denuncia podría 
llamarse su juicio. Él manifiesta en su tono algo de agrio, 
de duro y de enójo que lleva á la persuasión, y en sus de-
nuncias no presenta nada sólido ni preciso, líl debia com-
prender cuánto es desagradable en un sacerdote acusar 
nominalmente á prelados recomendables por su piedad y 
por sus servicios, y el procurar herir entre otros la reputa-
ción de su propio obispo. No parece ocuparse en otra cosa 
que en censurar á todos los que trabajan en la viña del 
Señor, obispos, curas, confesores, predicadores, profeso-
res, etc. ¿No hubiera hecho mejor en ocuparse un poco en 
las funciones de su estado que en vituperar á los que cum-
plían con sus deberes? ¿No hubiera podido.aplicar sus re-
proches á aquellos que no lateen nada ! ¿Qué significa, 
pues, esta terquedad fat igante que le lleva á combatir las 
mismas cosas en cada uno de sus escritos, á señalar abusos 
que él solo vé, á sublevarse asi contra ciertas prácticas de 
piedad como contra la enseñanza de las escuelas?... 

M. Tabaraud es igualmente enemigo de todos los concor-
datos, y combate á los unos despues de los otros. 151 de 
León X no fué otra cosa que una transacción política, en la 
que los derechos de las iglesias fueron sacrificados y en el 
que cada uno se dió lo que no le pertenecía. Bien que esto 
ya lo habian dicho otros antes que M. de Tabaraud , pero 
él lo repite y lo confirma, y saca de tales principios que 
nuestros reyes no han nombrado á los obispos sino bajo un 
título usurpado, así como el papa no les ha dado la institu-
ción sino con un poder poco sólido. Hé aquí el código que 
rige la Iglesia en Francia desde hace trescientos años. No 

lé falta más que concluir que no hemos tenido despues de 
este tiempo un obispo cuyo nombramiento é institución 
fuesen canónicas y legitimas, lié aquí á dónde M. Taba-
raud quiere conducirnos con sus máximas. El concordato 
está lleno de ultramontanismo, y nos ha puesto en relacio-
nes habituales y necesarias con el jefe de la Iglesia. Nos-
otros hubiéramos formado una Iglesia independiente, en 
lugar que el concordato ha cortado nuestros nudos con el 
centro de la unidad. ¡ Qué lástima ! 

Alguno, dice M. Tabaraud, despues de otros canonistas, 
alyuno en el concordato de León X se toma reciprocamente 
un derecho que no le pertenece. Desde luego el pensamiento 
es falso. El rey no dió al papa el derecho de confirmar los 
obispos; él los reconoce solamente. El papa no entra en la 
posesion de un derecho nuevo, sino que ejerce un derecho 
antiguo. 

En cuanto á lo que acordó el rey sobre los nombramien-
tos, tratábase de saber si el modo en las elecciones era toda-
vía posible, si no estiba abolido de hecho, si los desórdenes 
y los abusos que se cometian no debían provocar la supre-
sión. si los principios 110 tenían ya una grande influencia, 
si no valia más autorizar lo que seria hecho por medios 
ménos regulares. ¿Era, pues, extraño que el jefe de la Igle-
sia y el del Estado se pusiesen de acuerdo para hacer cesar 
un orden de cosas que caia por sí mismo, y este acuerdo no 
servia para terminar las querellas, las discusiones y las 
violencias que periódicamente se sucedían á cada elección? 

Despues de haber representado el concordato de I.eon X 
como lleno de un vicio radical é indeleble, M. Tabaraud, no 



debía tratar mejor al concordato de 1801 al que él encon-
traba también otros defectos. No discutiremos el juicio que 
forma, pero no podemos dejardenotar loque dice el autor, que 
la falsa posicim en que se encontró entonces el Papa, pudo 
autorizar, en virtud- de su solicitud general por todas las 
iglesias, el adoptar una medida extraordinari' m los asun-
tos referentes a la Iglesia de Francia. Asi M. T ibaraud con-
viene en que las circunstancias autorizaban á l ' io VII¿des-
plegar un poder extraordinario. Seguramente no eran sus 
prevenciones favorables á la Santa Sede, las que le hacían 
hablar de tal modo: necesario es que la cosa fuese verdadera 
para que un censor tan severo la crea y la manifieste. I,o que 
sigue os aun más estupendo: «Se ha convenido, dice M. Ta-
baraud, en mirar la ley que da el titulo de nuevos pastores, 
como un simple reglamento provisorio, y la par te del clero 
de segundo órden, la más ilustrada, la más adherida á nues-
tras antiguas máximas, jamás ha mirado á los obispos con-
cordatarios sino como simples administradores , encargados 
en virtud de su titulo aparente de gobernar las nuevas 
diócesis y cuya administración debe cesar á la vuelta de los 
titulares canónicos.» Posible es que esta sea 1.a opinion de 
M. Tabaraud; pero no es seguramente la de la parte más 
ilustrada del clero. Este sistema en el fondo no es sosteni-
ble: los obispos no han sido instituidos en 1802 como sim-
ples administradores, sino como obispos titulares, etc. 

DEFENSA de la declaración del clero por Bossuet: 1820, 
en 8.° 

Es de M. Tabaraud, el que únicamente podia hacer un li-
bro semejante. 

DE LA INAMOVILIDAD da los pastores de segundo órden. 
1821, en 8." 

El autor aboga en favor de todos los sacerdotes que están 
en discordia con sus superiores y que han sido suspensos de 
sus funciones. 

DE LOS SAGRADOS CORAZONES d e J e s ú s y d e M a r í a , p o r u n 

antiguo sacerdote: 1823, en 8 ° 

En este escrito, el autor combate la nueva edición del 
breviario de París y la fiesta de los sagrados corazones de 
Jesús y de María. 

REFLEXIONES sobre la exigencia hecha á los profesores de 
teología de enseñar la doctrina contenida en la declaración 
de 1(582; 1824, en 8." 

Estas reflexiones son dirigidas principalmente contra 
M. de Clermont-Tonrierre, arzobispo de Tolosa, quo no re-
conocía en el gobierno el derecho de inmiscuirse en la en-
señanza do los seminarios. 

CARTA á M. Belsart; 1825, en 8." Reprochaba á este abo-
gado el celebrar los progresos del ultramontanismo. el ser 
adherido á los jesuítas, etc. 

ENSAYO histórico y crítico sobre el estado de los jesuítas 
en Francia, 1828, en 8." 

Apareció este escrito al mismo tiempo que la ordenanza 
del 16 de junio do 1828. 

TAILHK (.JACOBO), nació en Villanueva de Angen, fué sa-
cerdote apelante y dió varias compilaciones, en las que se 
encuentran todas las prevenciones de la secta á la que él 
pertenecía. No le falta nunca la ocasion de hacer á los jesuí-
tas una guerra que nada puede justificar. Sus Compendios 

TOMO IV. 1 0 



de lo, Historia anliym y de la Historia moderna, forman 
en junto ocho ó nuevo volúmenes en 12.0 y revelan un mal 
espíritu y muy poco talento. Sus otras obras son: 

COMPENDIO cronológico de la historia de los jesuítas; 1759, 
dos partes, en 12.°, etc. 

HISTORIA de Luis XII. Milán (París), 1755; otra edición, 
1784. cinco volúmenes en 12." 

NOTAS sucintas y pacíficas sobre los escritos en pro y en 
contra de la ley del silencio; 1760, en 12.° 

RETRATO de los jesuítas; 1 7 6 2 , e n 1 2 . ° 

HISTORIA de las empresas del clero sobre la soberanía de 
los reyes; 1707, dos volúmenes en 12.° 

Compilación deshonrosa de cuanto han escrito-Ios filóso-
fos sobre este asunto. 

Esta obra fué puesta en el Index el 19 de julio de 1768. 
TRATADO de la naturaleza y del gobierno de la Iglesia; 

1778, tres volúmenes en 12." 

T A M B U R I N I (EL ABATE PEDRO), p r o f e s o r d o l a u n i v e r s i -

dad de París, nació en Brescia en 1737, y murió el 14 de 
marzo de 1827. Véase el artículo ZOLA. 

TERRASSON (GASPAR), sacerdote del Oratorio, hermano 
de Andrés, quo fué también presbítero del Oratorio, y de 
Juan que fué igualmente presbítero y obtuvo una plaza en 
la academia de ciencias y una cátedra en el colegio real. El 
padre de ellos babia sido conceller en la senescalía y presi-
dente de Lvon. Gaspar nació en esta ciudad en 1680. Se 
distiguió extraordinariamente por la predicación; pero su 
oposicion á los decretos de la Iglesia le hizo dejar al mismo 
tiempo el Oratorio y la cátedra. Parece, sin embargo, que 

aceptó la bula en 174-1 y murió en Paris en 1752. Se le 
atribuye la obra Carlas sobre la justicia cristiana, censu-
rada por la Sorbona, pues que estas Carlas tienen por objeto 
principal el tranquilizar la conciencia de los anticonstitu-
cionales sobre la privación de sacramentos, y contienen 
ataques injustos contra el estado presente de la Iglesia. Pero 
estas Cartas no son de Terrasson. 

T H I E R R I DE V I A 1 X N E S . Véase VLUXNBS. 

T i l I R O U X (JUAN EVANGELISTA), b e n e d i c t o d e l a c o n g r e -

gación de San Mauro, nació en Autan en 1663, de una fa-
milia distinguida. Profesó la filosofía y la teología en algu-
nos monasterios de su congregación. Cuando profesó en 
Reims, Tbierri de Viaixnes, de la congregación de Saínt-
Vannes, profesó también él en Hautvilliers. El mismo gé -
nero de ocupacion, el mismo gusto por el estudio y la con-
formidad de ideas sobro los puntos que se cuestionaban, 
contribuían á la amistad de estos dos profesores. Esto fué para 
Thiroux el origen de muchos disgustos y de una larga de-
tención. El 25 de octubre de 1703. Thiroux fué preso en 
Meulan por órden del rey y conducido á la Bastilla. Algu-
nos días antes Tbierri de Viaixnes habia sido detenido y 
conducido á Vincennes. Fueron ocupados los papeles do 
Thiroux y sobre todo los cuadernos de filosofía y de teolo-
gía que él había dictado á sus discípulos, y se entregaron á 
teólogos jesuítas para que los examinasen en Mont-Louis, 
casa de campo del P. de la Chaise. Los superiores de la con-
gregación, dieron los pasos convenientes para librar á Thi-
roux ó saber al ménos la causa de su cautividad, pero no 
les fué posible conseguir nada. Para calmar el enojo de su 



prisión y para no perder por la falta de uso el fruto de sus 
vigilias, Thiroux hacia cada dia en su prisión dos leccio-
nes de filosofía ó de teología, como si estuviese rodeado de 
oyentes. Habiendo obtenido libros y recado de escribir, com-
puso un compendio de teología y adelantó en el hebreo y el 
inglés con dos sacerdotes con los cuales l e habían dado per-
miso de poderse comunicar en su prisión. 

Este religioso permaneció en la Bastilla hasta el 15 de 
febrero de 1710, en cuyo dia fué conducido á Saint-Geruiain-
des-Prés; pero algún tiempo despues, u n a órden del rey le 
relegó á la abadía do Bonnevel, con prohibición de salir ó 
interdicción de todo oficio sin un permiso previo del gobier-
no. Algunos escritos sobre los asuntos q u e entonces se agi-
taban, una visita que Thiroux y Viaixnes .habían hecho al 
P. Quesnel en Holanda y una correspondencia con este pa-
dre sostenida por dos religiosos, habían sido las justas cau-
sas de sus desgracias. Viaixnes fué t ra tado aun con más 
severidad. (Véase VIAIXNES). Luis XIV murió el 1." de se-
tiembre de 1715 y entonces Thiroux fué llamado á Saint-I ier-
main-des-Prés y pasó de allí á la abadía de San Dionisio 
donde trabajó con Dionisio de Santa Marta, ocupado entonces 
en la nueva Gallia chrisliam. Allí permaneció basta 17'27. 
De este punto pasó á Corbigny, despues á Molesmes, y en 
suma á Saint-Germain-d'Auxcrre, donde' murió el 14 de se-
tiembre de 1731. 

TIIOMAS DU FOSSÉ (PEDRO), nació de una familia noble 
en Roma el año 1034. Fué elevado á Port-Royal-des-Champs, 
donde Sacy tomó á su cargo el formar su espíritu y su estilo. 
Fué obstinadamente opuesto á los decretos de la Iglesia y 

fuertemente adherido al partido que la perturbó por tanto 
tiempo. Gustaba de la vida retirada y murió en el celibato 
en 1698.' 

LA SANTA BIBLIA, traducida en francés, con el texto latino 
de la Vulgata al lado y notas tomadas de los Santos Padres 
y de los mejores intérpretes, etc.; nueva edición, I.ieja, 
Broncart, 1701. Tres volúmenes in folio. 

Huré y Du Fossé- han escrito las explicaciones de que esta 
traducción va acompañada. Ellos son propiamente los auto-
res de esta Biblia, en cuya traducción. prefacio y notas se 
han encontrado muchas ideas del quesnelismo. 

En la primera página del prefacio se lee que « no hay 
nada más indispensable á los hombres que la lectura de la 
Escritura Santa... y que no hay un solo hombre que pueda 
dispensarse de leerla.» Esto es renovar desenmascarada-
mente y en propios términos las siete famosas proposicio-
nes, tan solemnemente condenadas en las Reflexiones mo-
rales de Quesnel: que la lectura de la Escritura Santa es 
para todo el mundo... que es necesario á toda clase de per-
sonas el estudiarla, etc. (Prop. 79 á 85). La Iglesia, por el 
contrario, opuesta siempre á esta perniciosa doctrina, no 
permite la lectura de la Escritura Santa , sobre todo en la 
lengua vulgar, sino con ciertas precauciones, por temor de 
que se abuse por ignorancia ó por malicia. Esta sábia conduc-
ta es tan antigua como la Iglesia misma. San Pedro advertía 
ya en su tiempo que habia en las Cartas de san l'ablo cosas 
difíciles de entender, á las que los hombres poco instruidos y 
ligeros daban un falso sentido, como también á las otras Es-
crituras, para ruina de si mismos. In quibus sunt queedam 



difficilin intelleotu, quce indocti, et instabíles depravant, si-
ciit et costeras Scriptnras, ad suam ipsorum perditionem (1). 

En el mismo prefacio añade que la Iglesia no sobria sub-
sistir sin la Escritura Sania. Proposicion visiblemente 
favorable al error de los que desechan la tradición. La Si-
nagoga que era la antigua Iglesia subsistió hasta los tiem-
pos de Moisés con el único socorro de la tradición; la Es-
critura, pues, no le fué absolutamente necesaria. San Ireneo 
en su libro tercero de las Herejías atesta un hecho notable, 
á saber, que habia en su tiempo naciones enteras que antes 
que se les hubiese comunicado las divinas Escrituras, vivían 
santamente en la profesión del cristianismo por el socorro 
de la sola tradición. 

El texto de esta Biblia francesa, de la que nos ocupamos, 
no es más ortodoxo que el prefacio; pues que se adoptan los 
errores de la versión de Mons, tan solemnemente condena-
dos por los papas Clemente IX é Inocencio XI y por la Igle-
sia de Francia. 

Se dice en la segunda epístola á los Tesalonicenses (capí-
tulo 11): «Dios les enviará operacion de error, para que crean 
á la mentira.» Se repiten en la primera á los Corintios (capi-
tulo XV), los propios términos de la versión de Mons: «No 
yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.» Se encuen-
tran en el primer capítulo de san Juan estas palabras: EI 
Verbo estaba con Dios, en lugar de estas otras: El Verbo 

era en Dios (2). 

(I) II P c t r . ni, 16. 
(2. Véase sol i re e s to lo q u e hemos dicho en la no ta 1. ' de la página 259 de e s t e 

t o m o . 

El veneno esparcido en las notas marginales es tan peli-
groso como el del prefacio y el texto. Nos contentaremos 
con citar dfjui dos de estas notas tomadas al azar. 

Pone esta nota sobre la primera Epístola de san Pablo á 
los Corintios, capítulo IX : «Dios 110 recompensa más que á 
los que trabajan por amor.» Es evidente que esto es el puro 
bayanismo y las proposiciones 55 y 56 de Quesnel: « Dios 
no corona.... Dios no recompensa más que la caridad.» 
Hablar de este modo es degradar y debilitar la fé, la espe-
ranza y las demás virtudes cristianas; es desmentir expre-
samente á san Agustín, que nos enseña que Dios es honrado 
por la fé y por la esperanza. 

La nota puesta al capitulo XVI de la misma Epístola con-
tiene esta doctrina errónea. Enseña : « Que lo que no tiene 
por fin y por principio el amor de Dios, no está hecho según 
es necesario, y por consiguiente no está sin a lgún pecado.» 
La Iglesia instruida por el Apóstol nos enseña que los movi-
mientos de la fé, del temor y de la esperanza, por los cua-
les Dios prepara á la justificación, no son pecados; que 
léjos de hacer al hombre hipócrita y criminal, son buenos 
y útiles; que son dones de Dios y movimientos del Espíritu 
Santo, y que las acciones que se practican por este motivo 
no solamente no son malas, sino que son disposiciones para 
la justificación. Esto es lo que el santo concilio de Trento 
ha declarado en la sesión XIV, capitulo IV, cánon 5. 

Es necesario observar que la facultad de teología de 
Paris ha sido siempre opuesta á las traducciones de la Biblia 
en lengua vulgar, lo que se vé por ios registros de la facul-
tad desde principios del siglo xvn. Seria de desear que se 



pudiese remontar mas alto, y que se conservasen todas las 
actas del siglo precedente: sin duda se encontrarían un gran 
número de esta clase do traducciones; pero casi tdtlos los do-
cumentos del siglo xvi fueron destrozados, cuando despues 
de la reducción de París Iué inutilizado por orden de Enri-
que IV todo lo que liabia sido hecho en el tiempo tío 'a Liga. 

MEUORÍAS para servir á la historia de Port-Royal- Utrecht, 
1738, en 12.°, de 533 páginas. 

Despues de las Memorias de Lancolot y de Fon ta ine , To-
más de Fossé juzgó á propósito dar también las suyas con 
el mismo espíritu, y que tendiesen al mismo objeto, esto 
es, que fuesen dictadas como aquellas por el espíritu del 
error, y que excitasen á las turbulencias. Asi, cuando se 
han leido esta multitud de libelos, todas las personas equi-
tativas no pueden ménos de reconocer que los teólogos de 
Port-Royal eran novadores facciosos, tan perniciosos á la 
Iglesia como al Estado; que las religiosas dirigidas por 
Saint-Cyran, ArnaulJ, Singlin, de Sacy y de Sainte-Marthe 
eran vírgenes necias; que los jóvenes del uno y del otro 
sexo, pertenecientes al monasterio ó á las escuelas, recibían 
lecciones de error, y que se dispensó un gran servicio á la 
Iglesia dispersándolos, y arruinando por úl t imo una casa 
tan constantemente adherida á la herejía y al fanatismo. 

THOMAS8IN (N...), preboste de San Nicolás del Louvre. 
INFORMACIONES jurídicas, hechas por órden del señor car-

denal de Noailles, con motivo de los cuatro milagros obra-
dos en la tumba de M. de Páris, con el primer pedimento 
de los curas de París. El todo contiene 47 páginas en 4." y 
G de reflexiones. 1732. 

Estas informaciones, depositadas en casa de Savigny, 
notario, fueron hechas por 11. Thomassin, preboste de San 
Nicolás de" Louvre, vicegerente del oñcialato y comisario 
del cardenal Noailles, acompañado de M. Isabeau, escribano 
ordinario de la curia eclesiástica, á petición de M. Isoard, 
entonces promotor general del arzobispado, despues cura 
de Sania Mariana, en ejecución de lo mandado por el car-
denal de Noailles el 21 de junio de 1728. 

Poco tiempo despues los mismos curas presentaron nue-
vamente al arzobispo (de Vintimilla) relaciones detalladas 
de oíros trece milagros, obrados, según decían, reciente-
mente. 

El señor arzobispo hizo en efecto informar sobre algunos, 
y encontró que no eran otra cosa que verdaderas impostu-
ras. Entre otros, el del señor le Doulx, de Laon, t'uó des-
mentido por el misino sujeto, que declaró ingenuamente al 
señor obispo de Laon, y despues al señor arzobispo de París, 
todos los artificios de que habian usado para inventar aquel 
milagro y poder acreditar por él el culto del diácono Páris. 

TOURNEüX (NICOLÁS LE), nació en Rouen el 30 de abril 
de 1640, de padres pobres que sólo contaban con su trabajo. 
Du Fossé. maestro de aritmética, le sacó de la oscuridad, y 
le envió á estudiar á Paris, donde pronto se hizo famoso por 
su audacia en profesar los dogmas del jansenismo que sem-
bró en sus escritos. Murió repentinamente en París en 1087. 

EL AÑO CRISTIANO, Ó las misas de los domingos, ferias y 
fiestas de todo el año, en latín y en francés, con la expli-
cación de las Epístolas y de los Evangelios, y un compen-
dio de la Vida de los Sanios de los que se celebra el oficio. 



París : se lian hecho algunas ediciones en once, doce y trece 
volúmenes. Véase RUT S'AKS. 

lista obra ha sido condenada por Inocencio XII en 10115, 
por algunos obispos, y entre otros por el de Carcasona 
el 18 de noviembre de 1727. Este prelado que «encontraba 
la cizaña que el hombre enemigo no cesa jamás de mezclar 
con el buen grano en el campo del padre do familia,» ordenó 
que todos los que tuviesen ejemplares de esta obra los en-
tregasen en su secretaria. Prohibió á todos los confesores el 
absolver á los que los retuviesen despues de ocho dias de 
haberse publicado su decreto, dejando la absolución reser-
vada á él y á sus vicarios generales. En fin, declara que los 
confesores deben interrogar á aquellos de quienes tengan 
sospechas de que poseen aquel libro. 

Hé aqui los defectos esenciales y los errores que han en-
contrado en esta obra los censores eclesiásticos: 

1." La traducción de las Epístolas y de los Evangelios 
está conforme en mucha parte con la traducción de Mons, 
tan solemnemente condenada. 

2." Se inserta por entero la traducción del misal romano 
por Voisin, condenada por la asamblea en 1600. y en se-
guida por el papa Alejandro VII el 12 de enero de 1001. 

3." Hay cosas indecentes y blasfematorias. Por ejemplo, 
tomo IV, página 396, evangelio del sábado de la semana de 
Pasión, donde se leen estas palabras : Jesucristo titubeó si 
pediría d su Padre que le dispensase de morir; puede ser 
que dirigiese la plegaria, pero se corrigió en seguida. Decir 
que Jesucristo titubeó es suponer en él la ignorancia. Decir 
que se corrigió es suponer que habia cometido una falta. 
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4." La proposición siguiente: San Pedro y san Pablo 
son dos jetes que no forman más que uno, ha sido condenada 
como herética por Inocencio X el 24 de enero da 1647. Sin 
embargo, esta proposición lia sido insinuada bien clara-
mente por Tourneux. Hablando de san Evaristo , dice que 
fué el cuarto papa despues do san Pedro y san Pablo. 

5." La autoridad episcopal esta combatida. ó más bien 
debilitada, por Tourneux en su Año cristiano. Hé aquí la 
prueba : 

Tomo IX, san Apolinar, 23 de julio. «No esta permitido 
en la Iglesia mandar por autoridad, esto e s , de modo que 
la autoridad sola sea la autoridad que hace obedecer.» 

Ibid. «Los reyes mandan á los (pie no quieren obede-
cer, V los obispos á los que quieren.» 

¿Cómo pueden los obispos sufrir semejantes ataques diri-
gidos á su autoridad ? 

Le Tourneux, despues de haberlos reducido de este modo á 
lasóla autoridad, en persuasión, quiere á más que este poder 
no haya sido dado en propiedad á los primeros pastores. 

6." En el Año cristiano, se encuentra todo el janse-
nismo. 

El hombre no hace nada; es puramente pasivo; no co-
opera por si mismo: Dios solo... lo hace lodo en todos. 
Tomo 111, página 310. Explicación de la Epístola de san Ci-
ríaco, 8 de agosto. 

Tomo X, página 93, domingo XVI despues do Pentecos-
tés. La Tourneux asegura que en el estado presente no se 
ha dejado al poder de la voluntad humana, débil y lánguida, 
el conservar la gracia ó el no conservarla. 



7.» La proposición de Bayo sobre los dos amores (pá-
gina 38), las proposiciones -14 á 58 del P. .Quesnel, están 
claramente renovadas en el Año cristiano de Le Tourneux. 

Tomo II, pág. 102. Explicación del domingo de Quin-
cuagésima: «Se puedo hacer una misma acción por diferen-
tes motivos, todos los cuales se reducen á dos: el de la con-
cupiscencia y el de la caridad.« 

Explicación del Evangelio de la dominica XIV despues 
de Pentecostés: «Hay dos principios de las acciones huma-
nas: la caridad y la concupiscencia.» 

Explicación del Evangelio de la dominica XIII: «El Após-
tol considera aqui los dos principios de las acciones huma-
nas, la concupiscencia y la caridad, como dos fondos ó dos 
campos de los cuales es menester necesariamente que se ar-
roje la simiente de las obras.» 

8." La doctrina de Quesnel sobre el temor (proposicio-
nes 61 y 62), es la misma de Tourneux.. 

Explicación del Evangelio del viernes despues de las Cua-
tro Témporas de setiembre: «El temor sostiene al pecador, 
y le impide caer en el pecado; pero en cambiando su con-
ducta no cambia su corazon.» 

Explicación del Evangelio del mártes de la Semana San-
ta: «No se vuelve á Dios más que por ol amor. Se puede 
impedir cometer el pecado por el temor á la pena; mas no 
se cesa de amarle y está siempre en el corazon. > 

9." Sobre la diferencia de las dos alianzas Tourneux es 
otro Quesnel. 

Explicación de la Epístola del domingo XIII despues de 
Pentecostés: «Es conveniente que el hombre haya sido de-

jado en el estado de la antigua ley, á fin de que cayendo en 
el pecado y conociendo su debilidad, reconozca que tiene 
necesidad de la gracia.» 

10." También están acordes sobre la definición de la 
Iglesia. 

Tomo IV. Explicación de la Epístola del IV domingo de 
Cuaresma: «Por la Iglesia es necesario entender la reunión 
de todos los que sirven al verdadero Dios en espíritu y en 
verdad, con un espíritu de libertad y de amor.» 

Tomo VII, pág. 80: «Henos aqui en el seno de vuestra 
Iglesia; poro 'purificadnos sin cesar para que pertenezcamos 
á su cuerpo.» 

Los pecadores son, pues, excluidos de la Iglesia; no per-
tenecen á su cuerpo; y como quiera que nadie tiene juris-
dicción en la Iglesia sin ser de su cuerpo, un obispo, el papa 
mismo, no tiene ninguna jurisdicción en la Iglesia si no está 
enteramente puro. Hé aqui renovada la herejía de Juan de 
Hus. 

E n fin. se puede asegurar que el Año cristiano se diferen-
cia poco de la obra de Quesnel, pues todas las calificaciones 
que se han hecho del libro de \ss Reflexiones morales, convie-
nen igualmente al Año cristiano, con sólo cambiar el título. 

El autor de las Novedades eclesiásticas, en el número del 
12 de diciembre de 1747, hace esta importante confesion: 
«Convenimos con el autor del Suplemento, en que la doc-
trina de M. Le Tourneux es la misma del P. Quesnel.» 

Véase sobre esta materia los Suplementos de 8 de agosto 
de 1747, del 8, 16 y 23 de enero de 1748. 

Es, pues, extraño que un libro tan pernicioso haya sido 



impreso y reimpreso coa privilegio. Quesnel trabajaba en 
dar una nueva edición, cuando fué preso en Bruselas: y al-
gún tiempo antes habia lanzado grandes clamores, al saber 
su condenación. «No be sido sorprendido (le escribía su 
enemigo, el señor Dnvancel), al veros encolerizado por el 
decreto que condena el Año cristiano.•> Empero, cuanto más 
es estimada esta obra por el partido (Quesnello opas dilcc-
tissimum. dice el proceso verbal), ménos debe de hallarse 
entre las manos de los fieles. 

PRINCIPIOS y reglas de la vida cristiana. París, Elias Jos-
set, 1688. 

Hay en esta obra un capítulo sobre la amistad cristiana, 
que no parece compuesto sino para afirmar en sus turbu-
lencias á las religiosas de Port-Royal, cuyos directores ha-
bían sido desterrados ó encerrados en prisiones. No se habla 
sino de prisiones, de licencias, de coronas de gloría para los 
confesores y los mártires. En el lenguaje jansenista, todos 
los que han conspirado contra las leyes de la Iglesia y del 
Estado, habiendo recibido algún castigo, son otros tantos 
mártires. Y en efecto, lo son, pero no de Jesucristo sino del 
demonio; pues se sabe que el demonio tiene también sus 
mártires. Rabel sitos marlyres diabolus. 

En el capítulo XI se presenta claramente la herejía 
proscripta de los dos pesos (la caridad y la concupiscencia;, 
de los cuales el más fuerte se apodera del alma invencible-
mente. So enseña que todo lo que 110 se hace por el princi-
pio de la caridad es pecado. 

HISTORIA de la Vida de Jesucristo. Frecuentemente reim-
presa. 

Este libro encierra los principios erróneos de su autor. 
En la página 43 del prefacio se encierra esta herejía formal: 
«Las judíos no han seguido la luz, porque ellos no la han 
podido conocer, y sin embargo son inexcusables.» Tales 
frases encierran este dogma impío de Jansenio y de Ques-
nel : «Que Dios exige de los judíos el cumplimiento do la 
ley, y que sin embargo los deja en la imposibilidad de cum-
plirla. ¡Qué diferencia, oh mi Dios (escribía Quesnel con un 
tono hipócrita), entre la alianza cristiana y la judaica! En 
esta exigís el cumplimiento de la ley, dejándoles en su 
impotencia: aquí les dais lo que les mandais. » Doctrina 
puramente herética- Es falso que los judíos, hablando en 
absoluto, no hayan conocido la luz. Ellos tenian un reme-
dio para borrar el pecado original. Tenian gracias interio-
res y exteriores para conservarse en la justicia, y por con-
secuencia conocían la luz. Dios dijo á los judíos, capí-
tulo XXX del Deuteronomio : El mandamiento que os doy 
no es superior á vuestras fuerzas. Y santo Tomás nos ense-
ña, que aun cuando la ley antigua no fuese suficiente por 
sí misma para salvar á los hombres, sin embargo Dios les 
habia dado con la ley otro socorro suficiente, que era la fé 
y la gracia del Mediador, por las que los patriarcas fueron 
justificados. 

En la sexta edición, París, Elias Jossel. 1693, se lee, 
página 76, esta proposicion: «Como el amor es el principio 
de todo lo que hacemos, nuestras obras son buenas, ó malas, 
según que el amor de donde proceden es bueno ó malo. ' 
Esto es adoptar bien claramente el sistema jansenístico de 
los dos amores como el solo principio de nuestras acciones. 



Aunque esta historia hecha pur Le Tourneux no contu-
viera ningún error, siempre seria t r ia y de un débil efecto. 
«Yo leí. dice un ilustre prelado, á l a edad de diez y seis 
ailos la Vida de Jesucristo, por el P . de Montreuil (3 volú-
menes en 12.°). Esta lectura me proporcionó entonces un 
placer que nada ha podido borrarme su recuerdo en ade-
lante. Varias veces he tenido en t re las manos u>a Vida de 
Jesucristo escrita por M. Le Tourneux. Este volumen es 
pequeño, pero le he encontrado t an grande, que ni yo 
ni los jóvenes, á los que aconsejé le leyeran, hemos 
podido pasar de la mitad. Sin embargo, Jesucristo es 
bien amable.» Pero la Vida de Jesucristo, por el P. de 
Montreuil, excelente sin duda, ha sido algo oscurecida por 
la del P. de Ligny ; y despues M. e l abate James ha publi-
cado la Historia del Nuevo Testamento, «obra en la que, 
dice monseñor de Qnelen, el autor desenvuelve el texto del 
Evangelio, explica los pasajes difíciles, expone y refuta las 
objeciones de los incrédulos, in teresa y edifica á sus lecto-
res tanto por una sabia crítica como por su erudición y su 
piedad.» 

BREVIARIO Romano en latín y en francés. París, Denis 
Thierry : acabado de imprimir el 15 de noviembre do 1087, 
4 volúmenes en 8.° 

Arnauld en el escrito que tiene por titulo: «Cuestión 
curiosa, si M. Arnauld, doctor de l a Sorbona, es hereje,» 
nos enseña que la traducción del Breviario romano es de Le 
Tourneux. F.ste libro fué objeto de una justa condenación 
el 10 de abril de 1088, por monseñor Harluy, arzobispo de 
París. 

La sentencia del oñcialato condena la impresión y la tra-
ducción del Breviario romano, «por presentar una novedad 
hecha contra los concilios, las deliberaciones de las asam-
bleas del clero ó las ordenanzas del diocesano de París, los 
edictos y las órdenes del rey contra el espíritu y el uso de 
la Iglesia, y también por no ser dicha versión ni pura ni 
fiel, conteniendo ideas que conducen al error, y que prue-
ban ser el origen y la semilla de varias herejías, habiendo 
en esta traducción varios errores y herejías condonados por 
la Iglesia, etc.» 

Hé aquí algunos de los errores que han merecido tan 
rígida censura, y que se mencionan en la sentencia del ofi-
cialato. 

1." En el himno de tercia. Le Tourneux, habiendo tra-
ducido estos versos : 

Dignare promau ingerí, 

Sos! ra repisas pectori, 

lo hace por las palabras siguientes: 

Reina en el fondo de nuestros corazones, Por ta fuerji invencible 

De los dulces encantos. 

En el himno de la feria tercera, estas palabras: 

Aufer lenebrat rordium, 

las traduce de este modo: 
Ectiende sobre nosotros el fuego de la 

gracia invencible. 

¿Es esto traducir? ¿Estas traducciones están conformes 

al texto, al espíritu del texto? ¿No insinúan las herejías de 

nuestros días, y la gracia irresistible que establece Jansenio 

en su segunda proposición? 
TOHO iv. SI 



•2." El autor no ha sido más fiel en la traducción de las 
primeras palabras de la Oración de la paz: Deus a quo sancta 
desideria, recia concilla, eljasla sunt opera, que las hacc 
completamente jansenistas. Oh Dios, que por vuestra gra-
cia eres el único autor de los santos deseos y de las buenas 
acciones. ¿No es esto favorecer abiertamente la herejía ha-
ciendo entender que Dios solo, hace en nosotros todo el bien 
sin necesidad de nuestra cooperacion? 

3.° En la oracion del domingo XIII despues de Pente-
costés, donde se dice: Et vi mereamur assequi quod promit-
lis,fac nos amare quod prrecipis, Le Tourneux traduce asi: 
A fin de que podamos adquirir lo que nos promeleis, haced-
nos amar lo que mondáis. La palabra mereamur ¿ ha signi-
ficado nunca que podamos! El autor, pues, la traduce tan 
infielmente tan sólo por insinuar que la sola gracia que da 
el poder es la que da la acción. Asi, en la oracion del do-
mingo XII, donde habla de la gracia eficaz, que nos hace 
servir á Dios como es menester, la traducción dice que sin 
esta gracia eficaz no podemos rendirle ningún servicio. 

4. ' En la tercera lección del sábado de las Cuatro Tém-
poras de setiembre, donde se leen estas palabras latinas: 
Quorumdam pravorum mentes nec inspírala lex naturales 
corrigü, nec proxepla erudiunt, nec Incarnationis ejus mi-
racula convertunt, Le Tourneux tiene especial cuidado de 
corromperlas: Hay, dice, una infinidad de hombres á quienes 
la impresión de la ley natural no ha podido corregir, ni el 
conocimiento de los preceptos ha podido instruir, ni los mila-
gros de ta Encarnación han podido convertir. Pero, ¿desde 
cuándo la palabra 2«or»míto í significa multitud de hombres? 

El autor, por medio do tales traducciones, es decir, por , 
tales falsedades, demuestra una afectación continua á ense-
ñar la doctrina de la gracia eficaz, como se demuestra par-
ticularmente en los himnos del domingo á maitines, de las 
ferias segunda y cuarta á laudes, de la feria sexta á víspe-
ras, del tiempo pascual, del dia de la Trinidad á maitines y 
en otros varios. En los himnos donde se encuentran las pa-
labras Redentor de lodos, Le Tourneux se guarda de tradu-
cirlas según el sentido natural de la letra, y de emplear la 
palabra esencial de todos. Hé aquí, pues, la manera infiel 
como él traduce estas palabras latinas: Christe, redemptor 
omniurn. Jesús, divino Salvador, clara luz de los fieles. 

fi.° Resulta, pues, de todo lo expuesto que el Breviario 
francés es un libro casi tan peligroso como el Año cristiano. 

TOURNU3. sacerdote, buen jansenista, que habia dejado 
de celebrar la santa Misa; de suerte quo cuando murió, 
en 1733, habia cerca de veinte años que no se habia acer-
cado al altar. Véase BIÍIQUET. 

TOUR0ÜVRE (N... DE), obispo y conde de Rhodez, pu-
blicó: Ordenanza é instrucción pastoral para la condenación 
del Tratado de los actos humanos, dictado al colegio de 
Rhodez, por el P. Cabrespine, jesuíta, el año 1724, que fué 
condenado en Roma por un decreto del 14 de julio de 1723, 
por contener algunas opiniones contrarias y doctrinas te-
merarias, sospechosas, injuriosas á la Sede apostólica y fa-
vorables á los errores condenados. 

TRAVER3 (NICOLÁS), sacerdote apelante, nació en Nantes 
el 15 de octubre de 1750. 

CONSULTA sobre la jurisdicción y sobre la aprobación 



. necesarias para confesar que cont iene , siete cuestiones, 

1734. 

En esta obra presbiteriana, sost iene con una temeridad 
sin ejemplo, que todos los sacerdotes sin distinción, aun los 
que están suspensos, pueden c o n f e s a r á los fieles y absolver-
los válidamente de todos sus pecados, sin necesidad de estar 
aprobados por el obispo; y para impedir que tal doctrina 
alarme á los fieles, él esparce de una manera confusa los 
dogmas más propios para asegura r las conciencias que te-
merían sacudir el yugo de la autoridad legítima. 

Esta consulta fué condenada por el señor arzobispo de 
Sens, el 1." de mayo de 1735, y censurada por la Sorbona 
el 15 de setiembre del mismo año . Fué también condenada 
y prohibida, bajo pena de excomunión, por monseñor el ar-
zobispo de Embrun (despues cardenal de Tencin), «por con-
tener proposiciones y máximas respectivamente falsas, es-
candalosas. injuriosas al concilio de Trento, contrarias á su 
autoridad, ultrajantes á los primeros pastores y al rey, des-
tructivas del poder de atar y desatar. . . con tendencias al 
cisma, sentando y favoreciendo la herejía.» 

Travers publicó en 1736 un escrito para servir de defensa 
á sus opiniones inauditas, y le t i tu ló : 

LA CONSULTA sobre la jurisdicción y aprobación defen-
dida, etc. 

Como quiera que esta defensa no contenía ninguna prue-
ba nueva que acreditase los errores presbiterianos, la Sor-
bona no se creyó obligada á una nueva censura, ni los obis-
pos á nuevas condenaciones. 

Los PODERES legítimos del primero y segundo en la 

administración de los sacramentos, etc.: 1744, en 8.°, de 
800 páginas. 

Este enorme volumen fué publicado en virtud de los so-
corros pecuniarios que el autor se procuraba. 

Es una obra por mucho tiempo meditada en el secreto, 
para dar confesores á la secta, y para servir de recurso en 
la necesidad. 

Travers arrebataba á los primeros pastores una autoridad 
que tienen inmediatamente de Jesucristo, y echa por tierra 
toda subordinación. Según él. el pueblo, el clero inferior v 
los primeros pastores componen y forman la Iglesia, á la 
que pertenece dar leyes, decidir las controversias y castigar 
á los infractores. 

Se vé, pues, que adoptando el puro richerismo, sujeta el 
poder de los sucesores de los apóstoles al sufragio de la 
multitud, y que mira á la Iglesia como una república 
popular, en la que toda autoridad reside en la socie-
dad entera. Esto es lo que explica más claramente cuando 
añade : Los pastores ejercen este poder, y juzgan en nombre 
de toda la Iglesia. De donde concluye que ellos necesitan 
el consentimiento y el concurso virtual de los Mes. 

Más adelante no teme decir que la bula Unigénitas no es 
otra cosa que una ley de policía y de economía, como si los 
términos de la bula misma, el testimonio de los que la 
aceptaron, la confesion de los mismos que la combatieron, 
no demostrasen el absurdo de esta paradoja; como si un 
decreto que proscribe herejías, errores, impiedades y blas-
femias, y que es aceptado por la Iglesia universal, no fuese 
para los fieles un juicio dogmático é irreformable, y pudiese 



ser reducido á la simple cualidad de ley da policía, de disci-
plina y de economía, 

Pág . 770. «La constitución Unigénitas, dice el autor, 
es la maldición que se est iende sobre la tierra.» 

Pág . 762. «Nada debe impedir á un cura, que acepta 
esta constitución, el absolver al penitente que cree deberla 
rechazar.» 

La facultad de teología de Nantes el 19 de abril de 1745 
hizo una censura detallada que contiene once artículos. 
Cada articulo encierra varias proposiciones, á cada una de 
las que son aplicadas las notas y calificaciones que le con-
vienen. Las proposiciones censuradas son, en todo, en nú-
mero de noventa y nueve. Hay veinte y siete condenadas 
como heréticas. 

TREUVÉ (SIMÓN MIGUEL), hijo de un procurador de No-
yers en Bourgogne, entró el afío 1608 en la congregación 
de la Doctrina Cristiana, y la abandonó en 1673. Bossuet 
le llamó á Meaux, y le confirió un canonicato. El cardenal 
de Bissy, teniendo, dice, pruebas de que Treuvé era 
opuesto á las decisiones de la Iglesia, y que procuraba por 
todos los medios posibles propagar el partido de Jansenio, 
le obligó á salir de su diócesis, despues de haber permane-
cido en él veinte y dos años. Hemos copiado á FeUer. 
Treuvé se retiró á París, donde murió en 1730, á la edad de 
setenta y siete años. 

INFORMACIONES sobre las disposiciones para recibir los sa-
cramentos de la Peaitencia y de la Eucaristía, tomadas de 
la Escritura Santa, de los Santos Padres y de algunos otros 
santos autores. 

Este libro que Treuvé compuso á la edad de veinte y 
•cuatro años fué reimpreso con frecuencia. 

Está dedicado á la señora duquesa de Longueville, y 
también le está dedicado el compendio que del mismo se 
hizo. Se sabe que esta señora tenia tendencias á la secta del 

jansenismo. 

Teólogos conocidos por su ortodoxia han hablado de dife-
rente manera do este libro. Uno parece haberlo juzgado con 
un poco de severidad en las doce observaciones que ha 
hecho sobre las ediciones de 1697 y de 1731. y que vamos 
á consignar. 

I.—Primera parte, cap. 7 , pág. 75 , edición de 1697 
,'45.' edición de 1734): «Considerad que la Iglesia en los 
primitivos siglos no concedía la gracia de la reconciliación 
por los pecados mortales más que una sola vez.» Esta pro-
posicion es falsa, peligrosa, escandalosa, é induce a l error. 

II ,—lhid. Página siguiente. «Considerad que aunque la 
Iglesia no observa más esta práctica (de conceder la gracia 
de la reconciliación una sola vez y nunca más), conserva 
sin embargo el espíritu y. las razones.» Esta proposición es 
falsa, escandalosa y conduce al error y á la desesperación. 

I I I — Primera parte, cap. II, página 15, de 1697 (9 y 10 
de 17341 «Ella (la Iglesia) considera que en este estado de 
tinieblas, no pueden hacerse sino acciones de tinieblas; que 
siendo el hombre esclavo del pecado, no puede seguir más 
que los movimientos del pecado.» Es la proposición veinti-
cinco de Bayo. 

IV.—Tercera parte. Advirtiendo con qué espíritu los pe-

nitentes y los justos deben asistir al sacrificio de la santa 



Misa, página 562, de 1697 (366, de 1734): «Todas l a s cria-
turas pueden alabar y bendecir á Dios, excepto el pecador , 
que es incapaz de ello á causa de su pecado.» Es u n a conti-
nuación del error precedente. 

V.—IKd:, pág. 567 (369): «Todo pecador irrita á Dios, en 
lugar de apaciguarlo, cuando asiste al sacrificio de l a Misa, 
sin unirse á Jesucristo y á la Iglesia, sacrificando á Dios, 
como Jesucristo y como la Iglesia de la que es miembro . 
Quesnel asegura en su proposición ochenta y nueve, que en 
el cuarto grado de la conversion el pecador queda reconci-
liado y tiene derecho de asistir al sacrificio de la Igles ia . 

VI.—Primera parte, capítulo 14, Elevación, p á g i n a 145, 
(88 y 89): «Adorable Salvador... la justicia que se adquiere 
por las propias acciones, es toda manchada delante d e vos: 
no es otra cosa más que iniquidad; no es más que abomina-
ción á vuestros ojos. » 

VIL—Segunda parte, cap. 4, Elevación, pág. 3 9 2 (245 
y 246): «Señor... mis pensamientos y mi voluntad n o están 
en mi poder, no puedo disponerme como yo quisiera: yo no 
la puedo mandar. » 

VIII.—Primera parte, cap. 26, pág. 253 (156): «Y vues-
tra gracia no es otra cosa que vuestro amor. » De donde se 
sigue que los pecadores están sin gracia porque carecen de 
amor. 

IX.—Primera parte, cap. 19, pág. 184 (112 y 113) : «La 
gracia que Jesucristo nos ha merecido no es propiamente 
otra cosa que un amor por el cual se prefiere el Criador á la 
criatura.» Así Jesucristo no nos ha merecido n i n g u n a gra-
cia suficiente. 

X.—Primera parte, cap. 19, pág. 179 (109); «Ninguna 
inclinación es buena en nosotros, si no viene del amor de 
Dios.» 

XI.—Primera parte, cap. 16, pág. 157 (96): «Los paga-
nos que están en las tinieblas, no pueden vivir sino según 
uno de estos tres objetos, la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida.» Es siem-
pre la proposición veinticinco de Bayo: «Todas las acciones 
de los infieles son pecados, y sus virtudes son vicios.» 

XII.—Primera parte, cap. 19, pág. 185 '113): «No se ado-
ra á Dios sino amándole, y él no quiere otro culto que el 
amor.» 

No es así como piensa san Agustín: «El temor, dice, es 
el remedio, el amor es la salud.» Tract. IX in primam Joan., 
n. 4; ad Ephes., IV, v. 18. 

«La piedad, dice en otro lugar (y por la piedad se en-
tiende el verdadero culto del verdadero Dios), empieza por 
el temor y se perfecciona por la caridad.» C. XVII, n . 33, 
lib. De vera Seligione. 

De aquí resulta que, según el santo doctor, si el hombre 
no comienza por el temor á honrar á Dios, no llegará á 
amarle. Enarrat. in Psalmum cxux , n. 14. 

Es pues evidente que, cuando san Agustin ha dicho 
(Ep. 140, ad Ilonoratium, c. 18, n. 45): Pietas cv.llv.sDei. 
es!, nec colitar Ule nisi amando: La piedad es el culto que 
se ofrece á Dios, y este culto no le es ofrecido sino por el 
amor, ha pretendido hablar del culto perfecto, que no existe 
sin la caridad. 

Otro teólogo, no ménos ortodoxo, se expresa en los si-



guíenles términos, hablando de las Instrucciones de Treu-
vé: «A pesar de lo que han dicho algunos directores, es lo 
cierto que este libro ha producido buenos alectos y que es 
propio para corregir abusos que han llegado á ser muy co-
munes en la administración da los sacramentos y á mante-
ner ó restablecer la verdadera noeion de la penitencia cris-
tiana (véase HABERT); pero también es verdad que hay en él 
algunas inexactitudes que á algunos pueden hacer sospe-
char de mala fé, y aserciones que tomadas á la letra, po-
drían desanimar á las almas tímidas.» 

DISCURSOS de piedad, conteniendo la explicación de los 
misterios y el elogio do los Santos Padres que la Iglesia 
honra durante el Adviento. Lyon, 1697, en 12." 

EL DIRECTOR espiritual, para aquellos que no le tienen. 
Varias ediciones, en Lyon y en París. 

En los capítulos en que trata de la misa y de la oracíon 
hay cosas falsas, erróneas, sospechosas, etc. 

En la página 139, edición de 1738, se encuentra osta 
proposicion: uLos Padres quieren que un cristiano para co-
mulgar posea un amor puro y sin mezcla.» La cual está 
condenada por Alejandro VIH. Y en la pág. 62 dice que «I03 
Padres piden á los fieles una pureza casi tan grande para 
asistir á la misa como para comulgar.» 

Hay también en este libro otros muchos errores. 
VIDA de M. Du llamel, cura de Saint-Merry, en 12." 
Han querido hacer de él un santo de la secta. 

TRIPE RET (HILARIO), benedictino do la congregación de 
Cluny, ha dejado diversos escritos, en los cuales se encuen-
tran algunos errores, entre otros que los paganos no hacen 

ni pueden hacer obras moralmente buenas, y que sin la gra-
cia todas las acciones son pecado. 

Este benedictino se retractó despues, no sabemos si since-
ramente, aunque puede suponerse. 

TRONCHAY (MIGUEL), nació en Mayence en 1667; estuvo 
asociado á LenaindeTillemont, autor de las Memorias para 
servirá la historia eclesiástica: recibió las órdenes sagradas 
de manos de Colbert. obispo de Montpellier, y murió en el 
castillo de Nonart, en la diócesis de Sisieux, el 30 de setiem-
bre de 1733. Se adhirió á las ideas de Tillemont, al que lla-
maba su maestro. Habiendo conocido á Quesnel en París 
en 1701, adquirieron amistad y sostuvieron una correspon-
dencia habitual, que no cesó hasta la muerte del padre del 
jansenismo. 

Hay de Tronchay los tomos Vil á XVI de las Memorias 
empezadas por Tillemont, una Idea de la vida, y algunos 
otros escritos. 

TROYA O'ASSIGNI (Luis), presbítero de Grenoble, nació 
hácia el año 1696 y murió en 1772. Fué uno de los prime-
ros redactores de las Novedades eclesiásticas, y entre otras 
obras, publicó: 

FIN DEL CRISTIANO, Ó Tratado dogmático y moral sobre 
el corto número de los escogidos. Tres volúmenes en 12.", 
1751. Es una refundición con aumentos de la Ciencia de 
la salvación, de Ollivier Debors-des-Doires, dice Amelin-
court. 

TRATADO dogmático y moral de la esperanza cristiana. 

Avignon. París, 1753-1755, dos volúmenes en 12." 

DENUNCIACIÓN hecha á todos ios obispos de Francia. 



LA VERDADERA doctrina de la Iglesia. 

DISERTACIÓN sobre el carácter esencial á toda ley de la 

Iglesia. 

V . 

VALENTIN. Uno de los seudónimos usados por Gerberon. 

VALLA (JOSÉ), nació en el Hospital, provincia de la Fo-
rez, una de las más antiguas de Francia ; entró en.la con-
gregación del Oratorio y recibió las órdenes sagradas: fué 
opuesto á la bula Unigénitas, profesó la teología en Sois-
sons bajo la dirección de Fitz-James, y en Lyon bajo la de 
Montazet; despues se retiró á Dijon, donde murió el 26 de 
febrero de 1790. Fué el autor de la Filosofía y de la Teolo-
yía, llamadas de Lyon, que compuso por órden de Monta-
zet. Estas obras tienen muchas faltas. A la de Filosofía se 
hicieron muchos cambios y correcciones: la Teología fué 
puesta en el Index, por un decreto del 17 de setiembre 
de 1792. Y sin embargo, se ha dicho, y parece en efecto 
ser verdad, que Montazet contuvo m á s de una vez al autor 
y le impidió desenvolver sus ideas en toda su extensión. 
Otro reproche más grave aun y m u y merecido por Valla es 
el haber colaborado con Barral, Guibaud y Chabot en la re-
dacción del Diccionario histórico y crítico. 

VANDER-CROON, que se decia arzobispo de Utrecht: 
luego que el papa Clemente XII hubo publicado contra él 
un breve lechado en 17 de febrero de 1736, tuvo la osadia 
de dirigir al señor cardenal de la Alsacia, arzobispo de Ma-
lines, la apelación que él habia interpuesto de este breve al 

futuro concilio ecuménico. El cardenal respondió á este do-
cumento por un escrito latino de diez y nuevo páginas, en 
el que demostraba claramente que los miembros de la nueva 
Iglesia de Holanda eran cismáticos. 

V A N - D E - Y E L D E N ICORNEUO). U n o d e e n t r e l o s v a r i o s 

seudónimos de que usó el I'. Gerberon. 

V A N - E S P E N . (Véase ESI'EN). 

YAN-HUSSEN. (Véase el artículo LOOVART). 

VAN-ROOST (GUILLERMO), canónigo y cura pichan (cura 
guiplebem reyil), de la Iglesia metropolitana de Malines. 
compuso: 

PUNTOS ESPIRITUALES d e m o r a l , i n t e r c a l a d o s c o n a f e c c i o n e s 

saludables sobre la vida, los misterios y la doctrina de Je-
sucristo, por el órden de la Historia evangélica. Segunda 
edición, corregida y aumentada por el autor. Anvers, 1702, 

dos volúmenes. 
LA BUENA REGLA del ejercicio voluntario, ó el devoto soli-

tario, para aprender cómo debe servirse á Dios en el tu-

multo del mundo, con un ejercicio para toda la semana. 

Anvers, 1714. 
Los SALMOS de David con breves reflexiones sobre el sen-

tido histórico, espiritual y moral; á más, algunos cánticos 
de la Escritura santa, etc. Gand, 1725. 

Estos libros eran reprensibles, pues que el autor demues-
tra ideas contrarias á la sumisión debida á las decisiones de 
la Iglesia. El cardenal de la Alsacia, arzobispo de Malines. 
condenólos por una sentencia de 20 de agosto de 1728; por 
esta sentencia, el cardenal declara á Van-ltoost hereje, ex-
comulgado v privado, ipsojm, de su canonicato, de su cu-



LA VERDADERA doctrina de la Iglesia. 

DISERTACIÓN sobre el carácter esencial á toda ley de la 

Iglesia. 

V . 

VALENTIN. Uno de los seudónimos usados por Gerberon. 

VALLA (JOSÉ), nació en el Hospital, provincia de la Fo-
rez, una de las más antiguas de Francia ; entró en.la con-
gregación del Oratorio y recibió las órdenes sagradas: fué 
opuesto á la bula Unigénitas, profesó la teología en Sois-
sons bajo la dirección de Fitz-James, y en Lyon bajo la de 
Montazet; despues se retiró á Dijon, donde murió el 26 de 
febrero de 1790. Fué el autor de la Filosofía y de la Teolo-

(jia, llamadas de Lyon, que compuso por órden de Monta-
zet. Estas obras tienen muchas faltas. A la de Filosofía se 
hicieron muchos cambios y correcciones: la Teología fué 
puesta en el Index, por un decreto del 17 de setiembre 
de 1792. Y sin embargo, se ha dicho, y parece en efecto 
ser verdad, que Montazet contuvo m á s de una vez al autor 
y le impidió desenvolver sus ideas en toda su extensión. 
Otro reproche más grave aun y m u y merecido por Valla es 
el haber colaborado con Barral, Guibaud y Chabot en la re-
dacción del Diccionario histórico y crítico. 

VANDER-CROON, que se decia arzobispo de Utrecht: 
luego que el papa Clemente XII hubo publicado contra él 
un breve lechado en 17 de febrero de 1736, tuvo la osadía 
de dirigir al señor cardenal de la Alsacia, arzobispo de Ma-
lines, la apelación que él habia interpuesto de este breve al 

futuro concilio ecuménico, F.1 cardenal respondió á este do-
cumento por un escrito latiuo de diez y nuevo páginas, en 
el que demostraba claramente que los miembros de la nueva 
Iglesia de Holanda eran cismáticos. 

VAN-DE-YELDEN (CORNELIO). Uno de entre los varios 
seudónimos de que usó el I'. Gerberon. 

V A N - E S P E N . (Véase ESI'EN). 

YAN-HUSSEN. f Véase el artículo LOUVART). 

VAN-ROOST (GUILLERMO), canónigo y cura pléban (cura 
gui plebem reyil), de la Iglesia metropolitana de Malines, 
compuso: 

PUNTOS ESPIRITUALES de moral, intercalados con afecciones 
«dudables sobre la vida, los misterios y la doctrina de Je-
sucristo, por el órden de la Historia evangélica. Segunda 
edición, corregida y aumentada por el autor. Anvers, 1702, 

dos volúmenes. 
LA BUENA REGLA del ejercicio voluntario, ó el devoto soli-

tario, para aprender cómo debe servirse á Dios en el tu-

multo del mundo, con un ejercicio para toda la semana. 

Anvers, 1714. 
Los SALMOS de David con breves reflexiones sobre el sen-

tido histórico, espiritual y moral; á más, algunos cánticos 
de la Escritura santa, etc. Gand, 1725. 

Estos libros eran reprensibles, pues que el autor demues-
tra ideas contrarias á la sumisión debida á las decisiones de 
la Iglesia, El cardenal de la Alsacia, arzobispo de Malines. 
condenólos por una sentencia de 20 de agosto de 1728; por 
esta sentencia, el cardenal declara á Van-lloost hereje, ex-
comulgado v privado, i j m j m , de su canonicato, de su cu-



rato y de sus demás beneficios ; Van-Roóst, convencido al 
mismo tiempo de un libertinaje y de una conducta indigna 
de su estado, debia ser encerrado en virtud de la misma sen-
tencia, pero huyó á Holanda donde murió en 1746. 

VARET (ALEJANDRO), nació en París en 1631, estudió en 
las escuelas de la Sorbona, fué gran vicario de Gondrin, ar-
zobispo de Sens, perdió su empleo luego que este prelado 
perdió la vida, y se retiró á la soledad de Port-Royal-des-
Champs, donde murió en 1676, dejando diversas obras, de 
las que mencionaremos las siguientes : 

MILAGRO sucedido por la devocion á la santa Espina, re-
verenciada en Port-Royal. Reconocida y aprobada por sen-
tencia del gran vicario del señor arzobispo de Sens, el 14 de 
diciembre de 1656. 

DEFENSA DE LA DISCIPLINA q u e s e o b s e r v a e n l a d i ó c e s i s d e 

Sens, tocante á la imposición de la penitencia pública por 
los pecados públicos. Impresa por órden de M. de Gondrin, 
arzobispo de Sens.—Sens, Luis Pressurot, 1673, en 8.° 

Se ha dicho que el doctor Boileau habia tomado parte en 
la composicion de este libro. 

Habiéndose propuesto los novadores establecer en la igle-
sia de Sens la obligación de la penitencia pública, la Santa 
Sede y algunos obispos de Francia condenaron los libros 
publicados por el partido para autorizar tan peligrosa disci-
plina. Siguieron en esto el ejemplo de san León que dos-
cientos años antes habia hecho la misma condenación en 
la carta 48: Rmomlur tara improbabais consuetiulo, ne 
mullí a pcenilenlice remedüs arceaiitur; y la del concilio de 
'l'rento, que no se explica ménos claramente sobre este punto 

en la sesión 24, cap. 5: Et si Christus, dice el santo conci-
lio, non veluerit quominus aliquis in vindictam suoram see-
lerum elsui humüialionem... delicia sua publice confileri 
possct, non esl lamen hoc divino precepto manda han, rite 
satis consulte humana aliqua lege prmciperüur, ut delicia, 
pmsertim secreta, essenl confessionc aperienda. 

El decreto de liorna contra este escrito es del l'J de se-
tiembre de 1676, dice un autor, y según otro es de 1679. 

RELACIÓN de lo que ha acontecido en el negocio de la paz 
de la Iglesia, bajo el papa Clemente IX, con las cartas, ac-
tas, memorias y otros documentos que se acompañan. 1706, 
2 volúmenes en 8.° 

También fué á Alejandro Varet á quien el partido debió 
el prefacio ó prólogo de la Teología moral de los jesuítas, 
impresa en Mons en 1666, y el que esta al principio del 
primer volúiuen de su Moral práctica. Véase ARNAULD 
(Antonio). 

VARI.LT (1>OUIN6O-MARÍA), nació en París en 1678 : f u é 

doctor de la Sorbona en 1706, y nombrado obispo de Asca-
lon y coadjutor de Babilonia, por un breve de Clemente XI 
del 17 de setiembre de 1718. Se consagró en París el 19 de 
lebrero de 1719, y en el misino día de su consagración 
ocurrió la muerte del obispo de Babilonia, Luis María Pidou 
de Saint-Olon. Desde luego empezó a desenmascararse y á 
no guardar consideración alguna. 1.° Recibió órden de 
Roma de ver en Paris al señor nuncio Bentivoglio: pero 
temeroso de que este prelado le hablase de que se sometiese 
á la constitución, se fué de París sin visitarle, manifestando 
despues engañosamente que no habia recibido la órden que 



le había silo enviada por la propaganda ; 2 - " Pasando por 
Bruselas usó la misma falta de atención no presentándose á 
ver al internuncio ; 3.° Sin el permiso de e s t a internuncio 
administró la Confirmación en Amsterdam. e n virtud de pre-
tendidos poderes del cabildo de Harlem y d e Utrecht, com-
puesto de rebeldes y desobedientes á la S a n t a Sede, relrac-
tarios y cismáticos; 4." Él se hospedó e n casa dü los 
jansenistas en aquel país, á los que dió señaladas muestras 
de intimo afecto. 

Varlet se dirigió en seguida á la Persia ; pero el obispo 
de Ispahan tuvo orden del papa de suspenderle de todo ejer-
cicio de sus órdenes y de su jurisdicción ; v en efecto, el 
acta de suspensión le fué enviada á Sehainakí, en Persia, 
el 15 de marzo de 1720. Está fechada en Garbín el 17 de 
diciembre de 1719 y firmada por el obispo d e Ispahan. 

El obispo de Babilonia, despues de este castigo que tenia 
bien merecido, abandonó la Persia, y volvió á Amsterdam. 
Allí, en vez de reconocer su falta, consumó su rebelión y 
su cisma; despreció la suspensión, la irregularidad y la 
excomunión, apeló de la bula Unigénitas a l futuro conci-
lio, ejerció tolas las funciones del episcopado, y consagró 
arzobispo de Utrecht á Cornelio Stunhoven el 15 de octubre 
de 1721, en la residencia del señor Brigade en Amsterdam; 
ordenación que fué declarada ¿licita y execrable, y elección 
nula por el papa Benedicto XIII el 21 de febrero de 1725 
El fué también el que impuso las manos á tres sucesores de 
Stunhoven, que fueron igualmente excomulgados por la 
Santa Sede. Esta conducta irritó á todo el mundo; en vano 
trató de justificarse por dos Apologías, que con los docu-

mentos justificativos forman un grueso volúmen en 4." 
Además publicó una Carta en 20 de octubre de 1736 . diri-
gida á Soanen, para dar su asentimiento á la carta de este 
de 20 de junio precedente : una Carla de 12 de mayo 
de 1736 al obispo de Montpeller en favor de los milagros 
del diácono Páris ; otras dos Carlas al obispo de Senez, y 
otra sobre la Historia del Concilio de Trenlo de Le Coursa-
yer. Estos escritos fueron todos impresos. 

Varlet fué á Francia de incógnito, y despues de pasar al-
irun tiempo escondido en casa de Caylus volvió á Holanda, 
y murió en Rhinnwich, cerca de Utrecht, en 1742, mirado 
como un rebelde y un cismático por los católicos, y como 
nn Crisóstomo por los jansenistas. 

VARLET Í.IACOBO), conónigo de Saint-Amé de Douai, 
murió en 1736. Hay de él dos Cartas bajo el nombre de un 
eclesiástico de Flandes, dirigidas á Languet, obispo de Sois-
sons, llenas de las ideas de la secta, y que fueron refutadas 
por el mismo obispo. 

VASSOLI (MIGUEL LE), nació en Orléans, fué presbítero 
del Oratorio, cuya congregación dejó en 1690, pasó á 
Holanda, y despues á Inglaterra, donde murió apostata 
en 1718, á la edad de setenta años. 

Antes de partir para Holanda tuvo intención de hacerse 
protestante. Le Vassor habia publicado algunas buenas 
obras en favor de la religion católica. Despues publicó : 

CARTAS y Memorias de Francisco de Vargas, de Pedro 
Malvenda y de algunos obispos de España, referentes al 
concilio de Trento, traducidas del español con notas. Ams-
terdam , Pedro Brund, 1699, en 8.° 

tomo iv. ^ 



Es una obra llena de imposturas. Su objeto es calumniar 
al santo concilio, haciendo decir á los hombres ilustres que 
pone en oscena, cosas que jamás dijeron. Esta pretendida 
traducción, muy autorizada por la secta, fué condenada por 
los arzobispos de Colonia y de Malines. 

Existe un libro titulado : 

CRÍTICA de la Historia del concilio de Trento de Fra Paolo, 
con reflexiones criticas sobre las Carlas y Memorias de Var-
gas traducidas del español y publicadas por Miguel Le Vas-
sor. Rouen, Guillermo Behourt, 1719, en 4.° 

VAUOEL (Luis PEDRO DE), nació en Evreux, fué amigo 
de Arnauld y secretario de Pavillon, obispo de Alais. l''ué 
enviado á Roma, donde pasó diez años bajo el nombre de 
Valloni. Su celo por la secta le hizo hacer muchos viajes. 
Murió en Maestricht. 

VAUGE (GIL), nació en Bérie, en la diócesis de Vannes, 
entró en la congregación del Oratorio, profesó la teología 
en el seminario de Grenoble, y murió en la casa del Orato-
rio de Lvon en 1739. Independientemente del Catecismo de 
Grenoble y del Director de las almas penitentes, dió algunos 
escritos sobre los asuntos del tiempo, en los cuales tomó la 
defensa del jansenismo. La obra principal que publicó fué 
la siguiente: 

TRATADO DE I.A ESPERANZA CRISTIANA, c o n t r a e l e s p í r i t u d e 

pusilanimidad y desconfianza, y contra el temor excesivo. 

Feller ha elogiado esta obra «profunda y sólida, dice, 
llena de unción y de luces: ha sido traducida al italiano por 
Luis Riccobini.» Lo que es cierto que este libro tiene casi 
toda la sequedad de los libros jansenistas. 

VENCE (FRANCISCO DE VILLENEUVE DE), que no debe 
confundirse con Enrique Francisco de Vence, autor de di-
sertaciones y de notas sobre la Biblia, y sometido á los de-
cretos de la Iglesia. Era presbítero del Oratorio, apelante 
contra la bula Unigenilus y el Formulario. Murió en Ven-
dóme el 16 de febrero de 1741. 

VBRAX, bachiller en teología, que encontramos sin otra 
designación en la Biblioteca del rey. Era un seudónimo. 

DIFICULTADES sobre la instrucción pastoral del señor arzo-
bispo de Cambray (de Fenelon), tocante al famoso caso de 
conciencia, propuesto á este prelado en varias cartas. Nan-
cy, 1704, en 8." 

Los errores de esta obra se reducen á dos proposiciones 
principales: la primera, que la Iglesia no es infalible en los 
hechos dogmáticos: la segunda, que los justos que pecan no 
tienen siempre un poder verdaderamente próximo de no pe-
car y una gracia verdaderamente suficiente para cumplir 
los preceptos. 

No tenemos necesidad de detenernos en la refutación de 
estos dos errores, por haberlo hecho ya en otros artículos. 

V E R G E R DE HAURANNE. Véase SAINT-CYRAN. 
V E R H U L S T (FELIPE LUIS), n a c i ó e n G a n d , e s t u d i ó e n L o -

vaina, abrazó el jansenismo, fué amigo de Opstraet y de Van 
Espen, escribió contra los jesuítas, se retiró en 1739 á Ainers-
fort, donde profesó la teología con Le Gras, y murió en 1753. 

IMPOSTURA el errores jesuitarum Zovaniensium contra 
theses. PP. Marín, etc., 1711. 

Y otras varias obras contra los jesuítas y en favor del 
jansenismo. 



VERKBUL. Véase el art ículo LODVART. 

V1AIXNES (TIIIERRI DF.), nació en Chalons-sur-Marne, el 
10 de marzo de 1659. Fagnier era su nombre de familia y 
el de José el que recibió en la pila. A pesar de la oposicion 
de sus padres que eran ricos, se empeüó en abrazar la vida 
religiosa, y fué benedictino de la congregación de Saint-
Vannes, habiendo hecho amistad con Thiroux que pertene-
cía á la congracion de San Mauro. Ambos profesaban las 
opiniones de Port-Royal y sostuvieron una correspondencia 
sobre sus ideas. Habiendo pasado á Bruselas vieron al padre 
Quesnel que residía allí. Habiendo sido el P. Quesnel arres-
tado en Bruselas por órden d e Felipe V, fueron encontradas 
entre sus papeles las cartas de Yiaixnes. Este religioso .su-
frió también varias prisiones. 

EDMÜXDI RICHERU libellws de ecclesiaslica el política potes-
late, cm demonslratione. Colonia, 1702, dos volúmenes 
e n 4 . " Véase RICIIER. 

ACTA de denunciación Á la Iglesia universal y al futuro 
concilio general, libre y ecuménico, del molinismo, y de la 
bula Unigénitas, por enseñar herejías formales y contrarias 
á la fé. 

Esta obra es un verdadero misterio de iniquidad, y no 
merece ni aun los honores d e la refutación. Su mismo título 
demuestra lo que puede ser su contenido. 

VILLEFORH (JOSÉ FRANCISCO BOURGOIN DE), nació en 
París en 1652, pasó algunos años en la comunidad de Genti-
les Hombres establecida en la parroquia de San Sulpicio y fué 
admitido en 1706 en la academia de inscripciones. En 1708 
se retiró en una pequeña habitación del claustro de la Igle-

sia metropolitana, donde residió hasta su muerte, acaecida 
en 1737. Dió al ménos dos obras en favor del partido. 

ANÉCDOTAS Ó Memorias secretas sobre la constitución 
Unigenitus: sin nombre de autor ni pié de imprenta. 

VIDA de la duquesa de Longueville. 2 volúmenes en 12." 
Esta duquesa era una celosa protectora del jansenismo. 

YIOU (EL PADRE), dominicano, profesó la teología en 
Rhodez, y enseñó los errores del jansenismo. Monseñor de 
Saleon condenó seis cuadernos, por un mandamiento de 
11 de noviembre de 1737. Yiou, retirado en Puy, publicó 
contra aquel mandamiento unas Reflexiones, que también 
fueron condenadas como injuriosas al episcopado. El gene-
ral de su órden le excluyó para siempre de ella. 

VOIS1N (JOSÉ DE), nació en Burdeos, de una familia noble 
y distinguida: fué consejero del parlamento de su ciudad 
natal, y despues se hizo sacerdote. Murió en 1685. 

MISAL ROMANO, traducido al francés, 1660 , 4 volúmenes 
en 12." 

Esta traducción fué prohibida por la asamblea del clero 
de Francia, bajo pena de excomunión. El papa Alejan-
dro VH la condenó el 12 de enero de 1661. 

Estas condenaciones no sirvieron de rémora al señor Le 
Tourneux para insertarla en su Año cristiano, que tuvo la 
misma suerte, como lo hemos dicho en el articulo LE TOCR-
NEUR. 

VUITASSE ó WITASSE (CARLOS), nació en Channi, en la 
diócesis de Noyon, en 1660 ; fué doctor y profesor en la 
Sorbona. Rehusó recibir la bula Unigenitus, lo que le hizo 
perder su cátedra : una órden del rey le desterró á Noyon, 



empero en lugar de obedecer huyó. Despues de la muerte 
de Luis XIV volvió á París, procurando hacerse restablecer, 
mas sin dejar de declamar contra la bula. La muerte no le 
dejó mucho tiempo solicitar lo que deseaba. Un ataque de 
apoplejía le llevó al sepulcro en 1716, habiendo dejado 
algunas obras. 

WATERLOOP, cura de Caroin-Epinoy, pueblo de la dió-
cesis de Tournay, fué excomulgado en 1714 por una sen-
tencia de M. de Conninck, vicegerente de la oficialidad, 
por no haber publicado la constitución Unigénitas y el 
mandamiento de su obispo, y por haber dicho «que la cons-
titución encerraba varias contradicciones con la palabra de 
Dios, y que la misma condenaba varias proposiciones que 
eran verdades de fé. siendo por lo tanto contraria á la cato-
licidad de los tiempos.» 

Diversos escritos fueron publicados sobre el asunto del 
cura Caroin-Epinoy. con los cuales se pretendía sostener á 
este sacerdote rebelde, de justificar sus respuestas falsas, 
temerarias, injuriosas á la Iglesia, y de escandalizar su es-
candalosa rebelión contra sus superiores. Su osadía llegó al 
extremo de decir en la advertencia, pág. 5, «que era nece-
sario mirar á esta clase de superiores como otros tantos fal-
sos testigos en la causa de Dios, y como sacrilegos.» 

WENDROCK, falso nombre bajo el que se ocultaba 

Pedro Nicole, autor de las « o t o sobre las Carlas provin-
ciales. 

W I D E N F E L D T (ADÁN), j u r i s c o n s u l t o d e C o l o n i a . 

En 1673, hácia fin de noviembre, apareció un libro lati-
no que tenia por titulo : Mónita solidaria, etc., impreso en 
(¡and, traducido en francés bajo el titulo de Advertencias, 
ó Avisos de la bienaventurada Virgen María a sus devotos 
indiscretos. Lille, 1674.—Otra traducción, impresa en Pa-
rís, y otja por protestante, y acompañada de reflexiones, en 
Roma. Se hizo también una traducción en flamenco, con 
notas. 

Este pequeño libro, que hizo mucho ruido, y fué causa 
de grandes turbulencias, no tiene sin embargo • más que 
veinte páginas. Un simple lego aleman. Adán Widenfeldt, 
puede ser hábil jurisconsulto, pero es un nulo teólogo ; es 
este autor un jansenista fogoso; el P. Gerberon fué el pri-
mero que la tradujo en francés. 

Widenfeldt hizo imprimir su libro. Este autor, á ejemplo 
de Erasmo en sus Coloquios y de otros semejantes impíos 
que se han propuesto ridiculizar la devocion de los católi-
cos, se sirve de una ficción tan escandalosa como pueril, 
haciendo hablar en todo su libro á la Santísima Virgen 
contra su propia gloria, y condenar ella misma los senti-
mientos más legítimos de la piedad de sus servidores, que 
ella llama indiscretos. Este extraño discurso se desenvuelve 
en ocho artículos, donde explicándose bajo la cualidad de 
madre del amor hermoso, dice todo lo que los hijos del padre 
de la mentira han inventado más propio para arruinar en 
los corazones de los fieles los sentimientos de respeto, de 
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confianza y de ternura que el Espíritu Santo inspira con 

respecto á María. 

No hay un solo lugar e n esta obra donde la devocion 
hácia la Santísima Virgen sea aprobada, y la mayor parte 
de las proposiciones que en ella se encuentran son siempre 
presentadas de una manera artificiosa y susceptibles de. un 
mal seutido. Tales son las siguientes : 

Yo me llaméis mediadora y abogada. 
.Yo diyais que yo soy la madre de la misericordia^ 
.Yo tengáis en nada los elogios hiperbólicos que algunos 

Padres han dado á la Santa Virgen. 
lil honor que se rinde á María es un honor cano y frí-

calo. (Proposicion condenada despues por Alejandro VIII, 
en 1690.) 

¿Tendremos, pues, necesidad de seguir examinando esta 
obra de iniquidad? Diremos únicamente que un gran nú-
mero de católicos de todas las órdenes y de todos los esta-
dos han escrito contra tan miserable libelo, entre otros el 
celebre P. Bourdaloue, que hizo un sermón expreso para 
combatirle, y M. Abellv, obispo de Rhodez, que le refutó 
con tanta solidez como celo por medio de un libro que 
tituló: Sentimientos de los Santos Padres con resqtecto á las 
excelencias y á las prerogalioas de la Santísima Virgen. 

Por último tenemos una satisfacción en consignar que 
contra esta impía producción aparecieron en poco tiempo 
unas cincuenta obras, cuyos títulos y autores cita el Diccio-
nario que extractamos. L a conciencia universal rechaza 
indignada tal cúmulo de blasfemias. No hay dentro del 
catolicismo quien desconozca lo racional del culto que tri-

butamos A la Madre de Dios y los muchos beneficios que 
por manos de esta augusta Señora recibe la humanidad. 

WITTE (GUILLERMO DE), nació en Gand en 1641 ó en 1648, 
entró en la congregación del Oratorio, fué doctor de Lo-
vaina y se hizo famoso por su fogoso celo en favor del par-
tido y por su ira contra la Santa Sede. 

No mencionaremos aquí todos sus escritos, en los que con 
frecuencia reemplazó su nombre que quiere decir blanco por 
los de C^idido 6 Albanus. El número de estos escritos se 
eleva A140, y basta decir que todos ellos estAn saturados de 
la doctrina jansenista. 

WITTÜLA (MARCO ANTONIO), nació el 25 de abril de 1736 
en Kosel en la Silesia, fué ordenado presbítero de -Teschen, 
y despues nombrado cura de Probsdorff y censor de libros. 
Fué más tarde preboste mitrado en Viena en 1797. Abrazó 
con calor las opiniones teológicas que estaban en boga en 
Alemania, sobre todo en los Estados austríacos, é hizo cuanto 
le fué posible por propagarlas. Su calidad de censor le dió la 
facilidad de lanzar á la circulación los libros más detesta-
bles de su secta. Tomó parte en varias producciones janse-
nistas é hizo algunas traducciones, entre las cuales se cuen-
t an : Compendios de la historia del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, y el Diccionario espiritual, etc., de Trouvé. 

W O L F G A N D - J O E G E R ( J U A N ) . 

BULLA novitia Pontificis Max. Clementis XI, ev.m ful-

mine damnationis víbrala contra docl. virum P. Quesnel, 

ejusque Novum Testamentum, etc., sub examen vocala, etc. 

Tubingen. 
Este libro, cuyo objeto es defender los errores de Ques-



nel, fué condenado el 3 de enero de 1715 por el obispo de 

Constanza, como impio, con amenaza de proceder contra 

aquellos que osasen imprimirle, distribuirlo, leerlo ó rete-

nerlo. 

z . 

ZOIA (JOSÉ), profesor de historia eclesiástica qn Pavía, 
nació en el Estado de Venecia en 1739 y profesó la moral 
en el seminario de esta ciudad desde 1770 á 1780. Fué pri-
vado de su cátedra por el cardenal Matino, por una diser-
tación en la que establecía la doctrina jansenista sobre la 
gracia. 

Escribió varias obras, algunas de las cuales tienen su lu-
gar en el Index, siendo las últimas condenadas, las que ti-
tuló: Rebus christíanis ante Conslantinam, tres volúmenes, 
y sus Lecciones teológica'! al seminario de Srescia, dos volú-
menes. 

Hemos terminado nuestro trabajo y no soltaremos la plu-
ma sin manifestar que si por descuido, ignorancia ó cual-
quiera otra causa, se hubiese deslizado en esta obra, asi en 
nuestros conceptos, reflexiones y apreciaciones, como en lo 
que hemos traducido, alguna cosa que no sea en todo con-
forme á la santa fé católica, á la sana doctrina y buenas cos-

tumbres, desde luego la condenamos y detestamos, sujetando 
cuanto hemos escrito al inapelable juicio de nuestra Santa 
Madre la Iglesia católica, apostólica, romana, en cuya fé 
liemos siempre vivido y deseamos vivir y morir, pues que 
es la columna y firmamento de la verdad, fuera de la cual 
no hay salvación. 

L I D S DEO, EJl'SIJ. PÜRISS. MATRI SISE LABE ORIGINAL! 

CONCEPTEE. 
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Bernardo de Tur inga . . | s -
Bañiles . s . 
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Beni to (Cisma de) . . . 
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132 
l(¡0 ; 
166 

Diccionario de Jansenistas. 

Bavo 16 Miguel de Bay) . . 
Baille! .Adriano). . . . 
Barbier de Anconr t (Juan) 
Barcos (Marlin d e ) . . . 
Bai ral 

Pig. 
Barre IDe la) 199 
Basnage de Beavel 199 
Baudin 2011 
Beautevil le » 
Bellegarde 201 
Benedict inos d e San Mauro . . . 20o 
Bert i ÌAIejandrn) 204 
B e n - E i r a 205 
Bescherand . 205 
Bellil (Del) 207 
Besogne ó Besoigne 208 
Blondel (Lorenzo) 209 
Boidot (Felipe) 210 
Itoileau 210 
Bonnaire (De) Véase Bonna i r e . 
Bonnerv 215 
Bois (Del) 211 
Bois (Fel ipe) 814 
Bossiere (Simon1 211 
Bonlieu 215 
Boul (Carlos de l 2 I S 

219 
224 
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Bossuet Jacobo Benigno) . 
Boucher Elias) . . . . 
Boucher (Fel ipe) . . - -
Buurdail le (Miguel). . • 
Bourgeois (Juan) . . . . 
Bours ie r (Lorenzo) . • • 
Boursier (Felipe, 2a« 
Beyer ¡ g 
Brianne 
Briquet • » J 
Broedersen . . . . . . -•>•• 
Broue ( P e d r o de la) 

i Brun (Juan Baut is ta) . . 
Buzanval . . . . 
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Cleobio ó Cleóbulo ™ 
Cabalistica ( S e d a ) . . . . . I t » 

— Del or igen d e la Cabala. . i b i 
— De la Cabala en l r e los Cal-

deos -, • I 6 8 

— De la Càbala nacida de los 
principios d e P i tágoras . 110 

— De la Cabala nacida de los 
principios d e la filosofia 
de Pla ton J •» 

Cr i s t i anos d e San J u a n . . . . ™ 
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Ca rpóc ra t e s 196 
Cerdon 
Caini tas 3 5 " 
Cirenaicos 
Cisma d e Meleeio (Véase Melecio). 
Cullo de los Santos ( Véase Vigi-

lando 1 . _ „ 
Cris tómacos 
Colliridianos j » » 
Comunican tes ®!J 
Circoneel iones ó Scopitas. . . . n a t 
Celícolas 
Colutianos J J i 
Cophtas ó Cophtos J » 
Campestres 0 1 4 
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Cisma (Gran) d e Or ien te 
Claudio de T u r i n . . 
Cru7. ( G u e r r a de l a ) . . 
Cataros 
Cole reaux 
Colevel les 
Cons tan t ino (Cisma de) 
Cadalao (Cisma de ) . . 
Calixto III ¡Cisma de l dich 
Condormien tes . . . 
Comi lenar ios . • . . 
Cisma de Occidente . . 

Cruciferos 
Cornar is las 
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Calvino ¡Véase L u l e r o y Calv ino) 
Clancula r ios . . . 
Cameronianos . . . 
Confesioois ias pe r t i nace 
Confesiouislas r ig idos 
Conformis tas . . . • 
Cacangél icos. . . . 

Cameronianos . 
Coceyanos 
Cuáke ros 
Cabal leros de l Apocal ipsis . . 
Concienzudos 
Cons t i tuc iona les (Cons t i tuc ión c 
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Cabrisseau 
Carmel i tas d e la cal le de San Ja 

cobo 
Gar r i e res (Lu i s de) . . . . 
Caulet 
Caylus (Daniel Ci r ios) . . 
Cerveau ( l lené) 
Cliapt de l i as l ignac . . . . 
Gbauvel in 
Clievalier Luis) 
Ghoiseul d u Plessis-Praslin 
C l e m e n i ' C a r l o s ) . . . . 
Clemeni (Agust ín) . . . . 
Clerc ( P e d r o l .e) 
Cl imenl (José) 
Clugnv ó Cluny 
Cobbaen l (Pedro) . . . . 
Codde (Pedro) 
Coffin 
Coislin 
Colart 
Colberl 
Cordier (Juan) , s eudón imo d e Jan 

Cour to t . 
Couet 
Con ra ver 
Cour to t ¡Juan; 
Curas d e Blois. 
C u r a s de Par i s . . 
G u r a s de Reints . 
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240 
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Deforis 276 

Deligny 
Desbois d e Kocliefort . . 
Desessart (A le joJ . . . . 
Desessart (Véase Ponce t ) . 
Desfours de G e n e t i e r e . . 
Desmares 
Desroques 
Dinouar l 
Dominis 
Dorsanne 
Drapier (Gui). . . . . 
Dublineau 
Dubois (Vèase Bois du) . 
Dubois, s ace rdo te de lielt . 
Duguet 
Duhamel 
Dumonl (Sendön imo d e L e .Maislre 

de Sacv). 
Dupae de Bel legarde (Véase Bel-

legarde) . 
Durand (Véase C l e m e n c e t ) . 
Dusaussois 
Duverge r ô Duvergier de Han-
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284 
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Es tado pol i t ico de l g è n e r o h u m a -
no . d e s d e la ext inción de l impe-
rio de Ale jandro hasta el naci-
m i e n t o del c r i s t ian ismo. . . . 

Ebiou 
Elcesai tas 
E te rna lcs 
Kncra t i las 
Ecléc t icos 
E u n o m i a n n s 
E u n o m i o - E u p s i q u i a n o s 
Euseb ianos 
F.uslato 
Eus tae ianos 
Eus i ac i anos (Oíros) 
Euiiquianos 
Eulal io (Cisma de) 
E u q n i t e s • 
E u d o x i a n o s 
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En r ique d e Uruys 
En r iqu i anos ó E n r i q l l e ñ o s . , 
E n c a p u c h a d o s 

Eon de la Es t re l la . . . . 2Ì7 
Erasmo 38" 
Einpai iadorcs ¡ Véase Adesenanios) . 

114 
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599 
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654 
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716 
716 
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En tus ias tas . • 
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Espinosismo. . 
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522 
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Filosofía. De s o o r igen y d e los 
cambios q u e causo en la re l i -
gión q u e los s ace rdo te s habían 
f o r m a d o s o b r e los res tos de la 
re l igión pr imi t iva . . . . . . 

51 . - D e los principios rel igiosos 

d e los filósofos caldeos. . . . » -
S II.—De los pr inc ip ios rel igiosos | 

de los filósofos persas "O 
5 111.—De los pr inc ip ios re l ig iosos 

d e los filósofos egipcios . . . . « 
—De los pr inc ip ios rel igiosos de 

los filósofos d e s d e e l nacimiento 
de la filosofía e n t r e los g r i egos , 
bas ta la conqu i s t a de l Asia por 
Ale jandro • ' 

I dem, d e s d e las c o n q u i s t a s de Ale-
j a n d r o has ta la ext inción de sn 
imper io . . . . . . . . n i 

—De Ins pr inc ip ios rel igiosos d e 
los j u d í o s 

5 I - D e los Far iseos ¡ J ' 
S II - D e los Saduceos 0 } 
§ III.—De los Esenins 10o 
$ IV.—De los S i m a r i U n o s . . I I I 
Florii l ienses 
F e l i n o 
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Fel ix v Eli pando I * J 
Fraucón (Cisma d e : 2 M 
Flagelantes 
Fra t ice l los 
Fosa ri os ->'-
Famil i s tas 
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Felici tas ' ¡ ¡ I 
Farcinistas •>"' 

Vis-
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F o n r i e r i s m o . - - . . . -
F i c h t e (Cr i t i c i smo! 
F r a n c m a s o n e r í a . • • • • • • , . -„ 
I - p r o p u e s t a de la cues t i ón . . . 
H - Dec la rac iones d e las lógias 

m a s ó n i c a s . • • • • • • • 
III - A l g u n o s rasgos d e la gue r r a 

q u e la F rancmasoner ía b a c c a la 
re l ig ión • ,' 

IV.—La Francmasoner ía V la c u s -
t e n é i s d e Dios. • , • • : • • b ™ 

J e r a r q u í a , g rados y l e n g u a j e ina- ^ 

Enc íc l ica d e Su Sant idad Leon XIII, 
nana . ' 
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Fí l a t e l a s 1 1 1 
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F a b r e (Claudio losé) ;>lb 

í ' j 
Feu i l l e t 
F e v r e J a c o h o Le) J J I 
Fe ideau « I . 
F i l e -Mar ía « } 
n i z - J a m c s 
F l e u r v (Claudio n a l 
F lora de Sainle-Foi ( seudón imo de l 

P . G c r b e r o n ; . 
Florio! 3JS 
F o n l a i n e (Claudio) s e u d ó n i m o de 

S a n t i a g o Boileau 
F o n l a i n e (Santiago) 352 
Fon la ine ' .N ico lá s : 358 
F ò s s e P e d r o Tomas de) V é a s e T h o • 

tilas 
F o u i l l o u x 542 
F o u l o n 35» 

i F o u r q u e v a u x 351 
F r e s n e ( s e u d ó n i u i o d e l P . y i i e s n e l i . 

I F r o i d m o n l ó Fronton i 353 
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Gnósticos. . . 
Gnosímacos. . . 
Gavanl tas . . • -
GaíenlSOS ó G a l e n 
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Gntesealc 
Gazar is las 
G r e g o r i o (Cisma de , . . 
Gu i l l e rmo (Cisma d e 
Gregor io C o n t i . . • . 
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Gomer i s tas ^ 
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Gabrie l ó Gabr ie l i s 
Gaufr idy « * 

G a n l h l e r . . . . . . . 
Gazaìgnes 
Gene! 
C e n e t i e r e ,Vease Desfuurs) 
Gennes ( iul ian Rene ; . . 
Gerberon (Gabriel) . . . 
Gerv (Seudónimn de Qnesnel 
Gesvres 
Gib ieuf . 
Gi lber t 
Gi ra rd (Claudio) . . . 
Girad de V i l l e l b i c r r i . . 
Gondr in 
G o u j e l (Claudio). . . 
Gour l in 
Grego i r e (Enr ique) . . 
Gudver 
Guenln 
Guera rd 
G u e r e l - -
Gnel u n o d e los n o m b r e s d e ba 

lalla de l aha té Dugué l ) . 
Guiband (Eus l aqu iu ) 
Guidi . 
Gu ibe r l (Pedro) 
Guil lemin 
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l l ieraci las . . -
Hipsis lar ianos. . 
I lcnlal i las. . . 
I l e te rous ianos . -
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HeUcistas.. -
Hesicastas. . 
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He rmanos Ulan 

Hermanos Bohemios W i 

TOMO T E R C E R O , 

Heshus ianos . . 
I l . iphinsinianien 
11 t lemis las . 
I lo fmani las . . 
Il . ibbes . -
Hegelianismo. 
H.ipkinsianos, 
HerinesianismO. 
Helvecio . . -
l lo lbach. . . 
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035 
038 
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llamón (Juan). 
Haulefago. . 
I lavt ' r inans. . 
I lelluebel (Liliei 
H e r r a u i ( l | . . 
H u g o l . . . . 
Hu ré (Cir ios) . 
I l u y g e n s . . . 
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407 
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408 
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I n v e s t i g a d o r e s . . 
l lacianos. • • . 
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Ishel ianos. 
Impecables . 

Independíen les . 147 
Indiferent is tas 151 

238 I n t e r n i s t a * . . . 152 
«28 invis ibles ¿ j » 

l lnininlsmn «"1 

Inco r rup t i co la s 
l l i r icanos •>» 
Iconoclastas o» 
Inocencio III (Cisma de l dicbo). . 274 
In fe rna les j o » 
I luminados 481 
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Ignacio Sa in t -Henr i • • • • 
I r énée (Pablo) , s e u d ó n i m o de Ni-

cole . 
Isle ( falso n o m b r e l omado por 

Boucber) , 
Isle M de I.' . u n o de los s e u d o -

75 n i m o ; del alíate Dnguel . 
82 Isolò ( o l r o s e u d ó n i m o de l mismo). 
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Joaqu ín 
Joaqn in i l a s 
J u a n l lus y Je rón imo d e P raga . 
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Juan de Póilli . . . . . 

TOMO T E R C E R O . 

TOMO C U A R T O , 

Pig. Hg. 

Josseval (Véase Monte - Josseva l ) . 
Diccionario de Jansenistas. J o u b e r i ( f r anc i s co ) u* 
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Jacquemont 412 Jug l a r 410 
Jaille ( N . . ) 414 l u l l i o t (Véase Cay li l i) . 
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Lapsos 
LucianisLis 23.* 
I .uc i fe ranos - : ' - 8 
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I -ampecianos 
L o r e n z o (Cisma de) -
Leon Vili (Cisma de l diclio). . • 
L ibres 
L ibe r t inos 
Laicoeéfa los • 
L u l e r o y Calvino.—«Istòr ia de l 

P r o t e s t a n t i s m o 
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Labadis las 
L ibres Pensadores 
L u t e r a n o s e n Andalucía . . . . 11« 

Id . en Yalladolid. - • -
L lorones M 
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L a h o r d e (Véase Borde ) . 
Labroue (Véase Broue ) . 
La fon t . '. . . I I ' 
La lane (Natividad) 418 
L a m b e r t (Bernardo) 127 
Lancelot ¡31 
Lang rand 6 Leng rand 432 
L a n g r e ¡32 
l . a r r iè re W 3 
Lal ignv ( seudón imo ile La lane) . 
I.aval ( seudón imo d e L e Maislre 

de Sacv). 
L a u g i e r ó l .oger i d e a s e I .oger) . 
Lene l 
L e q u e n v ¡ - » 
Levie r 
L b e r m i n i e r 43 . 
L i eppe 
l . í s n v (Véase Del ignyi . 
Lisie / s e u d ó n i m o de Boucber ) . 

¡-"S": 55 
L o r r a i n e 
Louai l (Juan) ¡ i1 ' 
l .on vari « 3 
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Menandro 
Masboteo 1811 
Milenarios 185 
« l a r d ó n <98 
Montano Í S 
Melqu ísedequianos 212 
Maniqueos 26 i 

— Del pr incipio d e los Mani -
q u e o s , de s u s s i s temas y 
de su mora l . . . . 266 

— Del p rogreso y de la e x t i n -
ción de los Maniqueos . . 270 

1.°—De los pr inc ip ios de l Mani-
q u e i s m o antes d e Manes. . . 276 

De la un ión q u e hizo Manes 
de l s is tema de los d o s pr inc ip ios 
en e l c r i s t i a n i s m o . . . . . 285 

2.°—Los pr inc lp iosde l Maniqueis-
m o son a b s u r d o s 288 

5.°—De las dif icul tades de Baile 
en favor del Maniqueismo y 
con t ra la bondad de Dios. . . 291 

4. a—Las d i f icu l tades d e Baile son 
sofist icas 291 

Melecio (Cisma de) 381 
Mesalianos 513 
Marcelianos 561 
Macedonianos 604 
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Monoleli tas 50 
Metamorfilas 233 
Maingualfo 268 
Mart in Gonzalo 367 
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Menori las 5 2 
Mayorilas 6 Mayoristas 7 4 

Me. 
Metodistas J J J 
Ot ros Metodis tas -•> 
Mennonis tas 
Momieros A¡¿¡ 
Mol in ismo. Í X 
Molinosismo 
Manifes tar los • i r : 
Melafor ls las • • J t » 
Mar t in ls tas f r a n c e s e s 
Mar t in is tas r u s o s 
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Mais t re (Anton io Le) 445 
Mais t re (Luis I saac] 416 
Mal lev ine 4 J 4 
Malot *•:'> 
M a r e t s - - , - -
Mar i e i i e ( F r a n c i s c o d e Paula . . . 4 5 . 
Masclef 458 
Mattdnit 459 
Mattgnin 4o9 
M a u l l r n l . 460 
Méganck 460 
Mesenguv 461 
Mezera i 485 
Mignot 46o 
Minard (E l a b a l e ! 4.J6 
Minard (Luis Gu i l l e rmo) . . . . 406 
Montal te 467 
Montaze l 467 
M o n l e m p u y s (V éas e Pe t i t ) . 
Molgai l lard 475 
M o n l e e r o n 177 
Morel 478 
Molhe-Josseva l (La) ( seudón imo 

d e Amelo l d e L a Houssaye). 
Moulon 479 
Mul le l 480 
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Nestorianos.de la Sir ia (Véase Cal-
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Nupera les ó Nupidales 50 
Necesar ios "I 
Newton 191 
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Natali (Marl in) 481 
Nane (De: 482 
Naveus 483 
Neercassel 484 
Nicole 486 
Noailles (Lu i s Amonio ; 495 
Noailles (Gastón) g j > 
Noè M irco Antonio de ) . . . . o d i 
Noé-Menard 502 
Noir (Juan Le) 502 

o . 
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OBtas 217 
Orígenes <el impuro 1 317 
Orígenes 3 1 ' 
Or igenismo . 350 
Oraciones |K>r los d i fun tos (Véase 

Aerio). 
Obispos: su supe r io r idad s o b r e los 

s i m p l e s sace rdo tes . (Véase Ae-
r io) , 
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Onfaloscos. . 
Orb iba r i enses . 

Octaviano (Cisma de) 270 
Onfalosíticos •>'? 
Opinionis tas 4 0 ' 
OEcolampadio 408 
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Os iandr inos 0 ' 
Olar ianos WJ 
Orangis tas 5 1 ' 

TOMO C U A R T O . 

Diccionario de Jansenis tas . 
1 9 7 cno 
222 . Opslraet 

F. 

TOMO P R I M E R O . 

Praxeas . . . . 
Pablo de Samosala 
Paul in iar i s tas . . 
Pan le i smo . . . 
Po r t i r i en se s . . . 
Pr isc i l ianis tas . . 
Psa tyr ieoses . . -
Polemianos . . • 

244 
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555 
549 i 
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Pneuma tómacos ó e n e m i g o s del 
E s p i r i t a Santo 

Pe lag ian ismo 
L—Pelagio y s u s e r r o r e s . . . 
I L — C u r s o q u e signió e l Pelagia 

n i smo 
III. -Xeces idad de la gracia . 
IV.—Printer e r r o r de P e l a g i o . . 
V —Segundo e r ro r de Pelagio-
Predes t inacianis ino 

627 
675 

701 
704 
174 



Pi*. 

TOMO S E C U N D O . 

Prolocl is tas 
Pa rhe r i nenen l a s . . . 
Pedro de Bruys 
P e t r n b r u s i a n o s 
Pa la r inos 
Par t icu la r i s tas 
j a r r e t a r l o s 
Pedro Abelardo 
Paulo-Joanis ta» 
P e d r o (Cisma de l 
Pedro Leone 
Pascua l II! (Cisma de l d i c h u , . . 
P a s t o r e s 
P r imado de san P e d r o s o b r e los ile 

m á s apóstoles 
— De la a u t o r i d a d mora l é in 
fa l ib le de la Iglesia. . • . 

P e d r o de Osma 
P i e a r d o s 
Pas tor ic idas 
P i e s - d e s n u d o s e s p i r i t u a l e s . . 
Pus ian i s tas 
P r o t e s t a n t i s m o . — Histor ia de es ta 

l ierej ia . . . . . . . . . . . 

TOMO T E R C E R O , 

Pas te le ros 
P u r i t a n o s de I n g l a t e r r a . . 
P ro t e s t an t e s en Valladolid 
Pa jonis las 
Puce ian i s las . . . . 
P r e s b i t e r i a n o s 
P readami ta s 
P redes t inac i anos . . . . 
P ie t i s tas 

Diccionario de Jansenistas. 

TOMO C U A R T O . 

Piavs lohnaia 

Pacaud ó Paco l . 
Paccor i . . . . 
I 'aige. 
Pal leepbi le (seudónimo de a u t o 

desconocido) . 
Paradan 
Pa r i s (Francisco, el famoso 

cono I 
Pè r i s (Francisco}. . . 
Pascal (Mas). . . . 
Pastel 
Pavillon 
Peau 
Pele 
Pe lver t ó Riv ie re . . . 
P.-rier (V éas e Mai s l r e , A 

L e ) . 
Pet i t d e Montempuis . . . 
Pet i l -Didier 
P e i i t - P i e d 
Pbil ibert 
Pili 
Pin (Luis Elias del ; , . 
Pinci 
Pla igne (La) 
IMm|uel ( Francisco). . 
Po i tev ln (seudóninto de l 

beron.i. 
Pomari 
Ponce t 
P o n U n u s . . 
Poncbas leu . . . 
P o r l e 
Pot iget . . . . . 
Press igny ( i e u d ó n i m o de l 

b e r o n ) . 
P r i e u r . . . . 
P r o f e c l u r u s 

Dia 

5 " 5 
506 
508 

SII 
sii 
517 
517 
530 
521 
522 

535 
524 
524 
528 

530 
532 
532 

533 
533 
534 
555 
53« 
556 

558 
518 

Q,-

TOMO T E R C E R O , 

Quesnel i smo 395 

TOMO C U A R T O . 

Diccionario de Jansenis tas . 
Quesnel (Pascual ) 558 
Q u e i (Claudio L e ' Véase L e q u e u * . 

- 683 -

T 0 M 0 P R I M E R O , 

Religión primit iva de los hombres . 
Al teración d e la re l igión p r imi -

tiva 
§ 1 . — D e los d i f e ren te s s i s temas 

rel igiosos q u e e l esp í r i tu huma-
n o l 'undó sobre los res tos d e la 
religión pr imi t iva 

§ II.—De la ext inción d e la r e l i -
gión pr imi t iva en m u c h o s p u e -
blos y d e la q u e imaginaron . 

TOMO SEGUNDO, 

Ren rdenan l e s 

Roscelin 

TONO T E R C E R O . 

Racionalistas ó .Naturalistas. . IIusía (Iglesia de) 
Richer 

TOMO C U A R T 0 . 

P.eynaud 
Reino d e Dius (Amigos de l , . 

165 
IIS 

Diccionario de Jansenis tas . 

Racine (Luis) 5-52 
R a s t i g n a c , a rzobispo d e T o u r s 

(Véase r .hap t ) . . . 
Rancour t ®5i 
Rebecq (De; , s e u d ó n i m o del padre 

Quesne l . 
Revnaud (Marco Antonio) . . . » i 
Ricci 538 
Richard iEI a b a t e ) , u n o de los 

s eudón imos usados por el p a -
d r e G e r b e r o n . 

R iche r j¡«J 
llidolli o®9 

l l i g r e r i u s . n l ro de los falsos nom-
b r e s del P G e r b e r o n . 

Rondel 5 ; ' ' 
Ronsse (Gerardo) . . . . o i l 
Ronsse (Si...) (Es e l Pá r l s d e la 

d iócesis d e R e i m s . 
Roy (Carlos) •>;? 
ROY (Gui l l e rmo Le) - • • • , • 5 7 0 

Hovauraonl ( s e u d ó n i m o de Le 
Maislre d e Sacy). 

Ruth 

S. 

TOMO P R 1 M E R 0 . 

Simon Mago 
Sa tu rn ino 
Sahel io . . • 
Scopitas {Véase C i r e o u c u l i u n e v 
Semida l i enses 

TOMO S E G U N D O . 

Se rg io (cisma de) 
S i lves t re (cisma de) 

142 
151 
356 , 

Segarc i . . 
Sta . l ingo. 

TOMO T E R C E R O , 

Serve l i s t as 
Sanguinar ios . - . -
Sociuiauos. . . . . . • 
soc io i au i smo ; Docili ,ia del. 
Sus tanc ia r los 
Synerg i s t a s 
S e p a r a t i s t a s . - • 

310 
320 

4 5 
5 0 
62 
6 4 

126 
127 
162 



Syncri1! islas. 
Socialistas. . 

TOMO C U A R T O , 

Schel l ing (Doctrina de) 113 

Diccionario de Jansenistas. 

Sacy (Véase Maís t re -Luls Isaac!. 
S a i n l - A m o u r 576 
S j i n l - A u l i i n ( seudón imo de Anto-

nio Le Mai-ire; . 
Sa in l -Cyrau (el abale de! . . . . 578 
Saint-Marc ( seudón imo de l i n e -

rin). 

Sa in te -Fo i . u n o de los seudon i 
mos de l P. Ge rbe ron . 

S i l m e - M a r l h e (Alici L u i s d e ; . 
Sa in te -Mar the (Claudio) . 
Sa in l e -Mar lbe (Dionisio d e ) . * 
Salaz (N ..) 
S a n s ó n S . . . ; ¡Véase Avocá i s ) 
Sandeu 
Sansón (Juan Baui is ta j . . 
Sausso i s ¡Véase Dusaussois ) 
S e g u r (Juan Carlos . . . . 
Sev ígné 
Singl in 
Sinnich 
Soanen (Juan) 
Solari (Beni to) 
S t a n o v e n (Véase L o u v a r t ) . 

(ìlio 
600 

ODO 
601 
608 
U(»l 
610 
615 

T . 

TOMO P R I M E R O , 

Teoi ra to 
T e o d o l o 
T e o d o l o d e Bi/.ancio . . . . 
T radUores .—Cisma de los Dona-

tiSt3S 
T r o p l t a s 

TOMO SEGUNDO, 

Teocalaüostes . . . 
Te r r i 
Teodoro (cisma). . 
Teodor ì co (cisma,. 
T u r l u p i n o s . . . . 
Tani |ue l in . . . 

TeoGtônlropos . 

•IO 
233 . 
257 
268 
314 
316 

TOMO T E R C E R O , 

T a c i t u r n o s . . . . 
Ter in in i s tas . . . 
Tr i sac ra inen ta r ios . 

TOMO C U A R T O , 

Diccionario de Jansenistas. 
T a b a r a u d 616 
Tallhi! 625 
T a m b u r i n i 626 
Te r r a s son 626 
Th ie r r i d e Via ixues (V éas e Viaix-

nes) . 
T b i r o u x 627 
T h o m a s du Jossé 628 
Thomass in 652 
T o u r n e u x 655 
T o u r n u s . 613 
T o u r o u v r e 643 
T r a v e r s 615 
T r e u v é 616 
T r i p e r e i 630 
T r o n c h a ; ( Miguel, 651 
Trova u 'Assigni 651 

V . 

TOMO P R I M E R O , 

Valenl in 

i — De los p r i n c i p i o s filosóficos 
d e Valent in 

200 | — Aplicación de e s t o s p r i nc i -

pius á la re l igion cr is -
t iana 

Valesianos 
Vigi lando 
I.—Del cu l lo d e los s a n i o s - . . 
IL—Del cu l lo de las r e l iqu ias . . . 
I I I . - D e l c e l i a l o 
Vaci lantes 

TOMO SEGUNDO, 

Valdenses 

TOMO T E R C E R O , 

Verschonis las 

TOMO C U A R T O , 

Diccionario de Jansenistas. 

Valentin ( s e u d ó n i m o del P . Ger -
b e r o n ) . 

Valla (José) 652 
V a n d e r - C r o o n 6 5 -
V a n - d e - V e l d e n ( o t r o s eudón imo 

de l P. C e r b e r o n ) . 
Vai. E s p e n (Véase Espen) . 
Van-Husseu ( V é a s e el a r t ícu lo 

Loti v a r i ) . 
Van-Roos t 653 
Varel (Alejandro) 651 
Varic i (Domingo' 055 
Varlet (Jacobo) 657 
Vassor 657 

! Vaucel 658 
! Vauge 608 
I Vence 6o9 
' Verax 650 

Verge r d e Hauranne (Véase Sa in l -
i Cyranì . 

Ve rbu l s t 6o» 
Verkeu l (Véase el a r t icu lo L o u -

var l ) . 
Viaixnes o60 

I Viliel'ore 660 
Vion (El padre) f i 
Voisin 661 

1 V a l l a s s i ó Wi tasse 6oi 

W . 

TOMO SEGUNDO, I T 0 M 0 C D i R T Q ' . 
Diccionario de Jansenistas. 

Walf r edo i ® W a t e r l o o p 662 
Wic le f . 0 , 1 W e n d r o c k , s eudón imo de P e d r o 

Nicole. „ „ 
„ „ , . . . „ „ W i d e n f e l d t . 663 

TOMO T E R C E R O , ! W i i t e ( « o 
Wit tola '• g ® 

Walkeris tas 551 W o l f g a n d - J o e g e r W » 

z . 

TOMO SEGUNDO, 

/ .òsimo (Cisma de) . 
Zuingl io 

TOMO C U A R T O , 

3 3 s i Diccionario de Jansenistas. 
« ! Zola (José) . . . 66!) 



. 

SUSCRICION PERMANENTE. 
S e a d m i t e n s u s c r i c i o n e s y s e s i r v e n los p e d i d o s á v u e l t a d e c o r r e o 

á l a s o b r a s s i g u i e n t e s d e l m i s m o a u l o r d e la Historia de las Here-
jías, SK. MOHEKO CEBADA. 

H I S T O R I A G E N E R A L D E LA I G L E S I A 
DESDE SU ESTABLEC IM IENTO 

HASTA LJ CAtTlílDAD HE PIO l\ EN El ÍATICAÍO DE 181« 
O I R A R E D A C T A D A V A l t O B A K t K L M l l U A , 

\ N O T A B L E M E N T E A U M E N T A D A E S P E C I A L M E N T E EN LO QL'E I I E S P E C I A A LA E D A D 
M E D I A \ A L O S ti.TIMOS S I G L O S . 

1.a Historia ile tu Iglesia c o n s t a d e I r e c e l o m o s e n i . " r e g u l a r , d e i l l ü 
p á g i n a s d e i m p r e s i ó n . 

E l v a l o r d e c a d a t o m o e s d e D O C K r e a l e s e n r ú s t i c a , ó s e a 1 3 6 l u d a 
la o b r a . 

S E R M O N A R I O . 
Ksla o b r a c o n s t a d e l a s s e r i e s s i g u i e n t e s : 
1 , ' S e r i e . — D i s c u r s o s c u a r e s m a l e s . — C o n t i e n e s e r m o n e s p a r a 

l o s d o m i n g o s , h i ñ e s , m i é r c o l e s , j u e v e s y v i e r n e s d e c a d a s e m a n a ( l o s d e 
l o s d o m i n g o s d u p l i c a d o s y a u n t r i p l i c a d o s ) , l o s d e l a s e m a n a S a n i a ó 
M a y o r V o í r o s m u c h o s d e d i f e r e n t e s a s u n t o s . Dos l o m o s , J S r e a l e s . 

i : ferie.—Misterios y f e s t i v i d a d e s d e l a S a n t í s i m a V i r -
g e n . — C o n t i e n e s e r m o n e s d e t o d o s los m i s t e r i o s d e la C o n c e p c i ó n b a s t a 
la A s u n c i ó n , y l a s p r i n c i p a l e s a d v o c a c i o n e s y l i e s l a s d e l M e s c o m p i c l o 
d e l a s Flores ile Maria.—Dos l o m o s , ü2 r s . 

3 . " Serie.—Misterios y f e s t i v i d a d e s d e l S e ñ o r . — C o n t i e n e 
t o d o s l o s M i s t e r i o s d e la v i d a d e N u e s t r o S e ñ o r , d e s d e l a E n c a r n a c i ó n 
h a s t a su g l o r i o s a A s c e n s i ó n . P e n t e c o s t é s , I n v e n c i ó n d e la S a n i a C r u z : 
d o s p a n e g í r i c o s d e l S a g r a d o C o r a z o n , R o g a t i v a s , A c c i ó n d e g r a c i a s , u u 
T r i d u o d e J e s ú s c o n l a c r u z á c u e s t a s , v a r i o s s e r m o n e s d e l S a n t í s i m o 
S a c r a m e n t o , y e l M e s c o m p l e t o d e l S a g r a d o C o r a z o n d e J e s ú s . - D o s t o -
m o s . i 8 r e a l e s . 

4 . " S ^ r i t . — P a n e g í r i c o s d e l o s S a n t o s . — I r e s t o m o s , <2 r s . 
. 'i . ' Serie.—Pláticas p a r r o q u i a l e s p a r a l o d o s l o s d o m i n g o s d e l A ñ o , y 

o t r a s s o h r e p u n t o s d e D o c t r i n a C r i s t i a n a . — D o s t o m o s , Í 8 r s . 
« . ' S e r i e . - A s u n t o s v a r i o s . — I n l o m o , 3 2 r s . 
Kl S e r m o n a r i o c o n s t a , p u e s , d e d o c e t o m o s , s i e n d o s u p r e c i o e l 

d e 3IIU r s . e j e m p l a r f r a n c o d e p o r t e s . 
T a m b i é n s e v e n d e n l a s s é r i e s p o r s e p a r a d o á los p r e c i o s i n d i c a d o s . 

Los pedidos pneiei íirigira á los Src. Moreno i » , calle Jo?ellanos, 2.—Barcelona, 
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